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  1


  Megan corrió por el largo pasillo del hospital. Estaba totalmente vacío, ningún enfermero, médico ni administrativo rondaba por la planta de psiquiatría a aquellas altas horas de la noche.


  Giró una esquina y apoyó la espalda contra la pared intentando recuperar el aliento. Todo su cuerpo tembló sin poder controlarlo cuando escuchó el chirriar de las bisagras de la puerta de salida de emergencia.


  Tragó saliva mientras cerraba los ojos y los apretaba, deseando no estar allí. Notó cómo una gota de sudor frío descendía por su frente y abrió los ojos de par en par cuando escuchó el sonido del metal arrastrarse por el suelo.


  Gimió y se llevó la mano a la boca intentando reprimir un grito de terror. Sabía lo que aquel sonido significaba. Aquel despiadado asesino había acabado con la vida de su mejor amiga, Annie. El sonido metálico que escuchaba provenía del enorme machete que arrastraba ese asesino por el suelo, dejando a su paso un reguero de sangre.


  Escuchó que aquellos pasos se acercaban, tomó aliento y volvió a correr. No había escapatoria, sabía que acabaría atrapándola, pero debía intentar escapar de aquel hospital como fuese. Su vida dependía de ello.


  Llegó hasta el final del pasillo y pulsó con manos temblorosas el botón del ascensor justo cuando escuchó un gruñido a su espalda, a pocos metros por detrás.


  Tragó saliva y dudó entre girarse o no, pues sabía lo que se encontraría.


  Giró su cabeza lentamente, con la respiración entrecortada y el corazón latiendo a mil por hora.


  Dio un salto hacia atrás chocando con la puerta metálica del ascensor mientras un grito se escapaba de lo más profundo de su ser.


  Ahí estaba, aquel hombre desfigurado por las quemaduras provocadas por el ácido clorhídrico. Había sido culpa de su pareja y de ella misma que aquel hombre cayese en el tanque de ácido y acabase totalmente desfigurado. Ni siquiera habían pedido ayuda. Aquel había sido su error.


  Sabía que tenía prohibido ir a aquel sector de la empresa de su padre, pero Frank se le había insinuado y no había dudado en llevarlo a aquella zona donde sabía que encontraría un rincón para poder estar a solas con él.


  Grayson Jones, responsable de aquella ala de la empresa, los había cazado y echado de allí de malas maneras, amenazándolos con destapar lo que estaban haciendo ante su padre. Frank no iba a exponerse a perder su puesto de trabajo y lo había empujado lanzándolo a uno de esos tanques.


  Poco después, ambos habían hecho el pacto de no explicar nada de lo sucedido y se habían encargado de borrar las grabaciones de las cámaras de seguridad. El problema había sido que Grayson Jones no había muerto y, ahora, venía en busca de venganza.


  Primero, había acabado con la vida de su amiga Annie, degollándola delante de los dos y arrojando su cabeza en su dirección, como quien intenta hacer pleno en los bolos.


  Aquella experiencia había traumatizado a Frank, al que habían tenido que ingresar en aquel centro psiquiátrico. Ahora, seguramente, ya estaría muerto a manos de Grayson.


  —¡Nooooooo! —gritó desesperada cuando vio que Grayson arrastraba por un brazo a su novio. Frank debía de estar inconsciente o muerto, ya que no se quejaba ni intentaba ponerse en pie, simplemente se dejaba arrastrar. Se giró y volvió a pulsar acelerada el botón del ascensor—. Vamos, vamos —imploró mientras golpeaba la puerta de metal del ascensor—. ¡Ayudaaaaa! —gritó desgarrándose la garganta.


  Se giró de nuevo sin dejar de gritar mientras Grayson, con aquella cojera provocada por la caída, se acercaba más y más, arrastrando en la otra mano un enorme machete manchado de sangre. No sabía si sería la sangre de su novio o la de otra persona, pero Grayson parecía decidido a acabar con todo aquel que se interpusiese en su camino y su mono de trabajo azul marino estaba totalmente salpicado de sangre.


  La luz del pasillo parpadeó varias veces amenazando con fundirse, haciendo más terrorífica la visión.


  Volvió a gritar y sollozó mientras golpeaba la puerta del ascensor.


  —¡Ayudaaaaa! ¡Por favor! ¡Que alguien me ayude! —gritó de nuevo a pleno pulmón.


  Grayson se detuvo a un metro de ella sin soltar el brazo de Frank y la señaló con el machete.


  La respiración de Megan se aceleró mientras apretaba los dientes. Sabía lo que ocurriría a continuación.


  —¡Lo siento! —gritó hacia él—. No pretendíamos que esto ocurriese —lloró hacia él muerta de miedo. Grayson avanzó hasta colocarse ante ella. Megan se apoyó contra la puerta del ascensor queriendo fundirse con ella y desaparecer. Sabía que no tenía escapatoria posible, solo esperaba que fuese rápido.


  Grayson, con una fuerza sobrehumana, elevó a Frank cogiéndolo de la cintura, colocándolo ante ella.


  En ese momento observó su rostro. Frank tenía algunas heridas en la mejilla y una más grande en su frente, pero no estaba muerto, su pecho aún respiraba.


  —Frank —sollozó ella tragando saliva.


  Frank abrió los ojos intentando centrar la mirada hacia delante. No pareció ser consciente de lo que ocurría en ese momento y sonrió levemente hacia ella.


  —¿Qué… qué ocurre? —preguntó sin comprender nada, mirando fijamente los enormes ojos azules de Megan.


  Megan no respondió, solo miró fijamente a Grayson que mantenía sujeto a su pareja por la cintura, implorando que no lo hiciese.


  El machete atravesó desde atrás el estómago de Frank y salió por delante arrojando las vísceras en dirección a ella y calándola de sangre. Sintió cómo aquella humedad la rociaba de la cabeza a los pies, quedando totalmente bañada por la sangre de su pareja.


  Cerró los ojos y gritó desesperada mientras todo su cuerpo se tensaba.


  Grayson arrojó el cuerpo de Frank ya sin vida al suelo, la miró con odio y elevó el machete en su dirección.


  —Tu turno —sentenció.


  El grito de Megan resonó en las paredes. En ese momento, resbaló con la sangre que se había vertido y cayó al suelo, empapándose más aún su ropa.


  —Por favor… —suplicó elevando la mirada hacia él.


  Grayson cogió el machete con las dos manos y lo elevó para dar su última estocada y acabar así su venganza, pero ambos elevaron la mirada hacia el techo cuando un foco los iluminó y el timbre grave interrumpió la escena.


  Los aplausos inundaron la estancia y Grayson tendió la mano a Megan para ayudarla a levantarse.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado.


  Ella le sonrió y se encogió de hombros.


  —Tranquilo, había ensayado esa caída varias veces —respondió risueña.


  Grayson elevó su dedo pulgar en señal de que había quedado perfecta.


  Ambos se giraron mientras Frank también se ponía en pie y miraron hacia el director de aquella terrorífica película que se dirigía hacia ellos.


  —¡Estupenda! ¡Una escena brillante! —gritó entusiasmado.


  Megan ladeó su cuello y medio sonrió mientras se pasaba la mano por la cara apartando las gotas de sangre falsa que caían por su frente.


  —¿Tiene que ser tan gore? —preguntó al director mientras señalaba a un compañero de efectos especiales que había arrojado con un vaporizador la sangre falsa sobre ella—. Parece que Frank haya explotado y no que haya sido atravesado por un machete —ironizó aún mientras se pasaba las manos por el cabello.


  Ronnie Jones, reputado director de cine galardonado con dos premios Óscar y cinco nominaciones a mejor director, se colocó ante ella con una sonrisa.


  —Es lo que buscan los espectadores —indicó—. Bien, ¡tenéis una hora de descanso antes de la siguiente escena! —gritó hacia todo el plató y luego volvió a mirar a Megan—. Cámbiate y prepárate. Grabaremos la escena del bar, vamos… —comentó acelerado mientras iba hacia la otra parte del plató.


  Frank se pasó la mano por los ojos y miró a Megan.


  —¿La escena de la matanza del bar? —ironizó. Megan se encogió de hombros—. No entiendo la razón por la que te hace ducharte, vamos a acabar empapados otra vez —dijo mientras se separaba la camiseta blanca totalmente empapada de sangre falsa pegada a su cuerpo.


  —Chicos, voy a descansar un poco —comentó Grayson mientras se alejaba y movía su machete de plástico de un lado a otro—. Nos vemos luego —dijo despidiéndose de ellos mientras lo elevaba.


  —Voy a darme una ducha —indicó Megan a su compañero mientras también se alejaba.


  —Hasta luego —Se despidió también Frank que tomaba la dirección contraria hacia su propio camerino.


  Megan avanzó entre los cámaras, técnicos de sonido, técnicos de iluminación y efectos especiales que se encontraban en el plató ayudando a rodar aquella película.


  —Bien hecho, Megan —comentó uno de los cámaras.


  Ella le sonrió.


  —Gracias —dijo pasando a su lado.


  Normalmente solía haber muy buen ambiente durante el rodaje y cuando acababan de rodar una escena importante aplaudían y se felicitaban para darse ánimos.


  Sabía que aquel no era su mejor papel, pero no quería encasillarse en dramas y películas románticas.


  En los dos últimos años su popularidad había crecido exponencialmente, convirtiéndose en una de las diez actrices de moda y mejor pagadas de Hollywood. Aquello no había sido fácil, muchos papeles mediocres al principio hasta que había tenido su gran oportunidad en una superproducción actuando junto a Johnny Depp y Leonardo DiCaprio. Aquella película la había llevado al estrellato y, desde ese momento, no le había faltado trabajo. Los directores se peleaban por tenerla en sus películas, de hecho, Warren O’Ryan, su representante, ya no tenía que pelearse para conseguirle un papel, todos llamaban a su oficina para hacerle una oferta. A sus veintiocho años podía presumir de codearse con la élite de Hollywood y de haber trabajado ya con los mejores directores y grandes actores a los que ella admiraba. Aunque, de vez en cuando, siempre apetecía hacer alguna película que no exigiese un alto nivel de interpretación, como era el caso de esta película. Aún no comprendía cómo el gran director y cineasta Ronnie Jones había aceptado dirigir aquella producción, pero a buen seguro que, como todo lo que dirigía, e independientemente del género que escogiese, iba a ser todo un éxito.


  Salió del plató y avanzó por el pasillo en dirección a su camerino. Se daría una ducha rápida, descansaría un poco y luego acudiría a maquillaje y peluquería para que la arreglasen para la próxima escena.


  Abrió la puerta justo cuando su móvil sonó. Entró en su camerino y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos. Había dejado su teléfono sobre la mesa. Lo cogió y observó los mensajes.


  Warren O’Ryan, su representante, solía escribirle varias veces a la semana para enterarse de cómo iba todo y explicarle posibles próximos proyectos.


  Warren: Recuerda que hoy hemos quedado a las ocho de la tarde en tu casa.


  Warren: Si no vas a poder, dímelo.


  Warren: Me desplazaré donde estés.


  Warren: Tenemos que hablar.


  Aquella insistencia la hizo suspirar. Llevaba varios días sin dejar de insistirle con que tenían que verse y hablar. En un principio la había intrigado, ahora, estaba demasiado ocupada e inmersa en el rodaje como para pensar en otras cosas.


  Megan: Estaré en casa sobre esa hora.


  Megan: No te preocupes.


  Megan: Si no estoy Douglas puede abrirte.


  Depositó de nuevo el móvil sobre la mesa y se observó en el espejo de su tocador.


  Algunos mechones de su cabello largo y caoba permanecían enganchados a su rostro, destacando sus enormes ojos azules. Desde luego, aquella película no exigía profundizar en los sentimientos, pero sí una limpieza constante, pues no había un solo día de rodaje que no acabase con un salpicón de sangre. Por suerte, en una semana rodarían la última secuencia.


  Un nuevo mensaje hizo que el móvil emitiese el sonido de una campanita.


  Warren: Nos vemos luego.


  Megan se quitó la camiseta y la arrojó al cubo de la ropa sucia mientras se dirigía al aseo privado donde disponía de una espaciosa ducha.


  Seguramente le habría conseguido un buen contrato para una superproducción y estaría deseando decírselo. Una sonrisa iluminó su rostro mientras abría el grifo de la ducha y se metía.


  


  2


  Douglas Belson miró de reojo al representante de su protegida: Warren O’Ryan.


  Desde que Megan Roy había traslado su residencia habitual a Hollywood Hills, un distrito de Hollywood en Los Ángeles donde vivían famosos de la talla de Zac Efron, Ashton Kutcher, Adam Levine, Charlize Theron, Channing Tatum, Winona Ryder o Justin Timberlake entre otros, él se había encargado de la seguridad de su vivienda.


  Era un barrio tranquilo, pero ya se sabía, los famosos causaban sensación y muchas veces recibían visitas inesperadas de fans o alguno de ellos pretendía colarse en la casa y conseguir algún recuerdo o fotografía.


  Todo había ido bien el primer año, pero ahora se había complicado.


  En un principio, tanto el representante de Megan como él mismo, habían pensado que se trataría de un simple fan que enviaba cartas de amor a su actriz favorita, pero las cartas no cesaban y, además, comenzaban a ir acompañadas de frases amenazantes. De hecho, la última carta no llevaba ni sello, lo que implicaba que la había depositado él mismo o una persona de su confianza en el buzón de la casa. Aquello había despertado ya el nerviosismo de su equipo de seguridad que rápidamente había observado las cámaras de seguridad. Sí, hacía escasos cinco días un hombre vestido con una sudadera azul marino y la capucha sobre la cabeza se había acercado a la casa a las tres y media de la madrugada y había arrojado un sobre en el buzón exterior.


  Aquella actitud ya era demasiado peligrosa, así que tras hablarlo con su representante habían decidido que lo que más le convenía a Megan hasta que se solucionase ese asunto era un escolta personal.


  Conocía a muchos famosos que habían tenido que lidiar con ese tipo de problemas. Algunos de ellos no iban más allá de unas cuantas cartas o incluso vídeos, pero en todos sus años como jefe de seguridad de multitud de viviendas de famosos jamás se había encontrado con un fan tan persistente y que tuviese la necesidad de ir él mismo en persona a entregar una carta a su buzón.


  Sabía que aquello podía considerarse como una amenaza, pues dejaba bien claro y patente que sabía dónde vivía. Por ello, tras encontrar la carta en el buzón habían decidido que lo mejor sería combinar su seguridad con la de un escolta privado que pudiese tenerla vigilada y protegida fuera de su hogar.


  No habían querido explicarle nada de todo aquello a Megan, pues hasta cierto punto era normal que le llegasen vídeos y cartas de fans, pero aquello ya sobrepasaba los límites de lo que haría una persona normal.


  Por suerte, Douglas Belson conocía al hombre ideal para la tarea.


  Miró al frente fijamente y ladeó su cabeza.


  —No hemos podido ver su rostro en la grabación —explicó Belson.


  Logan Walsh miró de nuevo la grabación que le habían traído en un pequeño portátil y enarcó una ceja hacia Douglas.


  Conocía a Logan desde hacía años, pues habían coincidido justamente unos meses en Siria. Treinta y un años, diez de los cuales los había pasado al servicio del Ejército de los Estados Unidos, especializado como francotirador y, desde hacía unos años, retirado ya del ejército.


  Logan cogió las cartas que el representante de la actriz había traído como pruebas, leyéndolas de nuevo. Si bien al principio había pensado que aquello no era más que una tontería, a medida que leía las siguientes cartas se convencía de que el que las escribía estaba totalmente obsesionado con ella. Lo cierto era que, hasta cierto punto, aquello era normal. Sabía quién era Megan Roy, una joven actriz que levantaba pasiones allá por donde iba. Debía confesar que cuando la había visto por primera vez en una de sus películas incluso él se había sentido atraído por ella.


  —¿Cuánto hace de la primera carta? —preguntó Logan.


  Warren tragó saliva.


  —Un año aproximadamente —respondió.


  —¿Y no habéis acudido a la policía? —Esta vez Logan usó un tono sorprendido y miró de forma inquisidora a Douglas que suspiró.


  —En un principio pensamos que sería el típico fan.


  —Megan recibe muchas cartas en una semana, pero las cartas las recibo yo, su representante —intervino Warren—. El verdadero problema fue…


  —Ya, que fue él mismo a entregar una carta a su buzón personal —indicó Logan cogiendo una de las últimas cartas. Todas estaban escritas sobre papel reciclado, con bolígrafo negro y, además, podía intuirse una letra temblorosa, es decir, nerviosa al escribir aquellas palabras dirigidas a ella—. Sabes que eres lo más importante para mí, y no pararé hasta conseguirte. Me cueste lo que me cueste —Leyó las últimas palabras de aquella carta. Inspiró con fuerza y miró a sus dos invitados—. ¿Qué opina Megan de todo esto? —preguntó apoyándose en el respaldo de su sofá.


  Douglas y Warren se miraron de reojo. Fue Douglas quien carraspeó y se sentó al filo del asiento. 


  —Ella… no está al corriente de estas cartas.


  Logan enarcó una ceja.


  —¿No está al corriente? ¿Qué significa eso?


  Warren, su representante, se atrevió a hablar.


  —Hemos preferido no decirle nada. Como él ha dicho, Megan recibe decenas, incluso cientos de cartas de fans. No era preocupante hasta que la cosa se volvió más intensa y repetitiva… —comentó apartando la mirada de él, avergonzado—. Ella está ahora en la cima, ha conseguido situarse entre las actrices más cotizadas de Hollywood y debe permanecer concentrada en su trabajo. Nosotros nos encargaremos de todo esto.


  Logan miró con indiferencia al representante.


  —Si os vais a encargar vosotros, ¿para qué se supone que quiere mis servicios? —ironizó.


  Aquella pregunta dejó al representante descolocado.


  —Pues… para… para protegerla —tartamudeó.


  Logan se reclinó hacia delante uniendo sus manos.


  —¿Y cómo se supone que voy a hacerlo si ella no está enterada de lo que ocurre? —Y miró a Douglas.


  Warren volvió a llamar su atención.


  —He quedado con ella a las ocho. Se lo explicaremos todo.


  Logan suspiró y permaneció unos segundos callado.


  —Sabe mis honorarios, ¿verdad?


  —Estoy al tanto —reconoció Warren—. Siete mil quinientos dólares al mes.


  Logan lo miró y chasqueó la lengua, luego extendió los brazos hacia los lados apoyándolos en el asiento y miró a Douglas enarcando una ceja.


  —Eso era el año pasado. Mis servicios, ahora, son de ocho mil quinientos dólares al mes. También quiero un seguro de salud y los viáticos. Además, mientras esté en la residencia de ella tendré todas las dietas pagadas.


  —¿El seguro y los viáticos incluidos en sus honor…?


  —No, el seguro y los viáticos aparte de mis honorarios —indicó y se encogió de hombros—. Las armas corren de mi parte. Esas son mis condiciones —continuó.


  Warren inspiró y miró de reojo a Douglas. Sabía que Douglas, como jefe de seguridad y exmilitar, sabía a quién escogía, que ante él estaría uno de los mejores, pero aquello no era lo que había hablado con él.


  —¿Podemos hablar un momento en privado? —preguntó Warren a Douglas.


  Douglas miró a Logan, este no parecía intimidado por la proposición de Warren.


  Ambos se levantaron y Douglas miró a Logan unos segundos.


  —Solo será un segundo.


  Logan se encogió de hombros sin importarle la situación y también se puso en pie, aunque fue directamente hacia la cocina y abrió la nevera.


  —¿Una cerveza? —preguntó elevando el tono.


  —No, gracias —respondió Douglas mientras salía de la casa junto a Warren.


  Douglas entornó la puerta y miró a Warren intrigado.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó incrédulo—. Es uno de los mejores…


  —Lo sé —susurró mientras observaba los altos árboles por delante de la casa. Logan no parecía estar a gusto en la ciudad y tenía una bonita casa en medio del bosque. No le faltaba ningún detalle, aunque para su gusto estaba demasiado apartada de las urbanizaciones más cercanas—, pero eso no era lo que habíamos hablado.


  Douglas resopló.


  —¿Y qué son mil dólares más al mes cuando hablamos de la seguridad de Megan?


  —También quiere un seguro de salud, viáticos, dietas pagadas… —comentó mosqueado. Se pasó la mano por la frente—. Megan no va a aprobar este gasto mensual.


  —Y tanto que lo aprobará —sentenció Douglas—. Cuando sepa lo que ocurre no tendrá más remedio que hacerlo. —Warren no estaba muy convencido. Conocía a otros escoltas privados que lo harían por la mitad de precio. De aquella forma se arriesgaba a que Megan desechase la idea y, además, lo despidiese. Miró no muy convencido a Douglas—. ¿Seguro que es bueno? —insistió.


  —El mejor —sentenció Douglas—. Estuvo en Afganistán durante dos años, de 2010 a 2012. Después lo trasladaron a Somalia, con la misión de contrarrestar la amenaza terrorista representada por Estado Islámico y por el grupo radical Al Shabab, una milicia aliada de Al Qaeda. Solo fueron seleccionados trescientos hombres para desplazarse a Somalia y él fue uno de ellos, así que imagínate. —Warren suspiró—. En 2017 fue enviado a Siria junto a las fuerzas de la coalición internacional y lograron liberar a más de cuatro millones y medio de personas oprimidas por el EI. Estuvo en mi equipo y te aseguro que es uno de los mejores francotiradores del ejército. No te recomendaría a alguien que supiese que no va a realizar correctamente su trabajo.


  Warren resopló. Se quedó pensativo unos segundos y, finalmente, asintió.


  —Está bien —Apretó los labios—. Hablaré con Megan.


  Douglas colocó una mano en el hombro de Warren.


  —Los dos hablaremos con ella —indicó Douglas.


  Entraron de nuevo a la vivienda justo cuando Logan salía de la cocina con un botellín de cerveza en su mano. Se dirigió de nuevo hacia el sofá mientras le daba un sorbo.


  —Está bien —indicó Warren—. Probaremos este mes a ver qué…


  —¿Probar? —preguntó Logan soltando la cerveza sobre la mesa—. Cobro por adelantado.


  Warren apretó los labios y asintió de nuevo. Desde luego, aquel muchacho tenía las cosas claras.


  —Está bien, ¿cuándo puede comenzar?


  Logan se encogió de hombros sin darle mucha importancia.


  —En cuanto cobre —sentenció. Warren resopló ante la insistencia, lo que no hizo mucha gracia a Logan—. Verá, señor…


  —Warren O’Ryan —Le recordó.


  —O’Ryan —dijo rápidamente Logan—. El trabajo que usted me pide es encargarme de la seguridad de una joven actriz que levanta pasiones allá por donde va y que, si es necesario, encaje una bala por ella. —Lo miró fijamente—. Supongo que comprenderá que cobre por adelantado, ¿verdad? —acabó con un tono de voz más grave.


  Visto así…


  —Claro —acabó diciendo Warren mientras sacaba de su bolsillo su teléfono móvil—. Pues, si nos acompaña, le pediré a mi gestor que realice un contrato con las cláusulas estipuladas y haga el primer traspaso de dinero a su cuenta.


  Logan asintió.


  —Está bien.


  —Y de paso… —comentó Douglas acercándose a Logan, colocó una mano en su hombro y dio una palmadita. Obviamente tenían confianza—, prepara la maleta. Te quiero en casa de Megan ya.


  Megan observó fijamente a Warren y a Douglas, sin pestañear, y posteriormente volvió su mirada de nuevo hacia aquel hombre al que acababa de conocer hacía diez minutos.


  Warren le había insistido varios días en quedar y hablar con ella, ahora entendía la razón.


  Nada más llegar se había encontrado a los tres hombres en el salón principal de su mansión situada en Hollywood Hills. Se había enamorado de aquella casa en cuanto la había visto por primera vez. No era de las más grandes de la zona, pero tenía todo lo que había deseado y unas vistas increíbles.


  Situada casi en lo alto de una pequeña colina, la moderna casa de tres plantas tenía uno de los patios más impresionantes que había visto. Tras un lujoso distribuidor por donde se accedía al comedor decorado de forma exquisita, podías salir a través de unas enormes puertas acristaladas que dotaban de mucha luminosidad a toda la estancia a un patio trasero que constaba de una zona ajardinada con césped y un par de árboles, donde disponía de varias hamacas y una carpa. A su lado, tenía lo que ella llamaba su zona de ocio favorita y que disfrutaba siempre que podía, consistente en un jacuzzi redondeado rodeado de madera pulida y una enorme piscina donde los días en los que no tenía rodaje pasaba largas horas chapoteando.


  En el subterráneo disponía de un enorme garaje donde, de momento, almacenaba un Porsche 911. No era muy asidua a conducir, pues normalmente su jefe de seguridad, Douglas Belson, la llevaba a los platós de grabación situados en los Estudios Universal Hollywood a unos quince minutos de su hogar en un Mercedes Benz Clase 5. Así que el Porsche lo usaba más que nada para distraerse o darse algún paseo por la urbanización. Un capricho bastante caro que siempre había deseado.


  Al lado del enorme garaje disponía de un gimnasio donde cada día entrenaba sola, salvo un par de días en que lo hacía con su entrenador personal, Axel Power, uno de los mejores entrenadores de famosos y que conseguía maravillas en el cuerpo a través de unas sofisticadas tablas de gimnasia.


  Su habitación, situada en la segunda planta, disponía de una enorme terraza donde había acomodado también un par de hamacas, una mesa y unas sillas. Muchas tardes estudiaba los guiones de las películas allí.


  Y después estaba su parte favorita, la azotea, donde multitud de noches disfrutaba contemplando el cielo en silencio. Aquel era el único lugar de la casa donde realmente estaba sola, pues la mayoría de su servicio, consistente en una cocinera, la limpiadora y un jardinero, siempre rondaba por la casa. Pese a todo, debía agradecer la discreción de sus empleados del hogar.


  Sin embargo, ahora, tras conocer la información que le había dado su jefe de seguridad y su representante, se encontraba inquieta.


  Se cruzó de brazos y se apoyó en el respaldo del sofá mientras observaba nerviosa las cartas que habían puesto sobre la mesa de cristal.


  —¿Por qué no se me informó de esto antes? —preguntó directamente a Douglas, con un tono de voz bastante enfadado.


  Douglas suspiró e iba a hablar, pero su representante se adelantó.


  —Normalmente me suelen llegar a mi despacho decenas de cartas de fans dirigidas a ti. La mayoría te las entregamos, pero algunas… —Megan enarcó una ceja—, algunas que tienen contenido obsceno o intimidatorio creemos…


  —Amenazante —Lo interrumpió ella—. Dilo claro —exigió.


  Aquellas palabras y su tono de voz hicieron que Warren agachase la cabeza.


  —Lo siento —Se disculpó—, pero no quería preocuparte. La situación estaba controlada. No eres la primera actriz que recibe este tipo de cartas.


  —Ya, pero sí la primera que uno de los fans que… —dijo acercándose a la mesa con movimientos nerviosos y cogió la carta—, además de escribir una amenaza —Le mostró la carta—, la entrega él mismo en el buzón.


  —Ha habido casos peores… —interrumpió Douglas—. Incursiones en casas, arrojar piedras... —Megan resopló—. Lo que pretendemos es que no llegue a más.


  Megan apretó los labios, aún mosqueada por la ocultación de aquel suceso. Giró su cuello y miró a Logan. Aquel joven se había mantenido callado durante todo el rato. 


  Lo primero que había llamado su atención era su altura y corpulencia. Vestía un traje sin corbata, una combinación informal. Sus ojos marrón verdosos destacaban con su tono bronceado y su cabello castaño claro.


  —¿Y pretendéis ponerme un guardaespaldas? —preguntó incrédula.


  —La mayoría de famosos los tienen… —comentó Warren.


  —Yo ya tengo a Douglas —insistió ella.


  En ese momento, Logan carraspeó llamando la atención de todos ellos. Megan giró su cuello hacia él.


  —Con todos mis respetos, señorita Roy, pero yo no soy un guardaespaldas, soy un escolta personal —pronunció como si aquella definición lo hubiese ofendido.


  Ella enarcó una ceja en su dirección.


  —¿Y qué diferencia hay? Por lo que a mí respecta es lo mismo.


  Logan iba a volver a hablar, pero Douglas se le adelantó.


  —Un guardaespaldas no ha tenido entrenamiento previo, no es un profesional, mientras que un escolta sí, además este último puede llevar armas de fuego.


  Megan resopló por su último comentario.


  —¿En serio? —preguntó boquiabierta.


  —El señor Logan Walsh ha pertenecido al ejército durante más de una década y ha entrado en combate… —Aquellas palabras hicieron que Megan lo escudriñase con la mirada—. Además, tiene el título acreditativo de escolta.


  —Qué bien —ironizó ella. Se puso erguida en el sofá y miró a su jefe de seguridad—. Pues no lo quiero.


  Warren suspiró, ya se imaginaba que Megan se negaría en un principio.


  —Megan…


  —No —Lo interrumpió ella—. Que yo sepa ya tengo cuatro escoltas… —dijo señalando a Douglas.


  —Nosotros nos encargamos de la vigilancia de la casa y del transporte… —explicó con paciencia—. Hasta que esta amenaza desaparezca estaríamos mucho más tranquilos si contásemos con él en el equipo —Y señaló a Logan, el cual enarcó una ceja hacia Megan.


  Megan lo miró desafiante. ¿De verdad iban a ponerle un escolta personal que la acompañase a todas partes? Si bien mantenía la casa protegida y siempre iba en transporte privado, disfrutaba de libertad para poder moverse por la ciudad de Los Ángeles sin dar cuentas a nadie. No quería cambiar aquello.


  Miró a Warren.


  —Sé sincero, ¿de verdad crees que es necesario? —preguntó señalando con un movimiento de cabeza a Logan.


  Warren suspiró y asintió.


  —Estaríamos mucho más tranquilos.


  —¿Y si me niego? —preguntó directamente.


  —Preferiría que no lo hicieses —contestó rápidamente.


  Ella se mantuvo en silencio uno segundos, meditando todo aquello. Finalmente giró su cuello hacia Logan.


  —Está bien, señor Walsh, ¿cuáles serían sus funciones? Porque yo acudo a muchos eventos, prácticamente voy casi cada día a rodar y me gusta salir de compras, pasear e ir a correr por la urbanización.


  Logan se sentó en el filo del sofá.


  —Mi función será acompañarla a donde quiera que vaya y protegerla.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Es decir… —dijo señalándolo de mal humor, desviando la mirada hacia Douglas y Warren con incredulidad—, un niñero.


  Aquellas palabras desquiciaron a todos menos a Logan que pareció divertirse con la actitud de la muchacha.


  —Un niñero no creo que se ponga en el camino de una bala por usted —comentó con voz grave.


  Ella lo miró fijamente, parecía que aquel comentario la había dejado sin palabras.


  Megan miró a Douglas de nuevo.


  —¿En serio? ¿Una bala? —preguntó de mal humor.


  —Es solo una forma de hablar… —insistió Douglas intentando restarle importancia.


  —No, no lo es —interrumpió Logan atrayendo la mirada de todos otra vez—. Verá, señorita Roy, es posible que el hombre que le envía estas cartas escritas de su puño y letra y que se atreve a venir hasta aquí en persona no sepa manejar un arma, pero no olvide que estamos en un país donde todo el mundo, presentando un certificado psicológico, puede adquirir una, por no hablar ya del mercado negro donde se trafica con todo tipo de armas y al que no es difícil acceder. —Se encogió de hombros mientras daba aquellos datos—. Es posible que simplemente esté obsesionado con usted, pero jamás subestime a un hombre obsesionado. Jamás. —Inclinó su espalda hacia delante—. ¿De verdad va a exponerse? —acabó preguntando.


  Aquellas palabras la dejaron callada. Parecía que Logan sabía de lo que hablaba, ¿cómo no iba a saberlo? Era escolta personal y había sido militar durante más de una década, estaba segura de que debía ser bueno y no solo por su formación. Desde que lo había visto había intuido que se trataba de un hombre con el que era mejor no enfrentarse.


  —No quiero tener a una persona todo el día detrás… —acabó diciendo.


  Douglas volvió a intervenir.


  —Ni siquiera te darás cuenta de que está —pronunció con voz pausada.


  Ella los contempló a todos no muy segura.


  —¿Dónde se alojará? —acabó preguntando, como si aceptase finalmente la contratación del escolta.


  —Aquí —dijo Warren—. Su trabajo son veinticuatro horas al día, los siete días de la semana. —Ella miró de reojo a Logan y puso los ojos en blanco—. Puede quedarse en una de las habitaciones de la segunda planta o, si no… —dijo mirando a Logan —, en la casita de invitados que…


  —Me quedaré en la segunda planta de esta casa —confirmó Logan desechando la idea de la casita de invitados.


  Douglas asintió y se puso en pie al igual que Warren. Ambos sabían que era mejor zanjar lo antes posible la conversación antes de que Megan se negase en redondo.


  Douglas dio un paso hacia Logan.


  —Si me acompañas te presentaré a mi equipo de seguridad y te enseñaré la casa.


  Megan ni siquiera se puso en pie, simplemente se limitó a seguir con la mirada la espalda de aquellos dos hombres que se alejaban rumbo a la puerta.


  ¿Era aquello posible? Ya contaba con que muchos fans intentarían acercarse a ella, que siempre existiría un riesgo elevado en su profesión de que aquello sucediese, pero, por mucho que lo supiese, jamás habría imaginado que le pudiese ocurrir a ella.


  En cuanto los vio desaparecer tras la puerta se giró hacia Warren y enarcó una ceja. Warren supo el significado de aquella mirada: aunque finalmente hubiese aceptado que Logan se quedase allí aquello no implicaba que estuviese de acuerdo.


  Warren se puso en pie.


  —Antes de que empieces a…


  —Deberías haberme consultado antes —Lo interrumpió ella señalándolo con el dedo.


  Warren suspiró e intentó modular su voz para crear un ambiente tranquilo.


  —Lo sé, debería habértelo dicho, pero tú has estado muy ocupada últimamente y no quería distraerte o preocuparte. —Megan se cruzó de brazos mientras Warren se situaba ante ella y colocaba sus manos en sus brazos—. No te preocupes por nada. —Ella suspiró—. Nosotros nos encargaremos de todo… y por Logan, tranquila, ni te darás cuenta de que está aquí, ya verás.
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  Douglas abrió la puerta y dejó que Logan entrase primero.


  La sala, ubicada en la tercera planta, contaba con varios ordenadores en cuyas pantallas se reflejaba lo que ocurría fuera de la vivienda.


  Un chico joven permanecía sentado en una de las sillas observando las pantallas.


  —Logan, te presento a Nick.


  El muchacho se puso de inmediato en pie y tendió su mano hacia Logan.


  —Encantado —comentó Nick.


  Logan asintió y miró atento las dos pantallas del ordenador. Cada una estaba dividida en varias partes enfocando una de las zonas de la vivienda.


  —¿Cuántos puntos ciegos tenemos? —preguntó señalando a las pantallas.


  Douglas chasqueó la lengua.


  —Hay unos cuantos. La casa solo venía equipada con dos cámaras, nosotros añadimos cuatro más. —Señaló el primer rectángulo de la pantalla—. Tenemos cubierta la entrada al garaje, la entrada principal a la vivienda y las cuatro esquinas de la parcela.


  Logan se cruzó de brazos.


  —¿Hay sensores de movimiento en el interior?


  —Dispone de alarma y una cámara de grabación en la puerta de entrada. —Logan chasqueó la lengua, aquello era insuficiente. Obviamente aquel gesto no pasó desapercibido para Douglas que continuó rápidamente—. Teníamos pensado añadir alguna cámara más y sensores de movimiento.


  Logan asintió.


  —Ya me encargo yo —respondió poniéndose erguido—. Tengo un amigo que tiene una empresa de seguridad y podrá suministrarme todo lo que necesite.


  Douglas lo miró de reojo.


  —Aunque te aviso que Megan no es muy amiga de las cámaras de seguridad —explicó.


  Logan lo miró fijamente unos segundos y no dijo nada al respecto. La mayoría de la gente para que la que había trabajado no lo era, solo querían que los protegiesen y los acompañasen a los sitios a donde iban, pero la seguridad comenzaba por proteger sus propios hogares—. Siempre hay uno de mis hombres en la sala vigilando…


  —¿Cuántos sois?


  —Conmigo cuatro —indicó—. Nick —Lo señaló—, Alfred, Dylan y yo.


  —Está bien —dijo girándose hacia Douglas de nuevo—. Enséñame la casa y la parcela.


  No era la primera vez que trabajaba para gente famosa. Sabía que tenían todo tipo de lujos y excentricidades, pero era la primera vez que trabajaba para una chica tan joven.


  Se había sorprendido cuando, en el garaje, había encontrado un par de vehículos. Al lado había un gimnasio totalmente equipado y desde donde se podía, a través de unas escaleras, acceder al jardín donde había una gran piscina y un jacuzzi. Suponía que debía de pasar muchas horas allí, ya que lo tenía totalmente acondicionado con una carpa que albergaba una mesa y varias sillas y se encontraba a la misma altura que el lujoso comedor y la cocina. Aquella planta disponía también de un aseo y una habitación a la que no había entrado, pero por lo que le había comentado Douglas, Megan solía encerrarse allí a ensayar.


  A través de las escaleras se accedía a la segunda planta conformada por cuatro habitaciones totalmente equipadas, algunas de ellas con dos camas, así como un despacho y dos aseos.


  Había reconocido la habitación de Megan de inmediato, sobre todo porque a través de ella se accedía a una enorme terraza, donde disponía de una mesa con varias sillas, que conectaba dos de aquellas habitaciones.


  Douglas le había mostrado la que suponía que sería su habitación a partir de aquel momento. Aunque sencilla en comparación con la de ella, disponía de todo lo que necesitaba. Una enorme cama de matrimonio, un armario empotrado e incluso una zona de lectura al lado del gran ventanal, donde había un butacón y una pequeña mesa de madera redondeada. La habitación también disponía de una gran televisión de pantalla plana que colgaba de la pared sobre un escritorio de madera oscura y una pequeña nevera. Le había sorprendido aquello, pero seguramente lo agradecería.


  La parte más alta de la casa se correspondía con el terrado o azotea, donde había varias hamacas que le servirían para tomar el sol en verano.


  La casa era realmente espectacular, así como la parcela que, aunque no era de las más grandes que había visto, sí disponía de una zona con muchos árboles a la entrada de la vivienda. Toda la casa estaba rodeada de un hermoso y bien cuidado césped hasta que uno llegaba a la parte trasera, donde este se sustituía por la madera que rodeaba la piscina.


  Sin duda, iba a necesitar reforzar la seguridad de la casa si quería mantenerla a salvo. Cierto que disponía de buena tecnología, pero, visto lo visto, no le iría mal implementar algunas medidas más de protección. Al día siguiente contactaría con su amigo Ben Ford y le ayudaría en la instalación de todo lo necesario.


  Tras dar un paseo por la finca y memorizar los puntos estratégicos donde debería aumentar la seguridad, decidió aparcar su Toyota Rav4 color negro en el garaje, al lado de los de ella.


  Fue hasta el maletero, cogió dos bolsas de equipaje y se las dio a Douglas para que las llevase. Él se encargó de dos bolsas más.


  —No sabía que trajeses tanto equipaje —pronunció Douglas.


  Logan lo observó de reojo, pero no dijo nada al respecto. Cerró el maletero y ambos accedieron a la primera planta desde donde tomarían las escaleras hacia la segunda, rumbo a las habitaciones.


  La noche comenzaba a apoderarse del día y la puesta de sol lo dejó consternado durante unos segundos. A través del enorme ventanal del comedor podía verse la piscina y, más allá, el sol escondiéndose en el horizonte tras unas colinas, dotando al cielo de unos colores pasteles rosados y anaranjados.


  Desde luego, si de algo podía presumir aquella mansión era de las preciosas vistas que tenía. Siempre le había gustado la naturaleza y debía reconocer que aquella era una de las puestas de sol más hermosas que había visto nunca.


  Notó cómo su espalda se ponía erguida cuando coincidió con la mirada de Megan que permanecía al otro lado del comedor, observando también a través del cristal los últimos rayos del sol.


  Desde aquella distancia pudo detectar que sus ojos azules parecían fundirse con el cielo. Los últimos rayos del día dotaban de un color más rojizo a su cabello cobrizo y hacían que su piel pareciese más bronceada.


  Megan fue la primera en reaccionar y se cruzó de brazos directamente girándose de nuevo hacia la ventana. Estaba claro que no estaba a gusto con él allí, que aquella situación la había cogido por sorpresa, pero de nada serviría estar de mal humor. Lo mejor, por el bien de todos, sería que ella aceptase su situación y se dejase proteger para garantizar su seguridad, pero, por propia experiencia, Logan sabía que muchos clientes, al principio, se negaban a ello, aunque poco a poco aceptaban la situación. Intuía que para una chica joven aquello era mucho más duro.


  Megan se obligó a apartar la mirada de él en cuanto este comenzó a subir las escaleras acompañado de Douglas. Se quedó mirando el horizonte de nuevo. Una de las cosas por las que había elegido aquella casa era por sus vistas, la relajaban, le hacían olvidar los duros días en plató y afrontar los venideros con ilusión.


  Le había costado mucho llegar hasta allí, muchas interpretaciones sin sentido, sin un trasfondo que expresar, pero tras un par de años había llegado su oportunidad y no la había desaprovechado. A partir de ese momento todo había ido bien, para ser sincera: muy bien.


  Warren O’Ryan, su representante, había sabido moverse en aquel mundillo y conseguirle papeles protagonistas en películas de éxito. Había sido toda una suerte que el mismo Warren se ofreciese a llevar su carrera después de ver su último papel en El día que moriré, un thriller psicológico que la había catapultado a lo más alto y con el que había entrado incluso en las apuestas de si ella sería una de las actrices nominadas a los Globos de Oro. Finalmente, no había podido ser, pero lo que había vivido aquellos últimos dos años no lo cambiaba por nada.


  Sin embargo, ahora, se daba cuenta de que no todo era perfecto.


  Se cruzó de brazos y suspiró sin apartar la mirada de aquella puesta de sol.


  Sabía que tenía fans, Warren le traía decenas de cartas cada semana para que las leyese. Personas que admiraban su trabajo y se dirigían a ella mediante carta enviándola a los estudios o bien vía redes sociales que gestionaba también su representante.


  Lo que no esperaba era que se obsesionasen con ella. Había escuchado algunos casos de compañeros de trabajo que habían sufrido algún altercado o recibido una carta amenazante u obsesiva, pero el hecho de que llegasen a desplazarse a su propia vivienda para dejar una carta en el buzón le ponía los pelos de punta. Era como si violasen su intimidad.


  Puede que solo fuese una tontería, una carta de un joven enamoradizo, y que aquella obsesión solo durase unas semanas o unos pocos meses. Igualmente, algo le hacía presentir que no, que aquello era más complicado incluso de lo que Warren le había explicado. ¿Por qué si no iban a ponerle un escolta personal?


  Elevó la mirada hacia las escaleras por donde minutos antes Logan Walsh había subido con algunas maletas. Por lo que había entendido era militar y se había encargado de la protección de varios famosos. Lejos de relajarla aquello le puso el vello de punta. ¿De verdad era necesario un escolta personal con rango militar? ¿Realmente necesitaba que la acompañasen y la protegiesen a cada momento de su vida?


  Suspiró y se pasó la mano por la frente, agobiada. No quería eso. Hasta el momento había hecho su vida, más o menos, de una forma normal. Si bien era cierto que siempre iba con alguien de su equipo de seguridad a las tiendas, los grandes almacenes o a casa de su amiga Ava Layson, una de las actrices con las que había trabajado en sus primeras películas con un papel secundario y que se había convertido en su confidente y en una de sus mejores amigas.


  Tragó saliva y se giró cuando escuchó a una de las mujeres del servicio entrar al comedor.


  —Señorita Roy, la cena ya está preparada.


  La última hora le había quitado el apetito, pero debía obligarse a comer algo para coger fuerzas.


  —Voy enseguida, gracias —dijo con una leve sonrisa.


  Se giró y volvió a mirar la puesta de sol.


  Jamás había pensado que algo así pudiese ocurrirle, pero aquel bache no iba a condicionar su vida, ni lo explicado por Warren ni el hecho de que tuviese un escolta privado para ella sola. No le había gustado el tono que había empleado Logan, suponía que debía de estar acostumbrado a tratar con famosos, con gente acostumbrada al poder, pero ella no era así, ella había llegado a ese mundo hacía pocos años e incluso se había visto sobrepasada. Logan, aquel hombre que iba a convertirse en su protector, parecía que sabía de lo que hablaba, pero aquello no quitaba que su aparición en su vida no fuese a suponer un antes y un después. Desde luego, lo iba a haber, aquella situación inesperada la había cogido por sorpresa, pero no, ella iba a seguir con su vida normal, disfrutando de ella. Nada ni nadie iba a estropearle el momento, ni siquiera un prepotente y sabelotodo escolta del que no iba a poder despegarse.


  Logan depositó una de las maletas sobre la cama y la abrió.


  Había cenado junto al equipo de seguridad en la cocina. Había sido una cena agradable y, posteriormente, había llegado el equipo de seguridad del turno de noche. Desde que habían encontrado la carta en el buzón se había incrementado el número de hombres y tomado la decisión de que, durante la noche, siempre hubiese alguno controlando desde la sala de ordenadores. Para ello, la empresa de seguridad había ofrecido cinco hombres más que se alternarían desde las diez de la noche hasta las ocho de la mañana del siguiente día.


  De aquella forma, y junto a Logan, podrían tener la casa totalmente protegida. Cierto que los nuevos efectivos no disponían de un arma de fuego, pues eran solo miembros de seguridad, pero entre ellos y Logan podrían mantener aquella vivienda y a Megan totalmente a salvo.


  Abrió la maleta y extrajo su arma, una Beretta 92F italiana, una de las más usadas a nivel mundial. Tras usar fusiles de asalto en su carrera militar, aquellas armas tan pequeñas, manejables y livianas le sabían a poco. Aun así, estaba contento con ella, era un arma muy precisa cuando se tenía puntería, y él la tenía.


  Extrajo varios cargadores y los depositó junto a su arma en el cajón de la mesita de noche.


  La otra arma que había traído, una Walther P99 semiautomática de origen alemán, la guardó en el armario empotrado. Fue hacia él y lo abrió. Decenas de perchas colgaban de una barra y, en la parte alta, había unos estantes que albergaban almohadas y colchas. Guardó el arma debajo de una de las colchas y cerró el armario.


  Se giró y miró la cama. Aquella habitación estaba mucho mejor que la del último cliente que había tenido, un japonés que había contratado sus servicios durante el mes que había pasado en Los Ángeles para la compra de unas empresas de telefonía móvil.


  Había sido un cliente rápido, pues en un mes había zanjado su contrato, lo cual había agradecido infinitamente. Si no fuese por el sueldo que le habían prometido no hubiese durado más de una semana con el japonés. Estaba claro que la cultura japonesa distaba mucho de a lo que él estaba acostumbrado, pues durante todo aquel mes se había visto obligado a dormir en un tatami de madera que había pasado factura a su espalda.


  Cogió otra de sus maletas, la colocó sobre la cama y fue sacando la ropa que había guardado en ella. En otra de sus maletas había metido su uniforme y el chaleco antibalas que había comprado.


  Al día siguiente le haría un encargo a Ben con el material que necesitaba.


  Se pasó la mano por el cabello castaño claro, revolviéndolo, y miró hacia la ventana.


  Ya era noche cerrada y desde allí podían verse las luces del resto de viviendas cercanas.


  Se quitó la camiseta arrojándola sobre la cama y caminó con lentitud hacia la ventana, observando, situándose frente a ella.


  Aquel mes de marzo estaba siendo caluroso, normalmente llegaban a los veintiún grados de máxima, pero llevaban una semana en la que habían alcanzado los veinticinco grados, una temperatura excesiva para aquel mes del año, así que no quería ni pensar lo que serían los meses que estaban por llegar.


  Confiaba en que en los días venideros bajase un poco la temperatura. Odiaba el calor, prefería mucho más el frío, aunque Los Ángeles no era una ciudad que gozase precisamente de temperaturas muy bajas.


  Se quedó observando el cielo salpicado de estrellas. Solo esperaba que aquella nueva clienta no le complicase mucho el trabajo.


  Megan tragó saliva mientras daba un paso atrás. Se había acercado a la ventana de su dormitorio como cada noche para observar las vistas. Algunas noches salía a la terraza y pasaba el rato contemplando el cielo hasta que cogía el sueño. Esta no iba ser una de esas noches.


  La habitación que Douglas había seleccionado para Logan se encontraba en la misma planta que la de ella, de hecho, desde su ventana podía ver la ventana de la otra habitación, así que había contenido la respiración cuando lo había visto aparecer sin camiseta. Se había apartado rápidamente y apoyado contra la pared.


  —Maldito sea —susurró recuperando aún el aliento.


  Las palabras de Warren, su representante, volvieron a su mente.


  “No te preocupes por nada. Nosotros nos encargaremos de todo… y por Logan, tranquila, ni te darás cuenta de que está aquí, ya verás.”


  Primera noche que pasaba allí y ya había provocado que su corazón se acelerase. Era buena actuando, pero cuando estaba en plató… allí, sola, no tenía por qué intentar no sonrojarse cuando viese a un hombre como Logan asomado a la ventana sin camiseta.


  Desde luego, se notaba su entrenamiento. Debía de ser realmente bueno en su trabajo.


  Se acercó a la ventana de nuevo y observó. Logan ya no estaba. La luz de su habitación estaba apagada.


  Le ponía nerviosa saber que, a pocos metros de ella, se encontraba un hombre dispuesto a protegerla hasta el punto de recibir una bala por ella. Intentó no darle más vueltas a la cabeza. Ya se lo había repetido en varias ocasiones, puede que fuese una tontería, Logan solo estaba allí porque Warren era un exagerado.


  Tiró de la cortina para cubrir la ventana y se tumbó en la cama, aunque la imagen que apareció en su mente la inquietó. Logan tenía buen cuerpo, desde luego que sí.


  Dio unos golpes a la almohada, resopló y se hizo un ovillo. A este paso no iba a conseguir conciliar el sueño y al día siguiente por la tarde le esperaba una dura jornada de rodaje. A eso debía sumarle que a las nueve de la mañana su buen amigo y entrenador Axel Power estaría allí para entrenarla y ponerla en forma.


  Se obligó a cerrar los ojos mientras intentaba apartar de su mente la imagen de Logan descamisado en la ventana.
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  —Uno, dos, uno, dos… vamos… —Axel colocó la mano en el estómago de Megan que yacía sobre una esterilla haciendo abdominales—, ¡quiero ver este estómago como una piedra! —exclamó como si se tratase de un sargento militar que gritaba a un soldado.


  Megan resopló mientras finalizaba su tabla de veinte abdominales por tercera vez. Dejó escapar un suspiro y se tumbó totalmente extasiada.


  —Te odio —comentó mirando a Axel.


  —No, no me odias… —continuó él con su imborrable sonrisa—, me quieres. —Dio un cachete en la pierna de ella y se puso en pie. Con casi un metro noventa y un cuerpo totalmente esculpido por el deporte, Axel Power, tal y como se hacía llamar en el mundo de los famosos, era el mejor entrenador que uno podía tener. Su piel negra contrastaba con sus dientes perfectamente blancos y alineados. Megan creía que era una de las dentaduras más blancas y bien puestas que había visto jamás.


  Axel era un hombre que se tomaba muy en serio su trabajo y cuando se proponía esculpir un cuerpo iba a conseguirlo costase lo que costase. Muchas de las estrellas de cine no aguantaban su ritmo de entrenamiento. Al principio era duro, sobre todo si no eras muy aficionado/a al deporte, pero en cuanto cogías el ritmo y veías los resultados te dabas cuenta de que aquel esfuerzo merecía la pena.


  Ya eran dos años los que llevaba con él y no pensaba dejarlo por nada del mundo. Además de ser su entrenador personal se había convertido en un gran amigo. Axel la había apoyado desde sus inicios, dándole fuerzas y animándola a no desfallecer cuando algo se torcía. Se había convertido en un pilar importante en su día a día, así que ya no solo quedaba con él para entrenar. Axel y su marido, Thony, quedaban varias veces al mes con ella para cenar, ir de compras o simplemente para tomar una copa y hablar.


  —Venga, en pie —ordenó hacia Megan que aún permanecía tumbada sobre la esterilla, exhausta tras su última serie de abdominales—. Hay que reforzar esos glúteos —Y sonrió de una forma maliciosa.


  Aquel tono de voz llamó la atención de Megan que sin levantarse de la esterilla se apoyó en su brazo, tomándose unos segundos más de descanso.


  —¿A qué viene ese tono?


  Axel se cruzó de brazos.


  —En la última sesión no quisiste hacer glúteos… y eso se nota —bromeó.


  Ella lo escudriñó con la mirada y comenzó a ponerse en pie.


  —Al final te odiaré de verdad —dijo poniéndose erguida. Fue hacia el otro lado del pequeño gimnasio donde unos espejos colgaban de la pared y Axel se puso detrás cogiéndola por la cintura.


  —Espalda recta, brazos hacia delante… —Ella se colocó en la postura que él le ordenaba—, y sentadilla… —dijo obligándola a bajar hacia abajo, notando cómo sus músculos se ponían en tensión—. Haz tres series de diez.


  Ella resopló.


  —Odio trabajar los glúteos.


  —Pues, aunque sea una pena, debo decir que es una parte muy importante de una actriz… —Aquel comentario hizo que ella resoplase mientras se agachaba y se ponía erguida de nuevo—. Por cierto, ¿has escuchado lo de la fiesta para dentro de diez días de Taylor Swift? —continuó cruzándose de brazos mientras observaba a Megan realizar su tabla—. Es el cumpleaños de su hermano y le organiza una fiesta.


  —Sí, lo sé. Austin, muy majo —dijo acabando su serie de diez—. Lo conocí el año pasado en la fiesta de cumpleaños de Taylor.


  —¿Lo conociste? —preguntó sorprendido.


  —Sí, en uno de los momentos en los que fuiste a hablar con Selena Gomez.


  Axel se cruzó de brazos.


  —No me lo habías dicho.


  —No creí que fuese importante. —Megan se encogió de hombros una vez acabó su serie. Acto seguido, estiró la espalda y las piernas—. ¿Irás?


  —Por supuesto que iré —comentó como si aquella pregunta le molestase—. No olvides que he sido su entrenador durante más de cuatro años. —Resopló—. Hasta que decidió irse a vivir a Nueva York. —Aquello lo pronunció enfadado—. No entiendo por qué tuvo que irse a vivir a Tribeca.


  —Es uno de los barrios de moda, yo me lo planteé —indicó—. Pero los estudios de grabación están aquí, así que…


  Axel la miró mosqueado.


  —¿Irte a vivir a Nueva York? —preguntó asustado—. ¿Estamos locos? —La miró de la cabeza a los pies—. Te quedan dos series de diez, vamos, vamos —dijo dando unas palmadas para animarla.


  Megan resopló e inició la segunda serie.


  —¿Irás a la fiesta con Thony? —preguntó Megan.


  —Pues claro —exclamó—, si no lo llevo me pide el divorcio —bromeó. Dio unos pasos hacia atrás para observar la postura de Megan, asegurándose de que trabajaba los músculos correctamente y desvió la mirada hacia la ventana, desde donde se observaba la zona de la piscina. Axel dio unos pasos hacia delante con la mirada fija en un punto y suspiró—. Madre de Dios… ¿y ese bombón?


  Megan apartó la mirada del reflejo donde se observaba y miró hacia la ventana. Al momento identificó la causa de aquel suspiro. No era para menos. Incluso desde allí Logan tenía un porte increíble.


  —¿Qué bombón? —disimuló Megan.


  Axel se giró hacia ella sorprendido.


  —¡Venga ya! ¿Estás ciega? —Señaló en dirección a Logan.


  —Ah, es mi nuevo guardaespaldas… —susurró ella cohibida.


  Axel la miró sorprendido.


  —¿Tu nuevo guardaespaldas?


  Megan se encogió de hombros.


  —Bueno, a él no le gusta que le llamen guardaespaldas, prefiere decir que es un escolta personal… por lo visto no es lo mismo —acabó desviando la mirada hacia su reflejo de nuevo.


  Axel se acercó más a la ventana para observar exhaustivamente.


  —Si yo no estuviese casado… —pronunció con resignación, aunque Megan sabía que, en parte, aquella frase guardaba algo de verdad. Logan era realmente atractivo.


  Logan paseaba por la zona de la piscina junto a un hombre que había llegado por la mañana a su vivienda. Por lo que Douglas le había explicado, Logan tenía la intención de reforzar las medidas de seguridad e instalar alguna cámara más, así como varios detectores de movimiento. De ahí la visita de aquel hombre que respondía al nombre de Ben.


  Aquello no le gustaba, pero parecía que su equipo de seguridad se lo había tomado muy en serio.


  Megan fue hacia el espejo e inició su tercera serie de glúteos, aunque en ese momento Axel estaba más interesado en lo que ocurría en la zona de la piscina que en los ejercicios de su clienta.


  —¿Y cómo es que tienes un escolta personal? Pensaba que ya tenías suficiente con la seguridad que habías contratado, de hecho, siempre te estás quejando —Se cruzó de brazos y se giró hacia ella—. Espalda recta, culo hacia fuera… —dijo acercándose.


  Megan adoptó la postura que Axel le decía y lo miró indecisa. Axel era un buen amigo, disponía de toda su confianza, pero sabía que también era muy exagerado y que si le explicaba lo ocurrido se echaría las manos a la cabeza.


  —Cosas de Douglas —Hizo referencia a su jefe de seguridad—- Así pueden dividirse mejor los turnos o algo así —explicó sin darle mucha importancia.


  —Uhmmmm… —ronroneó Axel volviendo la mirada hacia la ventana—, ¿sabes? Creo que necesito un escolta personal…


  —Aaaxeeeeel… —rio ella.


  —No, en serio —comentó colocando la mano delante de ella en señal de stop—, sufro por mi integridad física —dramatizó.


  Megan puso los ojos en blanco y acabó de hacer su serie de diez.


  —¿Te ha ocurrido algo? —preguntó ella preocupada.


  Axel la miró sin comprender.


  —¡No! —exclamó él—. Pero le comentaré a Thony de poner un escolta personal, nunca está de más —acabó sonriente.


  Megan cerró los ojos y negó con su cabeza, incrédula ante lo que escuchaba.


  Se puso totalmente erguida cuando vio que Logan y Ben se dirigían hacia el gimnasio. Instintivamente llevó sus manos hacia su cabello intentando ordenarlo.


  Tanto Axel como ella se giraron hacia la puerta cuando los dos entraron.


  Logan centró directamente su mirada en ella. Llevaba unas mallas color azul marino apretadas y un top que dejaba ver su estrecha cintura. Se obligó a permanecer impasible y desvió la mirada hacia Ben.


  Ella fue la primera que habló.


  —¿Ya habéis acabado? —preguntó Megan intentando aparentar normalidad.


  Ben fue quien habló mientras Logan colocaba las manos en su cintura adoptando una postura despreocupada.


  —Sí, ya está. Esta tarde o mañana comenzaremos con la instalación.


  Ella lo miró enarcando una ceja y giró su cabeza hacia Logan.


  —¿La instalación?


  Estaba claro que Logan no era un hombre de muchas palabras, incluso la miró con cierta timidez.


  —Reforzaremos un poco la seguridad del hogar —Fue lo único que dijo y además en un tono un poco tímido, sin siquiera mirarla.


  Ella asintió apretando los labios.


  —Está bien —respondió no muy segura y miró a Ben—. ¿En qué consiste?


  Ben miró de reojo a Logan, como si le pidiese permiso para hablar.


  —Se trata de unas cuantas cámaras de seguridad para cubrir bien la parcela y unos detectores de movimiento en puertas y ventanas.


  Aquello sorprendió a Megan.


  —¿En puertas y ventanas? —preguntó ella. Ben asintió mientras Logan se giraba y miraba hacia la piscina, como si aquella conversación no fuese con él.


  —Sí, siempre es bueno tener los accesos a la vivienda vigilados. Por lo que hemos visto no hay ninguno que lo esté.


  Ella ladeó su cabeza.


  —Me gusta tener intimidad.


  Esta vez Logan se giró y la miró fijamente.


  —De esta forma garantizaremos su correcta intimidad —sentenció.


  Ella le devolvió la mirada, una mirada igual que la de él, fija.


  —No quiero cámaras de grabación dentro de mi hogar.


  —No habrá cámaras de grabación dentro de la vivienda —recalcó Logan—. Aunque no iría mal algún dispositivo de grabación o fotografía en algún pasillo principal.


  —No —sentenció ella—. Sé de buena tinta que algunos hackers han logrado…


  —De acuerdo, nada de cámaras dentro de la vivienda —La cortó Logan, lo que provocó que ella lo mirase mosqueada. Estaba claro que aquel hombre no estaba por la labor de escuchar sus exigencias, parecía que trabajaba por libre, algo que no le parecía correcto. Logan trabajaba para ella, bajo sus órdenes… aunque este no parecía estar de acuerdo y actuaba de forma independiente y sin consultarle nada.


  —En cuanto a la instalación… —dijo Ben—, podemos comenzar esta tarde y dejarlo acabado en un par de días.


  —Me parece bien —indicó Logan sin esperar respuesta por parte de Megan.


  Ella lo observó fijamente y apretó los labios.


  —Esta tarde tengo que ir a plató —recordó Megan.


  —Ben puede iniciar la instalación aunque usted no esté en casa —indicó Logan.


  Ella suspiró y miró de reojo a Axel que se mantenía a su lado, cruzado de brazos y observando a Logan de arriba abajo.


  —Está bien —respondió ella—. Supongo que Douglas podrá supervisar la instalación —aclaró ella, lo que provocó que Logan enarcase una ceja. Quedó patente que no le gustaba que le quitasen el control de su vida ni de su vivienda.


  —Claro —respondió Ben que no pareció afectado por aquellas palabras.


  Definitivamente, iban a convertir su casa en una zona extremadamente vigilada. ¿De verdad hacía falta todo aquello?


  Se obligó a calmarse y desvió su atención hacia Axel.


  —Él es Axel Power, mi entrenador personal, viene mínimo tres veces a la semana.


  Logan asintió y tendió la mano hacia él.


  —He escuchado hablar de ti —pronunció con confianza—. El entrenador de los famosos.


  Si no lo conociese bien aseguraría que Axel se había sonrojado ante las palabras de Logan.


  —Ese soy yo —pronunció estrechando su mano, aunque con bastante timidez.


  —Encantado, nos iremos viendo por aquí —pronunció Logan soltando su mano.


  —Puedes contar con eso —susurró Axel con una sonrisa pícara, lo que provocó que Megan lo observase de reojo. Desde luego, a Axel le ponías un cuerpo bonito y escultural por delante y se deshacía.


  —Bien —dijo Ben y miró a Logan—, iré al almacén a buscar el material y hoy sobre las cuatro estoy aquí con mi equipo. —Miró a Megan y a Axel—. Encantado de conoceros.


  —Igualmente —respondieron los dos a la vez.


  —Te acompaño —dijo Logan mientras se dirigían a la puerta, aunque antes de salir se giró para observar a Megan. Sí, si algo le había quedado claro era que Megan quería tenerlo todo bajo control, pero, tal y como él veía las cosas y como siempre había trabajado, lo mejor era que el cliente se mantuviese alejado de todo lo que él hacía. Él se encargaría en exclusividad de su seguridad personal, para eso le pagaban, para que el cliente no tuviese que preocuparse por nada, aunque estaba claro que ellos siempre querían estar al corriente de todo y no aceptaban que se tomasen decisiones sin consultarles primero.


  Salió del gimnasio y caminó junto a Ben por la parcela hasta llegar a la puerta. Ben había aparcado su furgoneta a la entrada.


  —Una mujer de carácter —bromeó Ben mientras abría la puerta de la furgoneta y se subía.


  —Eso parece —dijo Logan mientras cerraba la puerta de la furgoneta.


  Logan era un buen chico, aunque nunca había sido muy hablador.


  Ben le sonrió y miró hacia la lujosa mansión.


  —A las cuatro estoy aquí —remarcó Ben.


  Logan asintió y dio unos golpes a la furgoneta.


  —Se lo comentaré a Douglas. Hasta luego —Se despidió.


  Logan vio desaparecer la furgoneta tras una esquina y se giró hacia la enorme y sofisticada vivienda. Ben había acertado, Megan parecía una mujer de carácter, no lo dudaba, pero confiaba en que fuese lo suficientemente sensata como para hacerle caso en todo lo concerniente a su seguridad.


  El hecho de que un fan se aproximase tanto a la vivienda y dejase una carta tan amenazante en el buzón le daba a entender que se trataba de una persona obsesiva, con una obsesión real, Megan, y sabía que ese hecho podía ser muy peligroso, pues la mayoría de aquellas personas sufrían un trastorno de la personalidad.


  Entró dentro de la parcela y cerró la puerta. Rodeó la casa y se detuvo al lado de la majestuosa piscina. Se sorprendió girándose y observando a Megan. Debía confesar que se había sentido atraído por ella desde que la había visto aparecer por primera vez en la pantalla. ¿Y quién no iba a sentirse atraído por ella? Era una verdadera belleza. Su cabello caoba bajaba por su espalda y su pecho formando ondas, sus ojos azules resplandecían en contraste con su piel blanquecina. Sin duda, era una de las actrices más atractivas y eso la había convertido en una de las sensaciones del momento.


  Se quedó observando cómo cogía unas pesas y las subía y bajaba al ritmo de la música y las palmas de Axel que la animaba eufórico.


  


  5


  Cogió el maletín donde llevaba el guion de la escena que le tocaría rodar aquella tarde y se dirigió al garaje donde Douglas la esperaría para llevarla a los estudios Universal, situados a unos veinte minutos en coche de su hogar.


  Se quedó bajo el marco de la puerta cuando se encontró con Logan allí. La última vez que lo había visto había sido después de comer, cuando lo había visto pasear por la finca tomando notas.


  —¿Y Douglas? —preguntó sin moverse.


  Logan fue a la puerta trasera de su Toyota Rav4 color negro y la abrió.


  —A partir de ahora te acompañaré yo a los estudios —explicó.


  Aquello lo habían hablado el día anterior, ¿no? Ya ni lo recordaba. Miró el vehículo contrariada.


  —¿Vamos a ir en ese coche? —Logan le indicó con un movimiento de cabeza que subiese—. Siempre vamos en el Mercedes Benz.


  —A partir de ahora iremos en el mío. —Ella enarcó una ceja—. Los fans obsesivos suelen saber en qué vehículos se mueve un famoso. Esto los despistará, además, es un coche blindado.


  —¿Blindado? —exclamó.


  Logan volvió a encogerse de hombros.


  —Nunca se sabe, mejor prevenir.


  Dejó la puerta abierta y fue directo al asiento del conductor.


  Megan resopló y se dirigió al asiento trasero. Normalmente, Douglas esperaba a que ella subiese para cerrar la puerta, pero estaba claro que Logan no iba a tener unos modales tan refinados.


  Se sentó en la parte trasera colocando el maletín a su lado y cerró la puerta. Se puso el cinturón de seguridad y miró a su alrededor.


  El vehículo era muy espacioso por dentro, pues le permitía estirar prácticamente del todo las piernas. Miró hacia delante mientras Logan se ponía el cinturón. Tenía el salpicadero de un color metálico con una enorme pantalla GPS. Los cristales de la parte trasera estaban levemente tintados, por lo que seguramente, desde fuera, sería muy difícil identificar quién se encontraba en la parte trasera del vehículo.


  Megan miró sorprendida cómo Logan señalaba con un mando a distancia hacia la puerta del garaje.


  —Veo que ya tienes el mando del control remoto de la puerta —comentó mientras esta se abría y el vehículo avanzaba lentamente.


  —Douglas me ha dado su mando hasta que pueda hacerme una copia —explicó depositándolo en la bandeja del centro de los asientos delanteros.


  Para ser finales de marzo el día era extremadamente caluroso. El cielo estaba totalmente despejado. No era una zona de mucha lluvia, pero en aquella época sí se daban algunos días nublados. Aquel mes era todo lo contrario, con un cielo totalmente azul, sin una sola nube que lo salpicase.


  Logan tomó la calle Main St. hacia Lankershim Blvd.


  —¿Sabes llegar a los Estudios Universal? —preguntó Megan.


  —Claro —Miró por el retrovisor—. ¿Qué puerta de acceso?


  —La dos —indicó ella mientras abría el maletín. Tenía la costumbre durante los viajes hacia los estudios de repasar los guiones.


  Miró al retrovisor donde Logan la observaba de vez en cuando. Con la luz del sol se le veían los ojos de una tonalidad más verdosa. Apartó la mirada y observó el libreto. Ya se sabía de memoria en qué consistiría la secuencia que debía grabar ese día. De hecho, aquella película no tenía mucho guion, sino más bien gritos, llantos y gestos. Miró de nuevo hacia el retrovisor coincidiendo durante un segundo la mirada con la de Logan que la apartó de inmediato y observó la carretera. Guardó el libreto de nuevo en el maletín.


  —Así que militar —dijo cerrándolo y volviendo la mirada al frente.


  Logan volvió a observar a través del retrovisor durante un segundo.


  —Sí.


  —¿Y dónde has servido? Si se puede saber… —preguntó buscando conversación.


  Logan tomó el desvío por Cahuenga Blvd. en dirección a Mulholland Dr., la carretera que ya los llevaría directos a los estudios.


  —Estuve en Afganistán durante dos años, en Khanisheen luchando junto al ejército afgano contra los talibanes.


  —Vaya, tuvo que ser muy duro.


  Él asintió.


  —Tras dos años me trasladaron a Somalia para luchar también contra el EI.


  —¿EI?


  —Estado Islámico —explicó—, y también contra una nueva célula que estaba surgiendo, un grupo radical llamado Al Shabal, aliados de Al Qaeda. —Megan parpadeó varias veces sorprendida—. Mi última misión fue en Siria, junto a las fuerzas de coalición internacional. Ahí conocí a Douglas, estaba en su equipo.


  —¿Fuiste compañero de Douglas?


  Él asintió.


  —Era el francotirador de su equipo —explicó.


  Megan miró por la ventana. A aquellas horas se acumulaba bastante tráfico.


  —Menuda vida —susurró.


  Logan frenó en un semáforo y miró a ambos lados.


  —Mucho movimiento. Es una de las causas por las que dejé el ejército —explicó.


  Ella apoyó la cabeza contra el reposacabezas.


  —¿Tienes familia?


  Logan volvió a observar a través del retrovisor. Megan lo miraba fijamente.


  En cuanto se puso el semáforo en verde arrancó.


  —Tengo un hermano que vive en Canadá.


  —¿Eres de Canadá? —preguntó sorprendida.


  —No, nací y crecí en Denver, Colorado. Mis padres aún residen allí. —Aceleró y se colocó en el carril de la derecha.


  —¿Y tu hermano también es militar?


  En ese momento Logan sonrió.


  —No, estudió arquitectura. Trabaja en un despacho de Toronto gracias a una autorización de trabajo.


  Megan asintió.


  —Un trabajo mucho más tranquilo que el tuyo —ironizó ella, lo que hizo que Logan volviese a sonreír.


  Aquella sonrisa cogió desprevenida a Megan que no se la esperaba.


  —Sí, mucho más.


  Se quedó observando al exterior a través de la ventana. Las palmeras a cada lado de la calle daban una nota de color entre tanto edificio.


  Los Ángeles era la ciudad más poblada del estado de California y la más poblada de Estados Unidos tras Nueva York. Era una de las ciudades con más influencia en los ámbitos de la cultura, medios de comunicación, moda, ciencia, deportes, tecnología… y, cómo no, del cine. Una ciudad situada al lado del gran cartel de Hollywood que era la cuna de la cinematografía y ubicación de numerosas películas.


  Miró de nuevo hacia delante.


  —¿Cuánto llevas trabajando como escolta personal?


  Logan giró a la derecha y se detuvo en otro semáforo.


  —Un par de años —contestó.


  —No es mucho tiempo —indicó ella como si aquel dato no le gustase. Logan apretó los labios, pero no dijo nada al respecto. No le había gustado aquel tono de voz por parte de ella, pero sabía que muchos de sus clientes no apreciaban su experiencia anterior, solo el hecho de proteger a celebridades—. ¿A quién has protegido si se puede saber? —preguntó en un tono gracioso.


  —Esa información no puedo revelarla —dijo en un tono más serio.


  —Vaya… —pronunció sorprendida—, ¿en serio? ¿No puedes decirme para quién has trabajado?


  Logan chasqueó la lengua.


  —Eso es información confidencial que atañe a personas que han sido mis clientes. No estoy autorizado a revelar quién ha podido o no precisar mis servicios.


  Megan se quitó el cinturón y se echó hacia delante.


  —Caray… —dijo apoyándose contra el asiento—, qué serio te pones. —Ladeó su cabeza y observó su perfil. Logan giró su cuello para observarla. No hizo falta que pronunciase nada, pues dejó patente con su mirada que el hecho de que ella estuviese reclinada hacia delante sin el cinturón de seguridad no era de su gusto, pero Megan ignoró su mirada y siguió allí—. ¿Has visto alguna de mis películas?


  Él la miró de reojo de nuevo.


  —Alguna.


  —¿Cuál? —preguntó animada.


  Logan suspiró. Normalmente sus clientes no eran muy proclives a hablar, él solo se limitaba a estar cerca de ellos sin establecer un nexo o una amistad, pero Megan parecía todo lo contrario, era más habladora de lo que imaginaba.


  —No recuerdo el nombre.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿No recuerdas el nombre? —rio—. ¿De qué trataba? —preguntó interesada.


  Logan suspiró y arrancó de nuevo el vehículo en cuanto el semáforo se puso en verde.


  —Era una película de espías…


  —Ah, ya… rodamos parte de la película en Azerbaiyán, en la frontera con Georgia. ¿Has estado? —Logan negó—. Te lo recomiendo, son dos países preciosos. ¿Alguna película más?


  Logan chasqueó la lengua.


  —No dispongo de mucho tiempo y el cine no es una de mis pasiones.


  Aquella respuesta sorprendió a Megan.


  —¿Y cuáles son tus pasiones? —preguntó provocativa.


  Logan la observó de reojo.


  —Me habías dicho la puerta dos, ¿verdad? —preguntó sin contestar a Megan, cambiando de tema.


  —Sí.


  Pocos metros más adelante se encontraba el letrero de Universal Studios Hollywood que señalaba que debía girarse a la derecha. Tomó el desvió y subió una pendiente hacia el acceso.


  Megan se sentó correctamente en el asiento. Logan no parecía un hombre de muchas palabras, ni siquiera parecía querer contestar a aquella última pregunta que le había hecho.


  Llegó hasta el acceso a los estudios y frenó delante de la caseta y la valla que permitiría el paso.


  Bajó la ventanilla y mostró la credencial que Douglas le había dado. Le había sorprendido que hubiese sido compañero de su jefe de seguridad, pues no le había dicho nada al respecto.


  —Traigo a la señorita Roy —Escuchó que informaba Logan al vigilante de seguridad de la caseta.


  El hombre se asomó levemente.


  —Hola, David —Lo saludó ella.


  El hombre asintió y simplemente señaló al otro vigilante de seguridad para que abriese la valla.


  En cuanto el vehículo avanzó se desplazaron hasta el parquin subterráneo. Logan parecía conocerse la zona, así que entendía que sí había trabajado para otros de sus compañeros de profesión, aunque él no quisiese revelarle los nombres.


  En cuanto aparcó, Megan abrió la puerta y comenzó a salir, ya había quedado claro que Logan no poseía los modales de Douglas.


  Logan se apeó del vehículo rápidamente y dio unos pasos hacia la puerta para cerrarla, aunque miró a Megan de una forma inquisitiva. Al parecer, no estaba muy de acuerdo con que ella hubiese salido del vehículo sin que él supervisase la zona primero.


  Megan se dio cuenta de su molestia.


  —Vamos, son los Estudios Universal… hay tanta seguridad en estos edificios que es imposible que ocurra nada aquí. —Logan suspiró, pero no dijo nada al respecto. De nuevo volvía a lucir aquel rostro de disgusto y de no estar de acuerdo con la opinión de ella. Megan se colocó ante él, totalmente firme, con el maletín cogido por el asa con sus dos manos—. ¿Qué vas a hacer mientras ruedo las escenas? Douglas me esperaba muchas veces en el coche o bien daba un paseo.


  Logan enarcó una ceja.


  —Me parece que te acompañaré.


  Aquello la descolocó.


  —¿Acompañarme? —preguntó sorprendida—. ¿Al set de rodaje?


  Él asintió.


  —Me pagan para protegerte…


  Ella no pareció de acuerdo con aquello, de hecho, no parecía hacerle ninguna gracia que no la dejase sola mientras trabajaba.


  —Sí, para protegerme, no para ser mi niñera —pronunció dando unos pasos hacia delante.


  Logan resopló y se situó a su lado mirando a izquierda y derecha mientras pulsaba el botón del mando a distancia del vehículo y este emitía una ráfaga de luces conforme se había cerrado.


  —Se supone que para poder realizar correctamente mi trabajo debo estar a tu lado —comentó sin mirarla, observando de un lado a otro del largo parquin.


  Aquello desesperó un poco a Megan.


  —Por favor, ¿puedes relajarte? —preguntó impaciente—. Vengo casi cada día, es un lugar seguro.


  Un fuerte golpe hizo que Logan la cogiese del brazo y la colocase a su lado. Megan brincó, aunque no por el fuerte sonido, sino por el rápido movimiento de él situándola junto a su pecho en una clara actitud de protegerla.


  Logan miró de un lado a otro acelerado hasta que encontró la causa de aquel fuerte sonido.


  Unos pocos metros a su derecha un hombre había cerrado la puerta de su vehículo sin contemplaciones, de hecho, parecía bastante enfadado ya que desde aquella distancia lo escuchó refunfuñar mientras se alejaba en dirección a la puerta de salida.


  Megan intentó normalizar los latidos de su corazón que se habían disparado y elevó su mirada hacia Logan. Ahí, tan cerca de él, pudo notar el calor que desprendía su cuerpo. Logan descendió la mirada hacia ella y contempló sus ojos. Durante unos segundos se quedaron observándose… hasta que Megan se dio cuenta de lo que ambos hacían. A esa distancia podía ver sus ojos de un color casi verde. Intentó reaccionar y tragó saliva apartándose un paso hacia atrás. Logan la dejó alejarse, aun así, no soltó su cintura.


  —Era solo una puerta —susurró ella aún consternada. Finalmente, Logan la soltó. Megan ladeó su cuello y enarcó una ceja—. ¿Va a ser siempre así? —ironizó recomponiéndose. Él, para variar, no contestó, sino que siguió mirando de un lado a otro, cerciorándose de que el lugar era seguro—. Por Dios, me vas a volver una paranoica —reaccionó finalmente girándose. Resopló y comenzó a caminar en dirección a la puerta, sujetando con fuerza el asa del maletín en su mano.


  Logan volvió a mirar de un lado a otro hasta que observó la espalda de Megan avanzar hacia la puerta con un suave contoneo de sus caderas.


  Sí, él era un obseso del control, se tomaba muy en serio su trabajo, por eso era considerado uno de los mejores. Extremaba las precauciones al límite y se mantenía alerta en todo momento. Aquello era agotador, pero era lo que le había hecho granjearse la fama que tenía. Jamás había perdido un cliente y, por supuesto, aquella no iba a ser la primera vez.


  Avanzó rápidamente hacia ella situándose a su lado y caminaron juntos en dirección a la puerta. Ninguno volvió a pronunciar palabra, Megan se limitaba a mirar de reojo a su acompañante sin relajar el paso.


  Pasaron bajo el marco de la puerta y tomaron el ascensor hasta la primera planta.


  Los silencios siempre se le habían hecho incómodos, pero, en ese momento, lo agradecía. Tras lo ocurrido en el garaje, la proximidad de sus cuerpos… se sentía acalorada y solo el grito del actor que interpretaba a Grayson la hizo despejarse.


  —¡Al fin! —exclamó elevando los brazos hacia ella.


  Habían cambiado el plató. Ya no se trataba del pasillo de un psiquiátrico, ahora se había transformado en un lujoso restaurante donde grabarían la escena que tocaba ese día. Cómo no, Grayson ya había pasado por maquillaje, ya que llevaba puesta la silicona que simulaba media cara quemada.


  —Disculpa… me he entretenido —comentó ella acelerando el paso.


  —¡Megan! —gritaron a su lado. Tanto Logan como ella se giraron. Un hombre caminaba con paso apresurado en su dirección—. A maquillaje, ¡ya! ¡Rodamos en quince minutos! —gritó estresado.


  Ella asintió y miró de reojo a Logan que observaba el plató de un lado a otro.


  No le dijo nada, solo aceleró el paso en dirección al set de maquillaje y peluquería donde ya la esperaban para adecuarla a la escena.


  Logan la siguió de cerca hasta que un hombre se interpuso en su camino cortándole el paso.


  —Disculpe… aquí no se puede estar —Lo hizo detenerse colocando una mano en su pecho.


  Megan se giró de inmediato antes de entrar en la pequeña habitación.


  —Viene conmigo —pronunció hacia el miembro de seguridad que vigilaba el plató.


  El hombre lo miró de la cabeza a los pies y, a regañadientes, se hizo a un lado para que Logan pudiese seguirla.


  No acostumbraba a llegar tarde, siempre llegaba con tiempo suficiente. Aquel era uno de los primeros días de su carrera en que llegaba con el tiempo justo.


  Susanne y Rachel la esperaban ya en el set.


  —Hola, Susanne —La saludó primero, dirigiéndose directamente a la parte trasera de un biombo.


  —Ya estás aquí —pronunció la mujer acelerada mientras la acompañaba detrás del biombo sujetando en su mano una percha con la ropa que debía ponerse.


  Logan se quedó en la puerta del set vigilando, aunque se llevó una mirada desconfiada por parte de Rachel.


  —Voy con ella —explicó a la mujer que preparaba el maquillaje en un tocador.


  Megan se quitó la ropa dejándola colgada en el perchero situado tras el biombo y Susanne la ayudó a ponerse el vestido color azul. Era bastante entallado, por encima de la rodilla. Introdujo un pie en el alto zapato de tacón y luego en el otro.


  —¿Cómo pretende el director que salga corriendo con estos tacones? —preguntó ella en un susurro.


  Susanne sonrió mientras se ponía en pie.


  —Supongo que así será más emocionante la escena —bromeó.


  Nada más salir de detrás del biombo, se dirigió al asiento donde Rachel comenzó a maquillarla de inmediato. En ese momento, observó a Logan en el reflejo del espejo que tenía por delante. Permanecía bajo el marco de la puerta, de espaldas a ella y observando el plató. A medida que lo observaba se daba cuenta de su atractivo. Tuvo que apartar la mirada de su reflejo al recordar cómo, con un rápido movimiento, la había colocado a su lado para protegerla en el garaje.


  Nunca había tenido un escolta personal y, aunque la idea no le gustaba lo más mínimo pues coartaba su libertad, no podía evitar sentirse levemente atraída por aquel hombre.


  En cuanto Rachel acabó de maquillarla, Megan se puso en pie. Rachel hacía milagros en pocos minutos.


  Se giró y coincidió la mirada con la de Logan que seguía bajo el marco de la puerta. De nuevo se quedaron observándose mutuamente unos segundos, aunque él se apartó de inmediato en cuanto ella se dirigió en su dirección.


  Frank también se dirigía al set de rodaje.


  —Bueno, vamos allá —susurró ella.


  Suspiró e inició la marcha seguida de cerca por su escolta.
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  Logan observó atento el plató. Nunca había estado en una grabación. Aquello era una locura. Decenas de cámaras, iluminación, efectos especiales… Le quitaba toda la gracia a la película.


  Por lo que había escuchado, iban a rodar una escena que saldría casi al inicio de la película. ¿Acaso no rodaban por orden? Pues no, de nuevo se había desencantado.


  Enarcó una ceja cuando miró a Megan y a Frank que interpretaban sus papeles.


  El decorado era realmente espectacular, pues parecía que estuviesen en un restaurante de lujo real. Además, había muchos extras. Entre los camareros y los comensales se juntaban al menos veinte personas para llenar aquel restaurante ficticio.


  Frank y Megan se encontraban sentados en un asiento, juntos, con la mesa por delante donde habían depositado unas ensaladas y unos entrantes que desde aquella distancia no lograba identificar e iban comiendo a medida que recitaban el guion.


  Logan dio unos pasos hacia delante ladeando su cuello.


  —No debes pensar más en lo que ocurrió —susurró Frank mientras rodeaba a Megan por los hombros y la atraía hacia él.


  Megan hizo un gesto de estar apesadumbrada.


  —No sé —contestó casi al borde del llanto—. No me lo quito de la cabeza. —Elevó su mirada hacia Frank—. Murió —susurró con terror—. Grayson murió y nosotros tuvimos la culpa.


  Frank negó.


  —Él nos amenazó —Le recordó con el tono de voz más fuerte, aunque Megan negó con su cabeza—. Se lo hubiese dicho a tu padre y sabes que él no aprobaría esta relación.


  Megan suspiró. Logan dio un paso más al frente observando cómo los ojos azules de Megan se tornaban vidriosos. No entendía la facilidad con la que los actores lloraban o reían a carcajada limpia.


  —Eso no es excusa para lo que hicimos —susurró ella separándose de Frank, como si aquellas palabras no le gustasen. Se quedó pensativa mirando al frente y, poco a poco, giró su cabeza hacia él con una mirada temerosa—. ¿Recuerdas lo que Grayson dijo antes de morir?


  —No le des más vueltas —insistió Frank.


  —Dijo que se vengaría —susurró acelerada hacia él, nerviosa—. Que acabaría con nosotros.


  —Dudo mucho que pueda hacer algo. Está muerto —Le recordó. Megan se abrazó a sí misma, como si los recuerdos la martirizasen.


  —Nunca debimos ir a la sala de máquinas —gimió—. Nada de esto hubiese ocurrido —continuó nerviosa—. ¿Y si lo que dice es cierto?


  Frank rio como si se tomase a broma la pregunta de ella.


  —Venga, no puedes hablar en serio…


  —No encontraron su cuerpo —Le recordó ella.


  —Cayó en una piscina de ácido —ironizó—. Es normal. —Megan suspiró y bajó su cabeza cerrando los ojos atormentada. Frank volvió a pasar su brazo sobre sus hombros atrayéndola hacia él y llevó su mano hasta su barbilla. La acarició con suavidad y la elevó para observarla a los ojos—. No te preocupes, yo te protegeré —susurró contra sus labios.


  Logan enarcó más aún su ceja cuando vio cómo Frank descendía sus labios hasta los de ella y los besaba.


  —Joder —susurró Logan asombrado por la escena—. Menuda escena más rara.


  En ese momento, el sonido de un timbre hizo que los actores se separasen. Pudo observar cómo ambos se pasaban la mano por los labios, limpiándose.


  —¡Muy buen trabajo, chicos! —indicó el director mientras subía a plató—. Ha quedado estupendo.


  —¿Sí? —preguntó Megan, luego lo miró dudosa—. Creo que podría darle a mi personaje un poco más de profundidad si llorase.


  —Megan —La cortó el director—. La escena está perfecta, no hace falta. Esta película no es un drama —Se giró hacia los cámaras—. ¡Media hora de descanso y vamos con la escena… uhmmmm…!


  Uno de los ayudantes del director se acercó.


  —La escena catorce —reaccionó mirando los documentos de una carpeta. El director enarcó una ceja hacia el joven—. La del callejón.


  —Sí, sí, es verdad —reaccionó con ansiedad. Se giró hacia los actores—. Preparaos para la escena del callejón, tenéis media hora. Id a vestuario y a maquillaje. —Ambos asintieron y se levantaron del asiento mientras el director bajaba los escalones del plató y caminaba con nerviosismo entre las cámaras—. ¿Dónde está Grayson?


  —Está en maquillaje —informó otro hombre.


  —En media hora lo quiero listo.


  Megan se dirigió hacia su camerino donde volverían a prepararla para la siguiente escena, cambiando de ropa y de peinado para que pareciese otro día. Entró y se dirigió al biombo donde Susanne la ayudó a vestirse. Se puso unos pantalones tejanos y una camiseta de tirantes color blanca ajustada que destacaba su esbelta figura. En cuanto estuvo lista, se dirigió a la silla donde Rachel la retocaría. De nuevo, al mirar en el reflejo del espejo se dio cuenta de que Logan se encontraba vigilando bajo el marco de la puerta de su camerino.


  Susanne y Rachel no le habían preguntado nada al respecto, pero sabía que tarde o temprano lo harían, pues tras casi dos meses de rodaje ya había confianza con ellas.


  Rachel se acercó mientras le limpiaba la cara del anterior maquillaje para ponerle el nuevo.


  —¿Quién es ese chico que te sigue a todas partes? —preguntó en un susurro.


  Megan miró su reflejo a través del espejo. Logan permanecía de espaldas a ellas sin prestarles atención. Ella miró de reojo a Rachel.


  —Es mi nuevo escolta.


  —¿Tienes un escolta privado? —preguntó sorprendida.


  Megan se encogió de hombros tratando de restarle importancia. Lo que menos necesitaba era ir explicando lo que le había ocurrido.


  —Pues eso parece. Mi equipo de seguridad ha insistido. Parece que está de moda —zanjó el tema.


  Susanne que se encontraba doblando la ropa que Megan acababa de quitarse se acercó, obviamente con la intención de enterarse de lo que hablaban e intervenir en la conversación.


  —Es bien guapetón. —Sonrió hacia Megan—. No me importaría tener un guardaespaldas así —bromeó.


  Megan puso los ojos en blanco.


  —No es un guardaespaldas, es un escolta. —Señaló hacia el reflejo de Logan a través del espejo—. Insistió bastante en remarcarlo.


  —Para mí es lo mismo: un tío bueno que te protege —indicó Rachel—. Me parece una buena inversión —continuó con la broma.


  Megan sonrió ante aquel comentario y volvió a prestar atención a aquella ancha espalda. Bueno, al menos ya no era la única a la que le parecía atractivo.


  —Cierra los ojos —Le pidió Rachel—. Voy a repasarte los párpados.


  Pocos minutos después ya estaba lista para la siguiente escena donde, de nuevo, la rociarían con sangre falsa, algo que detestaba, pues era pringosa y luego debía frotarse con fuerza en la ducha.


  En cuanto estuvo lista y Susanne y Rachel abandonaron su camerino, Megan se sentó en el sofá y cogió su maletín. Lo abrió y extrajo el guion.


  —Escena catorce —susurró ella pasando las páginas.


  Colocó el libreto en sus rodillas y comenzó a leer. Aquella escena no tenía más diálogo que correr por un callejón oscuro, gritar y pedir auxilio. Se suponía que su protagonista salía de una discoteca y, mientras iba hacia su coche, se sentía perseguida. Ahí comenzaba una huída mientras una sombra que recordaba a Grayson aparecía en las paredes de algunos edificios. Suponía que una vez que ajustasen los planos y añadiesen una buena banda sonora de terror la escena sería escalofriante, pero, mientras tanto, se reían rodando aquel tipo de escenas, corriendo y gritando como desquiciados.


  Elevó su mirada y encontró que Logan la observaba apoyado contra el marco de la puerta.


  —¿Nadie sospechoso a la vista? —ironizó ella volviendo su mirada hacia el guion. Realmente con aquel papel no iba a lograr una candidatura a los Globos de Oro ni a los Óscar, pero al menos afianzaría su carrera en las películas de terror. Por suerte, estaba trabajando en casi todos los géneros, aunque disfrutaba más cuando su papel exigía un mayor ejercicio de expresión de sentimientos.


  No recibió respuesta de Logan, lo que hizo que elevase la mirada de nuevo hacia él. Logan seguía observándola cruzado de brazos, apoyado contra el marco de la puerta de su camerino.


  —¿De qué se supone que va esta película? —preguntó ladeando su cuello.


  Ella parpadeó varias veces.


  —Terror.


  —¿Terror? —preguntó sorprendido y negó con su cabeza—. La escena parecía de una película romántica.


  Ella hizo un gesto de desagrado, pues sabía que se refería al beso que se había dado con su compañero de reparto.


  —Espera a la siguiente escena que vamos a rodar —comentó cerrando el libreto y guardándolo de nuevo en el maletín—. Normalmente acabo cubierta de sangre falsa.


  Miró su reloj de muñeca. Le quedaban aún diez minutos para rodar la siguiente escena y después podría irse a casa.


  Logan apretó los labios y se giró para observar en dirección al plató, vigilando que nadie se aproximase por allí. Se giró de nuevo hacia ella mientras Megan se levantaba del asiento.


  —Parece una película de serie B.


  Ella se detuvo y lo miró enarcando una ceja.


  —¿De serie B? El director es Ronnie Jones. —Logan se encogió de hombros como si no supiese de quién se trataba—. ¿En serio? Ha ganado dos premios Óscar y ha estado nominado cinco veces. Es uno de los mejores directores de Hollywood.


  —Pues por esta película dudo que consiga algo —ironizó con una leve sonrisa.


  ¿Estaba intentando picarla? De todas formas, lo que acababa de decir era cierto, así que…


  —Eso está claro, pero te aseguro que los ingresos que obtendrá en taquilla serán mucho más elevados que algunas de las superproducciones con nominación a los Premios Óscar o a los Globos de Oro.


  Logan chasqueó la lengua y se quedó observándola. Megan fue hacia el espejo, se miró, se pasó un par de veces las manos por el cabello recolocándolo y se giró hacia él.


  —¿Cómo es que has aceptado una película así?


  Ella lo miró sin comprender.


  —Así, ¿cómo?


  Él se encogió de hombros.


  —No quiero faltar al respeto a nadie, pero… —dio unos pasos hacia ella cruzado de brazos—, no parece muy buena —susurró.


  —No quiero encasillarme y, de todas formas, ¿acaso vas a ir al cine a verla? —preguntó colocando las manos en su cintura.


  —Lo dudo. No es mi estilo.


  Ella suspiró e inició la marcha de nuevo saliendo de su camerino.


  —Y dime, Logan, ¿cuál es tu estilo? ¿Películas de acción? ¿Thrillers? —Lo miró mientras se colocaba a su lado—. ¿Románticas? ¿Porno? —Y sonrió con malicia.


  Ambos se detuvieron antes de llegar a la zona de cámaras.


  —No tengo un género favorito, pero… supongo que mientras tenga una trama decente... —Luego resopló—. Por Dios, ¿qué le hicisteis al pobre Grayson? —preguntó señalando hacia el plató.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Lo tiramos a una piscina de ácido…


  —¿Y vuelve a por venganza? —preguntó aún incrédulo.


  —Exacto.


  —A eso me refiero… ¿Qué mierda de trama es esa? —acabó preguntando con un tono de voz más elevado.


  Ella miró a los lados bastante cortada, rezando porque nadie hubiese escuchado aquellas palabras.


  —Shhhhh —dijo acercándose a él con movimientos nerviosos—. ¿Quieres hacer el favor de bajar el tono? —preguntó enfadada y miró de nuevo hacia los lados apretando los labios—. Este tipo de cine atrae mucho a los jóvenes —Logan resopló ante la mirada aún sorprendida de ella—. Bueno, ¿y a ti qué más te da? —preguntó a la defensiva—. Que yo sepa no eres crítico de cine, eres…


  —Dios me libre —pronunció seriamente—, porque me ha bastado ver una sola escena para…


  —Cállate —ordenó señalándolo—. A partir de ahora quédate tus opiniones para ti, no me interesan. —Logan ladeó su cuello y la miró enarcando una ceja. En parte él tenía razón, hasta ella misma sabía que aquella película era malísima, pero al menos tenía trabajo junto a uno de los mejores directores de Hollywood y le abriría muchas más puertas—. No se te paga para que critiques mi trabajo —acabó diciendo.


  Aquellas palabras parecieron molestarle un poco. Conocía a las personas que se movían en aquel mundo, en cuanto profundizabas un poco la mayoría sacaban su lado egocéntrico y narcisista. Ella no iba a ser menos.


  —De acuerdo —dijo elevando sus manos hacia ella como si estuviese sufriendo un atraco—. Me quedaré callado —acabó con un tono de voz grave que daba a entender que aquellas palabras no habían sido de su agrado.


  —Bien —pronunció Megan acelerada mientras se giraba hacia el plató.


  —Bien —repitió él siguiéndola entre los cámaras en dirección al escenario donde se representaba una larga calle oscura.


  ¿Quién le había dicho que trabajar para una joven actriz fuese a ser fácil?


  Durante unos segundos había pensado que dada su juventud y que había subido al estrellato hacía relativamente poco sería una persona un poco más humilde o, ¿es que pensaba que además de protegerla debía hacerle la rosca?


  La vio subir al plató y, en ese momento, el director volvió a intervenir.


  —¡Comenzamos a rodar en medio minuto! —Se giró en dirección a Logan—. ¿Dónde está Grayson? —gritó a pleno pulmón.


  —Aquí, aquí… —pronunció el actor que interpretaba al despiadado asesino.


  Logan se quedó asombrado al verlo. Llevaba gran parte de la cara maquillada simulando una quemadura que lo había desfigurado. Vestía con un mono de trabajo azul marino y llevaba un machete en su mano.


  Resopló y se alejó unos pasos para dejar que el personal de sonido se acercase.


  Desde luego, aquel no era su estilo de película por más que la actriz fuese una de las más atractivas del momento. Si algo tenía claro es que no iría al cine a verla.


  Megan cogió su Martini y dio un sorbo. Lo dejó sobre la pequeña mesa situada en medio de las dos hamacas y suspiró mientras volvía a cerrar los ojos y notaba cómo el sol bañaba su piel.


  Resopló cuando escuchó el sonido del taladro.


  —Madre mía, ¿es que no van a acabar nunca? —refunfuñó.


  Ava Layson, tumbada en la hamaca a su lado abrió los ojos, se quitó las gafas de sol y se giró hacia ella.


  —Vamos, es por tu seguridad. Paciencia —comentó con voz pausada, intentando infundir algo de tranquilidad en su amiga.


  El sonido del taladro siguió, lo que provocó que Megan se incorporase sentándose sobre la hamaca visiblemente agobiada.


  —Sé que es por mi seguridad, pero en principio debía estar instalado hace ya dos días —pronunció con voz estridente—. Es lo que había apalabrado con mi jefe de seguridad. La instalación se llevaría a cabo mientras yo estuviese rodando en plató. —Señaló hacia los obreros—. Esto es lo que no quiero… estar en casa, no poder disfrutar de calma y tranquilidad y solo poder pensar en que a partir de ahora me van a tener más controlada —acabó pronunciando con los dientes apretados.


  Ava apartó su cabello ondulado rubio echándolo a un lado. Se incorporó más en la hamaca y se giró hacia los tres obreros que se encontraban subidos en una escalera instalando una cámara de seguridad en una de las paredes de la casa.


  —¿Sabes cuánto les falta?


  Megan negó.


  —Ni idea, pero espero que hoy lo acaben. Esto es como una pesadilla —refunfuñó mientras volvía a tumbarse en la hamaca.


  Cuando el sonido del taladro cesó suspiró aliviada.


  Ava también se tumbó, aunque no se puso las gafas de sol y miró a su amiga de reojo. Se alegraba por ella. Se habían convertido en íntimas amigas en el rodaje de una de sus primeras películas: Las águilas ya vuelan, un drama sobre la caza ilegal en Zimbabue.


  Las dos habían interpretado a unas turistas que se alojaban en el mismo hotel que los protagonistas. Habían sido solo un par de frases para cada una en toda la película, pero se habían sentido emocionadas al poder intervenir en una película donde actuasen actores del calibre de Tom Hanks y Nicole Kidman.


  Al ser las dos actrices con menos experiencia se habían arropado rápidamente la una a la otra.


  Ava no tenía las mismas metas que Megan, ella actuaba por diversión, por vivir la experiencia. Ser actriz era como un juego para ella, pues su padre era dueño de una gran compañía hotelera y sus hoteles se repartían por todo el mundo. Gracias a eso ella ya tenía su vida labrada. Sin embargo, para Megan era diferente. Ella quería dedicarse en cuerpo y alma a la actuación, codearse con las grandes estrellas, pisar la alfombra roja… por eso Ava se había alegrado tanto cuando lo había conseguido.


  No había conocido a nadie más trabajadora y con tanta ilusión como Megan. Se merecía su éxito y disfrutaba de poder presumir de que era una de las mejores amigas de una de las actrices de moda: Megan Roy.


  —Creo que necesitas salir a despejarte… —comentó Ava mientras cerraba los ojos de nuevo—. Te iría bien una tarde de compras.


  Megan suspiró.


  —No sé si voy a poder. No logro despegarme al nuevo escolta.


  —¿Mañana tienes que ir a los estudios?


  —No —respondió rápidamente—, pero tengo que aprenderme el guion de unas cuantas escenas que rodaremos pasado mañana.


  —Pues decidido. Mañana comemos en el centro y luego vamos de tiendas.


  Megan se quedó callada unos segundos.


  —Tendré que consultarlo… ¿Edward no está? —preguntó refiriéndose al novio de Ava.


  Ava negó y se encogió de hombros.


  —Mañana toma un vuelo a… a no sé dónde —acabó diciendo mientras agitaba su mano. Para sorpresa de Megan, Ava había iniciado una relación hacía dos años con un joven periodista. Por lo que sabía, ella siempre había huido de las relaciones serias, sin embargo, con Edward había sido un flechazo instantáneo—. ¿Consultar el qué? —preguntó sorprendida.


  —Consultar si puedo salir de mi casa —contestó de mala gana.


  Ava volvió a girarse hacia ella.


  —¿En serio? —preguntó sorprendida—. ¿Qué es lo que no me estás explicando? No es muy normal que tengas que pedir permiso para salir a comer e ir a comprar un poco de ropa.


  Megan suspiró. No había querido explicar nada de lo ocurrido a Ava. Sabía que se preocuparía por ella y no había necesidad. Ella estaba bien, solo un poco más agobiada de la cuenta. Para ella, todo seguía como hasta entonces y no iba a permitir que aquel incidente alterase su vida. Sí, iría con más cuidado, dejaría que Logan la acompañase allá donde fuese, pero no dejaría que le afectase ni dejaría de hacer las cosas que había hecho hasta el momento. Como le había dicho su representante, Warren, aquello les ocurría a muchas actrices, era el precio que debía pagar por estar en el estrellato.


  —No pasa nada —pronunció con un tono pausado—. Simplemente son las nuevas órdenes de Douglas. Parece que ahora todos los actores viven de esta forma.


  —Ya, claro… —dijo incrédula incorporándose sobre la hamaca—. Te conozco. Eres buena actriz, pero a mí no puedes engañarme.


  Megan suspiró, en eso tenía toda la razón.


  —No es nada —insistió ella.


  —Megaaaaan —pronunció lentamente Ava.


  Megan se giró un momento hacia atrás y se acercó levemente a su amiga.


  —He recibido unas cartas un poco… amenazantes. —Ava abrió los ojos al máximo—. Ya sabía yo que no tenía que decir nada. No es nada, de verdad… son unos exagerados.


  Ava resopló como si aquella idea no le gustase, pero el tono tranquilo y apaciguado de Megan la calmó.


  —¿Seguro?


  Megan se encogió de hombros.


  —Sabes que recibo muchas cartas y mensajes de fans… pero mi representante ha encontrado unas cartas un poco fuera de tono. Es solo eso. No hay de qué preocuparse —repitió calmada, casi como si fuese un mantra.


  —¿Tú estás bien? —preguntó Ava preocupada.


  —Pues claro que estoy bien —respondió con una sonrisa—. Mañana quiero mi tarde de compras —sentenció.


  —¿Seguro?


  —Por supuesto —sentenció—. Además, Logan puede ir unos pasos por detrás nuestro, no tiene por qué coartar también mi intimidad con mis amigas.


  Ava la miró de nuevo.


  —¿Logan? ¿Así se llama tu guardaespaldas? —preguntó con una sonrisa.


  —Sí.


  En ese momento Megan se dio cuenta de que Ava miraba a su alrededor, sin duda buscando al nuevo escolta.


  —No lo vas a encontrar por aquí —explicó ella cerrando los ojos, apoyando la cabeza en la hamaca e intentando relajarse—. Creo que está dentro colocando sensores de movimiento.


  —¿Sensores de movimiento? —exclamó volviendo a preocuparse. Miró a Megan, pero al ver que ella arrugaba su frente decidió no insistir con el tema—. Bueno, todo sea por tu seguridad. A mí no me parece mala idea —indicó—. Entonces, ¿mañana comida en el centro y tarde de compras?


  —Claro —respondió Megan segura de sí misma.
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  Megan se cruzó de brazos mientras desviaba su mirada de Logan a Ben.


  —Toda la instalación está acabada y conectada. —Señaló la pantalla del ordenador dividida en varios recuadros donde podían verse diferentes partes de la parcela de la vivienda—. Las grabaciones quedan registradas durante cinco días, es decir, ciento veinte horas. Una vez pasa este plazo de tiempo se vuelve a grabar encima.


  —Tiempo suficiente —confirmó Logan.


  —Sé de algunas compañeras… —intervino Megan—, a las que les han hackeado las grabaciones y las han difundido por internet.


  Ben negó.


  —Este es un circuito cerrado. Esas cosas ocurren cuando hay una conexión wifi. En este caso no es así, no se transmite por internet, sino por cable —explicó Ben. Megan asintió, aunque no comprendió mucho—. No habrá ningún problema con eso, puede estar tranquila señorita Roy.


  —De acuerdo —asintió ella.


  Ben continuó con la explicación mientras Douglas, su jefe de seguridad, entraba por la puerta de la habitación situada en la tercera planta.


  —¿Ya está todo? —preguntó.


  Logan asintió sin pronunciar palabra.


  —En cada puerta o ventana de la vivienda hay un detector de movimiento —prosiguió Ben—. En la primera planta, al lado de la puerta de acceso a la vivienda, existe un panel de control. Todo se activa desde ahí. Cámaras y detectores de movimiento. En el momento en que se active pasan diez segundos hasta que todo se pone en marcha.


  —¿Es obligatorio que esté todo encendido? —preguntó ella.


  Logan la miró fijamente. Megan parecía bastante interesada en la seguridad que habían instalado en su hogar.


  —No. El panel de control es muy sencillo de usar, luego se lo enseño, pero pueden activarse solo las cámaras o solo los detectores de movimiento. Incluso se puede seleccionar qué cámara o qué detector queremos activar o desactivar durante un plazo de tiempo —explicó Ben.


  Ella puso cara de asombro. Bueno, al menos, si lo deseaba podría tener algo de intimidad, no quería que la estuviesen controlando a cada momento. Se acercó a la pantalla del ordenador para ver las zonas de grabación.


  —¿Cómo es la alarma? —preguntó ella.


  Ben enarcó una ceja.


  —¿Perdone?


  —Sí —dijo extendiendo los brazos hacia los lados—, si es plena noche y alguien entra por la puerta o por una ventana, ¿emite un sonido? ¿Es una alarma silenciosa?


  —Emite un sonido disuasorio —indicó Ben.


  —Así que todos nos enteraríamos.


  —Si, por supuesto —explicó Ben—. Lo importante es que si escucha la alarma no salga de su habitación.


  Ella tragó saliva y miró durante unos segundos a Logan.


  —¿Cómo suena?


  —Pues como una alarma —indicó Logan—. La reconocerás.


  Ella enarcó una ceja.


  —Me gustaría saberlo —remarcó Megan.


  —Luego, desde el panel de control, la activamos para que la escuche. —Señaló hacia la pantalla—. Cuando se activa la alarma de algún detector de movimiento se envía una señal a esta pantalla indicando dónde se ha detectado el movimiento. —Extrajo un móvil y se lo entregó a Logan—. Además, también envía una señal a este dispositivo indicando dónde se ha detectado la presencia. También se puede tener un control sobre la captación de imágenes de las diferentes cámaras con este mismo dispositivo móvil.


  Logan lo observó.


  —Yo también quiero uno —dijo ella.


  Ben asintió.


  —Tengo unos cuantos. Luego le entrego uno a usted.


  —Graciaaas —canturreó ella feliz.


  Pocos minutos después se habían dirigido a la planta baja donde Ben se encargó de explicar a conciencia el panel de control. Media hora más tarde se había marchado tras entregarle uno de los dispositivos a Megan y explicarle cómo funcionaba.


  Realmente no era necesario que ella tuviese uno, más bien era para Logan y el resto de su equipo de seguridad, pero bendito fuese si aquello iba a permitir que ella estuviese más tranquila y pensase que lo tenía todo bajo control. Megan había estado toda la tarde con el ceño fruncido por la vigilancia instalada, ahora, al tener uno de aquellos dispositivos que le permitía también a ella controlar cámaras y sensores, parecía más relajada.


  —Mañana iré con Ava a comer al centro de la ciudad y de compras —explicó a Douglas.


  Douglas miró de reojo a Logan que permanecía cruzado de brazos. Sabía que a quien debía informar de su salida era a Logan, pues él era quien debería acompañarla, pero se negaba a darle más poder. Tras la conversación que habían mantenido en plató se había mantenido reservada con él, igual que Logan con ella.


  Douglas se giró hacia Logan.


  —¿Qué opinas?


  Megan se cruzó de brazos y ladeó su cuello.


  —¿Cómo que qué opina? —preguntó señalando a Logan.


  Douglas suspiró.


  —Cálmate —dijo echando una mano hacia ella—, solo queremos extremar las precauciones y…


  —Por favor, me dijisteis que ni siquiera notaría que él estaba aquí —Señaló a Logan, el cual enarcó una ceja—. De hecho, me aseguraste que no notaría este incremento de seguridad —Y le mostró el dispositivo móvil que le había entregado Ben.


  Douglas suspiró.


  —Esto lo hacemos para garantizar tu bienestar y tu seguridad.


  —Ya lo sé —comentó ella con paciencia—, pero no quiero dejar de hacer todo lo que hacía antes. —Miró a Logan—. Mañana iré a comer al centro con Ava y después iré de compras… si quieres puedes acompañarme, si no… iré sola —sentenció.


  Dicho esto, se giró sin esperar respuesta por parte de los dos y se encaminó a la planta superior para meterse en su habitación. Sabía que lo hacían por su bien, no lo dudaba, pero tampoco quería que llevasen todo el control de su vida.


  Nada más entrar cerró la puerta tras de sí y suspiró mientras se apoyaba en ella. Le iba a ser difícil acostumbrarse a su nuevo estilo de vida, a esa cierta falta de libertad, pero esperaba que todo aquello pasase pronto.


  En ese momento observó el detector de movimientos que habían instalado sobre su ventana. Resopló y fue directa hacia su cama dejando el dispositivo en la mesita de noche.


  Megan miró asombrada a Warren y esbozó una gran sonrisa.


  —¿En serio? ¡No puedo creerlo! —gritó emocionada. Directamente se puso en pie y abrazó a Warren.


  —Aún no es seguro —comentó él abrazándola levemente.


  Megan se soltó y unió sus manos a la altura de su pecho.


  —Rodar junto a Robert De Niro es uno de mis sueños —gritó emocionada.


  Su representante intentó que mantuviese la calma.


  —Aún no es seguro. El casting es la semana que viene —dijo entregándole el libreto con el guion que debía aprenderse—. Se presentan muchas actrices para el papel protagonista. —Se acercó levemente a ella como si fuese a decirle un secreto—. Sé que se presentan Emma Stone, Jennifer Lawrence, Margot Robbie…


  —Necesito ese papel —dijo sentándose en la silla, ojeando el guion.


  Warren volvió a sentarse y observó de reojo a Logan que se encontraba al otro lado de la sala, de pie, con las manos unidas por delante y más tieso que un palo.


  —No dudo de que puedas conseguirlo. Ya es un logro que te hayan aceptado en el casting, pero no puedes darlo por seguro.


  —No, no, por supuesto —comentó ella rápidamente—. ¿Cuándo será el casting?


  —La semana que viene, el martes a las cinco de la tarde.


  —Estupendo —dijo ella sin apartar la mirada del guion—. Mañana acaba el rodaje con Ronnie Jones, así que mañana mismo me pongo con este.


  —Así me gusta —dijo Warren con una gran sonrisa—. Por cierto, se rumorea que es posible que también esté en la película Dwayne Johnson y Morgan Freeman.


  —Tengo que estar sí o sí en esa película. —Elevó la mirada hacia él—. ¿Sabes quién va a ser el director?


  —Aún no se sabe al cien por cien, pero es posible que la dirija Christopher Nolan.


  Esta vez Megan no dijo nada, simplemente emitió un silbido.


  —¿De qué va la película?


  —No lo sé bien, creo que algo del espacio —comentó—. No he leído el trozo de guion que han entregado para el casting.


  —No importa —reaccionó ella rápidamente—. Ya lo veré cuando lo estudie. —Miró a Warren ilusionada—. Muchísimas gracias por conseguirme esta oportunidad.


  —De nada —comentó él—. Eso sí —La señaló—, ese papel debe ser tuyo —pronunció a modo de orden.


  —Me esforzaré por conseguirlo.


  —Sé que lo harás. —Se apoyó contra el respaldo y miró a Logan que, aunque a distancia, parecía atento a la conversación. Volvió su atención hacia Megan—. ¿Cómo lo llevas? —preguntó esta vez más serio.


  Ella lo miró sin comprender la pregunta, pues estaba totalmente embelesada con la idea de poder tener el papel protagonista en esa película, aunque supo a lo que se refería cuando Warren señaló con un ligero movimiento de cabeza a Logan.


  —Bien —Se encogió de hombros sin darle mayor importancia—. Supongo que el hecho de estar entretenida ayuda. —Se sentó al borde de la silla acercándose más a la mesa del comedor situada en medio de los dos—. Has… ¿has vuelto a recibir alguna carta de… ya sabes?


  Warren negó.


  —Tampoco era de continuo —intentó calmarla—. Llevamos casi una semana sin recibir nada por el estilo.


  Ella apretó los labios y asintió. Aquello la tranquilizaba bastante.


  —Es… ¿es posible que se haya enterado de que hemos aumentado la seguridad y eso le disuada?


  —Es posible —comentó Warren—. Por eso mismo lo hemos hecho.


  Ella enarcó una ceja y se quedó pensativa.


  —Eso implicaría que esa persona está al corriente de lo que hacemos…


  —Oye, eh, eh… —La interrumpió agitando sus manos por delante—. Ya te lo dije, no te preocupes. Está todo bajo control.


  Megan suspiró y finalmente asintió.


  —Está bien —pronunció poniéndose en pie. Depositó el guion sobre la mesa con una sonrisa intentando apartar aquellos pensamientos negativos de su mente y dedicó una mueca despreocupada hacia él—. He quedado para comer con una amiga.


  Warren se puso en pie de inmediato comprendiendo que debía marcharse.


  —Por supuesto, pero… ¿vas a salir? —preguntó mirando de soslayo a Logan.


  —No te preocupes. Él me acompañará —Señaló con un movimiento de cabeza a su escolta—, aunque espero que a una distancia prudencial —dijo con un tono más elevado para que Logan lo escuchase.


  Así había sido porque pudo oír a su espalda cómo él resoplaba ante el comentario.


  —Tenme al tanto de todo y cuando leas el guion dame tu opinión —comentó Warren.


  —Descuida, mañana por la tarde en cuanto lo lea te llamo. Muchísimas gracias —insistió agradecida.


  Warren se despidió tanto de Logan como de ella y abandonó el comedor de su casa.


  Megan se quedó observando el guion durante unos segundos con una gran sonrisa. Sería todo un logro conseguir un papel en esa película. Si bien ya había trabajado con grandes directores y actores debía confesar que tenía predilección desde pequeña por Robert De Niro. Había sido su actor favorito desde siempre y pensar en rodar una película con él le ponía la piel de gallina.


  Miró de reojo a Logan que se mantenía en silencio al final de la estancia y cogió el guion. Miró su reloj de muñeca que marcaba la una de la tarde.


  —Me voy a comer al centro, ¿vienes? —preguntó sin siquiera mirarlo, dirigiéndose a la puerta.


  Logan estuvo a punto de poner los ojos en blanco al ver su comportamiento. Entendía que no le gustase tener que ser acompañada a todas partes, pero él no tenía la culpa, se limitaba a hacer su trabajo, protegerla, algo que parecía que Megan no entendía muy bien.


  —Claro —Se limitó a decir mientras la seguía. 


  Megan depositó el guion en una de las estanterías del comedor y cogió las llaves de su Porsche 911. Se giró hacia Logan que se acercaba a ella.


  —Hoy conduzco yo —comentó con una leve sonrisa.


  Logan se situó frente a ella y negó con la cabeza.


  —Ni hablar. —Extrajo las llaves de su Toyota Rav4—. Conduzco yo.


  Ella lo miró seriamente, resopló y depositó las llaves de nuevo en la estantería.


  —Qué aguafiestas —susurró mientras se dirigía a la puerta que la conduciría hasta las escaleras que llevaban a la planta inferior.


  Megan ni siquiera esperó a que él le abriese la puerta. Fue directamente a la puerta trasera y se sentó mientras Logan se subía en el asiento del conductor.


  —¿Sabes dónde se encuentra el restaurante Travis Barker? —preguntó poniéndose el cinturón de seguridad.


  Logan la observó a través del retrovisor.


  —No, pero ahora lo pongo en el GPS —respondió mientras manipulaba la pantalla del salpicadero.


  —Está en la calle Melrose Avenue —indicó Megan.


  Él asintió cuando el mapa de su GPS lo ubicó en la pantalla. Sin decir nada más arrancó y salió del parquin.


  Ava y ella solían quedar bastante para comer y siempre acudían a ese restaurante.


  El Travis Barker era uno de los mejores restaurantes veganos de Los Ángeles, bajo el mando del famoso chef vegano Tal Ronnen y con ayuda del baterista de Blink-182 que daba nombre al local. Habían servido menús para estrellas como Ellen DeGeneres u Oprah Winfrey.


  No era muy amante de la comida vegana, a diferencia de Ava, pero debía confesar que aquel restaurante le encantaba.


  En cuanto Logan se incorporó a la carretera ella lo observó a través del retrovisor.


  —Espero que te guste la comida vegana. —Él la observó también a través del retrovisor y asintió. Megan miró a través de la ventana. Hacía un día fantástico, de mucho calor. Volvió a mirarlo a través del retrovisor—. Normalmente, cuando acudo a la ciudad ya sea a comer, a dar un paseo o de compras suelo encontrarme con conocidos… preferiría que te mantuvieses un poco apartado, no quiero que la noticia de que necesito un escolta trascienda —pronunció.


  Logan la miró y volvió a asentir.


  —De acuerdo.


  —Buen chico. Puedes comer en el restaurante, pero en otra mesa —indicó con un tono de voz más bajo, como si le diese un poco de reparo decir aquello.


  Logan le devolvió la mirada. ¿Acaso pensaba que iba a comer en la misma mesa que ellas?


  —No acostumbro a comer en la misma mesa que mis protegidos.


  A ella no pareció gustarle aquella palabra y resopló mientras miraba por la ventana.


  —Luego iré con mi amiga de compras. Te pediría, por favor, que…


  —Mantendré las distancias, tranquila —La cortó sabiendo por dónde iba el tema.


  Ella asintió y apretó los labios.


  —Gracias.


  Pocos minutos después aparcaban frente al restaurante.


  Megan abrió la puerta y salió mientras Logan la observaba por el espejo retrovisor, luego resopló y bajó del vehículo rápidamente. ¿Acaso esa chica no conocía las medidas de seguridad?


  Ava ya estaba allí, en la puerta del restaurante esperándola. La saludó con una sonrisa, aunque la perdió de su campo de visión cuando Logan se interpuso en medio cortándole el paso a Megan.


  Megan lo escudriñó con la mirada.


  —A partir de ahora vamos a respetar unas medidas de seguridad básicas —comentó Logan.


  —¿A qué te refieres?


  —No saldrás del coche hasta que yo lo autorice y me asegure de que...


  Ella suspiró.


  —¿Vas a abrirme la puerta? —bromeó cortándolo.


  Logan la observó como si no comprendiese aquella pregunta, pero luego asintió rápidamente.


  —Sí, hasta que yo no te abra la puerta y te diga que puedes salir del vehículo no lo harás.


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo —pronunció como si nada, sin darle mayor importancia a lo que él le había ordenado.


  Acto seguido, lo rodeó y se dirigió hacia su amiga ante la atenta mirada de Logan que permanecía estático en el mismo sitio, observándola petrificado. Resopló y estuvo a punto de poner los ojos en blanco.


  —¡Ava! —dijo con los brazos hacia delante para fundirse en un abrazo con su amiga—. ¿Llevas mucho rato esperando?


  —Qué va, ni cinco minutos —dijo sonriente. Desvió la mirada y observó al escolta que permanecía unos metros por detrás de ella observando de un lado a otro para asegurarse de que no había peligro por la zona.


  Megan se dio cuenta de que Ava miraba a Logan.


  —No te preocupes, no nos molestará —comentó cogiendo el brazo de su amiga y dirigiéndose a la puerta del restaurante.


  ¿Que no las iba a molestar? Logan estuvo a punto de gruñir. Si hubiese sabido que iba a recibir ese trato por parte de la mujer a la que debía proteger se hubiese pensado mejor aceptar aquel trabajo.


  —Vamos, tengo mucha hambre —continuó Megan risueña mientras entraban al restaurante seguida por Logan.
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  El Beverly Center era un centro comercial situado entre Beberly Hills y West Hollywood, un enorme edificio de ocho plantas donde uno podía encontrar desde las tiendas de ropa más prestigiosas hasta restaurantes y cafeterías.


  Subieron a la planta cinco por las escaleras mecánicas y fueron directas a la tienda de ropa que solían visitar donde ya las conocían.


  Tras saludar a los dependientes Megan comenzó a remover las perchas buscando algo que comprar.


  —Sería fantástico que te escogiesen para esa película. Sería tu catapulta definitiva —comentó Ava emocionada—. Y nada menos que rodar junto a Robert De Niro, siempre has tenido predilección por ese actor —recordó.


  —Tiene dos premios Óscar, pero se merece mucho más —comentó ella observando los vestidos.


  Ava hizo lo mismo pasando las perchas.


  —¿Sabes lo que vas a ponerte para el casting? —preguntó emocionada. Megan negó y, al instante, Ava extrajo un vestido de color negro corto—. ¿Qué tal este vestido? Es muy elegante.


  Ella hizo un gesto de desaprobación y siguió mirando.


  —Creo que iré más informal. Unos pantalones, una camiseta…


  —¿En serio? —preguntó asombrada.


  Megan se encogió de hombros.


  —Claro, es un casting, no un pase de modelos —bromeó—. Y no quiero dar la imagen de desesperada.


  —Pero un poco lo estás… —continuó con la broma Ava.


  Megan rio y asintió levemente.


  —Un poco —dijo como si se tratase de un secreto, bajando la voz—. Aún no sé ni de qué trata la película. Mañana ruedo la última escena de Noche de venganza, así que en cuanto llegue a casa me pondré a estudiar el guion.


  —Si sale Robert De Niro seguro que es buena.


  —Eso pienso yo —Le dio la razón Megan.


  Ava observó unos metros por detrás hacia el escolta de Megan que las iba siguiendo.


  Durante la comida se había sentado en la mesa de al lado, aunque no había intercambiado palabra alguna con ellas, al contrario, miraba de un lado a otro vigilando mientras comía tranquilamente. Luego las había llevado hasta el centro comercial y las había seguido durante todo el rato a una distancia prudencial, siempre unos metros por detrás.


  —Oye, ¿de dónde lo has sacado?


  Megan observó a Logan que miraba unos vestidos enarcando una ceja. Suponía que no debía de gustarle estar allí porque las pocas veces que había intercambiado una mirada con él lo había notado molesto.


  —Lo contrató mi jefe de seguridad, Douglas.


  —Ahhhh.


  —Parece que fue compañero suyo en el ejército y…


  —¿Es militar? —preguntó asombrada.


  Megan asintió.


  —No sé mucho de él. Sé que ha estado en Afganistán y algún sitio más… coincidió con Douglas en Siria. Por lo visto es francotirador.


  —Caray —comentó sorprendida—. Cualquiera se mete contigo ahora —ironizó. Luego sonrió a su amiga y se acercó a ella para hablar más bajo—. Es muy guapetón, ¿está soltero?


  Megan la escudriñó con la mirada.


  —Ni idea, pero supongo que sí. —Se encogió de hombros.


  —¿No tienes curiosidad? —preguntó emocionada.


  Megan negó con su cabeza.


  —Sé que tiene un hermano, pero no me ha hablado de que tenga mujer, novia o hijos.


  Ava se quedó pensativa.


  —Supongo que con este trabajo debe de ser difícil tener una familia. —Chasqueó la lengua y volvió a mirar los vestidos que había en una barra de metal—. Creo que me voy a probar este —dijo cogiendo uno de color verde.


  Megan lo observó.


  —Es muy bonito.


  —¿Te vas a probar tú alguno? —Le preguntó.


  —Sí, creo que me probaré el rojo… y este azul —dijo mostrándoselo.


  —El rojo me encanta —Le dio la razón Ava mientras se distanciaba hacia el probador.


  Megan cogió los dos vestidos y siguió observando mientras Ava entraba en el probador. Vio de reojo cómo Logan se acercaba sin decir nada. Se decidió a ignorarlo, al menos, tal y como le había prometido, pasaba bastante desapercibido, aunque no en aquella tienda donde solo había ropa de mujer.


  —Disculpa… —dijo un chico a su lado con una tremenda sonrisa. Iba acompañado de una chica de su misma edad. No debían de superar los dieciocho años—, tú eres Megan Roy, la actriz, ¿verdad? —preguntó emocionado.


  En ese momento, Logan se colocó al lado de Megan provocando que los tres desviasen la mirada hacia él.


  —Sí —respondió Megan con una agradable sonrisa.


  —¿Podemos hacernos una foto contigo? —preguntó la chica—. Eres mi actriz favorita y… —explicó mientras abría su bolso para buscar su móvil.


  En un acto reflejo Logan se interpuso en medio.


  —Disculpe, pero no puede…


  Logan se calló cuando Megan colocó una mano en su brazo.


  —No pasa nada —comentó ella con una leve sonrisa, aunque su mirada distaba mucho de ser agradable, pues parecía fusilar a Logan con ella. Miró a la muchacha aumentando la sonrisa—. Claro, podemos hacernos unas fotografías sin problema —comentó ella colocándose por delante de Logan.


  Escuchó el suspiro de él, pero Megan estaba decidida a continuar con ello y se colocó entre los dos, pasando un brazo por el hombro de cada uno mientras la chica elevaba su brazo para hacer un selfi de los tres.


  Logan dio unos pasos hacia atrás para no salir en la fotografía sin perder el contacto visual con ella y con los dos admiradores.


  —Muchísimas gracias, de verdad —dijo la chica observando la foto.


  —No hay de qué —pronunció Megan.


  En cuanto los dos jóvenes se apartaron Megan se giró hacia Logan y lo escudriñó con la mirada.


  —¿Y a ti qué te pasa? —preguntó molesta. Logan ladeó su cabeza y suspiró—. Solo era una pareja joven que quería hacerse una fotografía —continuó en el mismo tono.


  —Y yo solo hago mi trabajo —respondió.


  Megan resopló.


  —Y yo el mío —Le recriminó—. Yo vivo de mis seguidores, así que haz el favor de no estar tanto a la defensiva y no asustarlos. Solo querían una fotografía. No creo que eso sea tan peligroso.


  Ni siquiera esperó a que él se defendiese o diese una respuesta. Se giró y fue directa al probador.


  Cerró la puerta sin mucha delicadeza ante la mirada alterada de Logan.


  Logan intentó armarse de paciencia y se acercó al probador. Si por él fuese, en ese mismo momento se daría media vuelta y se marcharía de allí, el problema era que siempre se había definido por ser un hombre de palabra y que cumplía sus contratos, aunque, para ser sinceros, era la primera vez que una clienta lo sacaba tanto de quicio. Normalmente, sus protegidos lo ignoraban, le dejaban hacer su trabajo y ya está, ella no, Megan parecía dispuesta a alterar su paciencia y sus nervios. Como continuase mucho más tiempo así se tendría que replantear si le merecía la pena aquel trabajo. Por suerte, nunca le había faltado empleo y sabía que en cuanto estuviese disponible decenas de ofertas asomarían a su puerta.


  Esperó varios minutos y vio cómo la amiga de Megan, Ava, salía del probador contiguo. Se quedó observándolo sorprendida por verlo allí y le ofreció una agradable sonrisa.


  —Megan —dijo acercándose a la puerta. Logan retrocedió un poco—, ¿cómo vas? ¿Te quedas alguno?


  —El rojo de momento sí, ahora me probaré el azul —explicó.


  —De acuerdo, voy a pagar a caja —dijo mirando a Logan y le sonrió un poco tímida.


  La amiga de Megan, Ava, parecía mucho más agradable, al menos sonreía, aunque sabía que no podía fiarse. No sabía si sería actriz, lo que estaba claro era que manejaba grandes sumas de dinero, solo hacía falta ver cómo vestía. Sí, sin duda era una joven afortunada con más dinero del que podía gastar.


  Cuando la puerta del cambiador se abrió Megan salió disparada en dirección a la línea de cajas, sin siquiera prestarle atención. Parecía bastante molesta por la actitud de él con la pareja joven que se había acercado, pero ¿qué esperaba? Él estaba allí precisamente para garantizar su seguridad y aquello requería supervisar a cada persona que se acercase a ella, tuviese la edad que tuviese. El peligro, la mayoría de las veces, se encontraba en la gente que parecía más inocente.


  La siguió hasta la línea de cajas y se mantuvo a distancia mientras pagaba.


  Pues sí, parecía que estaba realmente enfadada y molesta por el comportamiento de Logan. Nada más despedirse de Ava, Megan le había pedido que la llevase a otra dirección, pues, según ella, tenía un asunto que atender.


  ¡Qué iluso había sido! Ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Megan le había dado la dirección del despacho de su representante. Nada más aparcar en la puerta ella había bajado del vehículo sin esperarle y había entrado en el despacho.


  Logan la había seguido rápidamente.


  El despacho era bastante austero, al que se accedía tras pasar un pequeño descansillo donde una secretaria de mediana edad atendía tras un mostrador. Supuso que el despacho de un representante que tenía en nómina a decenas de actores famosos sería más lujoso, sin embargo, se había encontrado con una habitación que no superaba los treinta metros cuadrados con una mesa de madera en medio y una silla de oficina. A un lado tenía un par de estanterías decoradas con fotografías y libros, al otro lado unos cuantos archivadores. La única nota de color la daba una planta de plástico color verde con unas flores lilas. Las paredes de color crema necesitaban una buena mano de pintura y los dos cuadros colgados eran abstractos. No sabía qué narices podían significar aquellas estrambóticas figuras pintadas, pero lo que tenía claro era que Warren, el representante de Megan, no tenía buen gusto, pues los dos cuadros eran de color negro y tonos grisáceos. Aquel despacho no encajaba con el tipo de vida que debía de llevar.


  Megan había entrado directamente, saludando a la secretaria y accediendo al despacho sin esperar respuesta.


  Logan la había seguido y se había quedado quieto, frente a la secretaria que lo observaba con una ceja enarcada.


  —Voy con ella —Era lo único que había pronunciado antes de escuchar cómo Megan narraba en un tono bastante elevado lo ocurrido en el centro comercial. Ya sabía que no estaba de acuerdo, pero ¿era aquello realmente necesario?


  Chasqueó la lengua y Logan se sentó en una de las cuatro sillas frente a la secretaria mientras escuchaba las quejas de Megan.


  —Esto no es normal —pronunció Megan señalando la puerta que conducía al descansillo donde Logan la esperaba.


  Warren suspiró armándose de paciencia.


  —Es por tu bien.


  —¿Cómo va a ser por mi bien que me niegue hacerme unas fotos con unos fans?


  Warren la observaba sentado en su silla de oficina, sin levantarse.


  —Solo hace su trabajo, Megan.


  Ella se removió nerviosa.


  —No lo quiero —acabó diciendo—. Esto puede interferir en la valoración que tengo por parte de los fans. No es lo que necesito y menos ahora que voy a hacer un casting para la película de Robert De Niro. —Su representante chasqueó la lengua—. ¡Por Dios! Solo eran dos jóvenes queriendo hacerse una fotografía, no dos asesinos.


  —Vale, de acuerdo —pronunció poniéndose en pie, intentando infundir algo de calma en la joven—. Sé que es duro, que es un brusco cambio en tu vida, pero es necesario.


  —¿Necesario? ¿De verdad que lo es? —preguntó desquiciada.


  —Solo será temporal —explicó rodeando la mesa—. Hasta que dejemos de recibir esas cartas o atrapemos al que lo ha hecho.


  Ella se cruzó de brazos y resopló.


  —Me dijiste que era normal, que muchas actrices han sufrido un poco de acoso.


  —Ya, pero es mejor prevenir.


  Megan se cruzó de brazos y comenzó a caminar desquiciada por el despacho de su representante.


  —¿De verdad es tan necesario? ¿No puedo seguir como antes? Douglas, Alfred o Nick me acompañaban y respetaban siempre mi intimidad. ¿Tanto ha cambiado el asunto?


  —Antes no se habían dirigido a tu casa a dejar en tu buzón una carta con amenazas. —Megan chasqueó la lengua disconforme con lo que él decía—. Vamos, Logan sabe lo que hace, Douglas lo seleccionó personalmente.


  —¿Y si me niego? —preguntó tiesa como un palo.


  —¿Negarte a qué? —preguntó sin comprender.


  —A ir acompañada.


  Warren cerró los ojos y suspiró armándose de paciencia.


  —No te lo recomiendo. No sabemos hasta dónde puede llegar ese loco. Puede que sea solo una tontería, pero… ¿y si no lo es? Logan es uno de los mejores y, la verdad, todos estamos mucho más tranquilos sabiendo que vas acompañada con él.


  —Así que no tengo opción —sentenció ella de mal humor.


  —Vamos, no es tan malo… No llevas ni una semana con él, te acostumbrarás.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Entonces qué? —pregunto extendiendo los brazos hacia él—. ¿Voy a tenerlo enganchado como una lapa todo el día? —Señaló de nuevo hacia la puerta—. La semana que viene tengo el casting, ¿me va a acompañar? ¿Qué crees que pensarán los productores que hagan la selección si me ven acompañada de un escolta? —Warren resopló—. Y no solo eso… la semana que viene tengo la promoción de la película El amor siempre vuelve. ¿Tengo que ir al estreno con él? ¿A la rueda de prensa? —Comenzó a caminar desquiciada por el despacho de nuevo—. Dentro de diez días es la fiesta que organiza Taylor Swift… sabes que tengo que ir o si no…


  —Vale, cálmate… —dijo elevando los brazos hacia ella. Dio unos pasos y se colocó enfrente de Megan—. Respira hondo y analiza las cosas. Todos los actores y actrices llevan algún escolta o guardaespaldas, no pasa nada —comentó con cierta alegría, intentando quitarle hierro al asunto—. Y no olvides que esto solo es hasta que estemos tranquilos. Luego podrás volver a tu rutina, te lo prometo.


  Ella resopló intentando asimilar la idea y miró a su representante.


  —No me gusta la idea.


  —A nadie nos gusta la idea de que necesites un escolta, pero créeme, es lo mejor en estos casos. Todos estaremos mucho más tranquilos.


  En ese momento escucharon una puerta cerrarse. Ambos se giraron.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Megan.


  Warren negó y abrió la puerta de su despacho. Miró directamente a su secretaria.


  —¿Qué ocurre?


  —El… el chico que había aquí se ha marchado —comentó un poco cortada por la situación.


  Warren se giró hacia Megan.


  —¿Logan estaba aquí? —preguntó en tono acusador. Ella lo miró tímida y asintió—. Joder… —pronunció dirigiéndose hacia la puerta a toda prisa.


  Abrió la puerta y miró de un lado a otro de la calle. Por suerte había reaccionado rápido y Logan no se había alejado mucho, solo lo suficiente como para llegar al coche.


  Fue directamente hacia él con paso rápido.


  —Logan, espera… ¿adónde vas?


  Logan abrió la puerta de su Rav4 y se giró hacia Warren sorprendido por verle allí.


  —Me marcho, dimito —pronunció con toda la calma.


  —Vamos, venga… no, no puedes dimitir.


  —No te preocupes, te devolveré la parte proporcional del pago que me hiciste.


  —No es por eso —dijo intentando cerrar la puerta del coche para que él no se subiese—. Vamos, eh… hablemos.


  —No hay nada de qué hablar —sentenció él—. Ella no quiere ser protegida y yo no tengo por qué aguantar esto, me niego a tener que estar peleándome para garantizar la seguridad de una mujer que ni siquiera sabe lo que quiere. —En ese momento observó cómo Megan se asomaba a la puerta del despacho intimidada por la situación. A buen seguro que no se esperaba la reacción de Logan—. Que se busque a otro.


  —Pero es que no queremos a otro, te queremos a ti. Tú eres el mejor —comentó Warren intentando apaciguar los ánimos.


  Logan lo miró.


  —No me compensa.


  —Eh, eh… —dijo alterado al ver que se subía en el coche—, por favor… —suplicó, y su tono de voz llamó la atención de Logan, pues había sonado totalmente desesperado. Se acercó a él para susurrarle—. Es una chica joven que no sabe cómo asimilar esto… —Y miró de reojo en dirección a Megan—. Está en peligro, lo sabes, por mucho que ella no acepte la situación o no entienda realmente lo que ocurre. Tú y yo sabemos que esto puede ser peligroso, ella… —dijo señalándola con la cabeza—, solo piensa en su trabajo, igual que tú. Vamos… —suplicó de nuevo—, hablaré con ella, dale otra oportunidad. —Logan miró a Warren a los ojos—. Por favor —volvió a suplicar—. Te prometo que hablaré con ella y le haré entender la situación.


  Logan apretó los labios y miró en dirección a Megan que aún permanecía bajo el marco de la puerta que daba a la calle. Desde ahí se la veía francamente frágil. Volvió la mirada hacia Warren.


  —Una oportunidad, solo una —dijo él seriamente.


  —Gracias, gracias.


  —Y habla con ella, si quiere que la proteja tiene que aprender unas cuantas normas.


  —Te prometo que hablaré y se lo dejaré todo bien claro —acabó Warren acelerado.


  Logan asintió.


  Warren se giró directamente hacia Megan y fue en su dirección. La muchacha permanecía callada, dubitativa por lo que había ocurrido.


  Warren se colocó ante ella y, por primera vez, la miró seriamente.


  —Megan, sabes que te aprecio… —pronunció—, por eso mismo te pido que aceptes la situación y que hagas todo lo que Logan te pida.


  —Pero…


  —Eh —La interrumpió—. ¿Quieres estar en el estrellato o no? —preguntó efusivamente.


  Megan enarcó una ceja. ¿Aquella pregunta había sonado a amenaza?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ofuscada.


  —Haz todo lo que Logan te pida, es por tu seguridad. Necesito que estés a salvo.


  —¿O qué? —Se cruzó ella de brazos—. ¿No me buscarás más castings? —preguntó a la defensiva, pues jamás había escuchado aquel tono autoritario por parte de Warren.


  —Si te hacen daño o algo peor dudo que puedas trabajar —sentenció. Sabía que eran palabras duras, pero quizá, de esa forma, comprendiese la gravedad del asunto—. Logan es el mejor, él te mantendrá a salvo de todo y… —aceleró al ver que ella quería intervenir—, se va a quedar donde está, es más, vas a hacer todo lo que ordene o, de lo contrario, como tú has dicho, no te buscaré más castings. —Megan puso su espalda tiesa—. Lo principal para mí es que estés a salvo y paseándote de un lugar a otro no lo vas a estar, a menos que vayas acompañada de él y hagas lo que te pide.


  Miró fijamente a Warren, comprendía lo que quería decir. U obedecía y hacía todo lo que se le ordenaba o no le buscaría más trabajo. Sabía que todo lo que su equipo de seguridad y su representante estaban haciendo lo hacían por ella, por su bien, pero nadie le había pedido su opinión, se lo habían impuesto y se sentía amarrada.


  —¿Eso es todo? —preguntó tirante.


  —Sí, eso es todo —contestó Warren.


  Dicho esto, Megan apretó los labios y, sin decir nada más, fue hacia el vehículo donde Logan la esperaba al lado del asiento del conductor, aunque sin subirse.


  —Y, por cierto, espero mañana tu llamada para que me expliques qué te parece el guion de la prueba del casting cuando lo leas.


  Ella suspiró y llegó hasta el vehículo de Logan. Sintió vergüenza y no se atrevió a mirarlo. Sabía que había escuchado toda la conversación que había mantenido con Warren. En un principio pensaba que su representante se pondría de su parte, pero no había sido así, lo cual resultaba aún más humillante.


  —Claro —contestó secamente subiéndose a la parte de atrás del vehículo.


  Logan no dijo nada más, simplemente se subió al asiento del conductor con la mirada fija en Warren, cerró la puerta y arrancó el vehículo.
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  No había podido conciliar correctamente el sueño. Aquella noche no había dejado de darle vueltas a las últimas palabras de Warren. Simplemente había repasado un par de veces el guion de la última escena que debía rodar y se había ido a la cama.


  ¿Sería cierto lo que Warren le había dicho? Si no hacía lo que le pedía, ¿no le buscaría más papeles? No lo creía, al fin y al cabo, aunque ambos tuviesen mucha confianza, él seguía trabajando para ella, para eso le pagaba. Ahora bien, prefería no arriesgarse. No obstante, Warren se llevaba un porcentaje por cada papel que le conseguía y, últimamente, no dejaban de lloverle las ofertas. Por lo tanto, le interesaba estar contratado por ella, sabía que otro agente no le conseguiría películas como las que él lograba. Se podría decir que se beneficiaban el uno del otro. A él le interesaba tenerla, a ella le interesaba tenerlo a él, eso sí, él tenía muchos más actores con los que ganarse la vida y ella no conocía otro agente que obtuviese las cosas que él obtenía.


  Tomó aire y se impulsó con las piernas para hacer otro largo en su piscina.


  Se había levantado sobre las ocho y media de la mañana y a las nueve Axel ya estaba allí para ponerla en forma durante dos horas. Aquella jornada había sido agotadora, ella no había descansado casi por la noche y a Axel no parecía importarle aquello.


  Tras sus tablas de deporte y que Axel se marchase, se había dado una ducha rápida y había decidido dar unos largos.


  El día era caluroso y, aunque el agua aún seguía un poco fría, logró acabar de despejarla del todo. La sensación de ingravidez en el agua le encantaba. La piscina era una de las cosas que la habían cautivado de aquella casa.


  Llegó hasta el otro extremo, dio la vuelta y se impulsó con los pies en la pared para atravesar la piscina de nuevo hacia la otra punta. Cuando llegó colocó los pies en el suelo y se apartó el cabello de la cara. Hacía días que no se sentía tan relajada, tan en paz, eso era lo que ella quería. Entró en tensión en cuanto vio que Logan pasaba por el jardín en dirección a la casa.


  Su mirada coincidió con la de él durante unos segundos y Logan se quedó quieto observándola. Allí, con el cabello rojizo mojado pegado a su rostro y sus ojos totalmente azules, la imagen de Megan era casi como una visión angelical, o quizá demoníaca, pues su figura era totalmente absorbente.


  Megan se quedó observándolo también: Logan, con la mirada paralizado al lado de la puerta de entrada al comedor. Si no fuese porque su presencia coartaba su libertad, diría que era uno de los hombres más atractivos que había visto nunca.


  Se apartó las gotas de agua de su frente y fue hacia la escalera de piedra por la que se accedía a la parte menos honda de la piscina.


  Su bikini blanco contrastaba con el bronceado que había conseguido en esos últimos días. Salió lentamente de la piscina ante la atenta mirada de Logan que seguía sin moverse del sitio y fue directa a la hamaca donde reposaba una toalla. La cogió y lo primero que hizo fue pasársela con suaves golpes por su rostro. Cuando volvió a mirar a Logan este aún seguía observándola. Si ya habían intercambiado pocas palabras los últimos días ahora menos aún. La súbita amenaza de marcharse de allí la había dejado consternada, no sabía si sentirse alegre porque él fuese a dimitir o si la idea en sí la asustaba. Sabía que lo necesitaba, pero se negaba a aceptar aquel brusco cambio en su vida.


  Miró a Logan que vestía unos pantalones color crema y una camisa blanca. Desde allí podía ver sus ojos casi verdes observándola sin pestañear.


  —¿Un baño? —preguntó ella pasándose la toalla por el cabello.


  Él ladeó su cabeza.


  —Sabes que no puedo —respondió él seriamente.


  Bueno, al menos se había dignado a contestar.


  Ella se encogió de hombros.


  —Una pena… —dijo caminando en su dirección mientras se anudaba la toalla en la cintura—, el agua está buenísima.


  Se situó frente a él que no le quitaba ojo de encima y abrió la puerta que la conduciría al comedor.


  —En dos horas tengo que ir a los Estudio Universal —informó.


  —Lo sé —contestó él aún con un tono seco de voz.


  Ella asintió y, sin decir nada mas, entró al interior de su vivienda dirigiéndose directamente a la segunda planta. Entró en su habitación y fue al aseo para darse una ducha y arreglarse.


  Logan la vio subir a la segunda planta. La imagen de ella nadando en la piscina con aquel estrecho bikini lo había dejado noqueado. Era una mujer muy hermosa, lástima que su carácter no fuese de su agrado, aunque en parte era mejor así. No podía permitirse sentirse atraído por su protegida o aquello solo complicaría las cosas.


  En cuanto la perdió de vista se dirigió a la cocina donde Douglas, Nick y Alfred comían.


  Logan fue hasta una de las sillas y se sentó mientras suspiraba. Aquel suspiro llamó la atención de Douglas.


  —¿Todo bien?


  Logan lo miró, se puso firme en la silla y asintió.


  —¿Dónde está Dylan?


  —Hace el turno de las cámaras. Está vigilando —contestó Alfred mientras se llevaba a la boca un tenedor con espaguetis enrollados. Señaló hacia una olla que había sobre la vitrocerámica—. Hay más. Sírvete.


  Logan se levantó, cogió un plato y se sirvió.


  —¿Cómo va todo? —preguntó Douglas mientras Logan tomaba asiento. Lo escudriñó con la mirada—. Warren me explicó lo que ocurrió ayer.


  Logan lo observó y suspiró. Cogió un tenedor y enrolló la pasta.


  Así que Warren les había informado de su discusión y de la amenaza de abandonarlos…


  —Bien —contestó sin querer dar explicaciones.


  Douglas chasqueó la lengua mientras cogía el vaso de agua. Dio un sorbo y depositó el vaso al lado del plato.


  —Si te sirve de algo, Megan tampoco nos aceptó a nosotros al principio. —Logan enarcó una ceja hacia él, no es que le importase mucho lo que Megan había hecho con ellos, pero aquel dato llamó su atención—. Le costó hacerse a la idea. ¿Cuánto tardo? —preguntó mirando a Alfred, como si no recordase aquel dato.


  —Cerca de un mes —contestó Alfred.


  Douglas se encogió de hombros.


  —Luego se acostumbró —continuó Douglas. Se acercó un poco a Logan por encima de la mesa—. No es mala chica, es solo… que es una mujer de costumbres muy arraigadas.


  —Entiendo —contestó Logan.


  —Ya se hará a la idea.


  Logan asintió, aunque no estaba de acuerdo con ello. Él no estaba allí para aguantar según qué comportamientos. Le daba lo mismo que fuese a acostumbrarse o no, él solo quería garantizar su protección, le daba igual si ella se sentía cómoda o no… él solo quería mantenerla a salvo, era su trabajo… y lo que no iba a permitir eran faltas de respeto como las del día anterior.


  Igualmente, aquel era un asunto que no iba a ir divulgando con sus compañeros. Le daría una oportunidad tal y como le había dicho a Warren, pero nada más. Sabía que si dejaba a esa clienta tendría muchas más ofertas, el trabajo no le faltaría.


  —¿Quién hace el turno de noche hoy? —cambió de tema.


  —Hoy le toca a Bruce. Ya estuvo aquí hace unos días —explicó Douglas.


  Logan asintió. Lo recordaba, un chico bastante agradable y que había realizado muy bien su trabajo.


  —¿Vas a acompañar a Megan a los estudios? —preguntó Alfred.


  Logan asintió antes de enrollar de nuevo la pasta en su tenedor.


  —Sí.


  —Creo que hoy termina la grabación de esa película —explicó Douglas.


  —¿De qué va? —preguntó Alfred.


  Douglas se encogió de hombros.


  —Creo que es una película de terror. Algo sobre un asesino en serie…


  —Oh, vaya —comentó Alfred—, esas me suelen gustar.


  —No es policíaca. Es estilo terror juvenil, mucha sangre, matanzas… en mi opinión un rollazo.


  Aquello hizo gracia a Logan que sonrió hacia él, pues justamente pensaba lo mismo. Douglas también sonrió, aunque se puso serio de golpe y miró contrariado hacia la puerta.


  —¿Eso piensas? —ironizó Megan desde la puerta de la cocina.


  Tanto Alfred como Logan se giraron para observarla.


  Douglas se encogió de hombros con confianza.


  —Para gustos los colores…


  Megan fue hacia la nevera, la abrió y cogió un bote de zumo.


  Douglas miró divertido a Alfred y a Logan y les guiñó un ojo en plan gracioso. Megan no les quitaba ojo.


  —¿Tú también piensas eso? —preguntó mirando a Logan.


  Logan enarcó una ceja.


  —No se me paga para dar mi opinión sobre su trabajo. —Megan enarcó una ceja.


  Alfred bajó su mirada hacia el plato y Douglas miró de reojo a Megan. Estaba claro que entre esos dos no había muy buena sintonía y la tensión se podía cortar con un cuchillo.


  Megan le sonrió de una forma tirante y miró a Alfred.


  —Es una película estilo Scream, Se lo que hicisteis el último verano, La matanza de Texas…


  Alfred tragó la pasta y la miró no muy seguro.


  —Pensaba que sería un thriller. —Ella negó con su cabeza mientras se echaba un buen vaso de zumo de naranja y daba un sorbo—. Bueno, habrá que ver la película igualmente… —acabó el de seguridad con una sonrisa.


  Ella se la devolvió y guardó el bote en la nevera. Dio otro sorbo y los observó. Douglas y Alfred la observaban mientras Logan parecía más interesado en examinar su plato de pasta.


  —Nos vamos en media hora —informó a su escolta antes de salir de la cocina.


  —Claro —Fue lo único que dijo Logan, sin siquiera mirarla.


  Douglas enarcó una ceja y observó cómo ella se alejaba rumbo al jardín. Salió y se sentó bajo la carpa disfrutando del día soleado mientras extraía de un maletín el guion de la película y leía la última escena que debía rodar ese día.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Douglas a Logan.


  Logan lo miró sin comprender.


  —¿El qué?


  Douglas resopló.


  —¿Estás seguro de querer este trabajo? Megan puede ser un poco…


  Logan se levantó de inmediato y depositó el plato a medio acabar sobre el mármol.


  —Sí, quiero este trabajo —explicó cortándole—. Aunque tal y como te informó su representante, no voy a tolerar faltas de respeto.


  Quizá fueron sus palabras o el tono con que las pronunció, pero Douglas no dijo nada más al respecto.


  Logan salió de la cocina con un paso apresurado rumbo a su habitación. Se cambió de ropa vistiendo su traje de color negro y colocando en su cinturón su arma reglamentaria y, cuando fue la hora, bajó al garaje donde se encontraba aparcado su vehículo.


  Cinco minutos después Megan bajaba las escaleras y se subía al vehículo sin mediar palabra. Al menos, con aquel silencio, le dio tiempo a leer varias veces la escena antes de llegar a los Estudios Universal.


  Habían aparcado y Megan iba a salir del vehículo cuando Logan activó mediante un botón del salpicadero el cierre centralizado impidiendo que ella saliese.


  —¿Qué haces? —Lo miró sorprendida a través del retrovisor.


  Logan no se giró, simplemente miró también el retrovisor encontrándose con aquellos enormes ojos azules que lo observaban con suspicacia.


  —Vamos a establecer unas normas…


  Ella intentó abrir la puerta de nuevo, pero al no lograrlo resopló.


  —No quiero llegar tarde el último día de rodaje.


  —Serán solo unos minutos —respondió rápidamente.


  —Está bien —dijo cruzándose de brazos con la mirada fija en el retrovisor.


  Logan se colocó bien la chaqueta abrochando el primer botón de esta y luego tiró de las mangas.


  —Ya te comenté algunas normas hace poco, pero parece que no prestaste mucha atención. —Pudo ver cómo ella arrugaba su frente a través del espejo—. Fuera de tu casa siempre saldré yo primero del vehículo y me dirigiré a tu puerta. Cuando vea que todo está tranquilo la abriré y podrás salir. —Elevó la mirada de nuevo hacia el retrovisor, ella lo miraba fijamente—. Hasta que yo no esté seguro de que todo está bien no saldrás del vehículo. —Ella apretó los labios y durante unos segundos desvió la mirada hacia la ventana—. Caminarás siempre a mi lado, no delante ni detrás, a mi lado —respiró—, a no ser que sea un lugar que esté ya vigilado. —Cogió la otra manga de la chaqueta y tiró de ella para ponerla a la altura de la camisa—. Lo de quedar con tus amigas e ir de compras, durante un tiempo, lo vas a evitar…


  —¿Voy a tener que…?


  —Que venga ella a tu casa —La cortó—. O compra por internet, me da igual, pero las salidas se van a restringir —sentenció.


  Ella suspiró y lo miró enfadada a través de retrovisor.


  —¿Algo más? —replicó molesta.


  —Sí. Fuera de casa el que está al mando soy yo —comentó con voz grave—. Estoy aquí para garantizar tu seguridad. No soy tu amigo, no soy tu confidente… soy tu escolta y, como tal, me limitaré a hacer mi trabajo y tú me ayudarás a ello haciendo lo que se te ordene por tu propio bien, ¿de acuerdo?


  Desde allí pudo escuchar el suspiro de ella.


  —Está bien —respondió Megan de mala gana.


  Logan buscó sus ojos de nuevo a través del retrovisor.


  —Si no lo haces me marcharé. Te he pasado una, no habrá una segunda, ¿lo entiendes?


  Ella lo miró fijamente. No se atrevió a decir nada. Después de la amenaza de Warren, su representante, si no obedecía se encontraba entre la espada y la pared.


  —De acuerdo —dijo a disgusto.


  Logan asintió y, nada más hacer aquel gesto, abrió la puerta del vehículo y salió de este. Rodeó el coche y fue hasta la puerta trasera. Miró de un lado a otro asegurándose de que no había nadie en el garaje subterráneo y abrió la puerta.


  Desde luego, si las miradas matasen, Megan habría acabado con su vida en ese mismo momento, pues nada más abrir la puerta se encontró aquellos ojos azules escudriñándolo con desdén. Estaba claro que no le gustaba obedecer órdenes, pero era lo que le había tocado dadas las circunstancias y Logan no pensaba pasarle ni una más.


  Megan salió lentamente del vehículo con su maletín en la mano y Logan cerró la puerta.


  Ambos iniciaron el paso. Estaba claro que para ella no era una situación agradable, pues no dejaba de observarlo de reojo.


  Megan aceleró el paso. Era extraño cómo podía albergar diferentes sensaciones por él. Por un lado, lo odiaba, por el otro, se sentía atraída al recordar cómo la había protegido en aquel subterráneo unos días antes.


  Tomaron el ascensor y subieron a la planta superior.


  Como siempre, el plató estaba en constante movimiento.


  Megan se quedó quieta observando. Siempre que llegaba el último día de rodaje sentía cierta añoranza. Miró al director caminando entre los técnicos de sonido, con su paso nervioso, a su compañero Frank, al actor que interpretaba a Grayson y que se dirigía al set de maquillaje para que lo preparasen. Por mucho que aquella no fuese a ser su mejor película se había divertido y había sido toda una experiencia.


  —Vamos allá —susurró mientras iniciaba el paso en dirección a su camerino, seguida por Logan.


  No había podido evitarlo, se le habían saltado las lágrimas, sobre todo cuando el director había aparecido con un enorme ramo de flores para ella. Se había abrazado con todos y deseado volver a coincidir con sus compañeros de reparto en más películas.


  Aquella película no la catapultaría como una de las grandes actrices de Hollywood, pero sí sería muy vista, lo cual aumentaría sus posibilidades de conseguir papeles de mayor reputación.


  En el mismo plató habían preparado un piscolabis y una tarta, así que ya había cenado.


  Cuando había llegado a su hogar a las nueve de la noche había cogido el libreto del casting que realizaría la semana siguiente y había subido a la azotea. Aquel era su lugar especial de la casa donde gozaba de total calma. Además, había descubierto con una sonrisa que allí no había ninguna cámara de vigilancia, lo cual la tranquilizaba bastante. Era lo que necesitaba después de un día como aquel donde las emociones la habían embargado.


  Se relajó en una de las tumbonas observando el cielo estrellado. Gracias a una pequeña lamparita leía tranquilamente el guion que le estaba sorprendiendo más de lo que esperaba.


  No tenía todo, apenas cuatro escenas que habían seleccionado, pero parecía una película realmente apasionante. Por lo que podía entender un grupo de astronautas viajaban a Marte para investigar unas extrañas ondas de radio que habían recibido provenientes de ese mundo. Tras un largo viaje a través del espacio no exento de complicaciones llegaban a Marte estrellando la nave. La protagonista pensaba que iba a morir cuando, de repente, despertaba en una habitación. Estaba claro que no estaban solos y, por lo visto, había una civilización en Marte, lo que no lograba saber si esta era buena o mala… El guion le había encantado. Sin duda, aquella película sería un éxito en el cine, pues aquellos temas llamaban mucho la atención. ¿Y qué decir de la ilusión que le haría ser la elegida? No era solo el poder trabajar con Robert De Niro, sino que siempre había querido ponerse una escafandra de astronauta, hasta eso le hacía ilusión.


  A la mañana siguiente llamaría a Warren para explicarle qué tal el guion. No se extendería, sería muy concisa, pues tras la última conversación debía reconocer que no tenía ganas de hablar con él, pero el trabajo era el trabajo y no quería perderlo como su representante.


  Leyó de nuevo el guion memorizando las frases de la protagonista, Rachel, cuando el sonido de una puerta al abrirse hizo que se girase de inmediato.


  Se sorprendió cuando Logan caminó hasta el borde del terrado y se quedó mirando al horizonte, sin percatarse de que ella estaba allí.


  Contempló su espalda sorprendida.


  —¿Leyendo el nuevo guion? —preguntó él sin girarse.


  Ah, pues sí que sabía que estaba allí. Raro sería que no se hubiese percatado.


  Se incorporó levemente en la hamaca.


  —Sí —contestó volviendo su mirada hacia el guion. Tragó saliva y observó con disimulo su espalda, aunque sabía que no le vería sentía cierta timidez al observarlo. Era realmente alto y tenía un buen trasero—. Supongo que esta película te gustará más…


  Logan se giró hacia ella.


  —¿Ya es tuyo el papel? —preguntó con interés.


  Ella negó.


  —Tengo el casting el martes que viene —explicó con voz pausada—. Supongo que tendrás que acompañarme —acabó diciendo mientras descendía la mirada de nuevo al guion. Pasó la página y siguió leyendo, intentando memorizar las palabras, aunque se descubrió elevando la mirada de nuevo hacia él. Logan se había girado levemente y la observaba apoyado en la barandilla.


  —¿De qué va esta película? —preguntó con cierto interés.


  Ella se removió en la hamaca.


  —Es del espacio y de vida en Marte… por lo que he podido entender —comentó rápidamente—. Para el casting solo nos dan unas cuantas escenas, no el guion entero.


  Logan asintió mientras observaba su móvil con la mirada clavada en la pantalla.


  —Parece interesante. —Ella asintió y apretó los labios mientras volvía su mirada al guion—. ¿Es la película en la que sale Robert De Niro?


  Ella sonrió al escuchar aquella pregunta.


  —Así que estabas escuchando —bromeó al recordar la conversación que había mantenido con su representante y en la que él se encontraba al otro lado de la estancia, aparentemente sin prestar atención.


  —Yo siempre estoy escuchando —continuó con la broma.


  Megan asintió.


  —Sí, es la película en la que sale él. Es uno de mis actores predilectos desde pequeña, así que me haría especial ilusión rodar con él.


  —Ya lo imagino —dijo guardando el teléfono en su bolsillo. Elevó la mirada y la observó. Megan permanecía recostada en la hamaca con el libreto entre sus manos. Llevaba unos tejanos y una camiseta de manga larga, pues a esa hora, aunque no hacía frío, sí refrescaba un poco—. Espero que lo consigas.


  Ella sonrió agradecida por sus palabras.


  Suspiró y miró al horizonte unos segundos.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? No hay cámaras.


  Logan se cruzó de brazos.


  —Se ha activado el sensor de movimiento de esta puerta —Señaló a la puerta que permitía el acceso al terrado—. Y no aparecías en ninguna otra cámara.


  Ella asintió.


  —Ya veo —contestó.


  —Así que o era un ladrón o eras tú. —Chasqueó la lengua—. Menos mal que has sido tú —acabó susurrando como si hiciese una broma.


  ¿Logan hacía bromas? Estuvo tentada de preguntárselo, pero prefirió guardar silencio, parecía que ahora estaba de mejor humor. Intentaría mantener una relación cordial con él, al fin y al cabo, era su escolta y deberían pasar muchas horas juntos. No significaba que debieran mantener una relación excelente, simplemente necesitaban llevarse o, como coloquialmente solía decirse, aguantarse mutuamente.


  Logan metió las dos manos en los bolsillos y se puso firme.


  —Te dejo para que puedas concentrarte. Buenas noches —comentó él dirigiéndose a la puerta.


  Ella lo miró mientras caminaba hacia la puerta pasando por su lado. Aunque no tuviesen una relación extraordinaria, en ese momento, y tras haber podido conversar con él de una forma calmada, se sentía a gusto en su presencia.


  —Claro, buenas noches —pronunció dubitativa, aunque se incorporó en la hamaca y se giró para observar su espalda—. Espera, Logan… —Él se giró de inmediato—. No voy a tardar mucho en irme a dormir, pero antes debo repasar el guion un par de veces más… —Lo miró un poco tímida—. Sé que no es tu trabajo, pero… ¿me ayudas? Necesito una contraparte.


  Él la miró sorprendido. En otras circunstancias le hubiese dicho que no, pero, por lo que le parecía, Megan estaba cediendo e intentando ser amable y tampoco quería perder esa oportunidad, pues sería mucho más fácil trabajar junto a ella si mejoraba su relación.


  —Está bien —susurró no muy seguro. Fue hasta ella colocándose enfrente—. ¿Qué tengo que hacer?


  Megan le instó a que se sentase en la hamaca que tenía a su lado mientras ella se incorporaba.


  —He intentado memorizar las primeras hojas. —Le entregó el libreto—. Se trata de una conversación entre los dos protagonistas.


  Logan enarcó una ceja.


  —¿Hago de Robert De Niro? —bromeó divertido.


  —Sí, así que esfuérzate —continuó ella en el mismo tono gracioso.


  Logan leyó unas cuantas líneas y luego enarcó una ceja hacia ella.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido.


  —Venga, va… lee —comentó con una sonrisa.


  Logan se aclaró la voz y parpadeó varias veces.


  —Rachel, Rachel… despierta —pronunció sin ningún tono de voz concreto, aunque se suponía que debía decirlo asustado—. La protagonista abre los ojos lentamente y mira de un lado a otro asustada.


  —No, eso no debes leerlo —rio divertida—. Solo lo que está en cursiva. —Logan asintió. —¿Dónde estamos? —siguió ella con el guion.


  —No lo sé…


  Ella guardó unos segundos de silencio.


  —¿Nos hemos estrellado?


  —Eso creo recordar. —Logan se quedó callado leyendo las expresiones que el protagonista masculino debía hacer—. Lo último que recuerdo es que perdimos el control de la nave…


  —Usaban el control remoto. —Tragó saliva—. ¿Crees que… que nos han traído hasta aquí?


  —Es posible.


  —Pero ¿quién?


  —Eso me gustaría a mí saber.


  La protagonista intentaba levantarse, pero no podía pues aún estaba muy débil. Miraba de un lado a otro asustada. Se encontraban en una sala totalmente blanca.


  —¿Qué es este lugar?


  —Parece una habitación.


  —¿Una habitación?


  —Como una enfermería —continuó Logan. Luego miró extrañado a Megan y enarcó una ceja—. ¿El guion no era sobre que van a Marte? —preguntó confundido.


  —Shhhh… las preguntas luego.


  —De acuerdo —continuó confundido. Siguió leyendo—. ¿Tú que recuerdas?


  —Recuerdo perder el control de la nave a unos ciento cincuenta metros de la superficie. Los mandos se movían como si alguien los controlase. Luego hubo un fuerte golpe…


  —Nos estrellamos.


  —Nos estrellaron —sentenció ella—. Una fuerza nos atrajo hasta aquí—. Tragó saliva—. Recuerdo que, tras el golpe, se abrió una brecha en la chapa y perdimos oxígeno… la vista se me nublaba, pero… —Guardó unos segundos más de silencio—, recuerdo que alguien o algo entró en la nave, tenía una voz grave y hablaba un idioma que no conocía.


  —¿Los viste?


  Ella negó con su cabeza metiéndose en el papel.


  —No. ¿Crees que son los que nos han traído hasta aquí?


  —Estoy seguro de ello. —El protagonista masculino caminaba por la habitación blanca supervisándolo todo. Luego se observaba un parche que tenía en el brazo y se lo arrancaba descubriendo que tenía una herida—. Es posible que nos hayan curado.


  —¿Crees que… que son hostiles?


  —No lo creo —Y le mostró el brazo tal y como decía el guion que hacía el protagonista—. Me han desinfectado la herida y la han cubierto.


  La protagonista lograba ponerse en pie.


  —¿Serán como nosotros?


  —No tengo ni idea —comentó Logan intrigado—. Pero al menos no estamos muertos ni tenemos ninguna sonda puesta —bromeó—. ¡Ja! Esa es buena —rio Logan divertido al leer aquella frase.


  Megan enarcó una ceja por la licencia que Logan se había vuelto a tomar.


  La protagonista se miraba los brazos y las piernas y encontraba que tenía un apósito en el pie que cubría una herida. Miraba de un lado a otro aún con los nervios a flor de piel.


  —¿Y el resto de la tripulación?


  —No lo sé. Aquí solo estamos nosotros dos. —El protagonista iba hacia una de las puertas y se colocaba ante ella.


  —¿Está abierta? —La respuesta del protagonista masculino era afirmativa—. Ten cuidado —avisaba Rachel al ver que su compañero abría la puerta. Megan suspiró—. Y hasta aquí he memorizado.


  Logan continuó leyendo.


  —Vaya, qué interesante… —comento absortó y siguió leyendo para sí mismo en voz baja—. ¿Logran escapar?


  Ella asintió.


  —Ambos salen de la habitación y, mientras corren por un pasillo, ven que otros compañeros suyos se encuentran en otras habitaciones iguales a la de ellos. Por lo visto los atrapan de nuevo. Ahí es donde se encuentran con sus captores cara a cara.


  —¿Captores en Marte? —preguntó asombrado.


  —Eso parece —comentó divertida.


  Logan asintió y giró varias páginas más, intrigado. A Megan le hizo gracia su actitud, parecía que aquel guion sí había captado su interés.


  —¿Qué más ocurre?


  Ella se encogió de hombros, se incorporó y le quitó el guion de las manos a Logan ante la mirada decepcionada de este.


  —Mañana memorizaré otro trozo. Si quieres puedes ayudarme y descubrir lo que ocurre en las siguientes escenas. —Logan enarcó una ceja. Ciertamente el guion parecía interesante y ahora se había quedado con las ganas de saber qué ocurría—. Aunque te aviso que solo son quince páginas. Son escenas sueltas. No sabremos el guion entero hasta que me concedan el papel y me entreguen el guion completo o bien no sea seleccionada y entonces tengamos que verla en el cine —acabó ella con ironía.


  —Esta película me gusta —comentó—. Espero que te den el papel, me resulta muy interesante.


  —Así podrás saber todo el guion —continuó ella en broma.


  —Exacto —contestó. Luego la miró seriamente—. De verdad, se te ve ilusionada con este papel, espero que te lo den.


  Ella lo miró con una sonrisa tierna, pues aquellas últimas palabras las había pronunciado seriamente.


  —Muchas gracias.


  —¿El martes lo sabrás?


  —No, no… —contesto ella cerrando el libreto—, el martes es solo la prueba. Supongo que hasta la siguiente semana o la otra no acabarán los castings y luego deberán tomar una decisión.


  —Es lenta la cosa.


  —Muuuuy lenta —contestó con parsimonia. Se puso en pie y se alisó la camiseta—. Lo cual me desespera bastante. La espera de estas decisiones es horrible —acabó con una sonrisa.


  Logan se puso en pie y asintió. Imaginaba que debía de ser duro esperar los resultados, sobre todo cuando te jugabas algo tan importante como un papel junto a uno de los actores más conocidos de Hollywood.


  —Seguro que irá muy bien. Eres Megan Roy —comentó alzando una mano hacia ella.


  Dio gracias de que hubiese bastante oscuridad, ya que notó que sus mejillas se sonrosaban ante aquellas palabras.


  —Se presentan muchas actrices conocidas. —Se encogió de hombros. Miró hacia la puerta y suspiró mientras llevaba el guion hasta su pecho—. Bueno, será mejor que vaya a descansar. Mañana me toca memorizar el resto y prepararlo.


  Logan asintió.


  —Está bien. —Señaló con un movimiento de su cabeza hacia la puerta—. Te acompaño.


  Ambos se dirigieron a paso lento hacia la puerta. Agradecía aquellos últimos minutos junto a él. Aunque su relación era difícil, aquella conversación había logrado traer un poco de paz entre ellos. Aún seguía molesta por su comportamiento, aunque quizá, con el tiempo, pudiesen tener una mejor relación. Ella no iba a tolerar según qué comportamientos o que alterasen totalmente su vida, pero intentaría tomarse las cosas con más calma. De todas formas, era lo único que podía hacer dada la amenaza de su representante, así que le tocaba hacerse a la idea sí o sí, y, sobre todo, le tocaba intentar llevar mejor aquel cambio en su vida. No tenía otra opción.
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  Logan dio una vuelta a la parcela que rodeaba la casa de Megan, la cual era realmente extensa y estaba muy bien cuidada. Obviamente no era ella quien se encargaba. Debía de tener un jardinero que se ocupaba de que todo estuviese en perfecto estado.


  Aunque había cámaras de seguridad y no tendría por qué inspeccionarla personalmente le gustaba hacerlo, así, al menos, estiraba las piernas.


  Se giró y observó a Megan que llevaba unas mallas apretadas de color negro por la rodilla y un top gris que dejaba su estómago y barriga al descubierto. Se había recogido el cabello en una cola alta.


  Megan sonrió hacia él mientras se acercaba corriendo.


  —Aquí estás —dijo divertida.


  —Buenos días —comentó él mirando de un lado a otro, pues se encontraban cerca de la puerta de acceso a la parcela.


  Megan se detuvo ante él.


  —Te he buscado por todos sitios —continuó risueña, él le devolvió la sonrisa—. Quería preguntarte si quieres acompañarme.


  Él la miró sin comprender.


  —¿Adónde? ¿Había algo programado?


  —No, no… —contestó rápidamente—, pero algunos de los días en que no hago deporte con Axel salgo a correr yo sola. Me ayuda a mantenerme en forma.


  Logan miró hacia la puerta de acceso y chasqueó la lengua.


  —No sé si será buena idea…


  —Vamos —comentó ella con una clara súplica en la voz—, será como cuando me acompañas a plató o de compras… —Ladeó su cabeza y lo miró divertida—, siempre y cuando puedas seguir mi ritmo —bromeó. Dio unos saltos ante él mientras Logan la miraba con gesto desenfadado—. ¿Crees que podrás?


  Logan colocó las manos en su cintura y miró de nuevo hacia la puerta, no muy convencido.


  —Venga, solo serán quince o veinte minutos, un par de vueltas a la manzana —insistió ella—. ¿Te atreves? ¿O te vas a rajar ya? —Lo provocó.


  De todas formas, como ella había dicho, serían unos pocos minutos y era lo mismo que cuando la había acompañado con su amiga al centro de la ciudad y de compras. Mientras él estuviese cerca no habría problema.


  Suspiró y la miró de la cabeza a los pies.


  —Está bien. Solo quince minutos…


  —De acuerdo —contestó ella rápidamente.


  —Y yo marcaré el ritmo… —Se dirigió hacia la casa para ir a ponerse algo más cómodo con lo que correr—, a ver si puedes seguirme tú a mí —bromeó él esta vez.


  Cinco minutos más tarde Logan se había puesto ropa de deporte y ambos salían de casa.


  —Iremos hacia la derecha —dijo él, pues daba a una calle más transitada.


  Megan no protestó ni se negó, simplemente se limitó a asentir y comenzó a correr a su lado.


  —¿Bien? —preguntó él marcando el ritmo de una forma provocativa, como si pensase que ella no iba a poder seguirle el paso.


  —Perfecto —contestó ella sonriente.


  Iniciaron la marcha a un ritmo bastante acelerado y, para sorpresa de Logan, Megan podía seguirle perfectamente. Estaba más entrenada de lo que esperaba.


  Giraron la esquina y siguieron corriendo. Al lado izquierdo había una enorme casa de tres plantas con grandes columnas de mármol y un gran porche.


  —Ahí vive Eva Mendes —indicó ella sin dejar de correr.


  No tenía la respiración acelerada pese a que el ritmo era rápido y hablaba con total naturalidad.


  Logan la miró sorprendido.


  —¿La actriz? —Ella asintió—. Me encanta esa actriz —comentó con una sonrisa.


  —Vive con su marido Ryan Gosling. —Logan se fijó en la vivienda. Era mucho más grande y parecía más lujosa que la de Megan—. Me los encuentro muchas veces. Salen también a correr de vez en cuando. —Logan asintió ante su explicación. Megan señaló más adelante—. Y si seguimos toda esta calle recta… al final vive Winona Ryder.


  —¿La conoces?


  Ella se encogió de hombros.


  —No mucho. La he visto pasar con el coche solo un par de veces. —Le sonrió—. Al que veo mucho y no te extrañe que nos lo encontremos si salimos a correr a menudo es a Channing Tatum.


  —He visto unas cuantas películas de él. —La observó sin bajar el ritmo—. ¿Vas a hacerme una ruta turística por el vecindario?


  —¿Quieres? —preguntó emocionada.


  —No, no podemos alejarnos mucho. Giraremos la siguiente calle a la derecha y daremos la vuelta a la manzana.


  —Está bien. —Observó a Logan que iba controlando todo a su paso—. Veo que aguantas bien el ritmo —bromeó ella.


  —¿Esperabas lo contrario?


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo que no.


  —Supones… —bromeó él—. Estoy corriendo a un ritmo más bien relajado…


  —Ajá —dijo ella mostrándole los dientes. En ese momento, Logan colocó una mano delante de ella para que redujese el ritmo y se detuviese—. ¿Cansado? —preguntó, aunque le sorprendió ver el gesto de Logan controlando todo a su alrededor. Luego se fijó en que centró la mirada en un vehículo que se había detenido unos metros por delante. Megan miró en aquella dirección y observó de reojo a Logan. Estaba claro que estaba vigilando aquel vehículo—. Es Scott Froyd, periodista —explicó y luego señaló la casa donde había aparcado—. Y esa es la casa de Adam Levine. Saca nuevo disco la semana que viene, así que supongo que irá a hacerle una entrevista. —Se acercó a él—. Tranquilo —susurró—, estás protegido —comentó seriamente, aunque estaba claro que aquellas palabras llevaban implícitas un toque de atención.


  Logan la miró de reojo y aceptó. Quizá no hubiese sido tan buena idea salir a correr con ella. Quería hacer alguna concesión que otra por el hecho de que Megan parecía más calmada y aceptaba mejor la situación, de aquella forma le facilitaba las cosas, pero no se encontraba tranquilo corriendo por la calle, aunque fuese en aquella tranquila urbanización.


  En ese momento pasó un autobús lleno de turistas que no dejaban de hacer fotos allá donde el guía les indicaba.


  Logan, de una forma disimulada, se colocó ante ella, aunque aquel gesto no pasó desapercibido para Megan.


  —Es muy común —explicó ella tranquila mientras observaba el autobús—. Se trata de un tour de dos horas por unos treinta y cinco o cuarenta dólares.


  El autobús era de dos plantas, la segunda al aire libre, e iba repleto de turistas que se levantaban para fotografiar las casas.


  —¿Es Megan Roy? —preguntó uno de los turistas señalando en su dirección.


  Megan chasqueó la lengua.


  —Sí, es Megan Roy —gritó otro sacando su móvil y fotografiándola.


  Aquella situación se tornó un poco incómoda para ella dado que toda la planta superior del autobús se situó en el lado derecho desde donde podían verla.


  —¡Megan! —gritó uno queriendo sacar una fotografía.


  Ella alzó la mano y saludó de forma cortés, aunque inició de nuevo la marcha. En ese momento se dio cuenta de que Logan pasaba su brazo por su hombro acercándola a él mientras caminaban.


  —No pasa nada —intentó ella quitarle importancia, aunque no se apartó de su lado.


  —Ya lo sé, pero es mejor así —explicó él sin reducir su paso ni soltarla.


  No le importaba hacerse fotografías y firmar autógrafos, pero siempre que fuesen pocas personas.


  Nada más girar la esquina Logan echó su vista atrás asegurándose de que nadie les seguía y la soltó, aunque no redujo su ritmo y se mantenía pegado a ella.


  Cuando echó la vista al frente y observó a Megan se dio cuenta de que ella lo observaba con una ceja enarcada.


  —Nunca se sabe si algún admirador puede saltar del autobús y…


  —¿Saltar cómo? —bromeó ella—. ¿Desde la segunda planta haciendo un mortal? —Logan chasqueó la lengua mostrándose en desacuerdo con las palabras de ella—. Lo sé, perdona, tienes razón… —comentó—. Gracias. —Aquella última palabra dejó perplejo a Logan—. Nunca me ha gustado que hagan rutas turísticas por la urbanización donde vivo y mucho menos que informen de las casas de los actores. Tampoco me gustan los grupos, una, dos… hasta cinco personas lo llevo bien, pero más, en mi opinión, es multitud. No me gusta sentirme agobiada.


  Logan asintió comprendiendo a lo que se refería. Suponía que muchas veces se habría sentido rodeada por infinidad de fans que querían una fotografía o un autógrafo. Hacerse una fotografía o firmar para una persona o grupo reducido estaba bien, pero lo malo era cuando se reunía mucha gente y te rodeaban. Aquello podía ser agobiante.


  —Entiendo.


  Ella lo miró asombrada.


  —¿Sí?


  —Sí, claro… a nadie le gusta verse rodeado o ser el centro de atención de decenas de personas en espacios públicos.


  Ella asintió ante sus palabras y miró hacia el final de la calle, luego hizo un gesto con su cabeza hacia delante.


  —¿Seguimos o estás muy cansado?


  Él asintió y sin decir nada más inició la marcha a su lado.


  —Me interesa muchísimo —indicó ella a Warren que se encontraba sentado enfrente—. Creo que va a ser un éxito en pantalla.


  —Seguramente —confirmó Warren—. ¿Ya te has preparado el guion?


  —Me queda un poco. No te preocupes, para el martes lo tendré todo aprendido.


  Warren asintió.


  —Está bien —dijo cogiendo su tableta donde tenía la agenda de todos los actores que él llevaba—. Entonces, el martes recuerda que a las cinco de la tarde tienes el casting. Le pasaré la dirección a Logan —dijo señalando al final del comedor donde él se encontraba apoyado contra la pared y mirando hacia la piscina. Logan miró en su dirección al escuchar su nombre y asintió hacia Warren—. El jueves vamos a Nueva York al estreno de El amor siempre vuelve. El vuelo sale a las diez menos diez y llegaremos allí cinco horas y media después. Serán las seis de la tarde allí. —Megan asintió—. El jueves por la tarde lo tienes libre, así que aprovecharemos para preparar las entrevistas del viernes y el sábado.


  —Está bien.


  —El viernes es el estreno a las seis de la tarde, después hay una cena y el sábado tengo preparadas varias entrevistas y una firma de autógrafos.


  —¿Una firma? —preguntó sorprendida.


  —Sí —respondió él—. Tendrás que firmar el póster de la película y, además, se hizo un sorteo a través de una cadena de radio para que diez personas puedan estar durante una hora contigo.


  —¿Una hora? ¿Y qué voy a hacer yo? —preguntó sorprendida.


  —Eh, muchos actores lo hacen, es una muy buena forma de ganar popularidad —dijo rápidamente. Megan suspiró y asintió no muy convencida. Miró de reojo hacia Logan, el cual permanecía mirando en dirección al jardín, concretamente a la piscina. Seguro que estaba pensando en darse un refrescante baño. No le importaría lo más mínimo que se lo diese. Ella se sentaría en una hamaca y observaría con una sonrisa el espectáculo—. ¿Me estás escuchando? —preguntó Warren que no había dejado de hablar durante todo el rato.


  Ella lo miró y asintió.


  —Sí, sí… hablar una hora con diez fans —repitió ella intentando centrarse.


  Warren resopló.


  —Puedes explicarles anécdotas de la película, cómo preparaste tu papel, dejar que te hagan preguntas y hacerte fotos con ellos.


  Ella asintió.


  —De acuerdo.


  —El domingo por la mañana a las diez volamos de vuelta.


  —Un viaje rápido —dijo ella. Se acercó a Warren por la espalda—. ¿Qué más tienes agendado?


  —Tengo una alerta sobre la fiesta de Taylor Swift, pero no tengo fecha.


  —Es el otro fin de semana, el viernes por la noche.


  —Está bien —comento Warren tecleando en su tableta—. ¿Algo más que necesites que te recuerde?


  Ella se quedó pensativa unos segundos.


  —Creo que no.


  Warren apagó el dispositivo y lo depositó sobre la mesa.


  —Bien, cuéntame… ¿de qué va la película?


  Los primeros minutos junto a su representante habían sido raros, no dejaba de recordar las palabras de él cuando había ido a quejarse a su despacho, pero poco después ya estaba todo como antes, sin complicación alguna.


  —La verdad… con lo poco que tengo de guion me parece muy original. Además, creo que la protagonista tiene profundidad, al menos más que la última que interpreté.


  —¿Noche de venganza? —bromeó Warren—. Cualquier papel tiene más profundidad que ese —acabó riendo.


  —¿Te han confirmado algún actor más?


  Él negó.


  —Pero sé que han pedido a Hans Zimmer que se encargue de la banda sonora.


  —¿En serio? —Warren asintió—. Parece que están apostando muy fuerte con esta película.


  —Pues ya sabes, tienes hasta el martes para memorizar y ensayar.


  —Créeme que lo haré.


  Warren le sonrió.


  —Bueno… —dijo poniéndose en pie. Ella lo imitó—. Me marcho ya. Es tarde y mi mujer estará pensando que dónde me he metido.


  Megan lo acompañó hacia la puerta.


  —Dale recuerdos a Stephanie. Hace tiempo que no la veo. ¿Está bien?


  —Demasiado bien. Ahora se ha aficionado al bótox y a las uñas de porcelana… ¿te lo puedes creer? —preguntó molesto—. No entiendo la manía que tiene con retocarse arrugas que ni siquiera tiene o ponerse las uñas tan largas.


  Ella rio ante aquellas palabras. Warren siempre había estado muy enamorado de su mujer, de hecho, jamás lo había negado ni había escondido su amor.


  —Dale recuerdos de mi parte —comentó Megan abriendo la puerta.


  —En cuanto llegue a casa se los doy. Buenas noches. —Y miró a la espalda de Megan—. Buenas noches.


  Megan se giró levemente observando que Logan se encontraba unos metros tras ella.


  Cerró la puerta y se giró, aunque Logan estaba ya más cerca de lo que ella esperaba. Dio un paso hacia atrás y tragó saliva ante su proximidad.


  —¿Qué es eso de Nueva York? —preguntó Logan sin comprender.


  Ella le sonrió tímida y lo rodeó en dirección al comedor.


  —El viernes que viene tengo el estreno de una película allí. Han decidido que sea en Nueva York porque la historia transcurre allí.


  —¿Y por qué nadie me ha informado de eso?


  Megan se giró y lo observó de la cabeza a los pies.


  —¿No lo sabías? —preguntó confundida.


  —No, por supuesto que no.


  Ella chasqueó la lengua.


  —Pensaba que Warren te habría informado —comentó sin saber qué decir—. Quizá estaría bien que te pasase mi agenda —dijo pensativa.


  —Sí, creo que sería lo mejor —comentó molesto.


  Aquel tono de voz no gustó nada a Megan que lo miró enarcando una ceja. ¡Y eso que estaba siendo amable con él!


  —Oye, que yo no tengo la culpa. Si tienes algún problema díselo a Warren —contestó en el mismo tono de voz que él.


  Logan resopló y se pasó la mano por la nuca. ¿Ir a Nueva York? En realidad, no tenía otra cosa que hacer, pero no le gustaba nada enterarse de aquellos viajes pocos días antes. Le gustaba tenerlo todo bajo control, saber dónde se iban a alojar, los restaurantes donde ella comería, la ruta que pretendían hacer, con quién iba a realizar entrevistas… él siempre lo tenía todo bajo control.


  —Por supuesto que se lo voy a decir —respondió con la voz grave.


  No entendía cómo pretendían que hiciese correctamente su trabajo si no le facilitaban la información.


  Logan observó cómo Megan salía al jardín y directamente se quitaba el vestido corto color verde que llevaba dejándolo sobre la hamaca. Debajo de este llevaba un bikini del mismo color.


  Logan suspiró y se dirigió al jardín.


  —¿Sabes dónde vas a alojarte? —Le preguntó mientras ella se dirigía a las escaleras para darse un baño en la piscina.


  —No, Warren se encarga de todo.


  —¿Ni siquiera sabes el hotel?


  Ella lo miró y extendió los brazos hacia él.


  —No, no lo sé —contestó con la voz un poco estridente.


  Logan se pasó la mano sobre los ojos como si la situación le agotase.


  —¿Sabes dónde es el estreno de la película?


  —En Nueva York.


  —Me refiero al cine.


  —No.


  —¿Y dónde serán las entrevistas?


  Megan resopló.


  —Tampoco.


  —¿Al menos sabes con quién serán?


  —¡No! —gritó. Bajó los peldaños de la piscina hasta que el agua le llegó por la cintura y respiró hondo intentando calmarse. En cuestión de un minuto Logan la estaba poniendo de los nervios, estresándola—. Oye, habla con Warren, él siempre se ha encargado de todo. Te facilitará la información sin problema —contestó intentando mantener la voz calmada.


  No obtuvo una respuesta por parte de Logan, simplemente resopló y lo vio girarse en dirección al comedor mientras maldecía por lo bajini.


  —Joder…
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  Megan tomó aire intentando relajarse antes de abrir la puerta.


  Había llegado el momento de la verdad, ya no había marcha atrás. Había ensayado el guion infinidad de veces, se lo sabía de memoria, ahora solo esperaba poder convencer a los productores de que ella era la actriz idónea para interpretar a Rachel.


  —Por favor, espera fuera —susurró sin apartar la mirada de aquella puerta—. Dentro solo están los productores de la película. No hace falta que entres, de verdad —comentó con un hilo de voz.


  Jamás se había sentido tan nerviosa, ni siquiera en su primer casting. Cierto que la primera vez que había hecho una prueba como aquella lo había hecho por placer, sin pretender siquiera que la cogiesen, ¡lo veía tan difícil!, por suerte, le habían dado una oportunidad, algo que ni ella esperaba.


  A los siguientes castings había ido sin pretensiones hasta que había visto que la cosa se ponía seria y que le llovían las ofertas, que estaba logrando hacerse un hueco en Hollywood. A partir de ese momento, siempre se ponía nerviosa en las audiciones, aunque, aquella vez, debía ser sincera consigo misma: era la vez que más nerviosa estaba. También era cierto que se jugaba mucho, ¡un papel junto a uno de sus actores favoritos! Ya no era solo mero trabajo, era su ilusión y sabía que oportunidades como aquella solo aparecían una vez en la vida, así que no podía desperdiciarla.


  —Está bien —acabó diciendo Logan—. Te esperaré aquí fuera.


  Ella giró su cuello para mirarlo.


  —Gracias —susurró agradecida. Sabía que no quedaría muy bien entrar junto a un escolta privado.


  —Suerte —pronunció Logan colocándose al lado de la puerta, apoyándose en la pared.


  Habían espaciado las audiciones concediendo una cada hora, por lo que no había nadie más en la sala de espera.


  Supo que estaba nerviosa porque la vio tragar saliva antes de que alguien abriese la puerta desde el otro lado y la recibiese con una sonrisa.


  —¡Megan Roy! —exclamó una mujer y le tendió la mano amablemente—. Soy Carla Sucher, productora. Encantada de conocerte.


  —Igualmente —respondió Megan sonriente.


  —Vamos, pasa —dijo echándose a un lado para dejarle paso.


  Megan echó una última mirada a Logan antes de que cerrasen la puerta. Sí, definitivamente estaba muy nerviosa, solo esperaba que con sus dotes de actriz no se le notase tanto y pudiese disimular.


  Logan fue hacia uno de los asientos y se sentó extrayendo el móvil. No creía que la prueba durase mucho, de hecho, era la primera vez que acompañaba a uno de sus clientes a un casting.


  Extrajo el móvil de su bolsillo y volvió a abrir el archivo que Warren le había enviado dos días atrás. El archivo no era muy exhaustivo, pero contenía toda la información que necesitaba, los demás datos que precisaba los podía extraer él mismo de internet.


  Leyó con atención.


  El vuelo se trataba de un chárter privado y, tal y como había dicho Warren, salía el jueves a las nueve y cincuenta de la mañana del aeropuerto de Los Ángeles y aterrizaba en el JFK de Nueva York a las seis y cinco de la tarde hora de allí.


  Los acompañarían en el trayecto Douglas y Nick, además de él.


  El hotel donde se alojarían las tres noches era The Plaza. Sabía el hotel que era, pues salía en muchas películas por su ubicación justo frente al Central Park, aunque nunca había tenido el gusto de alojarse allí. Aquella sería su primera vez.


  Ya se había informado y desde el aeropuerto al hotel había unos treinta y cinco minutos por la I-678. Tras hablar con Warren, se había encargado él mismo de alquilar un vehículo a través de Ben, su amigo. Iría mucho más tranquilo si él era quien se lo facilitaba y no depender así del transporte público.


  Había revisado la ruta que debía recorrer y los alrededores del hotel. En esa zona disponía de todo tipo de restaurantes, aun así, Warren no había sabido decirle dónde comería y cenaría los días y noches que Megan tenía libres, dado que siempre lo dejaba a elección de ella. Sabía que el sábado tenía una cena con sus compañeros de reparto, tal y como le había informado Warren, en el restaurante Eleven Madison Park, uno de los restaurantes más prestigiosos y caros de todo Nueva York, situado a once minutos en coche del hotel y a cinco minutos del cine donde se realizaría el estreno, el Lincoln Center. Warren sabía escoger el hotel, no solo por su lujo, sino también por la ubicación.


  La entrevista se realizaría en el mismo hotel, en una sala de actos en la planta baja. Tenía el listado tanto de los periodistas como de los diez seleccionados que pasarían una hora con Megan. Había investigado a los periodistas solicitando credenciales a las revistas y blogs de internet y, cómo no, gracias a su amigo Ben, había solicitado los antecedentes penales de las diez personas que habían sido seleccionadas.


  Había respirado tranquilo cuando todo parecía estar en orden. No lo dudaba, pero estaba mucho más calmado tras revisarlo todo.


  Miró sorprendido la pantalla del móvil cuando comenzó a vibrar. Una llamada justamente de Warren.


  Descolgó y lo llevó a su oído.


  —Logan —dijo a modo de saludo.


  —Hola, Logan —respondió Warren al otro lado de la línea—. ¿Estás con Megan? —preguntó directamente.


  Aquella pregunta le sorprendió.


  —No, ha entrado a realizar el casting. Estoy fuera esperando.


  —De acuerdo —dijo un poco más tranquilo, aunque su tono de voz, al inicio, había sonado agobiado.


  —¿Ocurre algo? —preguntó poniéndose en pie.


  Comenzó a caminar por la sala de espera.


  —Seguramente será una tontería, pero creo que debes saberlo. —Hubo unos segundos de silencio—. Acabo de recibir otra carta para Megan.


  Aquello lo dejó un poco trastocado.


  —¿Otra carta? —preguntó sin comprender bien. ¿Se refería a una carta con amenazas? Probablemente así era—. Explícate mejor.


  Hubo un largo suspiro al otro lado de la línea.


  —Te pasaré ahora una fotografía de ella para que la veas. No… —Tragó saliva—, no es muy agradable.


  Logan puso su espalda firme y miró en dirección a la puerta que lo separaba de ella


  —Está bien, envíamela.


  —No quiero que ella vea o sepa que…


  —No tiene por qué verla ni saberlo, mejor así —sentenció Logan.


  Estaba bien que ella estuviese al corriente de lo que ocurría, de aquella forma él justificaba su presencia a su lado, pero no tenía por qué informarla de todo, menos aún cuando sabía que aquello iba a asustarla y a ponerla nerviosa. Precisamente para eso estaba él allí, para garantizar su protección, y así lo haría. Por otro lado, ella parecía comprender ya la situación y obedecer a todo lo que él ordenaba, así que no había motivo para ponerla aún más nerviosa.


  —Has hecho bien —comentó Logan intentando tranquilizar a Warren, pues parecía nervioso—. Llama a Douglas y coméntaselo.


  —Está bien. Te acabo de enviar la carta escaneada.


  —De acuerdo. —Inspiró intentando parecer sereno—. Si te parece bien, hazme llegar la original…


  —¿La original? —preguntó sorprendido.


  —Sí —sentenció él—. ¿Puedes ir a casa de Megan y entregársela a Douglas?


  Warren balbuceó un poco.


  —Sí, tengo… tengo una hora libre hasta la siguiente visita.


  —De acuerdo.


  —Pero… ¿para qué?


  Logan giró y deshizo el camino en dirección a la silla de nuevo, asegurándose de que la puerta que lo separaba de donde Megan realizaba la prueba estuviese cerrada.


  —Se la haré llegar a un conocido que tengo en la policía científica. Es posible que haya huellas.


  —Está bien, está bien… Llamo a Douglas y voy para allí.


  —De acuerdo —dijo directamente y colgó sin esperar respuesta.


  De inmediato, vio que le había llegado un archivo nuevo, tal y como Warren le había informado. Lo abrió y observó la carta escrita a mano con tinta negra. Sin duda, quien escribiese aquello debía de estar nervioso porque apretaba considerablemente el bolígrafo sobre el papel, pues incluso aunque la carta estaba escaneada podía apreciarse la presión en las letras, más aún, aquella persona tenía una letra temblorosa y muy pronunciada, como si dirigirse a la persona que veneraba le provocase ansiedad.


  Mi querida Megan.


  Cada vez falta menos para que los dos estemos juntos.


  Ansío que llegue el día en que pueda tenerte solo para mí.


  Cada día que estoy lejos de ti es un suplicio.


  Yo soy tuyo, tú eres mía. Para siempre.


  Nada ni nadie podrá separarnos. Ni siquiera la muerte.


  Sé que estaremos juntos cueste lo que cueste.


  No te niegues más a mí porque no podemos negar lo inevitable.


  Logan enarcó una ceja al leer aquello. Sin duda, aquella persona no estaba muy bien de la cabeza. Sabía que los famosos recibían todo tipo de cartas, pero aquello rayaba la obsesión. Iniciaba la carta con una cuenta atrás: “Cada vez falta menos para que los dos estemos juntos”. ¿A qué se refería? ¿Estaba preparando algo? ¿Por qué limitaba el tiempo? Posteriormente hablaba de la muerte y de la obligación que sentía de estar juntos.


  Aquello podía ser un problema si iba a más. Esa persona se había extralimitado acercándose a su casa y, además, el envío de cartas no parecía remitir. Cierto que en aquella última semana no había sabido nada, incluso había llegado a pensar que se trataba de algo esporádico, pero ahora se daba cuenta de que no. La cosa podía ponerse peligrosa si la persona que enviaba aquellas cartas no se sentía correspondida, algo que sabía que pasaría.


  Leyó de nuevo la carta y envió un mensaje a Douglas.


  Logan: Hola, Douglas.


  Logan: Warren pasará un momento por casa.


  Logan: Ha recibido otra carta.


  Logan: Por favor, guárdala y cuando llegue me la entregas sin que la vea Megan.


  Douglas tardó unos minutos en responder.


  Douglas: Warren me acaba de llamar y me ha informado.


  Douglas: Cuando llegues te la entrego y hablamos en privado.


  Aquello le gustó, seguramente Douglas querría reforzar la seguridad de la vivienda.


  Apagó el móvil y lo guardó en el bolsillo cuando la puerta se abrió.


  Megan salía de aquella habitación con una gran sonrisa. Se giró hacia la mujer y le tendió la mano.


  —Muchas gracias por la oportunidad —dijo en un tono amable.


  —A ti por venir —contestó la productora con una gran sonrisa—. En un par de semanas tomaremos una decisión. Nos pondremos en contacto con tu representante para informarle.


  —De acuerdo. Muchas gracias. Que pase una buena tarde —contestó ella soltando su mano y dirigiéndose hacia Logan. En cuanto escuchó que la puerta se cerraba, se detuvo, cerró los ojos y suspiró, como si de aquella forma pudiese deshacerse de todos los nervios que había acumulado aquel último cuarto de hora.


  Logan fue hacia ella con gesto serio, algo que llamó la atención de Megan que enarcó una ceja.


  —¿Va todo bien? —preguntó preocupada.


  Logan reaccionó de inmediato.


  —Sí, todo bien. ¿Qué tal la prueba?


  Se dirigieron por el pasillo rumbo al ascensor.


  —Creo que bien.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido mientras caminaba a su lado.


  —Sí, creo que sí —dijo con una gran sonrisa. Juntó sus manos y las subió hasta su pecho—. Espero que les haya gustado.


  —Claro que les habrás gustado —contestó él sin pensar, aunque apretó los labios y desvió la mirada de ella al darse cuenta de lo que había dicho. Apretó el botón del ascensor y se giró hacia ella finalmente.


  —Gracias —contestó risueña—. Eso espero. En un par de semana sabremos si soy la elegida.


  —Esperemos que sí, estoy deseando saber qué ocurre en la película—bromeó.


  Tal y como Logan le había pedido no se separaba de su lado mientras caminaban. El trayecto en coche hasta su hogar fue en silencio. Megan no dejaba de darle vueltas a su prueba, analizando el tono que había usado, las pausas, los gestos… creía que le había salido bien, pero siempre le pasaba lo mismo: salía con muy buen sabor de boca y después comenzaba a analizar su actuación y acababa por ponerse nerviosa. En otras ocasiones había conseguido el papel, ¿por qué iba a ser esta vez diferente? Si bien se presentaban estrellas de renombre ella también se había hecho un hueco en el mundillo y era tan válida como las otras actrices que se presentaban para conseguir el papel.


  Logan no le había dicho nada durante el viaje, él también tenía cosas en las que pensar. Si podía confirmar que aquellas cartas provenían de la misma persona, como era lo más lógico y natural, estaríamos hablando de un perturbado bastante peligroso.


  Nada más llegar a la calle de Megan se fijó en que el coche de Warren no estaba allí, así que o bien ya había entregado la carta y se había marchado o aún no había llegado. Confiaba en que fuese la primera opción.


  Aparcó el vehículo en el garaje y salió del mismo dirigiéndose a la puerta que daba a las escaleras que lo llevarían a la primera planta mientras Megan enviaba un mensaje a su amiga Ava explicándole cómo le había ido el casting.


  Nada más llegar a la primera planta Logan buscó con la mirada a Douglas. Lo encontró al otro lado del salón. En cuanto lo vio aparecer, Douglas se puso en pie y fue en su dirección.


  —¿La tienes? —preguntó Logan.


  Douglas asintió de inmediato y sonrió a Megan cuando apareció por la puerta. Megan lo saludó con la mano.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Douglas intentando aparentar normalidad.


  —Muy bien —respondió sonriente. Marcó el número de su amiga y se llevó el teléfono al oído, prefería mil veces hablar por teléfono a enviarse mensajes—. En un par de semanas sabré si voy a rodar con Robert De Niro —comentó risueña.


  —Esperemos que sí —dijo Douglas.


  —Hola, Ava… —dijo separándose de ellos y dirigiéndose al jardín—. Sí, prefiero hablar, si no por mensajes no acabaría nunca. ¿Puedes o estás con Edward? —Hubo un segundo de silencio—. Perfecto. Pues lo que te contaba. Me dice uno de los productores: “vamos a comenzar con la tercera escena, página doce”. Y yo… estaba tan nerviosa que durante unos segundos solo podía recordar la primera y la segunda escena…


  —Tenemos que hablar —susurró Douglas preocupado y le indicó a Logan con la cabeza que le siguiese hacia la cocina. Aquel tono le dio a entender que no solo tenía la carta, sino que la había leído.


  Nada más entrar en la cocina Logan se giró hacia Douglas.


  —La has leído, ¿verdad?


  Douglas asintió y abrió la chaqueta de su traje, sacó un sobre de un bolsillo interior y se lo tendió.


  —Es la carta. Warren me ha dicho que la vas a llevar a un amigo que tienes en la policía científica.


  Él chasqueó la lengua.


  —Es amigo de Ben, podrá ayudarnos —dijo cogiendo el sobre e introduciéndolo también en el bolsillo interno de su chaqueta—. Esto puede convertirse en un grave problema si sigue así.


  Douglas suspiró.


  —Y no es el único —susurró acercándose a él. Logan lo miró inquieto.


  Algo debía haber ocurrido.


  —¿Qué ocurre?


  Douglas miró hacia atrás asegurándose de que estaban solos y, concretamente, de que Megan no estuviera cerca.


  —Cuando os habéis marchado al casting Nick ha ido a recoger el correo. Desde que ocurrió lo de la carta con Warren siempre lo revisamos. —Tragó saliva e introdujo la mano en el bolsillo del pantalón—. No sé si tendrá algo que ver, pero creo que es la misma caligrafía—. Aquello llamó la atención de Logan que se puso en tensión. Douglas extrajo un sobre con un sello—. Esta vez la carta no ha sido entregada en mano. Hemos revisado las grabaciones y solo aparece el cartero a las once de la mañana —Y le entregó el sobre.


  Logan lo abrió.


  En el interior solo había una tarjeta blanca, no se trataba siquiera de una carta. La extrajo y leyó con atención. Solo había una frase.


  [image: ]


  Solo quedan cinco días.


  —Joder —susurró Logan.


  —¿Tienes idea de qué puede significar?


  Logan guardó la tarjeta rápidamente en el sobre.


  —La carta que le ha llegado a Warren comenzaba marcando un tiempo, aunque indefinido: “Cada vez falta menos para que los dos estemos juntos” —recordó Logan mientras Douglas asentía al escuchar la frase—. Está marcando un tiempo.


  —¿Un tiempo para qué? —preguntó Douglas nervioso.


  Logan negó sin saber qué contestar a aquello. No sabía a qué podía referirse, pero estaba claro que a nada bueno. Algo debía haber planeado para dentro de cinco días.


  Logan extrajo su móvil y buscó rápidamente la agenda de Megan que Warren le había enviado.


  —En cinco días viajamos de regreso de Nueva York a Los Ángeles, tras el estreno de la película de Megan.


  Douglas lo miró sin comprender.


  —¿Y este lunático está al tanto de los planes de Megan?


  Ambos se giraron cuando escucharon unos pasos.


  Megan se quedó a escasos metros de ellos mirándolos con una ceja enarcada. No parecía que tuviesen buena cara.


  —¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.


  Ambos negaron a la vez.


  —No —respondió Douglas—. Estamos organizando los turnos.


  Ella dio unos pasos en su dirección no muy convencida.


  —¿Qué es eso? —Señaló el sobre que Logan tenía en su mano.


  Logan lo guardó rápidamente en el bolsillo del pantalón.


  —Mi cheque —improvisó Logan—, por los servicios prestados estos días.


  Ella lo escudriñó con la mirada y luego puso los ojos en blanco. Suspiró y fue hacia la nevera ante la atenta mirada de los dos. Abrió la nevera y extrajo una botella de champán, cogió una copa y la llenó.


  —Voy a celebrar mi audición con una copa de champagne y un baño —comentó con una sonrisa—. ¿Queréis?


  —No —contestaron al unísono.


  Ella volvió a escudriñarlos con la mirada.


  —Qué aburridos sois —refunfuñó cogiendo la copa en su mano y saliendo de la cocina rumbo al comedor.


  En cuanto se quedaron solos Logan suspiró.


  —Hay que extremar la vigilancia —comentó Logan a Douglas—. Tú y Nick nos acompañaréis a Nueva York, ¿verdad? —Douglas asintió—. Está bien —dijo apartándose de él—. Me quedo también la tarjeta, se la haré llegar a Ben.


  —De acuerdo —dijo Douglas.


  —Pon al corriente de todo al resto del equipo y, de esto, ni una palabra a Megan.


  —Por supuesto —dijo dirigiéndose a las escaleras para subir a la segunda planta donde Nick y Dylan estarían en la sala de ordenadores realizando sus tareas de vigilancia.


  Logan se quedó en el comedor observando a través de la ventana mientras extraía el móvil del bolsillo. Megan se había metido en el jacuzzi, tenía los ojos cerrados, tranquila, relajada… y aguantaba en su mano la copa que se había servido.


  Se llevó el teléfono al oído.


  —Hola, Logan —respondieron al otro lado de la línea.


  —Hola, Ben, necesito un favor —pronunció directamente.


  Ben tampoco se hizo de rogar.


  —Claro, dime. ¿En qué puedo ayudarte?
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  No había pegado ojo en toda la noche, estaba nerviosa por ir a Nueva York y por el estreno de la película. Había rodado una comedia romántica junto a Johnny Depp y Leonardo DiCaprio que con toda seguridad iba a tener una muy buena acogida, pues más de una vez se habían sorprendido deteniendo el rodaje ya que los diálogos eran muy divertidos e ingeniosos y no aguantaban la risa.


  Se había hecho una maleta con varios vestidos. Había escogido uno rojo largo para el estreno y en la entrevista vestiría más informal, con unos pantalones negros y una camisa color dorada. Iría informal pero elegante.


  El Hawker 800XP era un pequeño avión bimotor para ocho pasajeros con un alcance de vuelo de casi 5000 kilómetros, por lo que les permitía hacer vuelo directo hasta Nueva York sin parar a repostar.


  El avión era muy lujoso, con ocho butacones color crema puestos en pareja más dos más al final del avión para la tripulación de a bordo. Dos asientos tenían una mesa delante. Megan fue directa hacia ellos y se sentó. Por suerte, eran cinco: Nick, Douglas, Warren, Logan y ella, así que podría disfrutar de dos asientos para echar una cabezada si era necesario.


  Habían salido de casa a las seis y media para no coger retenciones en la carretera y no llegar tarde al vuelo, así que estaba realmente cansada.


  Se sentó y apoyó la espalda contra el respaldo mientras un largo suspiro salía de sus labios.


  La azafata que los iba a acompañar en el vuelo se acercó. Llevaba un bonito uniforme azul marino con la camisa blanca.


  —¿Desea tomar algo? ¿Un refresco o un café?


  —Un café por favor —respondió Megan incorporándose.


  —En cuanto despeguemos se lo traigo —contestó con voz amable—. Es un placer conocerla, señorita Roy —dijo con una gran sonrisa, incluso con emoción.


  Megan le devolvió la sonrisa.


  —Llámame Megan, por favor —respondió cordial.


  La azafata asintió y se separó acercándose a Nick y a Douglas que se habían sentado juntos en el asiento en diagonal a ella.


  Logan se había sentado en los asientos a su derecha y se puso el cinturón de seguridad de inmediato. Se giró hacia atrás para observar a Warren que permanecía sentado tras ella.


  —¿Cuánto dura el vuelo?


  —Unas cinco horas y media —respondió Warren—. Te da tiempo a dormir un poco.


  —Eso será cuando despeguemos… Ya sabes que odio los despegues —susurró—. La próxima vez preferiría ir en tren.


  —En tren se tarda casi cuarenta y ocho horas —Le recordó—. No sale a cuenta.


  Ella chasqueó la lengua y se sentó correctamente.


  —Supongo que no —contestó mientras miraba por la ventana.


  Poco después la avioneta se dirigía a la pista de despegue y ella apretaba con fuerza sus manos contra el reposabrazos. Una vez cogía altura y se estabilizaba ya se calmaba, pero la sensación de ingravidez durante el despegue era superior a ella, incluso se le aceleraba el corazón.


  Se removió inquieta en el asiento cuando el avión cogió velocidad preparándose para el despegue. Apretó los dientes mientras los nudillos de las manos se le ponían blancos por la presión que hacía contra el reposabrazos. En ese momento giró su cabeza hacia Logan, el cual la observaba con una ceja enarcada. Estaba claro que se había dado cuenta de sus nervios por el despegue y la observaba sorprendido, más bien como si mirase a una loca.


  —¿Qué pasa? —preguntó provocativa. En ese momento hablaban los nervios—. ¿Una no se puede poner nerviosa o qué?


  Logan resopló, puso los ojos en blanco y giró su cuello para observar a través de la ventana.


  La respiración de Megan no se calmó ni pudo soltar los reposabrazos hasta que el pequeño avión estabilizó el vuelo y la luz de quitarse el cinturón de seguridad se encendió.


  En menos de diez minutos estaba tomando un café y comiendo unas galletas de chocolate que la azafata le había traído.


  —No sabía que te ponía nerviosa volar… —Escuchó que pronunciaba Logan.


  Ella giró su cuello en su dirección.


  —Solo es el despegue. El resto del trayecto y el aterrizaje me dan igual.


  Logan asintió, se levantó y fue hacia ella. Megan lo miró confundida y se sorprendió cuando Logan se sentó en el asiento de al lado.


  Logan miraba hacia delante, sin girar su cuello pese a que sentía que ella lo observaba fijamente.


  —He estado pensando…


  —Ah, ¿sí? ¿Ahora piensas? —bromeó ella.


  Se giró y la observó en plan gracioso unos segundos, aunque se puso rápidamente serio de nuevo.


  Megan dio otro sorbo a su café.


  —¿Hay alguien que quiera hacerte daño? —preguntó.


  Aquella pregunta cortó su respiración durante unos segundos. ¿A qué venía eso?


  —¿Por qué me haces esa pregunta?


  Él meneó la cabeza.


  —Es por la carta que recibiste, la causa de que me contratasen —comentó como si nada—. Le estoy dando vueltas y, normalmente, suele ser una persona conocida o alguien con quien hayas tenido trato.


  Ella parpadeó varias veces e intentó centrarse.


  —Uhmmm… no que yo sepa.


  —¿No se te ocurre nadie que quiera meterte miedo? —Ella seguía pensativa—. ¿Quizá alguna actriz a la que le quitases el papel protagonista?


  —Lo dudo mucho, esa decisión es de los productores y de los jefes de casting.


  Logan chasqueó la lengua.


  Desde que Warren le había mostrado la última carta y Douglas la tarjeta no dejaba de darle vueltas. Por su experiencia, siempre era alguien más cercano de lo que podías imaginar.


  —Me gustaría que, cuando tengas un momento libre, hagas una lista…


  —¿Una lista de qué? —Lo cortó ella.


  —De posibles personas que querrían asustarte o hacerte daño.


  Ella lo escudriñó con la mirada.


  —¿Sabes la cantidad de gente que conozco? —preguntó alterada—. Me sería imposible hacer una lista.


  Logan suspiró. ¿Así que en aquel sentido tampoco se lo iba a poner fácil? ¿Ni siquiera una lista por donde comenzar?


  —Está bien —susurró antes de suspirar. Miró hacia la ventana, al lado de Megan, y contempló durante unos segundos cómo sobrevolaban unas pequeñas nubes. Se fijó en que Megan se había quedado pensativa y pudo intuir que seguramente se habría asustado con la pregunta. Decidió cambiar de tema—. ¿Qué hay que hacer para que te traigan un café? —bromeó.


  Ella directamente pulsó el botón que había sobre su cabeza, al lado de un foco que le permitiría la lectura si era de noche.


  Segundos después apareció la azafata.


  —¿Desea algo más? —preguntó con una sonrisa hacia Megan.


  Megan señaló a Logan.


  —¿Podría tomar también yo un café? —preguntó él con su encantadora sonrisa.


  —Por supuesto —respondió la azafata—. ¿Quiere acompañarlo con algo de comer?


  Logan observó las galletas de chocolate que Megan comía.


  —¿Tienen algo que no sea dulce?


  —Disponemos de sándwiches de jamón y queso y de atún.


  —De atún por favor, gracias —respondió él.


  En cuanto la azafata se alejó Logan se giró hacia Megan.


  —Tengo curiosidad… —Ella lo miró esperando la pregunta—, el sábado haces unas entrevistas para diferentes revistas y plataformas de internet, ¿te preparas las preguntas?


  Ella sonrió.


  —¿Quieres saber si me pasan una lista con las preguntas que me van a hacer y si alguna de ellas no me gusta la puedo borrar? —Logan se encogió de hombros—. No, ese privilegio es solo para los políticos —bromeó—. A mí me las hacen en directo, no sé lo que me preguntarán. Es toda una aventura —acabó en un tono gracioso—. Aunque le temo más a las preguntas que puedan hacerme los fans…


  —Ah, sí —recordó—. Los diez seleccionados en el concurso para pasar contigo una hora.


  Ella asintió.


  —Normalmente las entrevistas formales son eso, formales. Te preguntan sobre la película, cómo te has sentido interpretando a esa protagonista, qué tal la relación con tus compañeros de reparto… Sin embargo, los fans suelen hacer preguntas más personales, de la vida privada. Esas me cuestan más de responder. No me gusta ir divulgando mi vida privada, soy bastante reservada con eso.


  —Entiendo —contestó—. Aunque siendo una estrella de cine debe de ser difícil.


  —Bueno… —rio ella—, yo no diría que soy una estrella de cine. He tenido suerte y he conseguido unos cuantos papeles importantes, pero aún me queda mucho para consolidarme como una estrella de Hollywood. El día que consiga un Globo de Oro o un Óscar querrá decir que lo he logrado —acabó sonriente—. Es un mundo muy difícil —acabó un poco más seria.


  —Supongo. Debe haber mucha competencia, ¿no?


  —Muchísima —susurró ella—. Y no solo eso. Yo llevo poco tiempo y no estoy muy metida aún, pero sé muchas anécdotas y peleas entre famosos por tal de conseguir un papel.


  —¿Puedes revelar alguna? —preguntó él divertido.


  Ella chasqueó la lengua.


  —No estoy autorizada para ello… —acabó susurrando, aunque se acercó a él para explicarle una confidencia—. Aunque sé que una actriz metió en el café de otra unas pastillas para ir al lavabo poco antes de su audición.


  —Venga ya… —comentó incrédulo.


  —Es verdad —dijo ella rápidamente—. Te aseguro que cosas así están a la orden del día. —Se encogió de hombros—. Por eso no tomo nada ni como con un compañero de casting antes de hacer la prueba. —Y le sacó la lengua poniendo una cara pillina.


  —Parece mentira que se hagan esas cosas —reaccionó sorprendido.


  —Si yo te contaraaa… —alargó las palabras.


  La azafata hizo acto de presencia y depositó sobre la mesa el café y el sándwich de atún.


  —Muchas gracias —dijo Logan.


  —¿Y tú? —preguntó intrigada—. ¿Por qué decidiste hacerte militar?


  Él chasqueó la lengua.


  —Realmente quería hacer medicina, pero no me llegó la nota… —Y se encogió de hombros tan pancho.


  —No puedes estar hablando en serio —rio.


  Él asintió y echó el sobre de azúcar en el café. Cogió el palito de plástico y removió.


  —Me quedé fuera por tres décimas.


  —¿En serio? —Aún no salía de su asombro.


  —Comencé en el ejército con la intención de probar suerte al año siguiente e intentar el acceso a la facultad, pero descubrí que la carrera militar me gustaba más de lo que esperaba. Así que me decidí a quedarme.


  Ella asintió y lo observó.


  —No te imagino como médico.


  —Hubiese escogido traumatología si me hubiesen aceptado —comentó risueño.


  —El mundo perdió a una eminencia —ironizó.


  —Eso pienso yo —Dio un sorbo a su café y arrugó la nariz, estaba muy fuerte—. Pero tú ganaste un escolta personal. —Ambos se quedaron mirándose con una leve sonrisa hasta que Logan hizo un gesto de desagrado y pulsó el botón para llamar a la azafata otra vez—. ¿Por qué hacen el café tan fuerte? —Miró el café de Megan—. ¿Te lo estás bebiendo con un solo azucarillo?


  —Me gusta fuerte. Va bien para despertarse.


  Logan puso cara de desaprobación y en cuanto apareció la azafata le mostró el sobre de azúcar.


  —Disculpe, ¿tiene otro sobre de azúcar? Mejor que sean dos.


  —Claro —contestó la azafata con una agradable sonrisa alejándose rápidamente.


  —Pensaba que un militar como tú tomaría el café solo —bromeó ella—. Como un hombre duro. Todo un machote.


  Él la miró de reojo y chasqueó la lengua.


  —Pensaste mal —respondió en el mismo tono.


  En Nueva York el tiempo en marzo era más frío que en Los Ángeles. Por suerte, había llevado ropa de abrigo. Salió del vehículo que Logan había alquilado y se habían dirigido al hotel The Plaza por la ruta que Logan había indicado a Nick, el cual conducía.


  Los altos edificios se elevaban hacia el cielo. Era una ciudad que le encantaba. La había visitado varias veces, sobre todo en Navidad, donde las luces iluminaban todas las casas y calles.


  Logan se situó a su lado, atento a todas las personas que paseaban a su alrededor, instando a Megan a que se dirigiesen a la entrada del hotel.


  El hotel The Plaza era un hotel de lujo situado frente al Central Park y ocupaba un emblemático edificio del siglo diecinueve. Cada una de las habitaciones disponía de baño, sala de estar, televisión de pantalla plana, iPads, wifi y, en algunos casos, como con la habitación escogida para Megan, una terraza. La suite reservada para ella tenía unas hermosas vistas a la ciudad.


  Entraron en el lujoso distribuidor, decorado con una gran lámpara de araña y un suelo enmoquetado de un color dorado y rojizo. Warren se dirigió directamente al mostrador.


  Pocos minutos después, entregaba las llaves de la habitación a Megan y al resto de los integrantes del equipo de seguridad que los acompañaban.


  —¿Qué planta? —preguntó ella a Warren.


  —La dieciocho, tal y como me pediste.


  Logan se había sorprendido al ver que tenían habitaciones contiguas. Era lo más normal dado que era su escolta personal, pero no esperaba que en un hotel como aquel le diesen la habitación de al lado.


  Nick y Douglas tenían una habitación al final del mismo pasillo. De hecho, su plan era que se dividieran la noche entre dos, así entre los tres la cubrirían por entero y además uno podría disfrutar de una noche entera de descanso.


  La primera noche dividirían la vigilancia entre Nick y Logan, por lo que Douglas descansaría. La segunda noche sería Logan quien descansase y Nick y Douglas vigilarían y la tercera sería Nick quien descansase y vigilarían Douglas y Logan.


  Podría haber ordenado que ellos se dividiesen todas las noches, pues él era el escolta personal de Megan, pero no le parecía justo. Tras los últimos acontecimientos necesitaba que todos estuviesen descansados lo máximo posible y fomentar un buen ambiente de trabajo.


  Warren, por su parte, se alojaría en la cuarta planta en una habitación individual.


  El botones, un chico que no tendría más de veinte años, se acercó y cogió las maletas de Megan.


  —Si son tan amables de seguirme —comentó dirigiéndose al ascensor.


  Nada más subir, el botones miró a Megan con una sonrisa. Supo que la había reconocido por su mirada, aunque parecía tener órdenes de no hablar con los clientes. Aun así, se le notaba emocionado.


  Megan le devolvió la sonrisa y dio un paso hacia él.


  —¿Quieres una foto? —preguntó con una sonrisa.


  Al botones le salieron chiribitas por los ojos y afirmó efusivamente.


  —Se lo agradezco mucho —respondió nervioso mientras el ascensor subía. Extrajo el móvil del bolsillo y se colocó al lado de ella elevando su brazo para hacerse un selfi—. Muchas, muchas gracias.


  —No hay de qué. Me ha parecido que tenías ganas, pero que no podías decir nada.


  —Política del hotel —respondió el botones adoptando de nuevo su postura firme.


  —Será nuestro secreto —comentó Megan divertida.


  Las puertas se abrieron en la cuarta planta.


  —Su planta, señor —comentó el botones hacia Warren.


  —Sí, aquí es —dijo sacando la maleta del ascensor. Miró su muñeca y luego centró su atención en Megan—. Son las siete y media. ¿Paso a buscarte por tu habitación a las ocho y media? Así vamos a cenar y hablamos sobre el estreno de mañana.


  —Perfecto —contestó ella mirando el reloj de su muñeca.


  —Estad listos a esa hora, por favor —dijo mirando a los tres hombres de seguridad.


  El ascensor ascendió hasta la planta dieciocho y el botones cogió la maleta de Megan. Pese a que pesaba lo suyo el chico la llevaba con soltura, debía de estar acostumbrado a cargar maletas mucho más pesadas que esa.


  Se colocó ante la habitación 1807 y pasó la tarjeta por el detector. En cuanto la puerta emitió un chasquido abrió, colocó la tarjeta en una ranura y las luces de la habitación se encendieron. Se echó a un lado para que Megan entrase, pero se sorprendió cuando el primero que entró fue Logan para revisar la habitación.


  Estaba claro que era una de las más lujosas del hotel. Aquella habitación era más grande que la primera planta de su casa. En primer lugar, a través de un pequeño pasillo se accedía a una sala donde se ubicaban unos enormes butacones y sofás con una gran pantalla plana de televisión, al lado había una mesa de cristal rodeada por cuatro sillas y una enorme estantería donde uno disponía de decenas de libros y de DVD de películas que podría disfrutar al máximo gracias a la gran pantalla plana y al home cinema. Una de las puertas conducía a un pequeño aseo con retrete, lavamanos y ducha, y otra de las puertas conducía a otra enorme habitación que parecía una zona de relax donde descansaban varios sofás de masaje, otra enorme televisión y un futbolín de mesa.


  Tanto desde el salón como desde aquella última sala se podía acceder a una enorme terraza acondicionada con una mesa y cuatro sillas a su alrededor y unas cuantas hamacas. Desde aquella altura las vistas de la ciudad eran sobrecogedoras.


  Una puerta corredera separaba el salón de la habitación de matrimonio. Una enorme cama se disponía en medio de la habitación, con una mesita de noche a cada lado donde rezaban unas lámparas de lectura. Junto a la pared había un enorme tocador acompañado de un espejo y un enorme armario empotrado.


  El aseo de aquella suite era increíble. El mármol color crema de todo el aseo le daba luminosidad a aquel espacio, gobernado por una enorme bañera de cuatro patas de bronce al estilo antiguo y, al otro lado, una bañera de hidromasaje. Megan daría buena cuenta de esta última en cuanto tuviese un rato libre.


  Logan jamás había visto tanto lujo en un hotel. De hecho, no creía que hubiese una habitación más lujosa que aquella. Revisó todo y se fijó en la puerta que separaba la habitación de Megan de la suya. Pediría al botones que la abriese si no lo estaba, de aquella forma, si ocurría algo, él podría acceder rápidamente a la habitación.


  Volvió sobre sus pasos y salió de la suite.


  —Está limpia —informó a los allí presentes y miró a Megan—. Adelante.


  Ella asintió y entró seguida por el botones que cargaba su maleta.


  —El hotel sirve el té a las cinco de la tarde en la famosa sala Palm Court, cuyo techo tiene vidrieras y una decoración fastuosa —explicó el chico con una gran sonrisa—. Además, el hotel cuenta con puestos de comida de estilo europeo, un histórico club de jazz, una champanería de lujo, un spa refinado y un gimnasio.


  —¡Genial! —contestó ella entusiasmada, aunque sabía que no dispondría de tiempo suficiente para aprovechar todos aquellos servicios.


  Logan observó cómo ella miraba también impresionada todo a su alrededor y se giró hacia sus compañeros.


  —¿Qué habitaciones tenéis?


  Douglas le mostró la tarjeta que hacía de llave.


  —La 1825 y Nick la 1827.


  Él asintió.


  —Tengo la 1809 —comentó Logan y miró la puerta de la habitación a su derecha.


  En cuanto el botones salió de la habitación con una gran sonrisa guardando un billete en el bolsillo Logan lo interceptó.


  —Disculpa, ¿la puerta que conecta las dos habitaciones está abierta?


  Al botones le costó un poco comprender.


  —Ah, ya… —dijo como si al final entendiese a qué se refería—. Sí, está abierta. Cuando hicieron la reserva se realizó esa solicitud.


  —De acuerdo, gracias —contestó Logan.


  Al menos, Warren había pensado en todo. Logan se asomó a la habitación, aunque no entró.


  —Megan, te cierro la puerta. Cualquier cosa estamos fuera.


  Ella se giró con una sonrisa y asintió.


  En cuanto cerró la puerta miró a sus compañeros.


  —Id a por las maletas y daos una ducha vosotros primero. Luego iré yo —comentó colocándose delante de la puerta de Megan.


  Ambos asintieron.


  —No tardamos nada —comentó Douglas dirigiéndose rumbo al ascensor.


  —Tranquilos, queda una hora. Hay tiempo suficiente.


  —Te subo tu maleta —comentó Nick.


  —Gracias.


  Dejaría que sus compañeros dispusiesen de tiempo para ducharse, relajarse y arreglarse y cuando acabasen ya iría él y ajustaría su tiempo.


  Se colocó ante la puerta de Megan apoyándose en ella y extrajo el móvil de su bolsillo. Al menos, disponía de wifi gratis para entretenerse.
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  La gente se amontonaba alrededor del vehículo intentando ver qué actor iba en su interior. Megan solo respiró tranquila cuando se adentraron en una zona cercada por vallas frente al cine.


  Abrió su bolso y rebuscó en el interior un pequeño espejo. Se había puesto el vestido largo rojo y hecho un recogido en su nuca que resaltaba las facciones de su rostro.


  Se revisó el cabello y colocó un mechón tras su oreja. Volvió a guardar el pequeño espejo en el bolso color dorado (al igual que sus zapatos de tacón alto) y miró a través de la ventana cuando el vehículo conducido por Nick se detuvo.


  —Hay mucha gente —dijo mirando al exterior.


  Logan, sentando a su lado, se giró para observarla.


  —No te preocupes —comentó con un tono de voz tranquilizador.


  —Ya estamos —informó Nick.


  —De acuerdo, Nick —dijo Logan mientras se colocaba correctamente la chaqueta de su traje—, quédate en el vehículo todo el rato, cualquier cosa que veas sospechosa nos avisas. —Nick asintió. Logan miró a Megan—. No salgas hasta que yo te lo diga.


  Ella asintió.


  Logan salió y miró al exterior mientras Douglas lo hacía por la otra puerta, ambos vigilando el entorno.


  La gente se amontonaba tras unas vallas que limitaban el acceso a la zona de las escaleras y del cine donde se iba a realizar el estreno. El enorme póster de la película colgaba del techo del edificio.


  Logan miró alrededor. En aquellos casos era difícil discernir si todo estaba en orden, lo único que podía hacer era quedarse al lado de su protegida y tener todos los sentidos alerta. Por suerte, la guerra le había dado aquella habilidad.


  Se giró y se agachó levemente. Megan esperaba en el interior del vehículo tal y como le había pedido.


  —Ya puedes.


  Los gritos y aplausos inundaron toda la calle cuando Megan Roy hizo su salida estelar del vehículo. Alzó su mano con una gran sonrisa y saludó en todas direcciones. Los aplausos se entremezclaron con los gritos de su nombre que intentaban captar su atención para hacerle una buena fotografía.


  Logan se colocó a su lado.


  —Vamos —comentó iniciando la marcha.


  Megan caminó a su lado mientras saludaba a todos los fans que se habían congregado para recibirla. Aquello era un espectáculo, era la primera vez que veía a tanta gente esperándola, aunque suponía que compartir cartel con Johnny Depp y Leonardo DiCaprio ayudaba y, seguramente, la mayoría de aquella gente estaría esperando por ellos, lo cual no le quitaba la ilusión. Era con lo que había soñado desde pequeña, para lo que había nacido, y no lo cambiaría por nada.


  Subieron las escaleras que precedían a la entrada del cine Lincoln Center, el conocido como corazón de las artes escénicas de Nueva York y, cuando llegaron a la parte superior, se giró y volvió a saludar.


  Los espectadores agradecieron ese gesto porque de nuevo aumentaron los vítores y aplausos.


  El recibidor, totalmente acristalado, dejaba pasar los últimos rayos de sol del día y se encontraba franqueado por decenas de guardias de seguridad.


  Entraron al interior donde Megan se dirigió directamente hacia el director de la película J.A. Bayona.


  —¡Megan! —exclamó recibiéndola con los brazos abiertos. La abrazó y la cogió por los hombros—. Estás preciosa —La halagó—. No sabía quién había llegado, pero algo me decía por los aplausos que eras tú —continuó, lo que provocó una sonrisa en los labios de ella.


  —¿El resto no ha llegado aún?


  —DiCaprio está por aquí —informó Bayona—. Supongo de Depp llegará en breve, ya sabes cómo se las gasta…


  Una hora después los focos de la sala de cine donde iba a visualizarse el metraje menguaban su luz hasta apagarse del todo.


  Megan permanecía sentada por el medio de la sala junto al resto del reparto. En las primeras filas, decenas de periodistas y críticos de cine ocupaban los asientos.


  Logan, junto a Douglas y los demás vigilantes de seguridad que acompañaban a los allí presentes se encontraban sentados al final de la sala.


  —¿De verdad vamos a ver la película? —preguntó Logan, pues pensaba que esperarían fuera junto a otros escoltas de seguridad del reparto de aquella película.


  —Warren movió los hilos para que pudiésemos pasar —explicó Douglas.


  Parecía que el representante de Megan se tomaba en serio su seguridad. Lo cierto era que se sentía mucho más tranquilo sabiendo que se encontraba en la misma sala que ella. Después de recibir aquella carta y la tarjeta los nervios y la preocupación por ella habían aumentado.


  Douglas debía de estar pensando lo mismo porque se giró hacia él.


  —¿Te ha dicho algo tu amigo de la científica? —preguntó.


  En ese momento se inició la película con un plano de Nueva york, concretamente de Central Park.


  Logan se giró hacia él y se acercó un poco para bajar su tono de voz y no molestar.


  —Le hice llegar la carta y la tarjeta a Ben y este se lo ha pasado a su contacto en la científica. De momento no sé nada, por lo visto se tarda un par de días en cotejar las huellas, si es que las hay.


  —¿Y hay? —preguntó rápidamente.


  —No lo sé. Ben me informará en cuanto le digan algo.


  Douglas chasqueó la lengua.


  En ese momento, Logan se quedó extasiado mirando la pantalla de cine. Megan aparecía en ella. Vestía con un chándal y corría por Central Park junto a un perro. Se veía realmente preciosa y, por primera vez, sintió cómo el corazón se le disparaba. Cierto que llevaba ya días junto a ella, sin despegarse, incluso la había visto en bikini en su piscina, pero verla en la gran pantalla le produjo un vuelco al corazón. Saber que todos la observaban y que uno de ellos podía ser el que le enviaba aquellas cartas amenazantes desató en él un deseo indescriptible de protección.


  Realmente, y pese a la fuerza que ella demostraba, verla tan expuesta y siendo el centro de atención de todos lo hizo desquiciar. Sabía que aquello no era bueno, incluso que no era sano albergar ese tipo de sentimientos por la mujer a la que debía proteger, pero era algo que no podía controlar y que, por primera vez, sentía.


  Había protegido a varias famosas, millonarias, mujeres de negocios, pero ninguna había despertado unas sensaciones en él como lo había hecho ella.


  —Esperemos que encuentren alguna huella y podamos identificarlo —continuó Douglas provocando que Logan despertase de sus pensamientos.


  Instintivamente la buscó en aquella oscuridad. Se encontraba unas diez filas por delante, pero con la claridad de la pantalla pudo ver el perfil de su rostro desde allí.


  En ese momento todo el cine explotó en una carcajada, aquello sobresaltó a Logan que se puso de inmediato en tensión, aunque pronto se calmó. Ni siquiera sabía por qué la gente se reía, no estaba prestando atención al hilo argumental de la película, pero de nuevo volvió a quedarse sin parpadear al ver cómo ella sonreía hacia otro chico que corría por Central Park y que era uno de sus compañeros de reparto. Leonardo DiCaprio corría junto a ella mientras charlaban animadamente sobre alguna celebración a la que debían acudir y a la que ella no estaba dispuesta a ir.


  —Eso espero —susurró hacia su compañero.


  Douglas lo miró de reojo y sonrió.


  —La verdad es que Megan actúa muy bien —comentó Douglas interesado en la película.


  Logan no respondió, simplemente volvió su mirada al frente buscando de nuevo el perfil de Megan y vigilando a todo aquel que había a su alrededor o que se moviese de su asiento.


  La cena tras el estreno de la película había sido fabulosa. Parecía que la película sería todo un éxito, pues durante la visualización se habían escuchado decenas de carcajadas en el cine y al final de la película todos habían aplaudido.


  Esa era una de las cosas que peor llevaba, esperar las críticas. Sin embargo, siempre había tenido suerte, pero temía el día en que llegase su primera mala crítica. Aquello podía hundir todo lo que había logrado a base de esfuerzo y trabajo.


  Nick aparcó el vehículo en el parquin subterráneo del hotel y lo apagó.


  Megan ni siquiera se dio cuenta de que habían llegado, pues estaba totalmente absorta escuchando a través de los auriculares la primera crítica de uno de los blogueros que habían acudido al estreno.


  “La actuación de Megan Roy, sencillamente, es deliciosa. Ha sabido provocar en mí varias carcajadas. Me ha sorprendido mucho, pues la última película que había visto de ella era un thriller, sin embargo, Megan es una actriz que sabe adaptarse a cualquier tipo de papel. He disfrutado mucho de su actuación. Definitivamente, creo que estamos ante una de las grandes promesas de Hollywood. El hilo argumental de la película es simple, incluso predecible, pero la interpretación de todo el reparto es extraordinaria”.


  Suspiró aliviada y sonrió al escuchar aquellas palabras. Era de agradecer que la primera crítica subida a internet fuese tan buena.


  —¿Ya han comenzado las críticas? —preguntó Douglas.


  Ella elevó su mirada hacia él y se quitó los auriculares.


  —¿Perdona? —preguntó al no haberlo escuchado.


  —¿Una buena crítica? ¿O a qué se debe esa sonrisa?


  Megan la aumentó más y asintió.


  —Una muy buena crítica —confirmó.


  —Felicidades —continuó Douglas—. Me ha gustado mucho, es muy divertida —pronunció antes de abrir la puerta del vehículo.


  Megan miró a Logan sentado al otro lado. Logan abrió la puerta, bajó del vehículo e inspeccionó todo el subterráneo con la mirada.


  —Ya puedes salir —confirmó.


  Megan bajó del vehículo.


  —¿Y a ti qué te ha parecido? —preguntó emocionada.


  Logan la escudriñó con la mirada mientras cerraba la puerta del coche.


  —¿De verdad quieres saberlo? —ironizó.


  El rostro de ella se tornó serio, incluso dubitativo.


  —¿No te ha gustado? —preguntó preocupada.


  Aquella reacción cogió desprevenido a Logan, pues parecía bastante afectada.


  —No, no… me ha gustado mucho. Me he reído bastante. Muy buena actuación —Y le guiñó un ojo con simpatía.


  Ella apretó los labios y finalmente sonrió agradecida por sus palabras.


  —Gracias —pronunció ella. Emitió un suspiró y cuando los intermitentes del vehículo anunciaron que se había activado el cierre centralizado iniciaron la marcha. Douglas iba en cabeza, Logan a su lado y tras ellos caminaba Nick. Aquello le parecía un poco exagerado, pero ya no iba quejarse más por ello, de todas formas, nada podía hacer—. Me alegro de que la hayas disfrutado —susurró hacia Logan.


  —La he disfrutado —confirmó Logan con un tono de voz agradable.


  Megan iba a volver a hablar cuando la música de su teléfono móvil anunció que tenía una llamada.


  Descolgó y lo llevó a su oído.


  —¡Hola, Ava! —dijo feliz.


  —¡Holaaaaa! —contestó su amiga al otro lado de la línea—. ¡Felicidades! He visto la primera crítica de la película… ¡te pone por las nubes!


  —Sí, qué nervios —resopló—. Estaba preocupada. Sabes que el género de comedia romántica tiene muchos detractores, pero parece que ha gustado, al menos de momento. Es solo la primera crítica, mañana supongo que habrá muchas más.


  —Es muy buen comienzo —indicó Ava.


  —Por supuesto, estoy muy feliz.


  —Como para no estarlo —rio su amiga—. Al final vas a conseguir tu nominación a los Globos de Oro o a los Óscar.


  —Ojalá —rio también Megan.


  —¿Y ya vuelves?


  Douglas abrió la puerta que comunicaba el subterráneo con un pasillo que los conduciría al ascensor, lo examinó e indicó a los demás que podían pasar con un movimiento de cabeza.


  —Voy a subir en un ascensor, si se corta es por eso. Ya te llamaría yo después, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Douglas entró en el ascensor y todos lo siguieron.


  —Aún no vuelvo —continuó Megan—. Mañana tengo varias entrevistas y una jornada de una hora con los fans…


  —¿Una jornada? —preguntó asombrada.


  —Warren, mi representante, organizó un sorteo para diez personas. Estarán conmigo durante una hora, podrán hacerme preguntas, hacerse fotografías conmigo, les firmaré autógrafos…


  —Caray —dijo—, debe de hacerte mucha ilusión.


  —Sí, es muy buena idea, muchos actores lo hacen —informó—. Así que hasta el domingo por la mañana no despego de Nueva York. —Las puertas del ascensor se cerraron—. Si quieres, podemos quedar para cenar el domingo… —Y miró a Logan de reojo, pues recordaba que le había dicho que debía restringir sus salidas.


  —¡Claro! Me parece una idea extraordinaria, así me lo explicas todo… Tienes que llevarme a una de tus presentaciones. Muchas veces me quedo sola y es un aburrimiento.


  —¿Estás sola ahora?


  —¡Pues claro! Ya te lo dije. Edward está trabajando. No vendrá hasta dentro de dos días. Me aburroooooooo. ¡La próxima vez quiero acompañarte!


  Megan rio.


  —Lo hablaré con Warren, no creo que haya problema. Por cierto… —dijo mirando aún de reojo a Logan—, ¿te parece bien si cenamos el domingo en mi casa? Supongo que llegaré cansada del viaje.


  —Claro. Tú pones la casa y yo la cena, no te preocupes —respondió Ava rápidamente.


  —Perfecto. ¿Y tú? ¿Qué tal tu día? —Ava no respondió—. ¿Ava? —preguntó de nuevo.


  Megan resopló y colgó la llamada, se había quedado sin cobertura. Cuando estuviese a solas en su habitación la llamaría.


  Abrió la aplicación de WhatsApp y le escribió un mensaje para que le llegase cuando volviese a tener cobertura.


  Megan: Se ha cortado por el ascensor.


  Megan: Te llamo en un rato cuando esté en mi habitación.


  Guardó el teléfono en su bolsillo y, en cuanto las puertas del ascensor se abrieron, cruzaron el recibidor del hotel y se dirigieron a los ascensores que los conducirían hasta su planta.


  Miró el reloj de su muñeca. Las dos de la madrugada. Sabía que debía madrugar al día siguiente para preparar las entrevistas con Warren.


  Su representante tenía la dichosa manía de que cada vez que iba a realizar una entrevista la preparaba con ella. Le decía todas las posibles preguntas que podían hacerle, tanto buenas como malas, y ella respondía. Warren la corregía en lo que veía conveniente, aunque no era muy habitual. Generalmente, salía airosa de todas las preguntas y, aunque odiaba tener que practicar, debía admitir que la ayudaba mucho y la calmaba.


  En cuanto subieron a la planta dieciocho se dirigieron a su habitación.


  Como de costumbre en aquellos últimos dos días, Logan entraba primero y revisaba toda la habitación antes de que ella entrase, asegurándose de que todo estaba correcto.


  —Todo bien —informó.


  Megan entró y se giró hacia su personal de seguridad.


  —Buenas noches a todos —pronunció antes de cerrar la puerta, aunque no pudo evitar mirar a Logan antes de perderlo de vista.


  Aquellos últimos días se sentía muy cómoda con él. Pese a que no le gustaba encontrarse en aquella situación debía admitir que cada vez lo veía más atractivo.


  Lo primero que hizo fue quitarse aquellos zapatos de tacón. Estaba acostumbrada a llevar zapatos altos, pero aquellos en concreto le estaban destrozando los pies desde la cena.


  Se quitó el vestido, lo colgó en el armario y se dio una ducha rápida. En quince minutos estaba lista para llamar de nuevo a su amiga y mantener una amena conversación.


  Iba a tumbarse en la cama con el teléfono en la mano cuando escuchó unos golpes que provenían de una puerta situada al lado de la cama.


  Brincó y retrocedió unos pasos asustada. Iba a llamar a sus guardaespaldas cuando una voz la calmó desde el otro lado.


  —¿Megan?


  Reconoció de inmediato la voz de Logan. Se quedó observando la puerta intentando recuperar el aliento.


  —¿Logan?


  Observó cómo giraba el pomo. ¿Aquella puerta se podía abrir?


  Reaccionó de inmediato y corrió hacia su armario para coger una bata y cubrirse, pues solo llevaba un camisón corto.


  Logan abrió la puerta poco a poco.


  —¿Todo bien? —preguntó sin siquiera asomarse, respetando su intimidad.


  Megan se abrochó la bata y corrió hacia la puerta situándose frente a ella. En ese momento lo vio, aún vestía con el traje.


  —Sí, todo bien —confirmó asombrada por la aparición de este—. ¿Qué haces ahí? —preguntó.


  —Estoy en esta habitación —confirmó como si ella tuviese que saberlo. Megan parpadeó un par de veces. ¿Él dormía allí? La noche anterior no había sido consciente de ello—. Estaré toda la noche aquí. Douglas y Nick vigilarán esta noche la puerta principal de tu habitación. —Ella asintió sin saber qué otra cosa hacer—. Si necesitas cualquier cosa avísame.


  Ella volvió a asentir.


  —De acuerdo, gracias.


  Ambos se miraron durante unos segundos. Logan no pudo evitar observarla de la cabeza a los pies. Megan vestía una bata blanca que la cubría hasta las rodillas y se había soltado el cabello que aún estaba un poco húmedo por la reciente ducha. Este caía por su espalda y sobre su pecho.


  Finalmente reaccionó, pues no había sido consciente de que se había quedado observándola varios segundos fijamente.


  —Buenas noches.


  Ella tragó saliva intentando controlar sus emociones, pues se le había disparado el pulso.


  —Buenas noches —contestó con un hilo de voz.


  Logan cerró la puerta lentamente. Megan se quedó petrificada ante ella, intentado controlar los latidos de su corazón. Logan, al otro lado de la puerta, permanecía en la misma posición que ella, luchando por no abrir de nuevo la puerta, ir hacia ella y besarla.
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  “Solo quedan dos horas”, se dijo a sí misma antes de escuchar la siguiente pregunta.


  Llevaba solo una hora y había dado entrevistas a dos blogs. Warren lo había dispuesto todo para que aquel día los atendiese aprovechando que se encontraba en Nueva York. Los elegidos habían sido las tres revistas más importantes de cine y los tres blogs de Nueva York con más repercusión y visualizaciones en internet.


  La primera hora había sido entretenida, aquella segunda se estaba volviendo repetitiva, pues siempre eran las mismas preguntas.


  —¿Qué ha representado para ti rodar con dos estrellas de cine tan reconocidas como Leonardo DiCaprio y Johnny Depp?


  Ella sonrió. Aquella era la tercera vez que iba a responder a aquella pregunta.


  —Ha sido todo un privilegio —comentó ella—. Tanto Leonardo como Johnny se han portado estupendamente conmigo. Ha sido realmente fácil trabajar con ellos y, además, muy divertido. Tanto DiCaprio como Depp tienen muy buen sentido del humor y, la verdad, el guion ayudaba a que lo pasásemos en grande durante el rodaje.


  La chica joven iba tomando notas en unos papeles que tenía sobre una carpeta y además estaba grabando la entrevista en una grabadora de voz.


  Esta vez, la chica joven le sonrió de forma pícara. Sabía lo que aquel gesto significaba. De nuevo, y por tercera vez, iban a hacerle aquella pregunta que ya comenzaba a odiar. Warren ya le había advertido que pasaría, aunque realmente había esperado que los periodistas y blogueros tuviesen un poco más de pudor y se centrasen más en su trabajo.


  —En el rodaje has tenido que besar a DiCaprio y a Depp, ¿con cuál te quedas?


  Megan la miró fijamente, sin una sonrisa ni un gesto de amabilidad en su rostro. En ese momento la joven fue consciente de que no le había sentado nada bien aquella pregunta. Incluso Logan que permanecía sentado al lado de Warren se dio cuenta de su cambio de actitud. Por Dios, ¿se le iba a echar al cuello? Warren así tuvo que creerlo porque hizo ademán de levantarse para dirigirse hacia Megan justo antes de que respondiese.


  —Es trabajo —contestó secamente—. Pero mis compañeros lo hicieron muy fácil, son dos grandes personas.


  Warren suspiró aliviado mientras se sentaba de nuevo en la silla y Logan resoplaba.


  —Por un segundo he pensado que tendría que pedirte que intervinieses para separarlas —susurró Warren.


  Logan hizo un gesto gracioso.


  —Yo ya me veía arrastrando a Megan lejos de la joven —bromeó él también.


  La joven siguió con su entrevista.


  —¿Cuál ha sido la escena que más te ha costado grabar?


  Megan volvió a sonreír al ver que no le insistía con la pregunta anterior.


  —Pues no ha sido una película que requiriese un gran esfuerzo. Sí que en otros rodajes te diría que para rodar algunas escenas había tenido que entrenar, mejorar mi forma física… pero no aquí. Lo difícil ha sido aguantar la risa durante el rodaje. Los diálogos eran muy divertíos y muchas veces teníamos que parar porque no podíamos dejar de reír.


  —¿Alguna escena en concreto? —preguntó con una sonrisa.


  Megan asintió.


  —La escena del paseo en barca por el lago de Central Park, cuando comienza a llenarse de agua y yo me pongo a gritar como una histérica y DiCaprio comienza a remar con todas sus fuerzas mientras Depp observa desde un banco con una sonrisa. En esa escena nos reímos muchísimo.


  Logan rio al recordarlo. Realmente aquella escena había arrancado las carcajadas de toda la sala de cine.


  Los personajes de Leonardo y Johnny estaban enfrentados por conseguir el amor de una mujer, la protagonista, y cuando tenían una cita con ella no dejaban de intentar fastidiársela el uno al otro.


  Logan había permanecido atento a todas las entrevistas, además, Nick y Douglas se encargaban de pedir la acreditación a los entrevistadores antes de entrar en la sala y los cacheaban. Ninguno se había opuesto a ello, pues parecía que era muy normal.


  Las tres horas que había concedido para las entrevistas habían pasado muy lentamente. No le extrañaba lo más mínimo que Megan, al acabar una de las entrevistas, mirase en dirección a Warren y pusiese los ojos en blanco.


  Estaba agradecida por la oportunidad, por supuesto, pero aquellas personas solo buscaban el sensacionalismo, no profundizar en su carrera o en lo que ella había luchado por conseguir aquel papel… aquello era lo que le molestaba, nadie sabía el esfuerzo que había hecho para llegar hasta allí, los nervios que había pasado… no era justo, pero era lo que tocaba.


  Megan suspiró aliviada cuando acabaron las seis entrevistas y se despidieron del último entrevistador.


  —Al fin —pronunció dirigiéndose hacia Warren—, por favor, la próxima vez no me organices las entrevistas tan seguidas.


  —Ha sido por el viaje a Nueva York, y aún son pocas. Habían solicitado hacerte entrevistas tres revistas más y treinta y cinco blogs.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿En serio?


  —Algunos de ellos nos enviarán las preguntas por internet o haremos una videoconferencia, si te parece bien.


  —De acuerdo.


  Warren dio una palmada bastante animado. Las entrevistas habían ido bien. Megan parecía agotada, pero había salido muy airosa de algunas preguntas comprometidas.


  —Solo queda una hora —comentó Warren—. Ahora supongo que lo pasarás mucho mejor, es más informal.


  Logan miró hacia la puerta de acceso. Fuera, tanto Douglas como Nick estaban pidiendo las identificaciones y cacheando a los diez seleccionados en el concurso de la radio.


  —¿Puedo descansar aunque sea solo cinco minutos y beber un refresco? Tengo la boca seca —imploró ella.


  —Claro —respondió Warren—, pero cinco minutos —dijo mostrándole la mano. Se separó de ella dirigiéndose a una de las ayudantes del hotel—. Disculpa, ¿puedes traerme algún zumo?


  —Claro, ¿de qué lo desea? —preguntó la ayudante del hotel.


  Logan se giró hacia Megan. No le extrañaba lo más mínimo que estuviese sedienta después de no parar de hablar durante tres horas.


  —¿Agotada? —preguntó Logan.


  Ella se encogió de hombros.


  —Un poco.


  Logan se alejó unos pasos en dirección a la puerta de acceso.


  —Warren solo te da cinco minutos, no te preocupes, yo te doy diez.


  Aquellas palabras hicieron gracia a Megan que sonrió divertida mientras Logan se dirigía a la puerta. De todas formas, su equipo de seguridad era el que debía permitir el acceso a la sala para que los fans se encontrasen con ella y era tan fácil como decir a Warren que estaban cacheándolos y respetando las medidas de seguridad que se exigían. No se negaría si decían aquello.


  Megan miró de reojo a Warren que se acercaba de nuevo con una sonrisa hacia ella.


  —Lo estás haciendo muy bien —dijo con los brazos extendidos en su dirección—. Ahora te traerán un zumo de naranja recién exprimido.


  —Estupendo —dijo ella sentándose en una de las sillas.


  Logan salió de la sala de prensa y se dirigió hacia sus dos compañeros que examinaban las identificaciones, contrastándolas con la lista que tenían. Se colocó al lado de ellos y miró a las diez personas que esperaban con ansiedad la entrada a la sala donde conocerían en persona a una de las actrices de moda.


  —¿Los habéis cacheado?


  Nick se giró hacia él y asintió.


  —Todos limpios, jefe —pronunció.


  Aunque se sorprendió cuando lo llamó así no dijo nada al respecto.


  —Megan está descansando un poco. Le permitiremos diez minutos y podrán entrar.


  Los dos asintieron de inmediato mientras devolvían las identificaciones a cada uno de los agraciados.


  Diez minutos después todos entraban con una gran sonrisa, emocionados de estar allí.


  Megan se había presentado uno a uno y lo primero que habían hecho era hacerse fotografías y firmar autógrafos. Poco después, Megan se había sentado con todos y había comenzado a responder a las preguntas de ellos que, tal y como le había dicho Warren, iban a ser mucho más personales.


  Logan, Douglas y Nick permanecían a pocos metros del grupo, apoyados contra la pared y sin perder de vista un solo movimiento de los allí presentes.


  —¿Tienes novio? —preguntó uno de los chicos ante las risas de todos.


  Megan sonrió un poco tímida.


  —No, no tengo —respondió.


  —¿No estabas saliendo con Jack Sallars? —preguntó otra chica.


  —¡Cortaron hace más de un año! —respondió otra—. ¿No te enteraste?


  Megan apretó los labios e intentó mantener la sonrisa en su rostro. La relación con el conocido actor Sallars, un joven británico, había acabado hacía casi dos años, en cuanto ella había ganado algo de fama, pues parecía que a él no le hacía mucha gracia que ella tuviese más popularidad que él. Desde ese momento se había vuelto una persona celosa de su trabajo. ¡La de cosas que se hubiese perdido si hubiese continuado con aquella relación! Por suerte, Ava la había aconsejado bien y dejar aquella relación fue lo mejor que pudo haber hecho. Medio año antes de romper con él ya no se sentía enamorada, incluso Jack la desalentaba cuando ella le proponía acudir a un casting… había sido dejar la relación, tomar las riendas de su vida e irle todo estupendamente bien de nuevo. No necesitaba a nadie a su lado para ser feliz.


  Alzó la mirada y observó a Logan que se mantenía a pocos metros de ella, observando a todos los allí presentes y dispuesto a intervenir en cualquier momento para garantizar su seguridad. No pudo evitar recorrerlo de la cabeza a los pies. Su cabello castaño claro, sus ojos casi verdes, su piel bronceada… bien podría pasar por actor o modelo, sin embargo, allí estaba, como su escolta personal, su guardaespaldas. Muchas dirían que era una chica con suerte.


  —¿Y cuál es la próxima película que vas a rodar? —preguntó uno de los chicos.


  Aquella pregunta le hizo volver a la realidad.


  —Aún no lo sé, aunque espero que pronto me confirmen algún rodaje.


  —¿Has hecho algún casting últimamente? —continuó emocionado.


  Ella le sonrió con amabilidad.


  —Sí, pero no puedo revelar para quién ni de qué trata la película, lo siento.


  —Ohhhhh —dijeron casi todos al unísono.


  —¿Prefieres las películas de acción o las comedias románticas? —preguntó otra chica de voz vivaracha.


  Megan rio con naturalidad.


  —¿Para trabajar en ellas o para ver en la tele? —bromeó.


  Lo cierto era que se le daba muy bien interactuar con la gente. Su actitud jovial y desenfadada hacía que todos aquellos jóvenes se sintiesen muy a gusto con ella. A buen seguro que se habían llevado una sorpresa. Suponía que la mayoría de ellos habría pensado que sería una chica prepotente, que no contestaría prácticamente a sus preguntas y, sin embargo, allí estaba con una gran sonrisa hablando con naturalidad con todos ellos, como si fuese una más.


  Logan extrajo su móvil del bolsillo cuando sintió que este vibraba. Se sorprendió al ver un mensaje de su amigo Ben.


  Ben: Dime cuándo puedo llamarte.


  Su reacción no se hizo esperar y se llevó el móvil al oído tras marcar su número. Informó con un gesto a sus dos compañeros que se alejaba y miró de reojo hacia Megan que lo observaba con una ceja enarcada.


  —Hola, Logan —Lo saludó Ben desde el otro lado.


  —¿Qué tal? —preguntó Logan saliendo de la sala.


  Cerró la puerta tras de sí y observó de un lado a otro para asegurarse de que no había nadie cerca.


  —Te llamo porque acabo de hablar con mi amigo de la policía científica.


  —¿Y bien? —preguntó nervioso.


  Ben suspiró.


  —Nada, no han encontrado nada. —Logan resopló al escuchar aquello—. Está claro que quien ha escrito esas cartas sabe lo que hace.


  —Joder —susurró Logan pasándose la mano por la frente en actitud agobiada.


  —Si te parece bien le pasaré la carta y la tarjeta a un perito caligráfico. Quizá pueda sacar algo de su escritura y podamos hacer un perfil psicológico de esa persona.


  Logan tragó saliva y asintió, aunque su amigo no podía verlo.


  —Claro, me parece una muy buena idea. ¿Conoces a alguno?


  —Sabes que tengo contactos en todos sitios, ¿verdad? —preguntó socarrón.


  Sí, conociendo a Ben no sabía por qué había formulado aquella pregunta.


  —Te lo agradecería mucho —comentó. Miró hacia la puerta—. Tengo que dejarte, estoy en medio de una entrevista a Megan, ¿puedo llamarte en un rato?


  —Claro, iré moviendo ya los hilos —contestó Ben.


  —Gracias —repitió antes de colgar. Notó cómo apretaba el móvil en su mano por la tensión generada. Se había hecho a la idea de que quizá, con suerte, lograrían alguna huella y, por lo tanto, podrían identificarlo. No había sido el caso.


  Estaba claro que quien estuviese detrás de aquellas cartas sabía lo que hacía, no estaban ante un simple admirador alocado. No, aquella persona se estaba tomando muy en serio su identidad y no quería ser descubierto. Aquello, de golpe, se había puesto más serio de lo que en un principio pensaba.


  Entró de nuevo en la sala y miró directamente a Douglas y a Nick que permanecían vigilando. Fue hacia ellos y, en ese momento, observó cómo Megan volvía a mirarlo preocupada. Estaba claro que el hecho de que él saliese de la sala para hablar por teléfono y la abandonase había generado preocupación en ella. Él se encargaría de protegerla frente a todo.


  “Solo quedan cinco días”, recordó al situarse al lado de sus compañeros.


  No sabía para qué, pero iba a extremar todas las precauciones posibles. De aquella tarjeta hacía justamente cuatro días, así que fuese lo que fuese lo que iba a ocurrir tenía pocas horas para evitarlo, y pensaba hacerlo a cualquier precio.


  —Ya verás como tu popularidad se dispara —comentó Warren mientras subían al ascensor. Las puertas se cerraron y Logan apretó a la cuarta planta donde Warren tenía su habitación—. Parece una tontería, pero estas pequeñas reuniones con tus seguidores ayudan mucho.


  —Lo imagino —respondió Megan.


  —Y lo has hecho muy bien. —Las puertas del ascensor se abrieron y Warren miró su reloj—. ¿Te apetece ir a cenar? —preguntó.


  Ella miró de reojo a Logan y luego negó.


  —Estoy bastante cansada, la verdad. No sé qué haré. —Warren iba a insistir, pero ella se adelantó—. ¿A qué hora sale mañana el vuelo?


  —Igual que el otro día.


  —¿A qué hora hay que salir de aquí?


  —Como muy tarde deberíamos salir de aquí a las ocho, para ir con tiempo —explicó Warren mirándolos a todos.


  —Pues nos vemos mejor mañana, voy a descansar.


  Warren asintió lentamente.


  —De acuerdo. ¿Nos vemos a las siete y cuarto para desayunar? —propuso él.


  —Claro. Hasta mañana, que descanses.


  Warren salió del ascensor y se dirigió a su habitación mientras las puertas del ascensor se cerraban.


  Megan suspiró y se apoyó contra la pared. Se observó en el espejo. La verdad era que sí que hacía cara de cansada, pero nada que no arreglasen unas cuantas horas de sueño.


  Nada más llegar a su planta se dirigieron a su habitación. Logan fue el primero en entrar para revisarlo todo mientras Megan y el resto esperaban a que Logan diese su beneplácito.


  —Todo limpio —informó Logan saliendo de la habitación.


  Ella asintió y entró, aunque se giró hacia la puerta antes de que cerrase.


  —¿Quién se queda vigilando hoy? —preguntó.


  —Yo hago el primer turno —intervino Logan.


  —Y yo el segundo —corroboró Douglas—. Nick estará disponible si es necesario.


  Ella asintió.


  —De acuerdo, muchas gracias. Que descanséis.


  Logan fue quien cerró la puerta.


  No había querido decirle nada delante de Warren y del resto de sus compañeros por si recibía una negativa o era una situación incómoda para Logan.


  Avanzó hacia su dormitorio y agudizó su oído para escuchar cuándo Logan entraba en la habitación contigua. Debía de haber estado hablando con sus compañeros porque no fue hasta varios minutos después cuando escuchó unos pasos al otro lado de la puerta.


  Avanzó sin pensarlo, pues si lo hacía era posible que se arrepintiese, y llamó a la puerta varias veces con unos suaves golpes.


  Logan se quedó totalmente paralizado al escuchar los golpes que provenían de detrás de la puerta y dejó de desabrocharse la camisa.


  Avanzó hasta ella rápidamente y escuchó durante unos segundos.


  —¿Megan? —preguntó—. ¿Va todo bien?


  Ella tragó saliva.


  —Sí, todo bien… uhmmmm… ¿puedo abrir la puerta? —preguntó con voz tímida.


  Logan no se hizo esperar. No respondió, sino que la abrió directamente.


  Megan tuvo que aguantar la respiración. Aún llevaba los pantalones del traje puestos y la camisa, pero se había desabrochado prácticamente todos los botones excepto los dos últimos. Llevaba parte de su pecho al aire. Ya lo había visto una vez, la primera noche al asomarse a la ventana, pero, aun así, con más luz y en persona impresionaba mucho más.


  Logan la miró preocupado.


  —¿Ocurre algo? —preguntó asomándose a la habitación.


  —No —respondió ella con una débil sonrisa, aunque apartó la mirada de él con timidez, hecho que llamó la atención de Logan—. Bueno, es que… quería preguntarte si querías ir a cenar —prosiguió gesticulando en exceso, un tanto nerviosa. Logan la miró asombrado—. Sé que le he dicho a Warren que no tenía hambre, pero lo cierto es que estoy un poco harta de estar con él todo el día —Y acabó riendo—. No sé… —se encogió de hombros—, estás en tu turno de vigilancia, ¿verdad? —Logan no decía nada, simplemente la observaba—, y supongo que también tendrás que cenar. Podrías hacer las dos cosas a la vez: vigilarme y cenar —bromeó, aunque no recibía respuesta por parte de él y eso la estaba poniendo de los nervios—. Mmmm… podríamos ir a algún restaurante…


  Logan chasqueó la lengua.


  —Es mejor no alejarse mucho del hotel, Megan —Le recordó. Ella lo miró tímida y asintió. ¿Por qué no le respondía a la pregunta? ¿La acompañaría a cenar o acaso no quería ir con ella? Logan la observó—. Hay una hamburguesería en la manzana de al lado. ¿Te apetece?


  Ella soltó el aliento y asintió efusivamente.


  —Me encantaría —respondió con una amplia sonrisa.
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  Megan pinchó unas cuantas patatas con el tenedor, las hundió en la salsa de kétchup y las llevó a su boca. Siempre se cuidaba mucho y seguía una estricta dieta, si bien de vez en cuando se permitía un capricho. Aquel, sin duda, era uno de ellos.


  Cogió el sándwich redondeado compuesto por una hamburguesa, queso, lechuga, tomate y cebolla y le dio un buen bocado.


  —Cualquiera diría que no has comido en una semana —rio Logan después de tragar.


  —No suelo comer este tipo de comida, pero me encanta.


  —¿No? —preguntó sorprendido.


  Ella negó.


  —Por eso lo disfruto tanto. —Dejó la hamburguesa en su plato y se limpió la boca con la servilleta de papel. Cogió su vaso de Coca-Cola y dio un sorbo—. Me dijiste que tus padres viven en Denver, ¿los ves mucho?


  Logan también dio un sorbo a su refresco.


  —Sí, cuando tengo unos días libres siempre aprovecho para ir a verlos. En avión es poco más de dos horas, así que cuando tengo un fin de semana libre trato de ir. —La miró con una sonrisa mientras pinchaba unas patatas de la fuente que habían pedido para compartir—. Ahora llevo unos meses que no los veo…


  —Vaya.


  —¿Y tú? ¿Tu familia vive también en Los Ángeles?


  —Solo mi madre —explicó ella—. Mis padres se divorciaron hace unos diez años. Los dos han rehecho su vida. Mi padre vive con su pareja en Chicago y mi madre se trasladó con su nueva pareja aquí cuando yo lo hice. Yo nací y crecí en Chicago.


  —¿Y tienes hermanos?


  —Tengo una hermana mayor que yo. Está casada y tiene tres niños —comentó divertida—. Viven en Chicago. —Hizo un gesto gracioso—. Siempre que puedo me escapo para verlos. —Lo miró y enarcó una ceja—. ¿Tienes pareja? Deduzco que no estás casado…


  Logan sonrió tímido por la pregunta.


  —Mi trabajo no me lo ha permitido, siempre he estado viajando de servicio.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿No has tenido pareja?


  —Tuve una. No duró mucho, como te digo… —dijo cogiendo su refresco otra vez—, mi trabajo no me ha permitido tener una relación estable. —Dio un sorbo y se encogió de hombros—. La chica con la que estuve hacía la carrera militar conmigo, pero nos destinaron a sitios diferentes. A ella la enviaron a Yemen y a mí a Afganistán. No es fácil tener una relación a distancia.


  Ella asintió.


  —Debe de ser difícil.


  —Un año después me enteré de que se había casado con otro compañero.


  Aquel dato la cogió de improviso.


  —Vaya, lo siento.


  —¿Por qué? —Volvió a encogerse de hombros—. Es normal que rehiciese su vida.


  —Ya, pero… tú no lo hiciste.


  —No me importó, y yo estaba demasiado ocupado en Afganistán como para darle vueltas al asunto.


  Ella se lo quedó mirando, analizando sus últimas palabras.


  —¿Cómo es aquello?


  Logan enarcó una ceja.


  —¿Afganistán?


  —El estar en medio de una guerra, el vivir así.


  Logan suspiró.


  —No es agradable, eso te lo aseguro, pero te acostumbras a todo… a mirar siempre a tu alrededor, a dormir con un ojo abierto… —Se quedó unos segundos en silencio como si los recuerdos se amontonasen en tu mente—. Vives con miedo y aprendes a valorar lo que tienes.


  Ella asintió pensativa.


  —No me imagino lo que debe ser —susurró con un hilo de voz.


  —Nadie puede a no ser que haya vivido la experiencia.


  Sintió cómo el tono de voz de Logan se apagaba. Debía de haber vivido muy malas experiencias, como decía, siempre estaba en tensión, vigilante… suponía que por eso era tan buen escolta y tenía la fama de ser uno de los mejores. Su experiencia en combate y en zonas de conflictos armados le precedía.


  Decidió cambiar de tema de conversación, pues no parecía ser del agrado de él.


  —¿Sabes qué? —comentó con un tono de voz más animado—. Warren me ha dicho que la semana que viene ya se sabrá quién se queda con el papel protagonista de la película de Marte.


  Logan recibió de buen grado aquel cambio en la conversación.


  —¡Qué emoción! Con suerte, en breve podremos saber lo que ocurre en la película y cómo acaba —dijo con una sonrisa. Ladeó su cuello y se quedó observándola—. A parte de ese papel, ¿tienes algún otro entre manos?


  Ella negó.


  —De momento no. Pero es normal, este mundo es así. Un día no tienes nada y al siguiente tienes tres castings. —Sonrió—. Warren recibe muchas ofertas, pero él selecciona las que cree que pueden adaptase mejor a mí. Hace poco descarté un casting porque era para protagonizar otra película de terror. No quiero encasillarme en ese género. Rodar una película está bien, es divertido… —rio—, de hecho, con Noche de venganza me lo he pasado genial, pero no quiero rodar solo ese tipo de películas.


  —Esa película es tu último rodaje, ¿verdad? La del asesino que se volvió loco tras empujarlo a un tanque de ácido, ¿no?


  Ella asintió.


  —No, en realidad se volvió loco tras empujarlo la primera vez a la piscina… —volvió a reír y chasqueó la lengua—. La verdad, el hilo argumental no es muy original… —Logan la miró en plan gracioso, con un “ya te lo dije” en la mirada.


  —¿Y cómo acaba? ¿Te mata?


  Ella le hizo un gesto gracioso.


  —¿De verdad quieres saberlo? ¿No prefieres quedarte con la intriga?


  —Te dije que no iba a ir a verla al cine, ¿recuerdas? —bromeó él esta vez.


  Megan se acercó a él apoyándose contra la mesa y miró a ambos lados para asegurarse de que nadie escuchaba, a punto como estaba de revelarle un importante secreto. Logan sonrió ante aquel gesto por parte de ella.


  —La muerte de mi pareja, Frank, me vuelve loca a mí, así que… la que se toma la venganza por su mano al final soy yo.


  Logan abrió los ojos como platos.


  —¿En serio? ¿La noche de venganza al final es tuya?


  —Sí. Exacto. Vengo la muerte de mi mejor amiga y de mi pareja —apuntó divertida—. Le tiendo una trampa a Grayson y le hago seguirme hacia la industria de mi padre. Tras caídas, puñetazos, luchas… vuelvo a arrojarlo a la piscina de ácido, pero, esta vez, me aseguro de que no salga.


  —¿Cómo?


  —Antes de que Grayson caiga, en un gesto muy rápido y ávido, de experta luchadora… —bromeó—, le enrollo una cadena al cuello, así que cuando cae es como si se estrangulase, pero medio cuerpo lo tiene dentro de la piscina de ácido…


  —Por Dios, ¡qué gore! —Se quejó él.


  Ella rio y siguió explicando.


  —Cuando solo le queda la mitad de su cuerpo dejó caer el resto de la cadena y desaparece totalmente.


  —Puaaaaaj —Se quejó él.


  —Si no te gusta escucharlo imagínate verlo… Eso sí, los efectos especiales son fantásticos —acabó con ironía.


  —Si ya tenía mis dudas sobre ir a verla, ahora te aseguro que no lo haré.


  
    —Oh, vamos… —Se quejó—, tienes que verla. Es una de mis películas.

  


  
    Él negó.

  


  
    —En mi contrato no especifica que tenga que hacerlo.

  


  
    Ella chasqueó la lengua.

  


  —¿Prefieres las comedias románticas como la de ayer? —bromeó.


  —¿Antes que ver cómo un tío se disuelve en ácido? Por supuesto.


  Se apoyó contra el respaldo y cogió su refresco.


  —Admítelo, aunque vayas de duro en el fondo eres un romántico empedernido —acabó riendo.


  Él ladeó su cabeza.


  —Si tengo que elegir entre las dos… sí, me quedo con la de ayer, pero a mí lo que me gusta de verdad es un buen thriller o una de ciencia-ficción, a esas tampoco me opongo.


  —Lo tendré en cuenta


  Megan se quedó observándolo. Logan podía ser encantador cuando quería. Se había llevado una grata sorpresa con él a medida que iba conociéndolo más. La primera semana había sido dura, no solo por su cambio de vida, sino porque sentía que no encajaba con la persona que tenía que protegerla, sin embargo, había descubierto que Logan podía llegar a ser muy de la broma y también ser realmente encantador.


  —Quería preguntarte una cosa. —Logan asintió—. Antes, cuando estaba en la hora dedicada a mis diez fans… —apuntó—, has salido de la sala de prensa para hablar por teléfono y parecías preocupado. ¿A qué se debía?


  Logan la escudriñó con la mirada. Ya sabía a qué momento se refería: cuando Ben había llamado para informarle de que no habían encontrado ninguna huella en los documentos que Logan le había hecho llegar. Sabía que ella era consciente de su salida, pues lo había observado con atención, pero no creía que fuese a preguntarle por ello.


  —No era nada —intentó tranquilizarla—, justamente me llamaba mi madre para saber qué tal estaba —improvisó—. No quería ponerme a hablar cuando tú estabas trabajando y puesto que estaban Douglas y Nick allí he aprovechado para hablar con ella unos minutos. Si no le cojo el teléfono luego se preocupa.


  Ella le sonrió aliviada.


  —Claro, es normal. Tu trabajo es peligroso —comentó con una sonrisa tierna.


  —No tanto —Se encogió de hombros quitándole importancia al asunto—. La mayoría de las veces no ocurre nada, estamos más que nada para tranquilidad del cliente.


  —¿Y en mi caso? —preguntó un poco más seria.


  Logan la observó fijamente.


  En su caso había mucha más justificación para que él se encontrase allí, aunque eso no iba a decírselo.


  —De momento… ya ves, comiéndome una hamburguesa con patatas con mi protegida… No parece muy peligroso, ¿no crees? —bromeó.


  Aquella frase la calmó, aunque hubo algo que no le gustó, el hecho de que hablase de “clientes” y, sin embargo, para referirse a ella hablase de “su protegida”.


  Cogió unas cuantas patatas más y se las llevó a la boca. Tras tragar y limpiarse con la servilleta enarcó una ceja hacia él.


  —¿Sueles hacer esto con tus clientes?


  —¿Salir a cenar? —Megan asintió ante la pregunta—. Nunca —sentenció. Esta vez fue él quien se echó sobre la mesa para acercarse y susurrarle—. Aunque también es verdad que las personas a las que he protegido eran más… —Se quedó callado buscando una palabra que pudiese definirlas.


  —¿Antipáticas? —preguntó ella.


  —Ocupadas… —corroboró él, aunque luego sonrió hacia ella—, y antipáticas también —acabó riendo.


  —¿No te has hecho amigo de ellas?


  —No estoy aquí para ser tu amigo, sino para protegerte.


  —Ya, pero… —dijo cogiendo su refresco de nuevo—, supongo que es mucho más fácil realizar tu trabajo si te llevas bien con la persona.


  Él negó.


  —Voy a protegerla tanto si me cae bien como si no —Se encogió de hombros—. Otra cosa es que me haga el trabajo más llevadero.


  Ella asintió.


  —Y cuando acabas tu contrato con esa persona… ¿sigues teniendo contacto con ella?


  Él negó.


  —No suelo hacerlo. Sí que, quizá, las primeras semanas llamó alguna vez para preguntar cómo se encuentra, pero normalmente no cojo tanta confianza como para que la persona para la que he trabajado me eche de menos. —Chasqueó la lengua—. He llegado a pensar que alguno de mis anteriores clientes ni se ha dado cuenta de que ya no estoy y que ha cambiado de personal.


  —Qué triste —reaccionó ella.


  Él se encogió de hombros.


  —Mi trabajo es así, y en parte lo agradezco. Es mucho más fácil marcharse de un sitio si no tienes a nadie de quien despedirte.


  Megan se apoyó contra la mesa.


  —Qué triste trabajar para una persona y que ni siquiera le digas adiós —Cogió su hamburguesa y le dio un bocado—. El día que te marches, despídete de mí.


  —Lo haré —comentó.


  Megan se pasó la mano por el estómago y resopló.


  —Estoy llenísima.


  Logan miró su reloj de pulsera.


  —Y son casi las doce. Sería mejor que fuésemos ya para el hotel.


  Ella asintió y elevó su mano hacia el camarero para llamar su atención y pedir la cuenta.


  —¿Crees que Warren estará en el restaurante del hotel? —preguntó cogiendo su bolso.


  Logan extrajo la cartera.


  —No creo que haya estado comiendo hasta ahora —rio.


  —No me gustaría encontrármelo después de haberle dicho que no quería ir a cenar con él. No creo que se lo tomase muy bien. —Logan chasqueó la lengua—. Invito yo. —Logan no parecía conforme con aquello e igualmente extrajo su tarjeta de crédito—. Yo he propuesto ir a cenar e invito yo —repitió y sentenció. No iba a discutir con ella, así que guardó la tarjeta y la cartera en el bolsillo interior de su chaqueta—. La próxima vez invitas tú —comentó ella entregándole la tarjeta de crédito al camarero.


  —De acuerdo —respondió Logan.


  Aquello le gustó, al menos, no cerraba la puerta a volver a salir a comer o a cenar con ella. Sintió cómo su corazón latía con fuerza ante aquellas palabras. Logan comenzaba a llamar su atención más de la cuenta y eso era algo para lo que no estaba preparada.


  Se detuvieron ante la puerta de la habitación de Megan y ella buscó en su bolso la tarjeta para acceder.


  Logan permanecía a su lado. Aquel era su turno de vigilancia, así que Nick y Douglas no estaban allí, estarían descansando.


  Abrió la puerta y Logan entró primero, supervisándolo todo. No tardó más que un par de minutos en inspeccionarlo todo.


  —Todo listo —confirmó.


  —¿Te quedas en la puerta o vas a la habitación? —preguntó ella con curiosidad.


  —Me quedaré en la puerta hasta las dos y media de la madrugada, luego iré a la habitación y me sustituirá Douglas en la puerta.


  Ella asintió y se quedó observándolo. Su tez morena contrastaba con sus ojos casi verdes.


  —Muchas gracias por acompañarme a cenar, ha sido entretenido y me ha permitido despejarme.


  —A ti por la cena. No deberías haberme invitado —susurró él, pues ya era bastante tarde y todos dormían.


  —Ha sido mejor que ir con Warren. No hubiese dejado de insistirme con hacer más castings y presentarme a más pruebas —rio ella.


  Logan le devolvió la sonrisa.


  No debía hacerlo, no debía pensar en ella en el modo en que lo estaba haciendo, pero era algo que no podía remediar. Intentó controlarse y miró hacia la habitación contigua, la suya.


  —Descansa, mañana hay que madrugar.


  Ella asintió y miró hacia su habitación.


  Durante unos segundos le asaltó la duda. ¿Quedaría muy mal si lo invitase a entrar? Aquello no era buena idea, era su escolta personal, pero comenzaba a verlo de una forma muy diferente a alguien que trabajaba para ella con el fin de garantizar su seguridad. Tragó saliva e iba a hablar para proponerle que entrase para tomar algo en la terraza hasta la hora en que cambiasen los turnos, pero Logan se adelantó.


  —Buenas noches —comentó.


  Ella apretó los labios y, muy a su pesar, olvidó la idea. En parte era mejor así. Seguramente hubiese cometido una locura.


  —Buenas noches —respondió entrando en la habitación—. Nos vemos mañana.


  Él asintió con una leve sonrisa.


  —Cualquier cosa estaré aquí —pronunció mirándola fijamente a los ojos.


  De nuevo la duda la asaltó. Aquella mirada hizo que la indecisión se apoderase de ella. Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para sonreírle y cerrar la puerta lentamente.


  Nada más encajar la puerta suspiró y cerró los ojos intentando relajarse.


  Logan le gustaba más de lo que pensaba. Jamás había sentido algo así por nadie. Seguramente, el hecho de que fuese una relación en parte prohibida o vetada le hacía sentir un deseo más grande. Sabía que podía hacer lo que quisiera, pero aquello no estaría bien. Podía complicar la relación laboral que tenían. Además, él solo estaba siendo amable y en ningún momento se le había insinuado.


  Se giró y observó la habitación. Dio unos pasos hacia delante, pero se giró para observar la puerta que los separaba.


  Al otro lado, Logan pensaba lo mismo, dudando entre quedarse quieto y cumplir con su deber o llamar a la puerta y entrar para estar junto a ella.


  Un hondo suspiró salió de su boca cuando se apoyó contra la pared intentando apartar aquellos deseos de su mente.
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  Eran las siete de la mañana cuando salió de la ducha. No había podido pegar ojo en casi toda la noche y, teniendo en cuenta que se había acostado tarde, aquel iba a ser un día muy largo. Al menos, pronto llegaría a casa. Se echaría una buena siesta y luego Ava iría a cenar con ella. Tenía ganas de explicarle en persona cómo había ido todo.


  Se puso unos tejanos, una camisa de color azul y salió de la habitación en cuanto escuchó que golpeaban la puerta.


  Warren ya la esperaba fuera para ir a desayunar, acompañado de Douglas.


  Nick y Logan aún no se encontraban allí cuando salió, aunque pocos segundos después Nick apareció al final del pasillo y Logan abrió su puerta.


  —Buenos días —comentó ella hacia el resto, aunque centró su mirada directamente en Logan.


  Habían dejado el equipaje en las habitaciones y habían bajado a desayunar mientras los botones se encargaban de bajarlo todo bajo la supervisión de Nick.


  Un café con leche y una tostada con queso y ya era una persona nueva. Llenar el estómago siempre le había funcionado para activarse.


  Tras desayunar se habían dirigido a la recepción del hotel.


  Warren se había aproximado al mostrador donde una muchacha tecleaba tras la pantalla del ordenador.


  —Hemos pedido que nos bajen las maletas —informó.


  —Por supuesto —comentó la recepcionista—, ¿qué habitaciones?


  Megan se quedó observando el hotel. Era realmente impresionante, uno de los mejores hoteles donde se había alojado. Le hubiese gustado aprovechar su estancia un poco más, visitar Central Park, la Estatua de la Libertad, el Empire State Building, Times Square… quizá en otra ocasión. Aquella vez no había dispuesto de tanta libertad como solía tener y, aunque ya se había hecho a la idea, no dejaba de molestarle el hecho de que por culpa de una persona a la que se le había ido la cabeza ella tuviese que ver coartados sus movimientos. Por eso valoraba tanto el haber podido salir a cenar fuera con Logan.


  —Señorita Roy… —dijo otra de las muchachas que se encontraba tras el mostrador llamando su atención. Ella se acercó seguida por Logan—, ¿le importaría sacarse una fotografía con nosotros? —Señaló la pared que tenían detrás con multitud de fotografías enmarcadas—. Solemos colgar las fotos con gente famosa —dijo sonriente.


  —¡Claro! Ningún problema —aceptó dirigiéndose al mostrador.


  Logan dio unos pasos en su dirección, pero se quedó a distancia mientras los cinco recepcionistas salían de detrás del mostrador y se colocaban a su alrededor. Uno de ellos, el más mayor, sacó su teléfono y se colocó ante ellos para inmortalizar el momento.


  En ese momento llegaron las maletas.


  Logan se acercó a Douglas.


  —¿Ya está el vehículo aquí?


  —Iré fuera a mirar.


  Logan asintió mientras controlaba las maletas y se acercaba a Nick que estaba al lado de ellas.


  —¿Has podido desayunar?


  —Uno de los botones me ha traído un café y un cruasán.


  Megan sonrió hacia la cámara mientras el recepcionista sacaba unas cuantas fotografías. Supuso que colgarían la que quedase mejor. Le hacía ilusión que le hubiesen pedido aquello. “Solemos colgar las fotos con gente famosa”. Aquel término aún no acababa de creérselo. Famosa, ella se seguía viendo como la chica que había nacido en Chicago, hija de una pastelera y un mecánico. Realmente era un logro que hubiese llegado tan lejos.


  —Muchas gracias —comentó la recepcionista con una agradable sonrisa—. Por cierto, esta mañana vino un hombre a dejar una carta para usted. Supongo que será un admirador.


  La sonrisa de Megan se ensanchó. La recepcionista pasó al otro lado del mostrador, rebuscó entre unos sobres y le entregó la carta.


  —De nuevo muchas gracias por la fotografía. Espero que haya tenido una muy buena estancia en nuestro hotel.


  —La ha sido —dijo cogiendo el sobre—. Muchas gracias por todo.


  Se giró observando a Logan y a Nick que revisaban las maletas asegurándose de que estuviesen todas cerradas. Douglas entró por la puerta del hotel y asintió hacia Logan, el cual se giró en dirección a Megan.


  —El coche para ir al aeropuerto ya está aquí. En unos segundos podremos ir. —Ella asintió. Logan se giró hacia Nick—. ¿Podéis Douglas y tú inspeccionar el vehículo?


  —Claro —obedeció Nick dirigiéndose a la puerta donde lo esperaba su compañero.


  Megan observó el sobre y lo abrió, aunque se quedó petrificada cuando vio su interior.


  Eran fotografías suyas. Las dos primeras habían sido tomadas el día del estreno en el cine y quien las hubiese hecho estaba entre el público. Se la veía a ella primero saliendo del vehículo y en la segunda fotografía Megan estaba la parte alta de las escaleras del Lincoln Center. La tercera fotografía era de ella entrando al restaurante Eleven Madison Park pocas horas después.


  La cuarta fotografía había sido tomada justamente en aquel hotel dirigiéndose a la sala de prensa para hacer las entrevistas con los blogueros y periodistas, y una quinta fotografía era de la noche anterior. En ella se la veía caminando junto a Logan, saliendo de la hamburguesería donde habían cenado.


  Aguantó la respiración cuando observó que en todas las fotografías habían dibujado sobre su cabeza un círculo y una cruz de color rojo, como si se tratase de la mirilla de un arma.


  Sintió cómo la respiración se le paralizaba y los latidos de su corazón amenazaban con sacarlo de su pecho. Notó cómo sus piernas comenzaban a flaquear. ¿Qué era aquello? ¿Era una broma? No lo parecía.


  Elevó su mirada directamente hacia Logan que acababa de examinar la última maleta y justamente se volvía hacia ella. Supo que algo no iba bien porque la miró preocupado.


  Dio unos pasos rápidamente hacia ella que permanecía congelada y con la tez pálida.


  —¿Ocurre algo? —preguntó situándose a su lado. Megan no respondió, solo balbuceó. Tal había sido la impresión al ver aquello que ni siquiera podía hablar. Logan se dio cuenta de lo que sujetaba en su mano y se las quitó. Las observó de inmediato y apretó la mandíbula—. ¿De dónde las has sacado? —Megan tragó saliva y miró de un lado a otro, asustada. Decenas de personas paseaban por el hotel tranquilamente, sin ser conscientes de lo que ocurría—. ¡Megan! —insistió Logan cogiéndola del brazo.


  Al notar su mano apretando su hombro Megan reaccionó y lo miró con ojos llorosos.


  —Me… me lo ha dado la recepcionista ahora mismo —tartamudeó.


  Logan se giró hacia ella y se apoyó contra el mostrador enseñándole el sobre.


  —Disculpe —llamó su atención, aunque su voz no era nada amistosa—, ¿usted le ha entregado este sobre a la señorita Roy?


  Ella sonrió.


  —Sí, señor. ¿Ocurre algo?


  Logan miró el sobre, solo ponía:


  A la atención de: Señorita Megan Roy.


  —¿Lo dejaron aquí para que se lo entregase?


  La recepcionista lo miró preocupada.


  —Sí, señor —repitió.


  —¿Quién? —preguntó acelerado.


  La muchacha comenzó a ponerse nerviosa al detectar que algo no iba bien.


  —Un hombre, vino sobre las cinco de la madrugada. Dijo que le habían encargado traer esta carta de parte de un admirador de Megan y que si podíamos entregársela. No nos importa guardarla si sabemos que…


  —Ya, ya… —La cortó—, ¿cómo era?


  —Joven… —Tragó saliva y miró de reojo a sus compañeros de mostrador que, en ese momento, atendían a otras personas—. Disponemos de una grabación. Si quiere…


  —Necesito verla —dijo rápidamente.


  Se giró y buscó con la mirada a Douglas y a Nick sin encontrarlos. Debían de estar inspeccionando el vehículo.


  —Claro, puedo pedir a…


  —Una copia —dijo—, quiero una copia de esa grabación.


  —¿Una copia? —preguntó sorprendida—. No sé si puedo entregársela —informó con un hilo de voz.


  —Está bien, llame a su supervisor, por favor. —Extrajo el móvil de su bolsillo mientras la chica se distanciaba para llamar a su superior. Megan permanecía a su lado, aunque se dio cuenta de que temblaba por los nervios. Instintivamente la cogió del brazo y la acercó a él—. Tranquila —Le susurró mientras se llevaba el teléfono al oído. Ella no respondió, parecía estar conmocionada y no dejaba de mirar de un lado a otro asustada. En ese momento se dio cuenta de que se pegaba mucho a él, como si buscase su protección. Logan no se la negó. Pasó directamente un brazo por encima de sus hombros, acercándola.


  —Estamos acabando de revisar el coche. Todo está correcto —dijo Douglas al otro lado de la línea.


  —Necesito que vengas aquí, ahora —sentenció—. Tenemos un problema.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Douglas. Logan supo que había iniciado una marcha rápida porque su respiración se aceleró.


  —Hemos recibido otro sobre.


  Fue entonces cuando Megan elevó su cabeza hacia él y lo miró preocupada.


  —¿Otro? —preguntó con un hilo de voz.


  —Voy hacia allí —dijo Douglas antes de colgar.


  Logan tragó saliva y la observó. Se la veía tan frágil, tan delicada… sintió deseos de estrellar su puño contra el mostrador. Había extremado toda la vigilancia, pero por desgracia había cosas que escapaban a su control… Observó de nuevo las fotografías, sin duda habían sido tomadas a distancia, pero quien fuese había usado zoom.


  Resopló y acarició el hombro de ella.


  —No te preocupes —intentó calmarla.


  Logan miró de reojo a Megan que iba sentada a su lado mientras esperaba a que su amigo Ben respondiese a su pregunta.


  —Sí, puedo tenerlo todo listo —comentó Ben a través del teléfono.


  —Estupendo —respondió Logan mirando el reloj de su muñeca que marcaba las nueve y cuarto de la mañana. Habían accedido al aeropuerto por una entrada lateral e iban hacia el hangar donde les esperaba el chárter para llevarlos a Los Ángeles—. No creo que tardemos más de una hora. Te debo otra —comentó antes de colgar.


  Megan lo miró nerviosa.


  —¿Tardar una hora? ¿Se retrasa el vuelo? —preguntó.


  Logan guardó el móvil en su bolsillo.


  —Cambio de planes —Y miró a Douglas—. Ahora os lo comento.


  Megan se pasó la mano por la cara, nerviosa, y miró a Warren y a Logan respectivamente.


  —Me dijisteis que todo estaba controlado… —sollozó ella.


  —Y lo está, todo está bien —intentó calmarla Warren.


  —No, no lo está —Lo cortó Logan, lo que hizo que Megan se girase hacia él y apretase los labios—. La situación es complicada —dijo justo antes de que el vehículo se detuviese.


  Warren resopló y miró de reojo a Megan.


  —Va, venga… no es para tanto. Son solo unas fotografías…


  Logan abrió la puerta e indicó a Warren con un movimiento de cabeza que saliese.


  —Afuera. —ordenó y se giró hacia Megan—. Espera aquí dentro.


  —¿No nos vamos? —preguntó al ver que se encontraban en el hangar y reconocer el pequeño avión que les había traído hasta Nueva York la primera vez.


  Logan negó con su cabeza mientras salía tras Warren. Douglas, que iba sentando delante, también salió.


  —Oye… —comentó Warren intentando calmar los ánimos al ver que Logan lo observaba con cara de pocos amigos—, ¿por qué le dices eso? Se supone que hay que intentar calmarla para que no…


  Warren se calló de inmediato cuando Logan colocó una mano en su pecho y lo empujó hacia atrás. Warren gritó levemente cuando chocó con la pared del hangar.


  —¿Qué haces? —preguntó molesto.


  Logan se colocó ante él con un gesto que daba miedo.


  —¿A quién has enviado la ruta de Megan? —preguntó con los dientes apretados.


  Douglas rodeó el coche para acercarse a ellos.


  —¿Enviar la ruta?


  —Sabía perfectamente dónde iba a estar en cada momento: el hotel, el estreno, incluso la sala de prensa… —dijo cogiéndolo del cuello de su jersey con una clara amenaza.


  —Logaaaan… —comentaron con voz lenta y grave desde atrás, pues Douglas le advertía que no se pasase, aunque estaba de acuerdo con lo que hacía, pues Douglas tampoco iba a defenderlo.


  —Yo… yo no sé nada… de verdad que no —gritó Warren y miró fijamente al escolta—, ¿estás loco? ¿Cómo se te ocurre pensar algo así? ¡Soy su representante, joder!


  Intentó removerse y soltarse de las manos de Logan, pero le era imposible.


  Logan se quedó mirándolo. ¿Cómo era posible que supiesen todos los movimientos de Megan? Si bien era normal que aquel loco supiese que iba al estreno de la película, también había enviado una fotografía desde el interior del hotel, a la salida de la sala de prensa e incluso la habían fotografiado a la salida de la hamburguesería la noche anterior. Se quedó observándolo, resopló y lo soltó de mala gana.


  —¿Han hackeado tu cuenta últimamente?


  Warren tragó saliva y se pasó la mano por el cuello.


  —No.


  —¿Y quién tiene acceso? —preguntó nervioso mientras Douglas se colocaba a su lado.


  Warren negó.


  —Nadie… tengo una clave especial para acceder a mis dispositivos que nadie conoce, ¡ni siquiera mi secretaria! —exclamó.


  Logan dio un paso atrás y se giró. Aunque los vidrios de la parte trasera del vehículo estaban tintados podía intuir que Megan no perdía detalle de lo que estaba ocurriendo fuera y de la conversación que mantenían.


  Se giró de nuevo hacia Warren escudriñándolo con la mirada. Estaba claro que si conocían todo el itinerario de Megan también sabrían que iba a despegar desde ese aeropuerto y aterrizar en Los Ángeles.


  La tarjeta que habían recibido en el buzón de Megan decía que ese era el día señalado, el mismo en que había recibido unas fotografías en las que la marcaban a ella con la mirilla de un arma.


  Miró a Douglas.


  —Volaréis a Los Ángeles, yo me llevo a Megan.


  Douglas asintió sin cuestionar la orden de Logan, aunque no fue así por parte de Warren.


  —Espera, espera… —dijo mirando hacia el vehículo—, ¿y Megan? ¿No vuelve a casa? —Logan no respondió a la pregunta del representante—. ¡Ehhh! —llamó su atención—, ¡te estoy preguntando! ¿A dónde te llevas a Megan?


  A Logan no le gustó aquel tono de voz y avanzó de nuevo hacia Warren, el cual retrocedió al darse cuenta del tono que había empleado con el escolta. En ese momento era mejor no enfadarle más.


  —Tú me encargaste la protección de Megan y es lo que pienso hacer —pronunció con voz ronca.


  —Pero… ¿Megan no vuelve a Los Ángeles? —preguntó desesperado—. ¿Y ella está de acuerdo? ¡Megan! —gritó.


  —Ella está de acuerdo —sentenció Logan.


  —¿Se lo has preguntado?


  Logan abrió levemente la puerta trasera donde se encontraba ella. Sabía que Megan había escuchado todo. Megan miró por la rendija a Warren y luego volvió su mirada hacia Logan.


  —Haré todo lo que me pidas —comentó con voz asustada.


  Logan cerró de nuevo la puerta y miró a Warren.


  —Creo que ha quedado todo claro.


  —¡Soy su representante y exijo saber dónde vas a…!


  Se calló cuando Logan lo señaló con el dedo.


  —¡Cállate o te juro que te pego un tiro aquí mismo! —pronunció con los dientes apretados.


  Aquella amenaza surtió efecto, pues Warren apartó la mirada de él.


  Logan rodeó el vehículo sin perder más el tiempo y abrió la puerta del conductor donde aún se encontraba Nick al volante.


  Miró de un lado a otro asegurándose de que no había nadie por allí excepto el piloto del avión privado y el personal de vuelo.


  —Nos vemos en casa de Megan —dijo indicando a Nick que saliese del asiento.


  Douglas rodeó el vehículo mientras Logan se sentaba al volante, acercándose a él y se agachó levemente.


  —¿Adónde vas? —preguntó Douglas mirando cómo Nick y Warren se acercaban al avión donde una azafata les daba la bienvenida.


  —Te enviaré un mensaje luego. No te preocupes. Nos vemos en Los Ángeles.


  A Douglas le bastó aquella respuesta, confiaba en su amigo. Asintió y se puso erguido.


  —Ten cuidado —comentó.


  —Siempre lo tengo —contestó Logan antes de cerrar la puerta.


  Arrancó el vehículo y avanzó para salir del hangar. Sabía que, de esa forma, si algún loco la estaba siguiendo lo despistaría, pensaría que se encontraba en aquel vuelo rumbo a Los Ángeles. Eso no iba a ocurrir. Gracias a su amigo Ben ya había dispuesto una ruta alternativa solo conocida por su amigo Ben y por él.


  En cuanto salieron del hangar miró por el retrovisor a Megan. Parecía asustada, de hecho, no había pronunciado palabra alguna desde que habían arrancado.


  —¿Adónde vamos? —preguntó con un hilo de voz.


  Logan la observó unos segundos antes de dejar atrás la barrera de salida del aeropuerto y girar a la derecha.


  —Cogeremos un vuelo en Filadelfia.


  Aquello la sorprendió.


  —¿En Filadelfia?


  —Está a una hora de aquí. He hablado con mi amigo Ben y lo está organizando todo, no te preocupes, de esta forma si alguien nos sigue lo despistaremos. —Volvió su mirada hacia la carretera—. Aterrizaremos en Utah, en el Aeropuerto Municipal de St. George. Es un aeropuerto muy poco transitado.


  —¿En Utah? —preguntó sobresaltada—. Eso está lejos de…


  —A unas cinco horas y media en coche de Los Ángeles —indicó él. Volvió a mirar por el retrovisor clavando sus ojos en el azul celeste de los de Megan—, pero no quiero ir al aeropuerto de Los Ángeles ni a sus alrededores. Si alguien está siguiendo tus pasos y te controla es posible que te esté esperando en el aeropuerto, y cuando tu chárter aterrice allí verá que no estás. Es posible que revise los aeropuertos colindantes o te espere en casa. Le daremos ventaja a Douglas y a Nick para que lleguen y junto al equipo de seguridad monten un buen dispositivo y lo revisen todo. —Ella asintió sin protestar—. Ben me dejará un vehículo como este en St. George y haremos noche allí. No iremos a tu casa hasta mañana por la noche.


  —¿En serio? —preguntó sorprendida.


  Logan asintió.


  —Como te he dicho quiero que el equipo de seguridad se asegure de que todo está en orden en tu hogar.


  Ella tragó saliva y suspiró, miró por la ventana unos segundos. Se habían internado en la ciudad de Nueva York buscando el desvío para ir rumbo a Filadelfia.


  —Confío en ti —susurró ella para darle su conformidad. Tragó saliva mientras notaba cómo su labio inferior temblaba. Aquellas fotografías habían calado hondo en ella. Jamás había pensado que algo así pudiese ocurrirle—. Lo que le has preguntado a Warren sobre si él…


  —Debo eliminar sospechosos —indicó. Suspiró y miró por el retrovisor de nuevo mientras se detenía en un semáforo. Si quería que todo saliese bien y que Megan confiase del todo en él debía ser sincero. Era el momento—. Hace cinco días Warren recibió otra carta amenazante en la que decía que se acercaba el momento para estar juntos… —Aquellas palabras hicieron que Megan buscase sus ojos en el espejo del retrovisor—, y eso no es todo. —Suspiró—. Recibimos en tu buzón una nota que decía: “Solo quedan cinco días”.


  Ella lo miró sin comprender.


  —¿Qué significa?


  Logan negó.


  —No lo sé. Pero hoy es el quinto día, justo cuando te ha hecho llegar las fotografías.


  Megan asintió comprendiendo la situación. Esa era la razón por la que Logan la había sacado de su rutina, de todo lo que tenían planeado, pues parecía que su acosador conocía sus movimientos, de esta forma lo despistarían y no podría seguir sus pasos.


  Recordar las fotografías con aquel dibujo de la mirilla le puso la piel de gallina.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó con un tono de voz más elevado.


  Logan se encogió de hombros sin soltar el volante.


  —No sabíamos a qué se refería y… sinceramente, no quería preocuparte —respondió.


  Ella asintió, suspiró y cerró los ojos unos segundos intentando encontrar el valor que necesitaba en esos momentos.


  —Está bien —respondió al final intentando calmarse, sabía que si dejaba que los sentimientos se apoderasen de ella le acabaría dando un ataque de ansiedad—. Seguiremos tu plan —pronunció con un hilo de voz.


  Logan asintió ante aquellas palabras. Al menos, parecía que confiaba en él.
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  El vuelo había durado más de seis horas y media. El avión, un Cessna Citation CJ2, era un mini jet de negocios ligero, mucho más sencillo que en el que se habían dirigido a Nueva York, pero cumplía su misión totalmente. El problema era que su alcance de vuelo era de apenas 2900 kilómetros, por lo que habían tenido que repostar a medio camino, hecho que habían aprovechado para ir al aseo, ya que pese a que su interior era ostentoso no disponía de un lavabo.


  Era más pequeño, concretamente para seis pasajeros. Ben había hecho bien en escoger aquel jet, pues pasaría totalmente desapercibido.


  Cuando eran las cuatro de la tarde en Utah habían aterrizado.


  La ciudad de St. George estaba ubicada al suroeste del estado de Utah y era la capital del condado de Washington, situada a 192 kilómetros al noreste de Las Vegas.


  El aeropuerto, ciertamente, no era muy transitado.


  Tal y como Logan le había explicado, un vehículo similar al que habían tenido en Nueva York les esperaba en el hangar.


  Logan no había perdido el tiempo y nada más bajar del avión se había dirigido al asiento del conductor del vehículo. Megan se había sentado detrás y había disfrutado del paisaje de Utah. Era realmente impactante. Las montañas con diferentes tonalidades de marrón, incluso anaranjado, bañaban el paisaje. En St. George aún había algunos árboles que daban una nota de color verdosa, pero a medida que las horas avanzaban el paisaje se volvía cada vez más austero hasta convertirse en un verdadero desierto donde las rocas tomaban formas curiosas: redondeadas, alargadas… era un paisaje insólito. Aquello le recordó a un paisaje marciano, puede que se decidiesen a rodar la película de Marte para la que había hecho el casting allí, pues ciertamente podía pasar por un mundo diferente al suyo.


  La carretera interestatal 15 era muy larga, casi no había curvas, de hecho, podía perderse la vista en el horizonte.


  A medida que pasaban las horas, Megan fue sucumbiendo al cansancio provocado por los nervios que había vivido y, para cuando abrió los ojos, ya oscurecía. Lo primero que hizo fue mirar su reloj de muñeca. Marcaba las nueve menos diez. Se desperezó e intentó arreglar su cabello revuelto pasando sus dedos por sus ondas.


  Miró por la ventana, las estrellas comenzaban a vislumbrarse en la parte delantera de la carretera, por detrás, todavía podía verse el cielo con tintes rosados.


  Logan se dio cuenta de que se había despertado y se giró un segundo. Medio sonrió.


  —Buenas noches. Menuda siesta te has echado —bromeó.


  Ella se pasó las manos por los ojos. Sí, no se lo iba a discutir, tenía razón. Había dormido más de dos horas.


  —Los nervios, supongo —comentó—. Y la pasada noche tampoco dormí mucho —Le recordó.


  —Bueno, ahora ya has recuperado…


  —Sí.


  —Vaya que sí —continuó él, aunque con un tono de voz más bromista.


  Ella lo miró sin comprender.


  —¿Qué ocurre?


  Él la miró sonriente a través del reflejo del retrovisor.


  —No sabía que las estrellas de cine roncasen…


  Ella lo escudriñó con la mirada.


  —Yo no ronco —comentó molesta.


  —No, claro que no —Le dio la razón como a los locos.


  Megan resopló y miró por la ventanilla. Atravesaban un gran valle entre unas montañas alejadas y escarpadas. No había ni un solo árbol a la vista.


  —¿Pararemos en algún momento? —preguntó cambiando de tema. El que le había propuesto Logan no le interesaba.


  —Sí, llegamos en diez minutos —Y tal y como dijo aquello tomó el desvío saliendo de la interestatal en dirección a Fort Irwin.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Fort Irwin? ¿De qué me suena? —preguntó pensativa.


  —Hay una base militar.


  Aquello la cogió desprevenida y abrió los ojos al máximo.


  —¿Una base militar? ¿Nos vamos a alojar allí? —exclamó.


  —¡No! Pero supongo que te sonará de eso… —comentó rápidamente—. Al lado de la base militar hay un hotel. No encontrarás un lugar más seguro que ese. No creo que nadie intente hacer algo estando al lado de una base militar.


  Ella comprendió. Sí, desde luego lo tenía todo pensado. Estaba claro que nadie se arriesgaría a intentar atacarla al lado de una base militar y, además, estando protegida por uno de ellos.


  —¿Has estado en esa base militar?


  —No —respondió rápidamente—, pero si necesito algo no tengo más que llamar y decir que soy compañero.


  —Ya me imagino… —respondió ella más tranquila.


  —No sé cómo estará el hotel, nunca he estado. Ben dice que está bien, pero está claro que no será como el Plaza.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ahora mismo me importa más la seguridad —respondió. Suspiró y se apoyó contra el respaldo del vehículo. Era extraño cómo cambiaba la percepción de las cosas ante unos acontecimientos u otros. Se había acostumbrado a las comodidades, al lujo, sin embargo, ahora, el hecho de que Logan escogiese un hotel al lado de una base militar tras lo ocurrido le daba seguridad, y eso lo valoraba mucho más que tener una suite con terraza—. Necesito una buena copa… —susurró. Cogió su móvil y lo observó. Tenía tres llamadas—. ¡Mierda! —gritó.


  —¿Qué ocurre?


  —Ava, había quedado con ella para cenar —recordó abriendo el programa para enviarle un mensaje—. Tengo tres llamadas de ella.


  —No la llames —La advirtió, lo que hizo que ella enarcase una ceja—. En cuanto aparque le enviaré un mensaje a Douglas para que se ponga en contacto con ella y le diga que se suspende la cena.


  Ella resopló y guardó el móvil. Sí, realmente necesitaba una copa.


  El hotel no estaba mal. Estaba claro que no era el Plaza, pero al menos estaba todo muy limpio, aunque había algo que la había sorprendido. Logan había pedido una habitación doble. ¿Iban a dormir en la misma habitación?


  —El desayuno continental se sirve de siete a diez de la mañana —explicó la recepcionista y le tendió la tarjeta que hacía las veces de llave—. Habitación trescientos ocho, en la tercera planta.


  —Gracias.


  Habían subido a la habitación en silencio. Aquello la había descolocado, normalmente su equipo de seguridad personal se instalaba en habitaciones contiguas, no con ella.


  La habitación del Hotel Landmark Inn Fort Irwin era bastante amplia y mucho mejor de lo que había imaginado.


  Nada más acceder se entraba a una pequeña salita donde había una pequeña cocina compuesta de un microondas, dos fogones y un fregadero separado por una barra donde se podía comer, acompañada de dos taburetes. Bajo la barra se encontraba un pequeño horno y una nevera. Al otro lado de la barra había una mesa rectangular, un asiento de tres plazas y una pantalla de cuarenta pulgadas colgada de la pared.


  Al lado había una puerta por donde se accedía al dormitorio que poseía dos enormes camas, una a cada lado de la habitación, con una colcha amarilla sobre ellas, separadas por una mesita de noche de madera oscura a conjunto con la cabecera de las camas y sobre la que rezaba una lamparita de noche. La pared anaranjada sobre la que reposaban los cabeceros contrastaba con las restantes de un color amarillo vainilla. De ella colgaban dos cuadros de marinas.


  Frente a las camas había una cómoda sobre la que se encontraba una televisión de pantalla plana de treinta y dos pulgadas.


  Toda la habitación estaba enmoquetada de un color verde, formando rombos de un color verde más claro. Al inicio de la habitación, en lo que era el pasillo, se encontraba un aseo con una bañera con mampara que hacía las veces de ducha y al otro lado un enorme armario empotrado.


  Las cortinas amarillas, al igual que las colchas, estaban totalmente corridas.


  —No está mal —comentó ella pasando al dormitorio.


  —¿No te he dicho que esperases fuera? —pronunció él enarcando una ceja.


  —¡Por Dios! —exclamó—. ¿Y quién va a saber que estamos aquí? Este hotel está perdido en medio del desierto.


  Logan resopló y se giró para dirigirse a la ventana. Apartó un momento las cortinas y observó. Ya era noche cerrada y las estrellas lucían en el cielo.


  Se giró y observó toda la habitación. Megan tenía razón, nadie los buscaría allí.


  Se dirigió a la sala de estar donde había un teléfono.


  —¿Quieres algo de cenar? Puedo pedir que lo traigan.


  Ella negó.


  — No, gracias. Tengo el estómago cerrado —respondió.


  Logan no insistió. Cogió la carta donde explicaba todos los servicios que el hotel ofrecía y descolgó el teléfono.


  —Con tu permiso yo sí cenaré —comentó mientras observaba cómo ella se dirigía a la cocina y abría la nevera.


  —Recepción —respondieron al otro lado de la línea.


  —Buenas noches, llamo de la habitación trescientos ocho. ¿Podría pedir que me subieran algo de cenar?


  —Claro, ¿qué desea?


  Él miró la carta. La mayoría eran sándwiches y alguna pizza.


  —Un sándwich de jamón y queso y una botella de agua. Cárguelo a mi cuenta.


  —¿Algo más?


  Logan miró a Megan que se había agachado ante la pequeña nevera.


  —¿Seguro que no quieres nada? —Ella negó con su cabeza sin pronunciar palabra—. No, nada más.


  —Se lo subimos en diez minutos. Lo cargo a su cuenta —contestó.


  —De acuerdo, gracias —respondió antes de colgar. Logan se apoyó contra la pared cruzándose de brazos—. ¿Seguro que no quieres que te suban algo? —insistió—. No pienso compartir el sándwich —acabó en tono de broma.


  Megan se giró con una leve sonrisa y le mostró una botella.


  —Yo ya tengo todo lo que necesito —comentó cogiendo un vaso. Se dirigió a la mesa donde soltó el vaso y la botella y se sentó en el sofá.


  —¿Esa es tu cena? ¿Una botella de whisky? —Megan la abrió y comenzó a echarse en el vaso—. ¿Y a palo seco?


  Dejó la botella sobre la mesa y alzó su copa en un gesto que denotaba que quería retarle.


  —Que lo carguen a la cuenta —repitió las palabras que Logan había pronunciado hacía pocos segundos.


  Se recostó en el sofá y subió las piernas sobre la mesa mientras daba un sorbo. Aquella iba a ser una noche muy larga.


  Logan enarcó una ceja mientras daba su último bocado al sándwich. Habían tardado más de lo que esperaba en subir su cena, una media hora. Para cuando la habían traído Megan ya iba por su tercera copa.


  —No me miresh ashí. No me juzgesh —pronunció mientras soltaba el vaso vacío sobre la mesa. Él le respondió poniendo los ojos en blanco.


  Se puso en pie y se dirigió al teléfono. Marcó de nuevo el número de la recepción.


  —Hola. Llamo de la habitación trescientos ocho. Ya he acabado la cena. ¿Hace falta que les baje la bandeja?


  —No se preocupe. Ahora subimos a por ella. —Directamente miró a Megan que se había incorporado sentándose en una esquina del sofá y se llenaba el vaso de nuevo—. De acuerdo. Gracias. —Colgó y resopló—. ¿No has tenido bastante?


  —No —dijo ella—. Ahoga tengo una vida peliggrgrosa.


  —Ya, y por eso mismo bebes whisky…


  —Como la persona peligggrrgrosa que shoy —comentó ella sin saber lo que decía. Lo miró mientras volvía a poner la botella en la mesa—. ¿Quieresh?


  —No —comentó él dando unos pasos en su dirección.


  —Qué aburrido eresh —Se quejó ella. Iba a darle un sorbo, pero Logan se lo quitó al vuelo de la mano dejándola a ella con morritos—. ¡Ehhhhh! —exclamó—. ¡Devuélvemela!


  Logan le dio la espalda y fue hacia la pequeña cocina.


  —Me pagan para protegerte, no para cuidar borrachas —dijo arrojando el contenido por el fregadero.


  Megan intentó ponerse en pie, aunque le fallaba la estabilidad y dio varios pasos hasta poder ponerse recta.


  —¡Puesh no lo hagash!


  Él chasqueó la lengua y se giró para observarla.


  —Pues no te emborraches —Le respondió en el mismo tono.


  Megan dio unos pasos hacia él queriendo parecer firme, aunque en el último paso se le torció el tobillo y estuvo a punto de caer. Resopló fastidiada y se quitó los zapatos de tacón.


  Señaló a Logan.


  —Tú no puedesh deshirme lo que tengo que hasher o no.


  —¿No tienes ya suficiente con media botella? —preguntó a la defensiva.


  Ella apretó los labios y se giró hacia la mesa, cogió la botella y la llevó a sus labios ante la mirada asombrada de Logan.


  —Puesh shi Mahoma no va a la montaña… La montaña irá a…


  —Estate quieta —dijo dando unos pasos hacia ella para quitarle la botella, aunque Megan retrocedió esquivándolo.


  Se sintió orgullosa de haber repelido su mano y lo miró con una sonrisa.


  —Ja, ja… —comentó. Luego comenzó a dar pequeños saltitos y a mover las manos en círculos delante de él—. ¿Quieresh lushar? —preguntó intentando adoptar una pose de boxeador.


  Logan resopló.


  —No, no quiero luchar.


  —¿Y qué quieresh? —siguió moviendo sus puños.


  —Quiero que sueltes la botella —comentó intentando armarse de paciencia.


  Ella dio unos pasos hacia un lado y hacia el otro ante la mirada asombrada de Logan. ¿Quién le había dicho que proteger a una estrella de cine no tuviese sus momentos cómicos? La miró de arriba abajo.


  —No —dijo ella sonriente—, yo creo que shí quieresh lushar.


  —No, no quiero —insistió.


  —Shí, shí quieresh —dijo soltando la botella en la mesa.


  —No, no quiero —sentenció él, aunque la miró asombrado cuando vio que intentaba ponerse firme, borraba la sonrisa de su rostro y daba unos pasos rápidos hacia él—. ¿Qué haces? —preguntó acelerado antes de que ella se estrellase contra él impulsándolo hacia atrás. Se golpeó contra la pared aún incrédulo de lo que ella estaba haciendo.


  —Lusssha cobardeeeee —dijo separándose de él y colocando los puños ante su cara, de nuevo queriendo adoptar una pose de boxeador.


  Logan resopló mientras se incorporaba. Podía entender que estuviese nerviosa, que la situación la superase, pero aquello pasaba de castaño oscuro.


  —Ni se te ocurra volver a hacer algo así —La amenazó con el dedo.


  Ella exageró su gesto.


  —Uhhhhh, ¿o qué? —preguntó retándolo. Él apretó los labios—. No quieresh beber, no quieresh cuidar de una borrasha… ¿puesh para qué she te paga?


  Logan la miró asombrado.


  —Se me paga para protegerte —Le recordó.


  —A la cargaaaa… ahhhhhh —gritó ella corriendo de nuevo hacia él para volver a empujarlo contra la pared


  Logan volvió a golpearse contra la pared y resopló. Esta vez la rodeó con los brazos inmovilizándola, conteniéndola contra su pecho, por lo que ella comenzó a removerse.


  —¡Suéltameeeeee! —gritó.


  —Pues estate quieta —Le devolvió el grito.


  —¡Logan! ¡Ayuda! —gritó desesperada.


  Él la miró desesperado.


  —Logan soy yo… —dijo soltándola. Directamente dio un paso a un lado para evitar otro golpe. Una cosa era que ella se pusiese contenta, pero otra muy distinta era tener que aguantar su cogorza—. Vuelve a hacerlo y te inmovilizaré.


  Aquello no pareció asustarla y con pasmosa agilidad movió los brazos como si se tratase de una karateka.


  —Ioooo… uooooo —dijo elevando los brazos como si se preparase para un ataque.


  —Megan, ¡no! ¡Quieta! —ordenó él.


  —Uooooo… ¡iaaaaaa! —exclamó antes de dar un salto en su dirección.


  —Bien, ¡se acabó! —dijo él cogiéndola por el brazo. La hizo girar ante la mirada asombrada de ella colocándola contra la pared e inmovilizándola—. Me parece que voy a tener que protegerte hasta de ti misma.


  —¡Shuéltame! ¡Yaaaaaaa! —gritó desesperada contra la pared.


  —¿Para qué? ¿Para que puedas golpearme de nuevo?


  Ella rugió y se removió.


  En ese momento llamaron a la puerta con unos golpes.


  —Servicio de habitaciones. Venimos a buscar su bandeja.


  Logan miró hacia la puerta.


  —¿En serio? ¿Ya? —murmuró mientras ella no dejaba de rugir—. Eh, estate quieta —ordenó—, o la próxima vez pienso atarte hasta que se te pase la borrachera —La amenazó.


  La soltó y dio unos pasos rápidos hacia la mesa mientras ella se apoyaba contra la pared para mantener la estabilidad y se pasaba la mano por el brazo por donde él la había sujetado.


  —No puedesh atarme —dijo ella de mal humor.


  —Y tanto que puedo… inténtalo y ya verás —La retó.


  Logan cogió la bandeja y fue hacia la puerta. Abrió rápidamente y se la entregó a la mujer que estaba al otro lado.


  —Muchas gracias —dijo antes de cerrar la puerta ante la mirada atónita de la mujer.


  Menos mal que cerró rápido porque nada más cerrar un cojín rebotó contra su cabeza.


  Logan suspiró mientras se giraba resignado. Megan estaba al lado del sofá cogiendo otro de los cojines, dispuesta a lanzárselo.


  ¿De veras aquello estaba ocurriendo? ¿No podía dormirse o decir tonterías como cualquier borracho? ¿Tenía que ponerse en plan agresiva?


  Megan cogió el siguiente cojín y lo lanzó en su dirección, pero Logan lo apartó de un manotazo.


  —Te la estás buscando —Volvió a señalarla.


  —Yo no eshtoy bushcando nada —respondió antes de que él volviese a suspirar. Dio unos pasos rápidos hacia él—. Enséñame… —dijo adoptando de nuevo una pose de lucha.


  —¿Enseñarte a qué?


  —A lusharrrrrrr —dijo como si fuese obvio—. Tengo que aprender a defenderme.


  —Ya estoy yo para eso, a ti no te hace falta.


  Ella apretó los labios y lo miró de la cabeza a los pies.


  —Pero… pero tú no vash a eshtar shiempre —sollozó.


  —Madre de Dios —susurró Logan boquiabierto—. ¿Ahora te vas a poner melancólica?


  Megan volvió a lanzarse sobre él, aunque esta vez se abrazó a su cuello. Logan resopló y la cogió por la cintura para que no cayese.


  —Tú… —dijo elevando su cabeza hacia él—, ¿Qué hagué yo cuando tú no eshtesh? —preguntó lentamente.


  Logan la observó a los ojos. Megan no pestañeaba, simplemente lo observaba de forma apasionada.


  —El día que yo no esté significará que todo está bien —explicó lentamente hacia ella.


  Ella tragó saliva mientras lo observaba, aunque lentamente descendió su mirada hacia sus labios durante unos segundos.


  —Pero tú… —susurró volviendo a mirarlo a los ojos, sin apartarse ni un centímetro de él—, tu no eshtarash.


  Logan tragó saliva mientras la observaba. Megan había mirado sus labios con pasión.


  Ella se puso de puntillas mientras se sujetaba a sus hombros para auparse y elevó su cabeza hacia él en dirección a sus labios.


  Logan la observó. Eran tan hermosa, tan atractiva… se fijó en aquellos labios que iban en su dirección, buscando el contacto con los suyos. Sabía que no era lo apropiado, que en esos momentos ella no era consciente de todo lo que hacía, o quizá sí, pero había deseado besarla desde que se había encontrado con ella por primera vez. Pese a que estaba allí para garantizar su protección también era un hombre, y no estaba ciego.


  Descendió sus labios hacia ella y justo en ese momento Megan acabó apoyando su cabeza en su pecho. Aquel gesto lo cogió de improviso. ¿Le estaba tomando el pelo?


  Apartó su cabeza levemente para observarla. Megan había cerrado los ojos y permanecía apoyada contra él. Un suave ronquido le hizo ser consciente de que se había quedado dormida.


  —Joder… —susurró sujetándola, pues, de golpe y porrazo, Megan ya no se tenía en pie y caía hacia abajo, semiinconsciente. La sujetó y miró hacia los lados. ¿Y ahora qué hacía?


  Resopló y miró hacia el dormitorio. Lo mejor sería dejarla sobre la cama.


  Megan ronroneó cuando Logan se agachó para pasar sus brazos por debajo de sus piernas y alzarla. En menuda situación se tenía que ver.


  Fue hacia el dormitorio y miró las dos camas. La recostó sobre la que estaba más alejada de la puerta y se quedó observándola. Sin duda, cualquier paparazzi pagaría una millonada por una fotografía de ella en ese estado.


  Los brazos estirados en forma de cruz, las piernas separadas, el cuello hacia un lado, la boca abierta y roncando. Aun así, le parecía la mujer más atractiva que había visto jamás.


  Le quitó los zapatos y la tapó con la sábana.


  Nada, había caído profundamente dormida, al día siguiente se iba a despertar con una buena resaca.


  Lo primero que hizo Logan fue colocar el arma en el suelo, al lado de la cama, tal y como hacía cada noche. Se quitó la camisa y los pantalones depositándolos al lado de la televisión y se metió en la cama.


  Tampoco le iría mal dormir unas cuantas horas, aunque con los ronquidos de la superestrella iba a ser un poco difícil.
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  Se removió en la cama y ronroneó.


  Se llevó la mano a la cara y la pasó por su frente. El dolor de cabeza era insoportable.


  Suspiró y se dio media vuelta sobre el colchón. Era como si tuviese un martillo en su cerebro clavando clavos.


  La luz de un nuevo día se filtraba a través de la ventana. Le molestaba, la luz le molestaba como nunca lo había hecho antes.


  —Mierda —susurró sin abrir siquiera los ojos.


  Sí, estaba sufriendo una buena resaca. Se analizó. Apenas tenía ganas de vomitar, pero el dolor de cabeza la traía por la calle de la amargura.


  Los tenues recuerdos de la noche anterior volvieron a su mente.


  ¿Había adoptado una pose de boxeadora? ¿Y una de karateka?


  Abrió los ojos asustada ante esos recuerdos.


  —Pero qué narices he hecho —susurró al recordar cómo se había abalanzado sobre Logan. Resopló y arrastró la mano por su rostro—. Jooodeeerrr.


  Miró hacia la ventana al otro lado de la habitación. Aunque la cortina estaba echada se filtraba un rayo de luz que justo iba a dar en su cara. ¡Qué oportuno!


  Recordaba las fotografías que había recibido en el hotel The Plaza. Se habían trasladado en avión hasta St. George y después en coche hasta ese hotel. ¡Logan!


  Se incorporó como pudo sobre la cama y miró la que tenía al lado. Él no estaba allí. La cama estaba deshecha con la colcha en la parte inferior. El sonido del agua cayendo en la ducha le hizo comprender que Logan estaba en el aseo.


  ¿Qué más había ocurrido la noche anterior? ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Lo último que recordaba era hacer esos gestos como si fuese una experta luchadora, luego los recuerdos se desvanecían. ¿Qué iba a pensar Logan de todo aquello?


  Su mirada voló hacia delante, hacia esa salita donde se encontraba el sofá de tres plazas y la mesa. Sobre esta aún rezaba la botella de whisky a medias.


  Aquella noche había perdido totalmente el control. ¡Nunca se había emborrachado de aquella manera!


  Resopló y se sentó sobre la cama. Necesitaba algo para el dolor de cabeza, pero ni siquiera tenía el equipaje con ella, solo el bolso y no recordaba haber echado nada para el dolor.


  Elevó la mirada cuando la puerta del aseo se abrió y de este salió Logan con una toalla blanca atada a la cintura y otra más pequeña con la que se secaba el pelo.


  Megan apartó la mirada de él directamente. Lo que le faltaba, que Logan se pasease por delante de ella semidesnudo.


  —Buenos días —comentó él con una sonrisa. Por el rabillo del ojo Megan pudo ver cómo se colocaba ante ella sin ningún pudor—. ¿Has dormido bien?


  Ella resopló y negó.


  —No —sollozó cerrando los ojos y agachando su cabeza.


  —¿No? —preguntó sorprendido—. Pues caíste rendida —aclaró. Fue hacia la mesa y cogió la ropa que había depositado la noche anterior. No se iría a cambiar allí, ¿verdad?


  —Ya… uhmmm… —pronunció sin saber qué decir, cortada por la situación—, tengo mucho dolor de cabeza.


  —¿Cómo no lo vas a tener? —preguntó esta vez más serio—. Te trincaste media botella de whisky tú sola.


  Ella lo miró con fastidio.


  —Pues haberme ayudado —comentó intentando ponerse en pie—. Así, al menos, no tendría esta resaca del demonio —rugió.


  —Uno de los dos tenía que estar sobrio —dijo dándole la espalda para volver al aseo.


  Ella suspiró y, durante unos segundos, dudó en preguntarle qué locuras había hecho antes de caer redonda, aunque prefirió guardar silencio… ya bastante le costaba pensar en ese momento con aquel martillo dando golpes en su cerebro.


  —¿Te falta mucho? —preguntó dando unos pasos hacia el aseo—. Necesito una ducha.


  —No, ya casi estoy —indicó.


  Megan asintió y dio unos pasos atrás. Se miró a sí misma. Después de la locura que intuía que había ocurrido la noche anterior aún debía dar gracias de estar vestida.


  —¡Ya estoy! —dijo Logan saliendo del aseo ya vestido.


  En comparación con él, recién duchado y fresco, ella debía de estar horrible.


  Su mirada recayó en unas gafas de sol que permanecían sobre la mesa. Las reconoció al momento. Las gafas de Logan.


  Fue hacia ella y las cogió ante la mirada intrigada de él.


  —Esas son mis gafas de sol —comentó Logan sin comprender qué hacía.


  —Ya, bueno… hoy las necesito yo más —murmuró dirigiéndose hacia el aseo para darse una ducha con ellas en la mano.


  Por nada del mundo iba a perder aquellas gafas de sol con el dolor de cabeza que tenía. Se las pondría una vez duchada y vestida y con ello mitigaría un poco la molestia que le causaba la luz.


  Logan medio sonrió tras dar un sorbo a su café.


  Megan permanecía sentada delante de él y aunque se había dado una ducha no parecía estar mucho más espabilada. Estaba medio encogida en la silla y daba la impresión de que los sonidos fuertes le molestaban, ya que hacía gestos raros con su rostro.


  Llevaba puestas las gafas de sol de Logan que le iban bastante grandes para su cara, pero que igualmente no se había quitado desde que había salido del aseo tras la ducha. El comedor donde servían el desayuno continental poseía unos grandes ventanales que dejaban entrar mucha claridad, algo que parecía molestar a Megan.


  —¿Solo vas a tomar un café? —preguntó observándola con una ceja enarcada.


  Ella chasqueó la lengua.


  —No tendrías que haberme dejado beber tanto.


  —No soy tu niñero —contestó rápidamente. Cogió una tostada y le dio un bocado—. Te aseguro que lo intenté… —continuó esta vez con un tono de voz más burlón—, pero no había forma de que soltases el vaso y luego la botella.


  —¿La botella? —Él asintió. ¿Acaso había bebido a morro? Creía recordar que sí—. Ayyyy… por Dios… —gimió ella agachando su cabeza avergonzada.


  —Una imagen difícil de olvidar —continuó Logan con sorna—. Cualquier paparazzi hubiese pagado por…


  —No sigas… —suplicó ella.


  —Por una fotografía así en ese momento —Y le mostró los dientes con una sonrisa tirante. Ella dio un sorbo a su café sin atreverse a mirarlo a los ojos—. Eras todo glamour —Vale, aquellas palabras ya llevaban implícito un ligero toque de enfado, estaba claro que la situación que había protagonizado aquella noche no era muy adecuada, pero parecía que Logan disfrutaba de lo lindo recordándoselo y haciéndole pasar vergüenza.


  —Oye, lo siento… —se disculpó—. No suelo beber, pero lo de ayer…


  —Aunque para glamour cuando te quedaste dormida en mis brazos… —Aquello llamó su atención. ¿Dormida en sus brazos? Elevó la mirada lentamente hacia él—, y comenzaste a roncar.


  —¡Qué manía! ¡Que yo no ronco! —espetó.


  Él se encogió de hombros.


  —De acuerdo… pues no roncas. Solo respiras fuerte —acabó con la broma.


  Ella resopló.


  —Ya vale —Se señaló a sí misma—, lo estoy pasando muy mal y… —Apartó la mirada de él—, supongo que me desahogué contigo…


  —Más bien con la botella.


  Ella decidió hacer oídos sordos a aquellas palabras.


  —Ni siquiera recuerdo muchas partes de la noche, pero… siento si hice algo inadecuado y… —dijo rápidamente—, te aseguro que no volverá a repetirse. Te lo prometo.


  Logan la observó y asintió lentamente.


  Bueno, ya se había divertido bastante a su costa. El verla apartar la mirada con un gesto avergonzado más la resaca que estaba viviendo ya eran castigo suficiente.


  —De acuerdo, no te preocupes —comentó con voz más tranquila—, aunque creo que sí necesitarás alguna clase de boxeo o kárate. No te vi muy suelta. Solo hacías que…


  Ella resopló.


  —Ya lo he entendido, de verdad —Lo cortó—. ¿Podemos dejar el tema? —preguntó con tirantez. Se subió las gafas de sol que habían resbalado hasta la mitad de su nariz y suspiró.


  Logan dio un último sorbo a su café y miró la taza de ella.


  —¿Te queda mucho?


  Ella chasqueó la lengua.


  —Por mí ya estoy.


  Logan la miró dubitativo y se apoyó contra el respaldo de la silla.


  —Ya veo que no te encuentras muy bien, pero… ¿cómo tienes el estómago?


  —Tranquilo, no vomitaré en el coche —respondió apoyándose ella también en el respaldo, aunque con un gesto más agotado que el de él—. El estómago lo tengo bien de momento. Es la cabeza la que me está matando.


  —¿Has tomado algo?


  —No tengo nada —Y suspiró.


  —Trataré de conseguirte alguna pastilla para el dolor de cabeza.


  Ella lo escudriñó con la mirada.


  —¿Dónde?


  —Aquí en el hotel. Espero que haya suerte —Se levantó y miró hacia los lados—. ¿Vamos?


  Ella asintió lentamente y se levantó poco a poco.


  Por suerte, Logan debía de ser muy persuasivo porque, pese a que estaba prohibido dispensar medicación, la chica del mostrador le facilitó un medicamento para el dolor de cabeza.


  Nada más subir en la parte trasera del vehículo, Megan cogió la botella de agua y la tomó. Con suerte, entre el medicamento y el aire acondicionado conseguiría despejarse.


  Así había sido, media hora después la pastilla hacía efecto y se encontraba mucho mejor.


  —¿A cuánto estamos de casa? —preguntó ella incorporándose.


  —Llegaremos en unas dos horas —aclaró Logan y la observó por el retrovisor—. Estás mucho mejor, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —Sí, ya no me duele tanto la cabeza… —Tiró del cinturón de seguridad para apoyarse contra el respaldo del asiento del copiloto—, oye… después de lo que ha ocurrido…


  —¿Te refieres a lo de las fotografías?


  Ella asintió.


  —¿Qué voy a hacer? —preguntó desesperada—. Me refiero a… ¿y si me escogen para el papel de la película de Marte? O la semana que viene que tengo una fiesta…


  Logan la miró de reojo.


  —¿Si te escogiesen comenzarías a rodar ya?


  Ella negó.


  —No, tardaría algunas semanas.


  —Con suerte ya estará todo solucionado. Respecto a la fiesta, no te recomiendo que vayas.


  Ella suspiró y apretó los labios.


  —¿A qué te refieres con que estará todo solucionado? ¿Tenéis alguna pista de quién puede ser?


  —No te voy a engañar —indicó—. La carta y la tarjeta que recibimos las envié a la policía científica para que las examinasen y buscasen huellas. No encontraron nada —sentenció—. La persona que te está haciendo esto sabe bien lo que hace.


  Megan tragó saliva.


  —Entiendo… —susurró.


  —Por eso creo que lo más conveniente, hasta que no se aclaren las cosas, es que no salgas de fiestas ni por ahí.


  Ella guardó silencio meditando la situación.


  Realmente, tras lo ocurrido, lo que menos le apetecía era ir a una fiesta. Ahora mismo sentía miedo, pero… ¿y si no se solucionaba nunca? ¿Iba a estar metida en casa siempre?


  —¿Y si no lo cogéis nunca? —preguntó con un hilo de voz.


  —Lo cogeremos —contestó con seguridad—. En algún momento cometerá algún error. A mí no se me escapa nadie.


  Pese a los nervios que sentía aquella frase le dio tranquilidad. Ver la seguridad que demostraba Logan la calmó, aun así, seguía teniendo muchas dudas y necesitaba respuestas.


  —Ayer… —continuó—, amenazaste a Warren, ¿crees que tiene algo que ver?


  Logan chasqueó la lengua.


  —Me extralimité —confesó—. No creo que tenga nada que ver, pero, que yo sepa, nadie excepto la gente de tu alrededor sabía dónde ibas a alojarte.


  —Eso incumbe a mucha gente. No es un dato de dominio público, pero lo más lógico era que me alojase en ese hotel. Muchos actores lo hacen —explicó con calma.


  Logan suspiró. Quizá sí se había excedido. Aunque, pensándolo con calma, aquella persona solo tenía que haberlos seguido en coche tras el estreno de la película para ver que se dirigían a ese hotel.


  Le pediría disculpas en cuanto lo viese.


  —Me dijiste que había recibido una carta y una tarjeta, pero no me explicaste su contenido —preguntó con voz pausada.


  Logan la observó a través del retrovisor. De nada servía ocultarle ya información y, de todas formas, no era peor que las fotografías que había recibido donde habían dibujado sobre su cabeza la mirilla de un arma. De esta forma, quizá, aún fuese más consciente del peligro que corría y decidiese quedarse en casa.


  —Te lo comenté. Era una carta obsesiva. Hablaba de que en breve estaríais juntos…


  —Ya recuerdo —susurró dándole vueltas al asunto.


  —Decía que haría lo que fuese por tenerte. —Megan apretó los labios al escuchar su explicación—. También hacía referencia a una cuenta atrás, sin decir fechas, y posteriormente encontraron la carta en tu buzón en la que decía que solo faltaban cinco días. Esa fecha coincide con el día de ayer, cuando te dieron las fotografías en el hotel.


  Ella se quedó pensativa.


  —Sí, eso lo recuerdo, pero ¿quiere decir entonces que ha fracasado?


  —No lo sé…


  —Sí decía que faltaban cinco días y no…


  —Megan —dijo girando un segundo su cabeza—, no sé lo que pasa por la cabeza de ese chalado. Solo sé que hay que intentar detenerlo lo antes posible e ir con cuidado, por eso necesito que te quedes en casa hasta que esto se solucione.


  —Ya, pero… como comprenderás tampoco puedo desaparecer. Vivo de esto.


  —Lo sé. Por eso he pensado que saldrás lo mínimo posible y, si en algún momento es indispensable que lo hagas, iré siempre contigo. Además, iría bien que te acompañase alguien más.


  —De acuerdo —comentó ella conforme con lo que él decía.


  Megan apoyó su cabeza contra el respaldo del asiento del acompañante. Se quedó observando su perfil. Tenía suerte de tenerlo allí con ella, sabía que junto a él no le ocurriría nada malo, que Logan haría todo lo posible por mantenerla a salvo.


  —Ya te lo dije, pero… muchas gracias por lo que haces.


  Logan la observó de reojo.


  —Es mi trabajo.


  Ella giró su cuello mirando por la ventana, donde el paisaje seguía tan austero como el día anterior. Ni una sola nube en el cielo, ni un solo árbol que diese una nota de color a las escarpadas colinas de piedra que los rodeaban.


  —¿Podemos parar en algún sitio?


  Se giró un segundo para observarla.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí… es solo que me gustaría ir al aseo.


  Logan señaló hacia delante, a un letrero con indicaciones.


  —A diez millas hay un restaurante. Podemos parar ahí y tomar otro café también, si quieres… ¿cómo va tu estómago?


  —No me iría mal comer algo.


  Logan asintió.


  —Algo rápido y después del tirón hasta casa.


  —¿A cuánto está?


  —Queda una hora y media aproximadamente para llegar.


  —De acuerdo y, ¿luego me puedo sentar delante?


  Logan negó lentamente.


  —Preferiría que fueses detrás.


  Megan se apoyó contra el respaldo como si aquella respuesta la hubiese dejado abatida.


  —Está bien —dijo un poco a regañadientes.
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  Se trataba de una pequeña área de servicio en medio de la nada. Constaba de un pequeño restaurante con aseo y una gasolinera. Era todo lo que necesitaban.


  El ambiente, en el interior, estaba bastante cargado. Sin duda, era necesario ventilar aquel lugar que constaba de una barra de madera que atravesaba a lo largo el pequeño local donde varias personas tomaban una cerveza o un café. El resto lo ocupaban mesas, la mayoría vacías, y un billar al fondo.


  Megan fue directa al aseo, pero Logan la detuvo antes de entrar en el aseo de mujeres.


  —Espera —dijo colocándola a su lado. Logan abrió la puerta y dio un paso al frente—. Seguridad, ¿se encuentra alguien aquí?


  —¿En serio? —preguntó Megan sorprendida.


  Logan esperó a que alguien respondiese, pero, por lo visto, las dos únicas mujeres que se encontraban en aquel bar estaban sentadas en un par de mesas junto a sus parejas.


  —Deja la puerta abierta.


  Ella lo escudriñó con la mirada y miró al interior. El aseo constaba de tres lavamanos y tres retretes individuales.


  —Ni hablar —comentó—. No pienso dejar la puerta abierta. —Señaló al interior—. Aquí no hay nadie.


  Logan suspiro y, sin previo aviso, entró al aseo.


  —Seguridad —repitió—. ¿Hay alguien?


  —¿Y quién va a haber? —preguntó ella desesperada. Logan fue hacia el primer aseo individual y abrió la puerta observando en el interior—. ¡Venga ya! —protestó Megan al verlo avanzar hacia el segundo.


  Logan fue hacia el tercero y abrió la puerta.


  Sí, estaba totalmente vacío. Miró alrededor conforme y salió.


  —Ya puedes pasar —dijo colocándose a un lado—. Y puedes cerrar la puerta.


  —Gracias —contestó ella de mala gana.


  Nada más entrar, cerró y fue hacia el aseo. Desde luego, aquel lugar no brillaba precisamente por su limpieza.


  Tras ir al aseo, fue hacia el lavamanos y abrió el grifo. Aquel local necesitaba una buena reforma, pues se veía además de bastante sucio un poco viejo.


  Se refrescó la cara formando un cuenco con sus manos y se las secó con un trozo de papel.


  Cuando salió del aseo Logan permanecía en la misma postura que cuando había entrado: apoyado contra la pared y mirando de un lado a otro.


  —Qué exagerado —susurró ella—. Es imposible que nos hayan seguido hasta aquí.


  Él la miró y enarcó una ceja.


  —Cosas más raras he visto… —pronunció. Miró hacia la barra—. ¿Te apetece un café?


  Ella asintió.


  Sí, ahora que había remitido casi por completo el dolor de cabeza necesitaba tomarse un buen café, pues el del hotel lo había dejado a medias.


  Logan se dirigió a una de las mesas que había en un rincón del local y se sentó junto a ella.


  Megan cogió la carta.


  —¿Harán cosas de comer?


  —Supongo que sí —indicó él cogiendo otra de las cartas.


  Megan miró la carta y cuando se decidió la dejó sobre la mesa. La camarera se acercó a ellos.


  —¿Qué vais a tomar?


  Logan la señaló a ella para que pidiese primero.


  —Un café y un sándwich de queso.


  La camarera anotó y miró a Logan.


  —Un café, gracias.


  En cuanto se alejó, Logan se apoyó en el respaldo de la silla de madera y miró hacia los lados.


  Megan se quedó observándolo y una cosa llamó su atención. Pese a que Logan llevaba una chaqueta encima, así sentado podía apreciar cómo en su cintura había un bulto. Se acercó de inmediato bastante asustada.


  —¿Llevas el arma encima? —preguntó asombrada.


  Él la escudriñó con la mirada.


  —Pues claro que la llevo encima. Siempre lo hago —comentó mirándola fijamente. A ella pareció desagradarle aquello, incluso se puso más nerviosa. Logan la miró sin comprender—. ¿A qué viene esto? —Ella apretó los labios—. ¿Pensabas que no llevaría nada?


  Ella suspiró.


  —Sabía que llevabas arma, pero no siempre.


  Él ladeó su cuello.


  —¿Y cuándo se supone que no la debo llevar?


  —No lo sé, pero… ¿aquí? —preguntó mirando hacia los lados—. ¿Y cuándo la has cogido? ¿Has estado conduciendo con ella enci…?


  —No —La cortó—. La llevo en la guantera. La he cogido antes de salir.


  Ella parpadeó varias veces.


  La camarera volvió y colocó los dos vasos con café en la mesa y el sándwich de queso.


  —Gracias —comentó Megan.


  Cogió el sándwich y comenzó a comerlo lentamente. Tenía hambre, pero no quería arriesgarse después de todo lo que había bebido la noche anterior a que se le revolviese el estómago.


  Observó de reojo cómo Logan tomaba su café. Le imponía que en ese momento fuese con un arma, aunque, por otro lado, le daba tranquilidad y se sentía más protegida de aquella forma.


  Recordó lo que le había dicho, quizá le iría bien dar algunas clases de defensa personal o aprender a usar un arma. Nunca estaba de más y, después de la situación que estaba viviendo, seguro que mal no le haría.


  Lo miró fijamente, hecho que llamó la atención de Logan.


  —¿Qué ocurre? —preguntó soltando su café sobre la mesa.


  Ella se acercó.


  —¿Podrías enseñarme? —preguntó en un susurro.


  —¿A qué?


  —A disparar.


  Su respuesta lo cogió desprevenido.


  —¿Para qué?


  —Nunca está de más… —comentó ella encogiéndose de hombros—. Además, con la situación que estoy viviendo creo que podría ayudarme.


  Logan dio un sorbo y se encogió de hombros restando importancia al asunto.


  —Está bien. Algo podremos hacer… —Cogió su café de nuevo—. ¿Tienes un arma? —Ella negó—. De acuerdo —acabó diciendo.


  Megan dio otro bocado, esta vez más animada, pues el hecho de que fuese a enseñarle le daba seguridad. Nunca le habían gustado las armas, las odiaba, pero en ese momento pensar que podría aprender la calmó. Solo esperaba que Logan fuese un buen profesor.


  —Cuando acabes nos vamos —dijo Logan soltando ya su vaso vacío.


  Aquellas palabras hicieron que Megan reaccionase, pues se había quedado pensativa y dio otro bocado a su sándwich.


  Diez minutos después estaban fuera del local y Logan había llevado el coche hasta el surtidor de gasolina para repostar.


  Megan permanecía dentro del vehículo observando el paisaje por la ventana. Pese a que era un desierto de piedra aquella zona siempre le había gustado.


  Observó cómo Logan se acercaba al vehículo tras pagar la gasolina y entró. Se puso el cinturón y arrancó el coche.


  Megan volvió a tirar del cinturón y se acercó al asiento delantero del copiloto.


  —¿Hablaste con Douglas ayer para que avisase a Ava de que no iba a casa?


  Él asintió.


  —Sí.


  —¿Están todos bien allí?


  Él asintió de nuevo.


  —Revisaron toda la casa y alrededores y está todo limpio. Cuando nos quede una hora para llegar lo llamaré para avisarle. —La miró a través del retrovisor—. Así mantendrán la zona vigilada.


  Ella asintió conforme y se sentó correctamente en su asiento. Miró de nuevo por la ventana y dejó que los minutos pasasen mientras se acercaban a la ciudad de Los Ángeles.


  Ahora, más que nunca, deseaba llegar a su hogar. Allí se sentiría más segura que en ningún otro sitio.


  Una hora después, Logan metía el vehículo en el garaje subterráneo de la casa de Megan. Douglas lo esperaba allí junto a Dylan.


  Megan lo miró extrañada.


  —¿Y el coche? ¿Se queda aquí?


  Logan apagó el vehículo y se quitó el cinturón.


  —Mañana vendrá Ben a buscarlo —explicó. Bajó y abrió la puerta trasera—. Vamos —dijo instándole a que bajase del coche.


  Una sonrisa se apoderó de su rostro al encontrarse con Douglas y Dylan.


  —¡Hola! —exclamó hacia ellos. Estuvo a punto de correr en dirección a Douglas y darle un abrazo, pero se contuvo—. ¿Y Nick? —preguntó mirando de un lado a otro.


  —Está controlando las cámaras —explicó Douglas acercándose. Colocó una mano en su hombro y dio una palmadita—. ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Todo bien? —Y acabó mirando a Logan.


  —Sí, todo muy bien —respondió Megan. Se giró hacia Logan que iba hacia ellos y sonrió—. Si no os importa voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa.


  —Claro, descansa un poco —comentó Douglas mientras ella se alejaba. En cuanto escuchó que subía los escalones se giró hacia Logan—. ¿Ha ido todo bien? —insistió ahora más serio.


  Logan pasó a su lado y asintió.


  —Todo muy bien —dijo mientras ambos caminaban hacia la puerta—. Ha sido un viaje muy tranquilo, sin ninguna sorpresa, ¿y vosotros?


  Douglas comenzó a subir los escalones seguido de Logan y Dylan.


  —Hice lo que me dijiste en el aeropuerto. Estuve vigilando, pero no vi nada fuera de lo normal. Incluso di un par de vueltas por la ciudad, pero no vi a nadie que nos siguiera. Al menos, esa fue la impresión que me dio —explicó. Llegaron al comedor y fueron en dirección a la cocina—. Cuando llegamos aquí revisamos todo, incluso el equipaje de ella. Nada… no había ningún GPS. —Se encogió de hombros—. Y ni ayer ni hoy se ha acercado nadie por aquí… —Suspiró y se apoyó en la mesa—, ¿quieres un café?


  Logan asintió mientras se apoyaba contra la pared. Estaba harto de estar sentado, le apetecía estirar las piernas.


  —¿Tienes las fotografías?


  Douglas asintió.


  —Sí, te las he dejado en tu habitación, en el cajón de la cómoda tal y como me pediste.


  —Mañana se las daré a Ben cuando venga a buscar el coche. Además, se encargará de comprobar las cámaras de seguridad de sitios que estén cercanos al lugar desde donde se realizaron las fotografías. Con suerte, en alguna grabación saldrá. La del hotel no nos sirve, no era más que un simple niño entregando un sobre.


  Douglas le tendió una taza de café.


  —¿Te refieres a las grabaciones de cámaras de seguridad de tiendas?


  Logan asintió y dio un sorbo a su café.


  —O de bancos, incluso de tráfico… Ben tiene muchos contactos.


  —Estupendo, ojalá podamos encontrar algo. ¿Te traerá las grabaciones?


  —Sí, ayer me dijo que lo hablaría con la policía, así que supongo que en un par de días podrá tenerlas. Me las hará llegar. Por lo demás… ¿ningún incidente ni nada?


  —Nada, jefe —comentó Douglas.


  Logan sonrió de soslayo.


  —No me llames jefe, no lo soy. —Douglas le devolvió la medio sonrisa—. En todo caso el jefe eres tú.


  —Ohhhh… —dijo Douglas mientras se sentaba a la mesa—, de eso ya hace bastante tiempo.


  —No tanto, ¿tres años? —recordó Logan.


  —¿Ya hace tres años de Siria? —preguntó Douglas.


  —Más de tres años —insistió.


  —Fíjate, y sigo igual que antes. Sin mujer, soltero…


  —Con un poco menos de pelo… —bromeó Logan.


  Douglas le dio la razón.


  —Y unos cuantos kilos de más… —continuó Douglas. Luego miró divertido a Dylan que se sentaba a su lado—. Tendré que hacer deporte con ese tal Axel Power… —Aquello hizo que tanto Dylan como Logan ampliasen su sonrisa—. ¿De dónde ha sacado ese nombre?


  —Será un nombre artístico —comentó Logan encogiéndose de hombros.


  —Pfffff… —comentó Douglas—. Ese tal Axel Power no aguantaría ni dos días en los entrenamientos que nosotros hacíamos… —Le explicó a Dylan señalando a Logan y a sí mismo.


  —¿Muy duros? —preguntó Dylan.


  —Bastante más que hacer una serie de veinte abdominales o flexiones… —continuó Douglas con la broma mientras Logan le daba la razón con un gesto de aprobación.


  Los tres se giraron al escuchar unos pasos rápidos por el salón.


  Megan se había cambiado de ropa y atravesaba el salón a toda prisa. Logan dio un último trago a su café y se puso en pie. Sin decir nada más fue hacia el salón. En ese momento, Megan llegaba a la puerta que daba al jardín y salía.


  Logan fue hacia allí y nada más salir miró alrededor. Ya sabía que no había nadie, Nick hubiese dado la alarma.


  Megan llegó hasta una de las hamacas y se quitó el vestido corto. En ese momento se giró hacia Logan, el cual seguía quieto bajo la puerta.


  —¿Vas a darte un baño? —preguntó él cruzándose de brazos.


  Ella lo miró.


  —Sí, ¿te apetece a ti uno? —comentó ella dejando el vestido color verde en la hamaca.


  Logan dio unos pasos adelante.


  —Ya sabes que no puedo…


  —¿No puedes o no quieres? —preguntó ella como si lo retase. Fue hacia las escaleras de piedra y comenzó a descender por ellas lentamente—. He pensado que me iría bien un baño para relajarme.


  —Seguro que sí —comentó él acercándose a la piscina.


  Megan se hundió del todo, aguantó unos segundos bajo el agua y salió del agua pasándose las manos por el cabello, apartándolo de la cara. Así parecía una diosa.


  Logan tragó saliva y se obligó a apartar la mirada de ella unos segundos. Y pensar que la noche anterior había estado a punto de besarla…


  —Pues por mí no te cortes… —Lo miró con una leve sonrisa y dio unas cuantas brazadas hasta el límite de la piscina que estaba frente a él—. ¿Y si te obligase a bañarte? —preguntó en un tono cómico, lo que hizo que él riese.


  La miró y negó con su cabeza, aún con la sonrisa de incredulidad por la pregunta.


  —No puedes obligarme a eso…


  —Ya, pero… ¿y si estuviese en peligro en la piscina? —continuó. Logan la miró enarcando una ceja—. ¿Y si estuviese ahogándome? ¿Tendrías que saltar a la piscina para rescatarme?


  ¿Ahora Megan bromeaba con él? Aunque estaba claro para ambos que aquellas preguntas tenían un tono insinuante.


  —Supongo que si te pusieses azul por la falta de oxígeno no me quedaría otro remedio que saltar…


  —Ajá... —comentó ella con una sonrisa. Apoyó los pies contra la pared y se impulsó hacia atrás. Se detuvo en medio de la piscina, cubriéndole el agua por encima del pecho—. Sabes nadar, ¿verdad?


  Logan la miró con sorna.


  —Claro que sé nadar.


  Ella se quedó observándolo. Logan permanecía de pie, sin moverse, con las manos en los bolsillos.


  —Bueno —acabó encogiéndose de hombros—, si te animas ya sabes, puedes tomar un baño si lo deseas.


  Logan estuvo a punto de poner los ojos en blanco.


  —Gracias. Lo tendré en cuenta.
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  Aún seguía con el corazón acelerado desde aquella tarde, cuando Megan se había metido lentamente en el agua con aquel pequeño bikini y lo había invitado a darse un baño. Las imágenes no dejaban de asaltar su mente y le impedían conciliar correctamente el sueño. Todo eso sumado al estado de alarma en que se encontraba por los últimos sucesos hacía ya del todo imposible descansar.


  Dio una vuelta en la cama y observó cómo a través de la cortina comenzaba a filtrarse la claridad de un nuevo día. A duras penas había podido dormir un par de horas. Aquello no era un problema, estaba acostumbrado a noches sin dormir, pero le irritaba que fuese justamente por no poder sacarse a Megan de la cabeza. Quizá, si la hubiese besado, no estaría ahora dando vueltas en la cama como un adolescente.


  Miró el despertador y vio que marcaba las seis y veinte de la mañana. Aún contaba con una hora u hora y media antes de levantarse, podía intentar dormir un poco más, aunque lo veía imposible.


  Suspiró. Maldita muchacha. Se estaba apoderando de sus pensamientos y aquello no podía permitirlo. No debía distraerse con la que era su clienta y mucho menos tener ese tipo de pensamientos con ella.


  Se incorporó en la cama cuando escuchó que su móvil vibraba y luego emitía un pitido. Lo cogió directamente y leyó el mensaje.


  Oliver: Sala de control. Posible intruso.


  Oliver era uno de los nuevos miembros de seguridad que habían contratado para las noches.


  Saltó de la cama de inmediato y se puso una camiseta, pues dormía solo con los pantalones. Cogió el móvil y el arma colocándosela a la espalda y salió de la habitación.


  Era posible que aquello no fuese nada, pero prefería asegurarse. De todas formas, tampoco podía pegar ojo.


  Subió a la planta alta y entró a la habitación donde Oliver permanecía sentado en una silla con ruedas delante de una pantalla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Logan cerrando la puerta con cuidado.


  Oliver señaló a la pantalla, a uno de los recuadros que retransmitía en directo la parte exterior de la vivienda, justo delante de la puerta que daba acceso a la parcela.


  —Puede que no sea nada, pero he preferido avisarte. —Logan se acercó a la pantalla para observar—. Ese chico ha pasado varias veces por delante de la casa y se ha detenido. Lleva ahí como diez minutos. —Logan cogió otra silla y la colocó al lado de Oliver. Por lo que veía en la pantalla parecía un hombre joven, con el pelo corto y oscuro. Vestía una camiseta de manga larga y unos pantalones cortos, como si estuviese haciendo footing.


  —¿Sabes si es algún vecino del vecindario?


  Oliver negó.


  —Ni idea. ¿Los famosos salen a correr a estas horas? —preguntó sorprendido.


  Logan chasqueó la lengua.


  —Supongo que alguno habrá… —Se acercó a la pantalla—, pero no me parece que sea ningún actor. A parte de llevar ahí quieto diez minutos, ¿ha hecho algo más que resulte sospechoso?


  —No, es la tercera vez que se detiene ahí. Por lo que me parece corre calle arriba y calle abajo.


  Logan se apoyó contra el respaldo y suspiró.


  —No creo que sea nada —comentó sin darle mucha importancia. Miró a su compañero—. ¿Cómo ha ido la noche?


  —Muy tranquila. Esta es la primera persona que aparece, solo han pasado un par de vehículos.


  Logan asintió.


  —Eso son buenas noticias —indicó, aunque se adelantó apoyándose en la mesa cuando vio que aquella persona se acercaba a la puerta de acceso a la parcela de Megan—. ¿Qué está haciendo?


  Oliver también miró con atención.


  El chico se había acercado a la puerta y miraba de un lado a otro, como si esperase no ser pillado. Se llevó la mano al bolsillo y extrajo el móvil.


  Logan se puso en pie de inmediato cuando vio que comenzaba a hacer fotografías de la vivienda de Megan.


  —Hijo de puta… —susurró saliendo disparado del despacho.


  Bajó las escaleras de dos en dos, atravesó el comedor y salió del recinto.


  Aquello no le había gustado nada. Puede que simplemente fuese un fan que estaba haciendo fotografías de la casa, pero la actitud era sospechosa. Era la tercera vez que se detenía ante la vivienda y, además, eran las seis y media de la mañana.


  Atravesó la parcela y pudo ver cómo el muchacho seguía ahí. En ese momento vio cómo alzaba el brazo por encima de la valla y hacía más fotografías del interior de la parcela.


  —¡Eh! —gritó Logan acelerando el paso hasta la valla. Abrió justo para ver cómo aquel muchacho salía corriendo, huyendo de él.


  —Joder —susurró Logan. Lo que le faltaba, ponerse a correr de buena mañana. Resopló y comenzó a correr detrás del joven que estaba claro que, aunque fuese vestido de deporte, no estaba muy acostumbrado a correr un sprint—. ¡Quieto! —gritó Logan corriendo tras él.


  El chico giró su cuello sin dejar de correr e intentó acelerar.


  Logan apretó su mandíbula e incrementó el paso. Ahora parecía que aquel desconocido corría más.


  Logan se detuvo y extrajo el arma de su cinturón.


  —¡Alto o disparo! —gritó. El muchacho se giró para ver cómo Logan extraía el arma de su cinturón y apuntaba en su dirección. Aquel gesto lo hizo detenerse y se volvió.


  Logan no descendió sus brazos mientras se acercaba, examinándolo.


  —¡No he hecho nada! —gritó el joven asustado.


  Con la luz de las farolas alumbrando se dio cuenta de que se trataba de un chico bastante joven, no debía de superar los veinticinco años.


  —¡Pon las manos en alto! —gritó Logan al ver que él las agachaba.


  —Vale, vale… —respondió acelerado—, pero no me dispares.


  —Obedece y no tendré que hacerlo —amenazó llegando hasta él. Se situó justo enfrente—. ¿Qué estabas haciendo frente a la casa de Megan Roy?


  El joven tragó saliva y miró hacia la vivienda.


  —Uhmmm… —Se removió nervioso—, solo… solo hago deporte… —gimoteó.


  Logan chasqueó la lengua.


  —¿Quieres que te pegue un tiro? —gritó intentando imponerse.


  —No, no… —sollozó.


  —Te lo repetiré una vez más —gruñó—, ¿qué hacías frente a la casa de Megan Roy?


  El muchacho se removió nervioso. En ese momento, Logan escuchó unos pasos rápidos por detrás y observó que uno de los miembros de seguridad de aquella noche se acercaba corriendo.


  —Solo, solo…


  —Te hemos visto detenerte tres veces delante de la casa —insistió Logan—, y tomar fotografías con el móvil. Última oportunidad —dijo a modo de ultimátum—, ¿qué hacías frente a la casa de Megan Roy?


  —Uhmmmm… —Se quedó pensativo, sin apartar la mirada del arma con la que Logan lo apuntaba—, yo, solo… es mi actriz favorita y quería…


  —¿A las seis y media de la mañana? —preguntó en tono de mofa.


  El muchacho resopló y, para sorpresa de Logan, hizo un rápido gesto intentando quitarle el arma.


  Logan dio un paso atrás de inmediato y cogió el brazo del muchacho, lo dobló y le hizo arrodillarse ante los gritos del joven.


  —¡Pero que no he hecho nada!


  —Entonces, ¿por qué intentas quitarme el arma? —reaccionó Logan sin soltarlo. Miró a su lado donde Owen, su compañero de seguridad, se había situado—. Llama a la policía.


  —¡Noooo! —gritó él—. Joder… yo, yo solo quería unas fotografías de la casa de Megan…


  —¿Por qué? —preguntó Logan.


  Owen, sin distanciarse, se llevó el teléfono al oído y comenzó a hablar con la policía.


  —Ya te lo he dicho… es mi actriz favorita —rugió al notar que Logan doblaba más su brazo—. Ahhhhh. ¡Me vas a romper el brazo! —gritó a pleno pulmón.


  —Si no te estás quieto lo haré —Lo amenazó Logan.


  El muchacho se giró hacia él y lo observó enfadado.


  —La estás cagando…


  —¿Sí? ¿Tú crees? —ironizó Logan.


  —Mi padre te abrirá un expediente…


  Owen se acercó mientras guardaba el móvil en su bolsillo.


  —Ah, vaya… ¿tu padre es policía? —ironizó Logan—. Seguro que le encanta saber que su hijo se detiene delante de las casas de los famosos a hacer fotografías de madrugada e intenta agredir al equipo de seguridad.


  —¡Yo no he intentado agredirte! —gritó intentando deshacerse de su mano—. Tú me estás agrediendo a mí.


  Logan miró a Owen, el cual enarcaba una ceja.


  —La policía estará aquí en cinco minutos.


  Logan asintió y se acercó más a la espalda del muchacho.


  —Tranquilo amigo, está todo grabado. Seguro que a tu padre le encantará verlo —acabó diciendo.


  Había tres comisarías en Los Ángeles, y dos de ellas bastante cerca de Hollywood Hills. En menos de cinco minutos se había presentado un coche de policía y se había llevado a Chris Roberts.


  La comisaría, un edificio de ocho plantas totalmente acristalado, tenía en su quinta planta la sala de interrogatorios, una habitación con un enorme cristal desde el que podía observarse todo el interrogatorio sin ser visto desde la sala contigua.


  Logan se cruzó de brazos mientras observaba a través del falso espejo cómo lo interrogaban.


  El inspector Johnson, un hombre que debía de estar a punto de jubilarse, se encontraba a su lado y le iba explicando los antecedentes del detenido. Tenía el cabello blanco y unos enormes ojos azules escondidos tras unas gafas de pasta negra. Era bastante alto, solo unos centímetros más bajo que Logan, aunque su constitución era rechoncha.


  —Suele hacerlo bastante. Dice que su padre es policía para dárselas de algo y luego nada… —Le mostró una carpeta que contenía su expediente—, tiene un par órdenes de alejamiento. —Aquel dato interesó a Logan que apartó la mirada del cristal.


  —¿De quién?


  —De su exnovia, una peluquera que trabaja en Long Beach. Prohibición de acercarse a su casa y al lugar de trabajo de ella con una distancia de una milla.


  Logan se acercó y escudriñó con la mirada al inspector.


  —¿Una milla? Es bastante. ¿De qué se le acusaba?


  —Es una pena accesoria de violencia de género —explicó—. Estuvo catorce meses en prisión por reincidencia. —Siguió ojeando el expediente—. Tiene la orden vigente hasta dentro de siete meses. —Pasó unos cuantos folios—. Otra orden de alejamiento de… ¿Estela Simmons? —Se quedó pensativo—. Es la actriz famosa que sale en la película de Todos a bordo, ¿verdad? —preguntó.


  Logan recordó a esa actriz. Una chica joven, rubia, con el pelo largo y ondulado y muy atractiva.


  —Creo que sí —respondió no muy seguro.


  —Pues parece que le va eso de perseguir a actrices jóvenes porque tiene varias denuncias más…


  Logan observó de nuevo a través del cristal donde uno de los subinspectores realizaba el interrogatorio a Chris.


  —¿Tenías intención de vender las fotografías? ¿Trabajas para alguien?


  Chris negó rápidamente.


  —No, son para mí. ¡Las fotografías son para mí!


  Logan suspiró y se giró hacia el inspector Johnson.


  —¿Podríamos hacerle una prueba caligráfica? —preguntó.


  —Claro… —Johnson se quedó observando cómo aquel joven se excusaba—, ¿crees que puede ser el que le envía las notas a tu protegida?


  Logan lo observó. Se le veía muy joven, de hecho, ahora parecía un cervatillo asustado, no daba la impresión de ser un lunático que enviase ese tipo de cartas, pero sabía que no podía fiarse y era mucho mejor asegurarse.


  —No lo sé, pero prefiero comprobarlo.


  El inspector asintió y salió de la sala.


  —Le diré al subinspector que le haga escribir en un documento.


  —Te lo agradezco —comentó Logan.


  Le había explicado al inspector lo sucedido respecto a las cartas amenazantes que recibía Megan, así como las fotografías, de aquella forma, aumentaría la seguridad por las calles contiguas a la casa de Megan.


  El subinspector se acercó a la puerta e intercambió unas palabras con el inspector. Poco después Chris tenía unas hojas y un bolígrafo delante.


  —Escribe lo que voy a decirte… —ordenó el subinspector.


  —¿Qué? —preguntó el detenido sin comprender.


  —Escribe los siguientes números…


  —Pero ¿por qué? —preguntó más nervioso.


  —Haz lo que te digo —ordenó. Chris tragó saliva y asintió rápidamente—. Dos, siete, cinco… —fue dictando números mientras Chris los escribía en el documento—. Quince… doce… treinta y cinco… siete…


  Logan se giró hacia el inspector que había entrado pocos minutos antes en la sala.


  —¿Cuánto tardará en tener el resultado del perito caligráfico?


  —Un par de días, supongo… —respondió.


  Miró de nuevo hacia delante, donde el subinspector seguía dictando palabras que aparecían en las cartas que Megan había recibido, de esa forma el perito podría comprobar el trazo.


  —Escribe: tiempo… Megan… poco…


  Casi diez minutos después tenía varias hojas con los números, palabras y letras que le servirían al perito para realizar la pericial caligráfica y determinar si se trataba de la misma persona, aunque solo echando una mirada al documento uno ya podía darse cuenta de que la letra no se parecía mucho, aunque cabía la posibilidad de que la modificase para que no lo identificasen. Igualmente, el perito podría determinar correctamente si era él o no.


  El inspector miró también los documentos y chasqueó la lengua, Logan estaba seguro de que había pensado lo mismo que él: aquel joven no era quien había escrito aquellas cartas ni la tarjeta.


  —¿Puedo hablar con él? —preguntó Logan al inspector—. Me gustaría hacerle unas preguntas.


  El inspector asintió.


  —Sí, pero date prisa, no creo que su abogado tarde más de cinco o diez minutos en llegar, y ya sabes lo que pasa cuando aparecen por aquí… —arrastró las últimas palabras.


  Logan asintió agradecido y salió de su sala. Segundos después entraba en la misma que Chris, aún acompañado del subinspector.


  Chris permanecía con las manos enmanilladas sobre la mesa—. ¿Nos puedes dejar unos minutos a solas? —preguntó sin cerrar la puerta, mirando al subinspector.


  —No, no… —gritó Chris asustado—, con este loco no me dejes… —imploró al subinspector. La única respuesta que recibió de este fue poner los ojos en blanco mientras abandonaba la sala y cerraba la puerta dejándolos a solas.


  Chris tragó saliva y lo observó fijamente. Logan pudo intuir cómo sus manos, esposadas, temblaban sobre la mesa.


  Logan se detuvo a escasos pasos de la mesa.


  —Vengo en son de paz… —bromeó al ver la cara asustada del muchacho.


  Este resopló y no dijo nada.


  Logan se sentó justo frente a él, colocando las manos en la mesa y echándose hacia delante.


  —Tu padre me envía recuerdos para ti —bromeó.


  Chris lo miró y chasqueó la lengua.


  —Vale, era mentira… pero… ¡es que me apuntaste con un arma! Pensé que al menos así la bajarías… —contestó sinceramente—. Vi que me equivocaba.


  Logan asintió y se echó un poco más hacia delante.


  —Estás en un buen lío…


  —¿Un buen lío? ¡Yo no he hecho nada!


  —Estás condenado por un delito de violencia de género, ¿verdad? Tienes dos órdenes de alejamiento, una de ellas de una actriz… igual que Megan. Dime, ¿eres un acosador de estrellas de cine? —acabó con ironía, aunque su tono de voz era bastante grave.


  Chris resopló y bajó la mirada.


  —¿Desde cuándo es un delito hacer fotos a una casa? —preguntó de mal humor.


  —Estabas tirando fotos al interior de una propiedad privada… —explicó Logan remarcando bien aquella última palabra, con la mirada fija en él, una mirada que imponía bastante—. Pero tú ya sabes que eso es un delito. La propiedad es de Megan Roy, la actriz de moda en estos momentos y, además, tienes varios antecedentes. ¿Qué crees que dirá un juez cuando vea tus antecedentes y le digamos lo que estabas haciendo? Te aseguro que no le gustará… —Chris resopló—. ¿Quieres volver a prisión? —preguntó como si se tratase de un reto.


  Chris lo miró enfurecido.


  —No me pueden enviar a prisión por esto —sentenció.


  —Pero sí por enviar cartas amenazantes a Megan…


  Chris lo escudriñó con la mirada.


  —¿Qué cojones estás diciendo? —preguntó con un grito—. ¿Qué cartas? Yo no he escrito ninguna carta…


  —¿No? —preguntó enarcando una ceja—. Megan ha recibido varias cartas amenazantes, incluso con fotografías de ella…


  —Eh, eh… para el carro… yo no he hecho nada de eso —Lo cortó nervioso.


  —…con el dibujo en su cabeza de la mirilla de un arma…


  —Ehhhh… ¿estás loco? —gritó—. ¿Cómo voy a hacer yo eso? —gritó desesperado—. ¡Eso es otro nivel! Yo… yo solo quería una foto. Muchas actrices salen a correr por las mañanas o hacen deporte en su parcela…


  —¿A las seis y media de la madrugada? —insistió Logan.


  —Vale, quería chafardear —rectificó—, solo echar un vistacito… sentía curiosidad, vamos… todo el mundo siente curiosidad…


  —¿Por qué has escrito esas cartas?


  —¡Que no he escrito nada! ¡Joder! ¡No sé de qué me estás hablando!


  Logan se puso firme en la silla.


  —¿Pretendes que me crea eso? —Se burló y sonrió como si se tratase de un desafío ante la mirada atemorizada del joven. Se apoyó contra el respaldo cruzándose de brazos—. Hace tres días Megan recibió unas fotografías amenazantes y hoy, a las seis y poco de la madrugada, te encuentro a ti haciendo fotografías del interior de su vivienda.


  —¡Yo no sé nada de eso! —insistió—. ¿Estás loco?


  Logan suspiró y miró fijamente a Chris.


  —Pero sí tienes una orden de alejamiento de Estela Simmons…


  —Vale, vale… pero esa chica es una exagerada —Se excusó.


  —La dictaminó un juez, no creo que sea exagerado. En todo caso es justo.


  Chris resopló.


  —Vale, me colé en su set de grabación, pero… yo solo quería una fotografía con ella, nada más —gimoteó desesperado.


  Logan puso los ojos en blanco al ver la reacción del joven. ¿Se iba a poner a llorar?


  —Te voy a dar una última oportunidad, solo una —Alzó un dedo hacia él—. ¿Has escrito alguna carta a la señorita Roy? —Chris comenzó a negar con efusividad—. Piensa que lo que el subinspector te ha hecho escribir es en realidad una prueba caligráfica, se la pasarán al perito y compararemos tu letra con la de las cartas. El perito lo averiguará, así que piénsalo antes de contestar, no me gusta que me mientan ni me hagan perder el tiempo… ¿has escrito alguna carta a…?


  —¡Joder, que no! —gritó al borde de un ataque de nervios—. ¡Ni se me había pasado por la cabeza! Yo solo quería una foto, nada más —sollozó agachando su cabeza totalmente abatido.


  Sin duda, aquel muchacho no parecía un psicópata. Estaba claro que era un delincuente, pues tenía una condena por malos tratos, pero no parecía ser el que había escrito aquellas cartas.


  Justo en ese momento, una mujer de mediana edad con el pelo negro recogido en un moño a la nuca y vestida con un traje negro de chaqueta y falda entró enfurecida a la sala.


  —Soy la abogada del señor Roberts. —Depositó el maletín sobre la mesa—. El interrogatorio acaba ahora mismo.


  Tras la abogada entró el inspector acelerado que miró a Logan con cara de circunstancias.


  —¿De qué se le acusa a mi cliente para retenerlo hoy aquí?


  El inspector resopló y miró a Logan. Al menos, algo tenía claro, aquel panoli no parecía ser quien estuviese detrás de todo aquello. Negó hacia el inspector dándole a entender que no lo acusarían, al menos, no hasta que tuviesen una prueba caligráfica que concluyese que él era quien escribía esas cartas, cosa que dudaba que fuese a suceder.


  —De nada, no se le acusa de nada… —respondió el inspector.


  —Entonces supongo que mi cliente se puede ir cuando quiera, ¿verdad? —preguntó la abogada con una sonrisa de satisfacción.


  El inspector Johnson miró a Logan con fastidio y asintió.


  —Quítenle las esposas —ordenó la abogada.


  Logan resopló y fue hacia la puerta mientras el subinspector entraba con la llave para quitárselas.


  El inspector siguió a Logan al exterior y dejó la puerta de la sala de interrogatorios entornada.


  —Sabes que tengo que ponerlo en libertad…


  —Lo sé. —Chasqueó la lengua y miró al interior de la habitación donde Chris se masajeaba las muñecas—. Igualmente, no creo que sea la persona que estoy buscando.


  —Sabes que la prueba caligráfica no la puedo ordenar si queda en libertad sin cargos…


  La puerta se abrió de inmediato.


  —Me dice mi cliente que le han hecho escribir unas palabras… ¿de qué se trata? —preguntó con voz estridente.


  Logan la miró enfurecido, si algo detestaba de los abogados era la prepotencia que siempre destilaban al dirigirse a otra persona.


  El inspector iba a hablar, pero Logan se adelantó.


  —Verá, letrada… —La abogada puso su espalda recta y se giró hacia él—, soy Logan Walsh, escolta personal de la señorita Megan Roy, sabe quién es, ¿verdad? —La abogada afirmó con su cabeza—. Su cliente estaba haciendo fotografías al interior de la propiedad privada de mi protegida… y no solo eso, ha intentado agredirme… —La abogada enarcó una ceja con incredulidad—. Lo que oye, ¿no se lo ha explicado su cliente? —bromeó—. Ha intentado quitarme el arma. Verá, la señorita Roy lleva unas semanas recibiendo cartas amenazantes…


  —¡Eso no es cosa mi cliente!


  —Me da igual si lo es o no —respondió Logan en el mismo tono—. Lo que ha escrito es una prueba caligráfica que yo mismo voy a entregar a un perito caligráfico para que determine si su cliente ha escrito o no esas cartas.


  —Eso solo lo puede ordenar un juez…


  —O que su cliente acepte voluntariamente someterse a la prueba.


  Ella apretó los labios.


  —Mi cliente no tiene por qué aceptar que…


  —Ya —Lo interrumpió—, pero él afirma que no fue, así que no creo que haya ningún problema en que, voluntariamente, permita que se haga la prueba. Si no, también puedo acusarlo de intento de agresión y que quede detenido. Pregúntele —Señaló hacia la sala—, si no acepta puedo tener la grabación de la agresión aquí en diez minutos. —Tomó aire aparentando tranquilidad—. Quizá, si su cliente no ha hecho nada, le interese más presentarse voluntariamente a la prueba e irse a su casa que quedarse detenido por un delito de agresión, algo que le aseguro que ha hecho y que se puede demostrar con una grabación. —Señaló hacia dentro de la sala con un movimiento de su mano—. Venga, pregúntele a ver qué prefiere —Y ladeó su cabeza.


  La abogada lo miró con furia, tensó su mandíbula y volvió al interior de la sala dejando entornada la puerta.


  Logan se giró hacia el inspector cruzado de brazos y se encontró a Johnson enarcando una ceja hacia él.


  —Podrías venirte a trabajar aquí —comentó divertido—. Me encanta cuando los abogados se quedan sin palabras…


  —A mí también me encanta —siguió él con la broma—. Si acepta tengo un conocido perito, ya me encargo yo de la prueba. Muchas gracias por eso.


  El inspector asintió rápidamente.


  Un minuto después, la puerta de la sala de interrogatorios volvía a abrirse. La abogada lo miró con una actitud altanera.


  —Está bien, mi cliente autoriza la prueba caligráfica, pero como ya tienen el documento escrito se irá ahora a su casa.


  El inspector se asomó a la puerta y miró al muchacho que permanecía sentado en la silla. Desde allí pudo ver cómo sus ojos permanecían llorosos.


  —Venga llorón, a casa —comentó el inspector. Se giró hacia Logan y le instó con un movimiento de mano a que le siguiera—. Ven, te daré los documentos y, sobre todo, cuando tengas los resultados infórmame.


  —Descuida, lo haré —respondió Logan siguiéndolo.


  Se giró hacia él antes de abrir la siguiente puerta, metió la mano en su bolsillo y extrajo la cartera.


  —Toma —dijo ofreciéndole una tarjeta—, es mi número de teléfono, cualquier cosa que necesites cuenta conmigo. Sobre todo si tiene que ver con el acosador de tu protegida.


  Logan tomó la tarjeta y asintió.


  —Te lo agradezco mucho.
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  Douglas lo esperaba a la entrada de la vivienda. En cuanto Logan entró, Douglas le hizo un gesto para que lo siguiese a la cocina, donde podrían estar solos.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Douglas directamente.


  Logan soltó los documentos sobre el mármol de la cocina, se giró hacia él y negó con la cabeza.


  —No creo que sea quien escribió las cartas —pronunció pensativo. Douglas resopló ante la respuesta—. He conseguido que autorice una prueba pericial —dijo colocando la mano sobre la carpeta que contenía los documentos—, pero a simple vista no parece la misma letra. Igualmente, se lo entregaré a Ben para que se lo pase a su perito.


  Douglas asintió y se quedó pensativo.


  —Así que estamos como al principio…


  —Eso parece —respondió Logan con fastidio.


  —Antes de que se me olvide… —dijo Douglas acelerado—, Warren quiere hablar contigo…


  —¿El representante de Megan? ¿Para qué? —preguntó tajante.


  Douglas se encogió de hombros.


  —Ni idea —respondió—. Y Megan… —dijo escuchando cómo esta bajaba los escalones en dirección al comedor con celeridad—, creo que también.


  Logan se giró y observó que Megan clavaba la mirada en él. Se giró levemente para observar a Douglas.


  —¿Qué le has explicado? —preguntó en un tono más bajo.


  Douglas chasqueó la lengua.


  —Que habían detenido a un mirón… —comentó sinceramente.


  Logan asintió y se giró de nuevo hacia Megan que ya llegaba a la cocina. Llevaba unos pantalones cortos de color verde y una camiseta. Se detuvo bajo el marco de la puerta y miró a Logan, luego giró su cabeza hacia Douglas. Parecía un poco indecisa.


  —¿Podemos hablar un segundo? —preguntó a Logan.


  Douglas pilló la indirecta y asintió dirigiéndose a la puerta.


  —Iré arriba con Dylan —indicó a Logan mientras abandonaba la cocina.


  Megan volvió a observar a Logan. Se mordió el labio y dio unos pasos hacia delante.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó preocupada.


  —¿No te lo ha explicado Douglas?


  —Sí, pero quiero que me lo expliques tú también —comentó con voz firme.


  Logan suspiró y asintió.


  —Sobre las seis y media de la mañana, Oliver, el chico del turno de noche, ha detectado un posible intruso… —Ella lo miró preocupada—. Era un chico joven. Estaba corriendo calle arriba y calle abajo haciendo footing, pero se detenía todo el rato delante de la casa. —Se encogió de hombros quitándole importancia—. Una de las veces ha sacado el móvil y ha comenzado a tirar fotografías del interior…


  —¿Del interior? —preguntó asustada—. ¿Para qué? —Dio unos pasos hacia delante acercándose a Logan.


  —Solo quería chafardear. Parece que le gusta fisgonear a las estrellas de cine.


  Megan tragó saliva y cerró los ojos unos segundos intentando calmarse antes de formular la siguiente pregunta.


  —¿Crees que es el mismo que me envió las fotografías?


  Logan se acercó a ella y negó ligeramente con su cabeza.


  —No lo creo. Salí y le detuve. Una patrulla policial lo llevó a comisaría donde lo interrogué…


  —¿Y? —preguntó nerviosa.


  —Nada. Pero conseguí hacerle una prueba caligráfica para saber si es la misma persona que escribió las cartas.


  —¿Y lo es?


  —No lo sé, pero creo que no —respondió con sinceridad—. Le enviaré esto a un perito caligráfico para que lo analice y lo compare con las cartas que recibiste, así tendremos una respuesta segura. —Megan suspiró y asintió. Se la veía bastante nerviosa. Logan se situó ante ella y colocó la palma de su mano en su hombro—. Tranquila, lo cogeremos.


  Ella alzó su mirada.


  —¿Cuándo? —preguntó elevando un poco su voz. Logan apartó la mano de su hombro, había querido tranquilizarla con aquel gesto, sin embargo, parecía cada vez más alterada—. Ni siquiera tenemos una ligera idea de quién puede ser… y, mientras tanto, tengo que estar aquí encerrada porque un neurótico no tiene otra maravillosa idea que dibujar dianas en mi cabeza.


  —Cálmate —instó Logan—. Hacemos todo lo que podemos.


  —Sé que hacéis todo lo que podéis —respondió tirante—, pero no es suficiente. Yo… yo no puedo vivir así —Se señaló a sí misma—. Ni siquiera voy a poder salir de casa.


  —Esto solo es temporal —continuó intentando que se tranquilizase.


  —Eso no lo sabes —respondió colocando sus brazos a su lado. Lo miró fijamente—. ¿Qué sabéis sobre la persona que me envió las cartas? ¿Que me dibujó una puta mirilla en la cabeza como si fuese a dispararme?


  —Eh, eh… tranquila —comentó Logan. Esta vez situó sus dos manos en los hombros y la instó a mirarlo. Su pecho subía y bajaba a mucha velocidad, hiperventilando, como si fuese a sufrir un ataque de ansiedad—. Las cosas llevan su tiempo. Ojalá pudiese pillar a ese cabrón ya mismo, pero no puedo. Lo único que puedo hacer por ahora es protegerte. —Ella resopló. Logan descendió hasta situarse a la altura de sus ojos—. Te prometo que te mantendremos a salvo —comentó seriamente—. No te ocurrirá nada malo. Te lo prometo.


  Megan lo miró fijamente. Logan hablaba con seriedad y confianza en lo que decía, aunque, en ese momento, a ella no le calmaron sus palabras. Había pasado toda la mañana y mediodía nerviosa, esperando a que llegase para saber realmente lo ocurrido. Por lo que él le explicaba no solo debía convivir con la amenaza, sino con fisgones que intentaban entrar en su casa.


  —No quiero vivir así. —Dio unos pasos hacia atrás—. Encontrad a la persona que está haciendo esto —ordenó.


  —Es lo que intentamos —respondió Logan intentando aparentar calma, aunque el tono de voz de Megan no le gustaba nada—. Yo no soy el culpable de esto, yo me limito a proteger tu vida.


  —Sé que no eres el culpable, pero se te paga para protegerme y atraparlo —reaccionó nerviosa—. Hazlo —dijo antes de girarse y dirigirse a la planta superior, a su habitación.


  Sabía que él no era el culpable, que hacía todo lo posible por mantenerla a salvo, pero en aquel momento los nervios eran tales que no podía controlarse. En cierto modo estaba siendo injusta con él, aunque sabía que llevaba parte de razón.


  Logan la vio subir las escaleras. Aquel tono de voz no le había gustado lo más mínimo, pero decidió no tenérselo en cuenta. Sabía los nervios y el miedo que debía sentir y lo estaba pagando con él, algo muy típico y que no era la primera vez que le sucedía.


  Suspiró y se giró para observar la carpeta que contenía los documentos que había conseguido de Chris Roberts. Cogió el móvil para llamar a Ben y que pasase a buscar los documentos, pero vio que tenía un mensaje.


  Warren: Ven a mi despacho en cuanto te sea posible. Necesito hablar contigo.


  Logan resopló. Ya le había informado Douglas de que el representante de Megan quería hablar con él, pero ¿para qué? No creía que hubiese llegado otra carta, pues se lo hubiese dicho a Douglas o lo hubiese llamado como ya había hecho anteriormente.


  Miró su reloj de muñeca. Marcaba las cuatro de la tarde. Ni siquiera había comido aún.


  Logan: Ahora voy. Tardo media hora.


  Suspiró y marcó el número de teléfono de Ben mientras se dirigía a la puerta que lo llevaría al garaje. Cogería su coche y le haría una visita a Warren.


  —Voy a ver a Warren —indicó a Nick que se encontraba en la puerta de acceso a la vivienda—. No creo que tarde mucho.


  Alzó su mano y se despidió sin más.


  Logan aparcó el vehículo frente al despacho de Warren, no sabía qué iba a contarle y aquello lo intrigaba. Había llegado antes de lo que esperaba. Suspiró y miró la puerta. La última conversación con Megan, pese a que sabía los nervios que ella estaba pasando, lo había puesto en tensión. Lo que menos deseaba era que Megan creyese que no estaba haciendo nada por atrapar a la persona que la amenazaba.


  Iba a salir del coche cuando observó cómo un joven salía del despacho de Warren bastante airado. Desde aquella distancia pudo ver sus enormes ojos azules. Era un chico muy alto, de complexión fuerte. Seguramente sería un actor o modelo que tenía como representante a Warren.


  —Limítate a hacer lo que te he pedido y todo saldrá bien, Jake —Escuchó que decía Warren hacia el joven.


  El muchacho resopló y se alejó de allí con paso rápido, parecía bastante enfadado. Suponía que aquel mundillo debía de ser muy complicado.


  Salió del vehículo mientras observaba cómo Warren comenzaba a cerrar la puerta. Logan dio unos pasos rápidos hacia él y evitó que la cerrase.


  Warren se giró asustado, aunque luego suspiró aliviado.


  —Logan —comentó sorprendido—, no te esperaba aquí aún.


  —Te he enviado un mensaje —informó.


  Warren abrió la puerta del todo para dejarle pasar y nada más cerrarla se llevó la mano al bolsillo y extrajo el móvil.


  —Perdona, no lo había visto —comentó.


  —Ya —Cerró la puerta—, ¿un cliente difícil? —preguntó señalando con la cabeza hacia la puerta, dándole a entender que había visto a aquel muchacho salir bastante enfadado.


  Warren se quedó observándolo fijamente hasta que se encogió de hombros.


  —Muchos no aceptan que les denieguen un papel —comentó mientras se dirigía al interior del despacho—. Sophia —dijo a la secretaria—, que no nos molesten, por favor.


  La secretaria asintió mientras Warren le indicaba a Logan que entrase a su despacho.


  Dentro se estaba más fresco, pues tenía el aire acondicionado bastante fuerte para su gusto.


  Warren rodeó la mesa de madera y le indicó a Logan que se sentase frente a él.


  —Bien, dime… ¿ha ocurrido algo? —preguntó Logan directamente.


  Warren se apoyó contra su butacón con las manos cruzadas.


  —¿Se sabe algo nuevo? —preguntó sin responder a su pregunta—. Megan me ha comentado que ha habido una detención…


  Logan suspiró.


  —Sí, pero no ha sido nada. Un simple mirón bajo mi punto de vista —comentó—. Igualmente, se le practicará una prueba caligráfica para saber si se trata de la misma persona que escribió las cartas y la tarjeta.


  Warren asintió lentamente, pensativo.


  —Entonces, no tenemos nada aún, ¿verdad?


  —Nada —respondió con sinceridad. Warren resopló y se quedó pensativo unos segundos. Logan enarcó una ceja y ladeó su cuello—. ¿Me has hecho venir hasta aquí para preguntarme esto?


  Warren se echó hacia delante, colocando los brazos sobre la mesa con las manos cruzadas.


  —Esto puede repercutir en la carrera de Megan…


  —Estoy al tanto de ello —Lo interrumpió de mal humor.


  —Está claro que su movilidad se ve reducida mientras la amenaza no desaparezca… —Logan lo observaba sin comprender a qué venía aquello—. Le va a ser imposible acudir a las fiestas, reuniones, incluso a plató a rodar…


  —Creo que es más importante mantenerla protegida y con vida —comentó Logan con voz firme.


  —Sí, sí, por supuesto —Le dio la razón Warren—, pero eso no implica que su carrera se tenga que ver afectada. —Lo miró fijamente—. Una actriz como ella, que ahora es cuando comienza a despuntar, si no aparece en público de vez en cuando puede desaparecer o ser relegada al olvido en menos que canta un gallo.


  Logan se incorporó en el asiento apoyándose también sobre la mesa.


  —Mi trabajo es protegerla, el tuyo es conseguir que eso no ocurra —sentenció.


  —Ya, pero… es difícil manejar esta situación —aclaró Warren. Se apoyó contra el respaldo de nuevo, dándole vueltas a la cabeza—. ¿Has pensado en hacer público lo que le está ocurriendo?


  Aquello cogió por sorpresa a Logan que lo miró contrariado.


  —¿Hacerlo público?


  —Sí —reaccionó rápidamente—. Informar a los medios de comunicación sobre lo que Megan está viviendo…


  —¿Y por qué iba a querer hacer eso? —preguntó ofuscado.


  Warren se encogió de hombros.


  —Quizá la policía se movería más… —acabó diciendo.


  Logan enarcó una ceja y se apoyó en el filo de la silla.


  —Ya, y así ganaría popularidad, ¿verdad? —Warren resopló ante su pregunta—. No intentes aprovecharte de esta situación.


  —Oye, eh, eh… —Lo cortó colocando sus manos por delante—. Solo digo que quizá podríamos matar dos pájaros de un tiro. Conseguiríamos que la policía se moviese más, que ella estuviese más controlada y, además, esto le haría subir puntos, podría conseguir muy buenos papeles.


  Logan suspiró.


  —No —contestó simplemente.


  —Vamos… —comentó Warren sonriente, sin darle mucha importancia al asunto—, ya que no puede salir prácticamente de casa, es una buena forma de que aparezca en los medios de comuni…


  —He dicho que no —pronunció Logan poniéndose en pie, en una actitud bastante agresiva—. Es mejor mantenerlo en secreto, los periodistas suelen meterse mucho en estas cosas y si conseguimos alguna pista es posible que se filtre y sea más difícil…


  —No tenemos ninguna pista —Lo cortó Warren.


  —¿Es que quieres que le salgan imitadores? —preguntó alzando el tono—. Entiendo que ganarías mucho dinero y conseguirías mejores papeles para Megan revelando esa información, pero no es lo que más le conviene a ella. No sería la primera vez que un chalado ve estos casos por la televisión y el número de amenazas se incrementa. —Warren chasqueó la lengua—. Ni se te ocurra vender esta información —Lo amenazó.


  Warren lo miró mosqueado. Primero, estaba claro que no le gustaba el tono de voz con que le hablaba y, segundo, parecía que había echado por tierra sus planes respecto a Megan.


  —Quizá Megan deba decidir sobre esto…


  —Sobre esto decido yo que para eso soy su escolta personal —sentenció Logan—. No vamos a hablar más del tema. No informarás a nadie sobre lo que le ocurre a Megan o el que va a tener que buscarse un escolta personal serás tú —amenazó dando un paso hacia atrás.


  Lo cierto es que cuando Logan se ponía tan serio imponía mucho, incluso Warren se obligó a tragar saliva y apartar la mirada de él.


  —Yo pensaba que quizá, dentro de lo malo…


  —¿Dentro de lo malo? —ironizó Logan—. ¿En qué mundo vives? —acabó con un tono de voz bastante alto—. ¿Acaso no viste las fotos que Megan recibió? Tenían una mirilla dibujada en su cabeza… eso, en cualquier parte del mundo, significa una clara amenaza de muerte, ¿y tú quieres rentabilizar la situación?


  —Mi trabajo no es rentabilizarlo, sino lograr que ella no eche su carrera a perder…


  —Ahora mismo me importa más su vida que su carrera. —Lo señaló con el dedo—. Ni se te ocurra filtrar esa información. —Warren apretó la mandíbula—. ¿Tienes algo más que comentar conmigo?


  —No —respondió cortante—, pero ya te informo que lo comentaré con ella. Megan tiene derecho a decidir sobre esto.


  Logan se giró dándole la espalda, dirigiéndose ya hacia la puerta. Le parecía increíble que Warren solo pensase en eso.


  —Ya te digo cuál será su respuesta: “NO” —comentó Logan saliendo del despacho.


  Estaba claro que aquella conversación lo había puesto de mal humor porque cerró la puerta dando un portazo.


  Miró a la secretaria que lo observó sobresaltada por el golpe.


  —Buenas tardes —pronunció dirigiéndose hacia la puerta para salir a la calle.


  Nada más cerrar la puerta, Warren abrió la de su despacho y miró a Sophia, la cual parecía aún alterada por el portazo de Logan.


  Aquel escolta no atendía a razones e iba a echar su plan por tierra.


  —¿A qué hora tengo la siguiente visita?


  —En media hora —informó Sophia.


  —De acuerdo, gracias.


  Cerró la puerta tras de sí y se dirigió a su butaca. Disponía de tiempo suficiente para hablar con Megan antes de que pudiese hacerlo Logan e intentar convencerla. Sabía que aquello parecía duro, incluso inhumano, pero podía ayudar a catapultar su carrera. Al fin, podría llevar a una de sus estrellas a lo más alto y conseguir ser uno de los representantes más aclamados.


  Cogió el teléfono fijo y marcó el de Megan dispuesto a convencerla. De todas formas, aquello no cambiaría el hecho de que ella recibiese amenazas, pero que hablasen de ella y de aquella situación podría facilitar su tarea como representante, consiguiendo para Megan todos los papeles que quisiese. Como solía decirse: “No hay mal que por bien no venga”.


  Se llevó el teléfono al oído. No fue hasta el cuarto tono que Megan respondió al otro lado de la línea.


  —Hola, Warren —comentó con un tono de voz neutral.


  —Hola, ¿cómo te encuentras? —preguntó él directamente—. He hablado esta mañana con Douglas y me ha contado por encima lo que ha ocurrido.


  Escuchó el suspiro de Megan al otro lado.


  —Sí, últimamente tengo muy mala suerte.


  —Eso es la popularidad —reaccionó Warren. Tragó saliva y se apoyó contra el respaldo—. ¿Tienes un momento? ¿Podemos hablar?


  —Sí, claro, ¿ocurre algo? ¿Sabes algo sobre el papel de la película de Marte?


  —No, no… —reaccionó rápidamente—, aún no sé nada, pero quería sugerirte una cosa. Me gustaría saber tu opinión y, en función de eso, hacer algo al respecto.


  —¿A qué te refieres?


  Warren guardó unos segundos de silencio.


  —Lo he comentado con Logan, pero he preferido saber tu opinión… —dijo primero. Megan guardó silencio esperando a que él continuase—. Sabes que esto tarde o temprano pasará, que es pasajero…


  —Eso espero.


  —Ya te lo dije, grandes estrellas han pasado por lo mismo que tú. —Tragó saliva y se pasó la mano por la nuca—. Creo que sé una buena forma de lograr que subas más en los índices de popularidad. Podrías conseguir todos los papeles que quisieses.


  Aquello pareció interesar a Megan.


  —Explícate mejor —dijo expectante, sentándose sobre la cama.
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  Jake Miller entró por la puerta de su casa todavía nervioso. Tras la reunión con Warren se había alterado. Había necesitado dar un paseo de casi tres horas para intentar calmar los nervios y la adrenalina de la conversación.


  No le gustaba el tono de voz que había usado Warren con él. Él hacía todo lo que Warren le pedía y, ¿para qué? Para nada, para no conseguir absolutamente nada.


  Notó cómo sus manos temblaban por la impotencia. Si por él fuese hubiese clavado su puño en la mesa, pero aquello no le convenía si quería conseguir su objetivo.


  Cruzó su pequeño comedor y fue hacia el aseo. Se observó en el espejo. Estaba un poco pálido, lo que junto con sus ojos azul claro le daban un aspecto casi fantasmagórico. Se pasó la mano por su cabello negro corto mientras por su frente descendían gotas de sudor frío.


  Se agachó y abrió el mueble que tenía bajo el lavamanos del aseo. Rebuscó con manos temblorosas entre todos los botes hasta que encontró el que buscaba.


  Abrió la cajita de benzodiacepinas y dejó que una de aquellas cápsulas cayera sobre su mano. La llevó a la boca y la tragó sin agua.


  Resopló y se quedó unos segundos más mirándose en el espejo. No iba a volver a permitirle que le hablase así, debía hacerse valer, de hecho, gracias a él, Warren podía conseguir muchas cosas y nunca se las agradecía, siempre eran órdenes y más órdenes, sin un simple gracias.


  Salió del aseo y se dirigió al pequeño pasillo de su piso con dos habitaciones. Una era su dormitorio. Giró y entró en la siguiente habitación.


  Los últimos rayos de sol de aquel día se filtraban a través de la ventana tapada con una cortina medio transparente de color blanco.


  Dio unos pasos por el interior de aquella estancia y miró la pared que tenía a su derecha.


  Clavó los ojos en la fotografía que tenía colgada de Megan. Aquella actriz le enloquecía. Cuando la había visto por primera vez la devoción hacia su persona había sido inmediata. Sus hermosos ojos azules, su piel blanquecina, su cabello caoba formando ondas hasta su pecho. Era una verdadera diosa.


  Paseó su vista por la siguiente fotografía que tenía colgada de ella, un recorte de una revista donde Megan lucía un precioso vestido ajustado color dorado.


  Durante los últimos años se había obsesionado con ella y había recortado cientos de fotografías ocultando ya el color blanco de la pared. No sabía cuántas podía tener, pero podían contarse por centenares. Todas clavadas en la pared por una chincheta, aunque su favorita era una en la que ella salía enviando un beso hacia la cámara.


  Eran tan preciosa… y sabía que pronto estarían juntos, muy pronto. Desde la primera vez que la había visto sabía que ese era su destino. Estaban hechos el uno para el otro y nada ni nadie podría separarlos. Aquella idea había aparecido en su cabeza como una revelación la primera vez que la había visto, pero había ido tomando forma y fuerza en su mente con el paso de los días y los meses. Ahora, ella se había convertido en su mundo, en el objeto de su deseo.


  Fue hasta el escritorio y se sentó en la silla. Abrió el cajón y extrajo una carpeta de color rojo. Dentro había más recortes de revistas que hablaban de la vida de ella, de sus logros y de cómo con tan poco tiempo había logrado convertirse en una de las actrices más influyentes de Hollywood. No se cansaba de leer artículos sobre ella. Se sabía toda su vida de memoria: el divorcio de sus padres, cuando ella se había trasladado a Hollywood, sus primeros amores… no había un solo dato que se le escapase.


  Sabía que tenía un nuevo guardaespaldas, pues la había visto llegar a los Estudios Universal con un chico diferente al que siempre la acompañaba. Posteriormente, en su viaje a Nueva York lo había confirmado.


  Cuando la había visto salir del hotel por la noche para ir a cenar con aquel hombre se le había encogido el corazón. ¿Por qué no podía ser él quién la acompañase? Sabía que solo él podría hacerla feliz, quererla como se merecía. Le había enviado decenas de cartas explicándole lo que sentía, pero ella jamás había respondido… ¿Cómo podía permanecer impasible ante un amor como el suyo?


  Aquello le había molestado, le había hecho sentirse enfadado, furioso… ella debía comprender que él era el hombre indicado en su vida y que ningún otro podría hacerla tan feliz como lo haría él. No obstante, aquel amor obsesivo se había transformado en odio cuando la había visto junto a otro hombre.


  ¿Acaso lo despreciaba? ¿Acaso ella no comprendía que estaban hechos el uno para el otro?


  Cerró la carpeta con fuerza y rugió. No, aquello no podía quedar así. Ella sabía de su amor a través de las cartas y, sin embargo, lo despreciaba. Lo arrojaba a la basura. Ni una respuesta, nada…


  Abrió otro cajón y extrajo unos guantes de plástico, se los puso y extrajo de otra carpeta folios que no había tocado con sus manos.


  Tras no responder a sus primeras cartas se había sentido despreciado y había querido decírselo, pero sabía que aquello podía traerle problemas, no era tonto. Sabía cubrirse perfectamente las espaldas.


  Colocó un folio sobre la mesa y cogió el bolígrafo de color negro. Se fijó en cómo este temblaba en su mano y se obligó a sujetársela con la otra para calmarla. Aquello era lo peor, cuando los sentimientos se apoderaban de él y no podía controlarlos.


  Cerró los ojos e inspiró y espiró varias veces para controlar las pulsaciones de su corazón desbocado. Abrió los ojos y los clavo en la fotografía de ella que tenía enfrente.


  —Mi amor… —susurró—, pronto, muy pronto estaremos juntos.


  Sujetó el bolígrafo con fuerza y lo clavó en el papel comenzando a escribir.


  “Mi querida Megan…”


  Se llevó otro trozo de manzana a la boca y masticó con calma.


  Tras salir del despacho de Warren había quedado con Ben para entregarle la prueba pericial. Por suerte, Ben podía ponerle en contacto con infinidad de personas y haría llegar los documentos a un perito para que en un par de días emitiese ya el informe, aunque ya imaginaba lo que dirían. Ben había llegado a la misma conclusión que él. Aquel chico sería un delincuente, pero no era el acosador que andaban buscando.


  Tras pasar gran parte de la tarde con Ben había regresado a casa de Megan a las nueve y media de la tarde y había ido directo a la cocina. Por suerte, el servicio siempre hacía más comida de lo normal.


  Cogió unos trozos de pollo que había en el horno y una manzana.


  Comió tranquilo, en calma… de hecho, la casa estaba en total silencio. El turno de la noche comenzaba a las diez, así que, aunque sabía que estarían vigilando los alrededores mediante cámaras, el interior era muy, muy tranquilo.


  Cortó con el cuchillo otro trozo de manzana y lo llevó a la boca. Aquel día había sido de locos.


  Se giró al escuchar unos pasos y vio a Megan bajar los últimos escalones. Llevaba un vestido color azul oscuro. Ambos se miraron unos segundos.


  Megan lo observó allí sentado, acabando de cenar. Se sintió un poco avergonzada. Sabía que era impulsiva, pero debía intentar controlarse. Logan no tenía culpa de nada, solo estaba protegiéndola, sin embargo, aquel mediodía había sido injusta con él. Debía intentar templar los nervios.


  —Hola —susurró ella apoyándose en el marco de la puerta.


  —Hola —respondió él mirándola fijamente.


  —¿No habías cenado? —preguntó acercándose a la mesa, buscando conversación. Logan se quedó observándola unos segundos y negó mientras se llevaba otro trozo de manzana a la boca. Megan lo miró tímida—. Quería pedirte disculpas por lo de este mediodía… he sido injusta. Estoy muy nerviosa y lo he pagado con quien menos tengo que hacerlo, contigo. Lo siento.


  Logan la observó y asintió.


  —No importa, entiendo que esta situación puede desbordar a cualquiera.


  —Pero a ti no... —comentó ella mientras se sentaba en la silla de al lado—. Tú mantienes la compostura siempre. —Se removió nerviosa—. Siento cierta envidia por eso.


  Logan cortó otro trozo de manzana.


  —He estado en situaciones peores a esta —explicó él antes de meterse el trozo en la boca—. No tiene importancia, no te preocupes —intentó darle un tono de voz tranquilo.


  —¿Te refieres a la guerra? —Él afirmó sin mirarla, simplemente masticando. Megan apretó los labios y observó su perfil. Sus ojos se veían prácticamente verdes con aquella luz. Le parecía el hombre más atractivo que jamás había visto. Se codeaba con actores, cantantes, modelos… y, sin embargo, Logan tenía algo que la mantenía embelesada. No solo era su físico, sino su forma de actuar, de enfrentarse al peligro…—. Warren me ha llamado esta tarde… —Aquello se llevó una mirada sorprendida por parte de Logan. ¿Habría sido capaz de hablar con ella sobre la conversación que habían tenido aquella tarde? No dijo nada, solo esperó a que ella siguiese hablando—. Me ha sugerido una idea para que mi popularidad no descienda e intentar que las amenazas acaben. —Logan la miró fijamente, con un trozo de manzana en la mano—. Me ha dicho que lo ha comentado contigo —acabó en un susurro.


  Supo a lo que se refería, a la idea de Warren sobre publicar lo ocurrido en medios de comunicación. No estaba de acuerdo con él, pero prefería saber lo que Megan había pensado respecto a aquello.


  —¿Y qué opinas? —preguntó seriamente.


  Ella apretó los labios y lo miró con intensidad.


  —Le he dicho que haré lo que tú digas. —Logan apartó la mirada de ella y miró el trozo de manzana que sujetaba en su mano, lo llevó hasta su boca y mordió un trozo. Luego asintió—. Realmente no creo que lo mejor sea que se me conozca por recibir amenazas, quiero que se me conozca por mi trabajo.


  Logan asintió ante aquellas palabras.


  —¿Qué ha dicho Warren? —preguntó sin mirarla.


  —No ha estado muy de acuerdo, dice que también va su trabajo en ello, pero le he dicho que esto es algo mío y que la decisión la tomo yo.


  Logan volvió a asentir.


  —Además de todo lo que has dicho… —comentó Logan elevando su mirada hacia ella—, piensa que si los medios de comunicación se hacen eco y esto sale a la luz es posible que muchos otros hagan lo mismo. En eso consiste la figura del imitador. En este mundo hay mucho loco suelto… mejor no dar ideas. —Ella afirmó ante lo que Logan decía—. Además, es más fácil cogerlo si la prensa no se mete, si no siempre se le pueden dar pistas de cómo va la investigación.


  —Estoy de acuerdo —comentó Megan—. Creo que es lo más acertado.


  —Me alegro de que también lo veas así —respondió él con una leve sonrisa. Le provocaba cierta satisfacción que ella hubiese respondido a Warren de aquella forma, parecía que ya tomaba conciencia de lo complicado del asunto y de que era mejor prevenir.


  —Pero… —comentó ella con un hilo de voz, lo que provocó que Logan enarcase una ceja—. Me gustaría ir a la fiesta de dentro de tres días. —Logan iba a hablar, pero ella lo detuvo alzando su mano para que se mantuviese en silencio—. Sé lo que vas a decirme: que no me conviene, que es peligroso… pero también es mi trabajo y no puedo esconderme toda la vida. —Se puso firme sobre la silla—. ¿Y si nunca cogen a ese loco? No digo de salir cada día, pero… tampoco puedo echar a perder todo lo que he conseguido. Me ha costado mucho esfuerzo y no es justo…


  —Nadie ha dicho que la situación sea justa…


  —Si te obedezco y me quedo aquí encerrada perderé muchas oportunidades y trabajos —continuó ella.


  —Pero si vas puedes perder mucho más que eso… —comentó él seriamente.


  Ella lo observó fijamente, meditando el asunto.


  —No si tú vas conmigo —pronunció ella, lo que provocó un suspiro por parte de Logan—. Será en un sitio cerrado y vendrás conmigo todo el rato, haré todo lo que me pidas… pero si permanezco encerrada aquí esta será mi tumba. —Logan tragó saliva y miró su manzana. Sabía que en parte ella tenía razón, el mundo de Hollywood era muy difícil y ella era una afortunada al haber llegado hasta allí. Su fama estaba comenzando a crecer y si desaparecía del panorama, aunque fuese durante unos meses, podía perder todo lo que tanto le había costado conseguir—. La fiesta es aquí en Los Ángeles —continuó intentando convencerlo—, suele durar toda la noche, pero… iré poco rato… iremos —Se corrigió—. No tengo ningún evento más programado hasta el estreno de Noche de venganza, y para eso faltan cinco meses. Es importante que acuda… —Logan la miró sin decir nada, como si meditase las opciones—. Irán importantes directores de cine, productores…


  —¿Te ha pedido esto Warren?


  Ella negó rápidamente.


  —No, Warren ni siquiera me ha sacado el tema. Esto te lo pido yo a título personal.


  Logan cortó otro trozo de la fruta con el cuchillo y lo llevó a su boca mientras meditaba la respuesta. Esos segundos se le hicieron eternos a Megan. Aquello era realmente importante para ella, para su futuro y, era bien cierto, debía extremar todas las precauciones, pero no podía mantenerse escondida siempre o perdería todo lo que había conseguido.


  —Una hora —dijo Logan al final sin mirarla.


  Aunque dudó, finalmente Megan contestó haciendo una contraoferta.


  —Tres horas.


  Logan resopló.


  —No te lo he dicho para que me hagas una contraoferta.


  —Es lo mínimo para poder hablar un poco con algunos de los directores de cine y productores que acudirán.


  —Dos —Y la señaló—. Es mi última oferta.


  Ella se quedó mirándolo y finalmente asintió. Elevó su mano hacia él para estrecharla y sellar su trato.


  —De acuerdo. Acepto.


  Logan estrechó su mano, pero cuando Megan iba a soltarla le fue imposible. Logan se puso en pie y con un rápido movimiento tiró de ella levantándola de la silla, haciendo que chocase con su pecho.


  —Ayyy… —Se quejó. Megan elevó la mirada y se encontró con los ojos verdes de Logan a pocos centímetros de los suyos.


  —Pero harás todo lo que te pida sin cuestionarlo —Ella asintió—. Si no… me marcharé. Esto no es un juego.


  —Me ha quedado claro —contestó ella con un hilo de voz—. Y te lo agradezco. Estaré mucho más tranquila si estás a mi lado.


  Ambos se quedaron paralizados mientras Megan elevaba su mirada hacia él.


  De nuevo, Logan se volvió a perder en aquellos hermosos ojos azules. No pudo evitar tragar saliva. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida.


  Sin poder evitarlo, Megan descendió su mirada hacia los carnosos labios de Logan. Estar tan cerca de él, notando incluso el calor que emanaba de su cuerpo, la estaba enloqueciendo. Sabía que no debía sentir aquello, que lo único que los unía era un contrato laboral. Él era el encargado de su protección y no estaría bien que lo besase, ¿o sí? ¿Acaso cambiaría mucho su trato profesional por el hecho de que se acostase con él?


  Aquellas preguntas la mantenían paralizada, intentando tomar una decisión.


  Logan permanecía igual. Ya había estado muy tentado hacía unas noches en el hotel, cuando Megan había realizado el mismo gesto, pero, ahora, había una diferencia, ella estaba totalmente consciente y aquel gesto cobraba más importancia para él. ¿Sentía ella el mismo deseo que él? Había mirado sus labios y permanecía igual que él, a la expectativa. Al menos, no se alejaba, lo cual le daba a entender que sí sentía lo mismo que él.


  De todas formas, ¿qué iba a perder? Nada. Él seguiría siendo su escolta personal al día siguiente. ¿Ganar? Podía ganar mucho, quizá también un tortazo por propasarse, pero había recibido seguramente golpes más fuertes que el que Megan pudiese propinarle.


  No esperó más y con un ágil movimiento bajó sus labios hasta los de ella, atrapándolos. Aquello había sido demasiado impulsivo, pero era lo que más deseaba en el mundo. Su corazón se disparó cuando Megan elevó sus manos hasta los hombros de Logan, sujetándose a él, aceptando de buen grado aquel beso.


  El gesto de él no se hizo esperar y colocó sus manos en la cintura de Megan, acercándola a él mientras sus labios se unían en un apasionado beso.


  En ese preciso instante ya no hubo vuelta atrás. Para bien o para mal se estaban besando con un deseo fuera de toda duda.


  


  23


  Megan cerró la puerta de su habitación con cuidado, aunque no pudo evitar que su mano temblase levemente. Aquello era una locura, pero ambos lo deseaban. ¿Por qué reprimir ese impulso? Aquello no cambiaría nada su situación, al menos, para ella.


  Cerró los ojos y un suspiro salió de lo más profundo de su ser cuando las manos de Logan acariciaron su cintura desde atrás.


  Logan llevó su mano hasta el cabello caoba de ella y lo apartó para besar su cuello.


  Megan sujetó con fuerza el pomo de la puerta, intentando reprimir un gemido de placer ante aquella caricia.


  Logan, a su espalda, rodeó su cintura con más fuerza al notar cómo ella temblaba, incluso cuando llevó sus labios hacia su cuello notó cómo la piel de este se erizaba. Su piel era tan suave como había imaginado y lo mejor era que ella respondía a todas sus caricias con suspiros. Sin duda, aquello era buena señal.


  Tras el beso en la cocina y entender que aquello iba a más, ambos se habían mirado tomando la siguiente decisión. Había sido prácticamente al unísono. Logan había cogido su mano y ella había iniciado el camino hacia las escaleras que los conducirían a la segunda planta donde estaba su habitación.


  Al menos no había nadie en las habitaciones contiguas ni en aquella planta, tan solo un vigilante de seguridad en la planta superior, en la habitación desde donde controlaban las cámaras de seguridad. Esa noche le tocaba a Owen.


  Megan se giró y sin cuestionarse nada más rodeó el cuello de Logan con sus brazos, juntando su cuerpo al de él.


  Logan descendió su cabeza de nuevo atrapando sus labios, aunque esta vez el beso fue de mayor intensidad y evocaba una necesidad aún mayor que la que habían expresado en la cocina.


  La presión que ejercía Logan provocó que Megan retrocediese un paso apoyándose contra la puerta. Aquel pequeño impulso provocó un golpe que la alertó a ella, aunque al sentir que Logan volvía a bajar por su cuello lo olvidó.


  Nadie los escucharía ni sabría lo que estaba ocurriendo ahí.


  Apretó más los hombros de él con sus manos al sentir sus labios húmedos descender por su clavícula y las manos de Logan ascender por sus piernas hasta debajo de la falda.


  Logan apretó sus caderas contra las suyas, normalmente solía tomarse su tiempo, pero el deseo que sentía por Megan había ido creciendo poco a poco hasta volverse incapaz de refrenarlo. Si la primera vez que la había visto le hubiesen dicho que iba a acabar así con ella no se lo hubiese creído.


  Los primeros días, incluso semanas, su relación no había sido buena, siendo un tanto brusca, sin embargo, aquel tira y afloja había ido remitiendo para dar paso al más absoluto deseo.


  Subió sus manos por debajo de la falda verde hasta sus caderas, recreándose en la suavidad de su piel y después notando el fino tacto de su ropa interior. No esperó más y apartó las manos de ella, llevándolas al primer botón de su camisa, desabrochándolo, necesitaba un mayor contacto y sentir piel con piel.


  Megan también deseaba lo mismo y así se lo hizo saber, pues directamente fue hasta la camisa de él y comenzó a desabrochar los botones de la parte baja.


  Logan se quitó la camisa arrojándola al suelo, sin perder el contacto con sus labios y directamente llevó sus manos hasta la parte inferior del vestido, a la falda, la cogió y la subió. Megan subió los brazos mientras era desvestida y la prenda era finalmente arrojada con el mismo ímpetu que la camisa de él.


  Colocó sus manos en el pecho de él, sintiendo sus músculos y su respiración acelerada. Sí, Logan deseaba tanto como ella lo que estaba ocurriendo. Las manos de él se paseaban por encima del encaje de su sujetador y descendían por su estómago y barriga con suavidad hasta llegar de nuevo a las caderas.


  Aquello estaba bien, muy bien, pero estaban en desventaja. Ella solo vestía ya la ropa interior y él aún tenía los pantalones puestos.


  Siempre había sido un poco vergonzosa para las relaciones, pero, en ese momento, aquel sentimiento había desaparecido para dar paso a la lujuria más intensa que había sentido hasta entonces.


  Llevó las manos hasta el cinturón de él y desabrochó la hebilla. Logan se separó un segundo para que ella pudiese maniobrar correctamente y aprovechó para mirarla a los ojos.


  —No es justo… tú tienes más ropa puesta que yo —bromeó ella desabrochando finalmente el cinturón de él y bajando la cremallera.


  Él medio sonrió.


  —Eso tiene fácil solución —respondió dejando caer sus pantalones.


  Ambos se unieron en un intenso abrazo, temblando de placer ante el contacto de sentir la piel desnuda del uno contra la de la otra.


  Logan tenía una temperatura más alta que ella, irradiaba calor allá donde la acariciaba o donde sus cuerpos se tocaban.


  Logan no se hizo esperar, el deseo los embargaba total y absolutamente a los dos. La cogió por la cintura y la elevó provocando que ella rodease su cintura con sus piernas.


  Megan se sujetó con fuerza a sus hombros mientras Logan daba los pasos respectivos para llegar al mullido colchón.


  Se sentó en el lateral con ella a horcajadas. Se besaron con pasión mientras ella rodeaba con sus brazos sus hombros y unía sus manos tras la nuca de él y Logan rodeaba su cintura, ascendiendo con una suave caricia por la espalda de ella hasta llegar al sujetador de encaje.


  Una pieza de ropa preciosa, muy bonita… pero que iba a salir volando en pocos segundos. Así fue, esta aterrizó al otro lado de la habitación. Megan acabó de desnudarse del todo y se sentó de nuevo a horcajadas sobre él. Se acercó a él para que sus pieles se acariciasen, para sentir su pecho contra el de él y la sensación la dejó extasiada. Logan no tenía mucho vello en su pecho, lo que le permitía acariciar su piel directamente. Notó cómo los músculos de él se tensaban ante su contacto, ante las caricias provocadas por la palma de su mano.


  Logan la sujetó por la cintura rodeándola con los brazos y la reclinó hacia atrás lo justo para poder agachar su cabeza y tener vía libre a sus pechos. Descendió sus labios lentamente por su clavícula hasta que llegó a su pecho y paseó su lengua sobre su pezón. Estuvo tentado de tapar la boca de Megan, pues un grito de placer y sorpresa salió disparado de su boca. Por suerte, Megan aún no había perdido del todo la cordura y logró controlarlo.


  Se sujetó con fuerza a sus hombros, en parte intentando reprimir los gemidos de placer que Logan le provocaba. Apretó con fuerza sus manos a su cuello mientras notaba cómo la lengua y los labios de él se paseaban por su pecho. Pensaba que no iba a poder reprimir el siguiente gemido cuando Logan abandonó su pecho y se dirigió hasta sus labios en un movimiento muy rápido, atrapándolos.


  Megan hundió sus dedos en el cabello de él, atrapando algunos mechones y tirando de ellos. Aquella sensación hizo gemir a Logan que incrementó la intensidad del beso.


  No hacían falta palabras, con sus gestos, besos y caricias se lo decían todo.


  Megan se incorporó lo suficiente para que él, con un movimiento rápido, comenzase a entrar en su interior.


  Se quedó quieto, sujetando a Megan por las caderas mientras ella comenzaba a descender lentamente.


  La sensación de placer los embargó a los dos y ambos cerraron los ojos mientras un suspiro salía de lo más profundo de cada uno de ellos. Estaba claro que ambos habían deseado lo mismo desde hacía tiempo y, ahora, sentían alivio por poder tenerlo.


  Megan colocó sus manos en los hombros de él y comenzó a moverse subiendo y bajando lentamente mientras Logan la ayudaba con las manos.


  Ambos se unieron en un apasionado beso mientras incrementaban el ritmo. Sus respiraciones se acompasaron y Megan tuvo que sujetarse con fuerza a él, apoyando su frente en su hombro para reprimir los gemidos.


  Logan la seguía sujetando por las caderas, ayudándola a moverse y marcando también el ritmo. Llevó una mano hasta su largo cabello y lo apartó a un lado para besar su cuello.


  —¿Tienes un preservativo? —preguntó directamente.


  Ella se incorporó y lo miró.


  —No hace falta. Tomo la píldora —dijo ella—, y estoy sana. Supongo que tú también lo estás. —Guardó unos segundos de silencio mientras ambos se miraban a los ojos sin dejar de moverse—. Igualmente, ¿quieres?


  —Si dices que no hace falta ya está —pronunció antes de volver a atrapar los labios de Megan.


  La ayudó a incrementar más sus movimientos mientras atrapaba con sus dientes su labio inferior.


  Megan se apartó retrocediendo un poco hacia atrás y observó a Logan a los ojos mientras acariciaba su mejilla, una mejilla poblada por una reciente barba.


  La intensidad con la que él la miraba suponía que debía de ser igual a la suya.


  En un principio, había pensado que aquello podía ser un problema, que el hecho de que entre ambos hubiese una vinculación laboral podía ser peligroso para su relación, sin embargo, ahora, sentía que era lo mejor que había hecho desde hacía tiempo.


  Le había atraído desde un principio y, poco a poco, se había ido encariñando de él, entre ambos había crecido una atracción que los había llevado hasta ese momento.


  Se quedaron estudiándose unos segundos más hasta que Megan descendió sus labios hasta los de Logan mientras se abrazaba con fuerza a él. Logan colocó una mano en la espalda de ella y la hizo girar dejándola caer sobre el colchón suavemente. Había dejado que ella dirigiese aquel rato, algo que le parecía bien y que le había encantado, pues Megan había demostrado iniciativa, pero ahora necesitaba hacerlo él.


  Se incorporó sobre ella y entró en su interior mientras ella rodeaba su cuello con sus manos. La sensación de plenitud era total, jamás se había sentido tan bien como en aquel momento.


  Logan incrementó el ritmo provocando que ella gimiese. Sabía que, al igual que él, se estaba conteniendo.


  Se elevó un poco para observarla.


  —No creo que nos oigan… —susurró él sin dejar de moverse.


  Ella lo miró graciosa, estaba claro que Logan se daba cuenta de sus esfuerzos por no gritar o gemir excesivamente fuerte.


  —Por si acaso —Logró pronunciar. Logan incrementó más sus movimientos—. Me… me lo vas a poner difícil, ¿verdad? —bromeó ella y luego apretó los labios.


  Logan sonrió, pero no dijo nada al respecto, simplemente descendió hasta sus labios y se unieron en un apasionado beso mientras el vaivén de sus cuerpos se incrementaba y el placer se intensificaba hasta cotas insospechadas.


  Megan abrió los ojos despacio. La luz de un nuevo día se filtraba a través de la cortina. Había olvidado echarla del todo la noche anterior.


  Ronroneó y no pudo evitar cerrar los ojos y sonreír cuando sintió la mano de Logan paseando por su cintura. Se removió y se giró hacia él.


  Cuando volvió a abrir los ojos lo primero que vio fue a Logan muy cerca de ella con una leve sonrisa en sus labios. Le había costado conciliar el sueño a diferencia de él. Tras hacer el amor y hablar un poco, Logan había caído profundamente dormido, sin embargo, ella había tardado más de una hora en poder dormirse. No estaba acostumbrada a dormir acompañada y mucho menos en la misma cama. Sin embargo, despertarse junto a él y además con caricias era algo maravilloso.


  —Buenos días —susurró Logan contra sus labios.


  Ella aumentó la sonrisa y acaricio su cabello.


  —Buenos días —contestó.


  Logan se acercó y le dio un beso. Luego apoyó su codo en la almohada y situó su cabeza en su mano, apoyándose y observándola.


  —¿Has dormido bien? —preguntó con un tono de voz provocador.


  —Muy bien —contestó ella—, aunque creo que tú has dormido mejor. Caíste frito a los diez minutos —explicó divertida.


  Logan chasqueó la lengua.


  —Me quedé muy relajado —continuó él con la broma, lo que provocó que ella ampliase más su sonrisa. Logan miró el reloj que había sobre la mesita de noche, marcaba las ocho de la mañana—. Creo que será mejor que me levante antes de que llegue el equipo.


  —Sí, mejor será —dijo ella incorporándose en la cama.


  Logan se sentó sobre el colchón y buscó por el suelo su ropa interior.


  —Si buscas tus calzoncillos están ahí… —comentó ella señalando al otro lado de la habitación.


  Logan enarcó una ceja mientras seguía a Megan con la mirada.


  —¿Cómo han llegado hasta ahí? —preguntó desconcertado.


  —Los tiraste con mucho ímpetu —explicó Megan mientras los cogía y se los arrojaba por los aires—. ¿No lo recuerdas?


  —¿Que los lanzase tan lejos? No… —dijo cogiéndolos al vuelo. Se los puso y se agachó para coger sus pantalones. Se giró mientras se vestía, observando que ella hacía lo mismo. Se había puesto la ropa interior y ahora cogía su vestido verde pasándolo por los brazos. Parecía que Megan estaba de buen humor, que no le importaba realmente que hubiese una relación laboral entre ellos, pero para él era diferente. Ahora, después de pasar la noche con ella, sí que tenía ciertas dudas. No sobre lo que sentía, sino en lo que pensaría ella y si eso iba a influir en su trabajo.


  Cogió la camisa y la pasó por sus brazos, comenzó a abrocharse los botones y se giró para observarla. Megan lo detectó porque se giró hacia él con una ceja enarcada.


  —Vas a hacer que me salga humo de la nuca —bromeó ella. Él hizo un gesto gracioso con su rostro—. ¿Qué ocurre?


  Logan acabó de abrocharse la camisa y comenzó a introducirla por los pantalones, arreglándose. En cuanto llegase a su cuarto se daría una ducha, pero prefería salir de allí vestido y arreglado por si coincidía con el chico de seguridad de la noche.


  —Esto no cambia nada entre nosotros, ¿verdad? —preguntó.


  Ella lo miró tímida. Eso mismo había pensado ella. En parte era mejor hablarlo para dejarlo todo claro.


  —Por mí no —contestó ella y se encogió de hombros—. Por lo que a mí respecta sigues siendo mi escolta personal… —Fue hasta él y se situó ante Logan con una sonrisa. Él asintió—. ¿Es un problema para ti el que nos hayamos acostado?


  Logan negó.


  —No, no lo es.


  Ella colocó una mano en su pecho y dio unas palmaditas en plan divertida.


  —Me alegro porque… ha estado muy bien… —exageró las últimas palabras provocando que él sonriese.


  —Sí, no ha estado mal —acabó Logan con un tono bromista.


  —Quizá podríamos repetir alguna vez… —preguntó con fingida inocencia.


  Él chasqueó la lengua como si estuviese pensando la respuesta.


  —Sí, creo que estaría bien… —acabó respondiendo.


  —Bien —rio ella—. Pues voy a darme una ducha. En menos de una hora viene Axel a ponerme en forma… —Fue hacia el aseo—, más aún.


  —Como si no hubieses tenido bastante esta noche, ¿eh? —ironizó Logan mientras se dirigía a la puerta de la habitación.


  —Eso mismo pienso yo… pero prefiero que no se entere —Entró al aseo y se giró hacia él.


  Logan comprendió lo que quería decir. Aquello debía quedar entre ellos. Tampoco se le había pasado otra cosa por la cabeza. Él siempre había sido muy discreto con sus relaciones y más ahora que era con la mujer a la que debía proteger.


  —Claro. No soy persona de airear mis trapos sucios —contestó.


  —Mejor, no me gustaría que nadie se enterase.


  —Ni a mí, me gusta mi privacidad —acabó con una sonrisa. Parecía bastante nerviosa con ese tema—. Puedes estar tranquila —pronunció—. Yo soy el primer interesado en la discreción. Recuerda que eres mi protegida.


  Ella le sonrió y cogió el pomo de la puerta del aseo.


  —Sí —contestó ella mirándolo fijamente, aquellas palabras la habían dejado más tranquila. Suponía que no debía de estar muy bien visto en su gremio que el escolta acabase en la cama con su protegida—. Nos vemos luego —susurró esta vez más tierna antes de cerrar la puerta.


  Logan asintió y salió de su dormitorio. Se dirigió directamente hacia el suyo asegurándose de que nadie se percataba de lo que había ocurrido aquella noche y entró en su dormitorio particular.
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  The L.A. Gun Club se encontraba en el centro de Los Ángeles, a una media hora por la carretera US-101 S. Un edificio color gris de varias plantas donde vendían todo tipo de armas y, además, disponía de una galería de tiro donde la mayoría de los que poseían una licencia de arma iba a practicar o, simplemente, a pasar el rato.


  Megan se quedó observando el letrero de la entrada en azul marino con unas letras grandes en blanco que rezaba: Los Angeles Gun Club, indoor shooting range, es decir, con un campo de tiro interior.


  Logan aparcó el vehículo en el parquin privado y miró a Megan a través del retrovisor.


  —¿En serio? —preguntó boquiabierta.


  —Me dijiste que te gustaría aprender. No veo por qué no —comentó mientras abría la guantera y sacaba su arma.


  —¿Y ya me dejarán a mí entrar?


  Logan se encogió de hombros.


  —Soy socio. Aquí hago la mayoría de mis prácticas de tiro. No hay problema, conozco al dueño. —Abrió la puerta y miró de un lado a otro asegurándose de que no había nadie cerca. Dio unos pasos hasta la puerta trasera y la abrió.


  Megan se había quedado paralizada en el asiento. No esperaba que Logan la tomase en serio y mucho menos que fuese a darle unas clases.


  —Vamos, sal —La instó.


  Megan reaccionó y salió del vehículo. Logan la rodeó por los hombros con un brazo, conduciéndola hacia la puerta de color negro. Llamó al timbre y esperó a que abriesen. Megan pudo percatarse de que Logan elevaba la cabeza y saludaba con un ligero movimiento de mano antes de que la puerta se abriese. Aquel lugar estaba bien vigilado y, sí, tal y como él había dicho, parecía que lo conocían porque nada más entrar, al final de la gran tienda, un hombre elevó la mano hacia él saludándolo.


  En el interior varias personas compraban. Nunca había entrado en un lugar así.


  La tienda poseía mesas acristaladas, cubiertas por una cúpula de cristal transparente. En su interior decenas de armas esperaban a ser compradas.


  Tras el mostrador y los tres dependientes colgaban de la pared decenas de fusiles. Más adelante había muchos asientos, como si se tratase de la sala de espera de un centro médico y, al final, la galería de tiro con una docena de casetas, separadas la una de la otra, desde donde algunas personas apuntaban al final donde había papeles con siluetas colgadas.


  Se le puso el vello de punta al escuchar algunos disparos. Aquello no le gustaba, seguramente, si Logan se lo hubiese propuesto no hubiese aceptado, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Si algo tenía claro era que la próxima vez que quisiese algo se lo pensaría dos veces antes de pedírselo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Logan al ver el gesto de disgusto de ella.


  Ella lo miró con cierto arrepentimiento.


  —No pensaba que fueras a traerme aquí —pronunció avergonzada.


  Logan la escudriñó con la mirada.


  —No te voy a dejar ensayar en tu casa… es un arma.


  —Ya, es que… —resopló y chasqueó la lengua—, no me gustan estos sitios.


  Logan se encogió de hombros.


  —Pues es el lugar más seguro donde practicar —respondió sin darle mucha importancia.


  Llegaron hasta el mostrador y uno de los hombres tendió la mano hacia Logan.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó el hombre que debía rondar los sesenta años. Tenía una perilla blanca bien recortada que destacaba su piel morena. Sus ojos color marrón oscuro se encontraban tras unas finas gafas de metal—. Pensaba que te habías mudado de estado.


  Logan sonrió mientras soltaba su mano.


  —No, Caden, sigo aquí —respondió y señaló con un movimiento de cabeza a Megan—. Ella es Megan Roy…


  —¿La actriz? —preguntó Caden boquiabierto y la miró sin pestañear.


  —Sí —respondió Logan que observaba cómo Caden la miraba asombrado.


  Megan sonrió hacia el dependiente y tendió su mano por encima del mostrador.


  —Hola, soy Megan, encantada.


  El hombre extendió su mano rápidamente hacia ella con una sonrisa.


  —Encantado —respondió con alegría. Luego miró a Logan aún sin dar crédito—. ¿Quiere comprar un arma?


  —¡No! —gritó Megan asuntada.


  —No —respondió Logan con voz más calmada—. Venimos a practicar, me gustaría darle alguna clase.


  —Claro, claro… —respondió rápidamente.


  —¿Tienes alguna caseta libre? Siento no haber llamado para reservar.


  —No te preocupes —reaccionó rápidamente Caden agachándose. Se puso firme y colocó sobre el mostrador dos orejeras y unas gafas de plástico—. Tengo unas cuantas libres. ¿Os parece bien la caseta ocho? —preguntó cogiendo una llave que había colgada a su espalda.


  —Claro, la que me des —respondió Logan cogiéndola. Introdujo la mano en el bolsillo y extrajo su cartera. La abrió y le entregó a Caden su carné de socio—. Toma. —Caden lo cogió y lo guardó en un archivador para entregárselo cuando acabase.


  —¿Necesitas alquilar un arma?


  Logan negó.


  —Llevo la mía, gracias —dijo dando unos pasos al lado. Miró a Megan que se mantenía callada mirando al suelo en actitud nerviosa—. ¿Preparada? —preguntó con una leve sonrisa, le hacía gracia su actitud.


  —Uhmmmm… —respondió no muy segura.


  —Vamos, te daré unas clases —rio mientras pasaba un brazo por encima de sus hombros y guiñaba un ojo a Caden.


  Se dirigieron a la caseta número ocho mientras Megan iba observándolo todo.


  —¿Estás nerviosa? —preguntó introduciendo la llave en la cerradura.


  —Un poco —confesó.


  —¿Por qué? Son solo unas prácticas.


  —Ya te he dicho que nunca he cogido un arma.


  Logan se acercó como si fuese a decirle un secreto.


  —No vas a hacerle daño a nadie…


  —Ya lo sé, pero impone mucho —comentó molesta al ver que él sonreía sin parar como si su actitud le divirtiese.


  Abrió la puerta y le instó a que entrase ella primero.


  La cabina era un poco pequeña. Una persona estaría a sus anchas, pero dos ya era diferente.


  Logan le entregó unas orejeras y unas gafas. Ella iba a ponérselas directamente, pero Logan negó.


  —Espera, si te las pones no vas a escuchar la explicación… —Megan suspiró y se apoyó contra la pared.


  —¿De verdad es necesario?


  Él la miró asombrado de nuevo.


  —Tú me lo pediste.


  —Ya, pero… no pensaba que fueses a traerme a un sitio así —insistió ella.


  —Pffffff —hizo un ruido con su boca—. Escucha —dijo ignorando su último comentario—, esto puede salvarte la vida. —Megan suspiró y decidió no quejarse más. De todas formas, ya estaban allí y, tal y como él decía, solo serían unas prácticas, no haría daño a nadie y sabría defenderse mejor si en algún momento lo necesitaba. Logan extrajo de su cinturón el arma—. Se trata de una Beretta 92 F de fabricación italiana. Es una de las mejores armas del mundo.


  —Ahhhhh.


  —Se usa mucho en las fuerzas armadas. —La miró seriamente—. En el ejército ensayamos mucho con este tipo… —Ella apretó los labios mientras Logan se la mostraba—. Cógela. —Megan negó no muy convencida—. Debes familiarizarte con el peso del arma. —Resopló y la cogió con cuidado—. Tiene el seguro puesto, tranquila —dijo. Se apoyó contra la pared—. ¿Bien? —Ella negó nerviosa—. Bueno —continuó ignorando su negativa—, como puedes apreciar pesa bastante, unos novecientos gramos, pero te aseguro que es de las más ligeras.


  —¿En serio? —preguntó asombrada. Logan asintió.


  —Cada pistola tiene varias series, esta es la serie noventa y dos y dispone de diferentes cargadores que pueden ser de diez, quince, diecisiete, dieciocho o veinte balas. Este en concreto dispone de veinte. —Cogió sus manos e indicó un punto del arma—. ¿Ves este punto rojo? Indica que tiene el seguro puesto. Si asciendes esta palanca desaparece el punto rojo, lo que implica que puede ser usada.


  —No lo quites —reaccionó rápidamente.


  —¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte? —rio. Apretó los labios y ladeó su cabeza—. Tiene un alcance efectivo de unos cincuenta metros. —Se quedó observándola un poco—. Es solo cuestión de apuntar y apretar el gatillo, el arma es automática y se carga sola —indicó—, lo único es que debes tener en cuenta el retroceso que, si no estás preparada, puede echarte atrás y darte un buen culetazo. —Ella enarcó una ceja—. No sería la primera vez que veo que alguien sale disparado hacia atrás, así que debes colocar una pierna más atrás para hacer fuerza y contrapeso, ¿de acuerdo? —Ella volvió a negar—. Va, venga… vamos a hacer un ensayo.


  —¿Pero de qué me va a servir esto? —volvió a quejarse—. Yo no tengo ninguna arma.


  —Ya, pero el saber no ocupa lugar… venga —La instó con un gesto para que se pusiese las orejeras y las gafas. Cuando estuvo preparada Logan se colocó tras ella. La rodeó con los dos brazos y elevó su mano colocando el arma entre sus manos. Detectó cómo sus manos temblaban al notar el acero en sus dedos—. Tranquila, mujer —bromeó de nuevo. Ella suspiró e hizo acopio de valor—. Intenta dar en el centro de la silueta —dijo mirando hacia delante. A unos diez metros había una silueta de una persona en color negro dividida en varias secciones. En el centro había dibujada una X en rojo, y el cerebro también estaba marcado en el mismo color. Rodeando la X se formaban varios círculos, cada uno de ellos con un número: el nueve, el ocho y el siete—. Si no aciertas no te preocupes, es difícil las primeras veces. —Logan no separó las manos de las suyas. Con un sutil movimiento quitó el seguro—. Dispara cuando estés preparada. Respira tranquila y concéntrate en el punto sobre el que quieres hacer diana. Sobre todo, abre los dos ojos para… —Se quedó callado cuando ella disparó sin previo aviso retrocediendo un paso hacia atrás, aunque tal y como él le había explicado había situado su pierna haciendo contrapeso. Se quedó impresionado al ver que ella había disparado tan rápido y pestañeó varias veces. Directamente puso el seguro de nuevo y se la quitó de las manos.


  —¿Bien? —preguntó ella con impaciencia.


  Él arqueó una ceja. Después de ver los nervios de Megan pensaba que le iba a costar más apretar el gatillo. Se quedó sin palabras y miró hacia la silueta.


  —Vamos a ver —dijo quitándose las gafas. Apretó un botón que había en la pared de su izquierda de color rojo y la silueta avanzó hacia ellos a través de unos rieles que colgaban del techo. Casi se le desencajó la mandíbula cuando pudo observar. La miró enarcando una ceja—. ¿Y dices que nunca antes habías disparado? —Ella negó—. Pues has acertado en un ocho.


  Ella se encogió de hombros.


  —Un golpe de suerte —comentó con una leve sonrisilla.


  —Tienes buena puntería —confirmó Logan aún asombrado. Las primeras veces que él había disparado no había dado ni en la silueta. Poco a poco, y con el paso del tiempo, había perfeccionado su puntería hasta que esta fue excelente, pero para eso le habían hecho falta varias semanas de practicar y hacerse con el arma—. ¿Quieres probar otra vez? —preguntó aún asombrado mientras apretaba el botón rojo de nuevo y la silueta se distanciaba. Ella se encogió de hombros—. Vamos a ver si ha sido un golpe de suerte —comentó situándose en la misma posición que antes—. En casa tengo otra arma, la Walther P99 semiautomática, es igual a esta solo que pesa un poco menos. Vale —dijo elevando sus manos junto a ella desde su espalda—, cuando estés preparada dispara.


  Esta vez Megan sí tardó unos segundos más hasta que apretó el gatillo.


  ¿Aquello era posible? ¿Había acertado otra vez?


  Logan apretó el botón rojo para que la silueta se acercase de nuevo.


  —¿Me estás tomando el pelo o qué? —preguntó sorprendido.


  De nuevo, había vuelto a acertar en el número ocho, pero, esta vez, más cerca del nueve.


  Ella lo miró con una sonrisa picarona.


  —De pequeña jugaba con pistolas de agua —Y se encogió de hombros.


  Él se quedó observándola unos segundos sin dar crédito.


  —Ya —respondió no muy seguro de qué decir.


  Ella se removió nerviosa.


  —¿Ya está?


  Él la miró fijamente. Se había equivocado totalmente con ella, pensaba que no iba a acertar ni una y, sin embargo, le había sorprendido mostrando una excelente puntería.


  —¿Quieres… hacer algún disparo más?


  Ella apretó los labios.


  —Preferiría ir a tomar algo…


  Logan colocó el seguro al arma y la guardó en su cinturón. Aquello había sido más rápido de lo que esperaba.


  —Sabes que no es buena idea ir a…


  —Sí, sí, ya lo sé —reconoció ella encogiéndose de hombros—, pues entonces vamos a casa —comentó quitándose las gafas, aunque lo miró con cierta sorna—. A no ser que el que necesite ensayar seas tú… —Lo provocó.


  Logan enarcó una ceja y dio un paso adelante. Elevó sus dos manos mientras ella se ponía rápidamente las orejeras de nuevo y disparó. Directamente apretó el botón rojo haciendo que la silueta se acercase de nuevo.


  Sonrió y dio un paso hacia ella, provocador.


  —Me dedico a ello… no necesito ensayar —Y elevó sus dos cejas al unísono un par de veces—. Soy francotirador.


  Ella miró la silueta. Sí, su puntería era mejor, había dado justo en la X, pero, tal y como él mismo había dicho, aquel era su trabajo.


  —Me quedó mucho más tranquila —bromeó—. No estaría bien que dieses peor puntuación que la persona a la que debes proteger.


  Logan volvió a darle al botón haciendo que la silueta se alejase, sin perder el contacto visual con ella. Elevó su mano con el arma sin mirar y apretó el gatillo.


  —Venga, ya… —rio ella incrédula.


  Logan le dio de nuevo al botón para que la silueta volviese. Sí, había vuelto a acertar en la X.


  —Eso ha sido una sobrada —comentó ella quitándose las orejeras y las gafas.


  Él le sonrió y se acercó adoptando una postura bastante indecente.


  —No provoques… —susurró contra sus labios.


  —¿O qué? —Lo provocó ella. Logan sonrió divertido al ver que ella le seguía el juego—. ¿Me apuntarás con otra arma?


  Aquella pregunta provocó una carcajada en Logan que la miró sorprendido por la confianza que se había tomado con él.


  —¿Quieres? —Le preguntó.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, siguiendo con la broma.


  —¿Aquí? ¿Ahora?


  —Sabes que aquí no, impaciente —Le recriminó con una sonrisa.


  Ella dio un paso atrás y ladeó su cabeza, luego se encogió de hombros.


  —Vamos a casa —dijo abriendo la puerta de la caseta—, y rápido…


  Él la siguió afuera conforme con la decisión tomada. Caden los miró sorprendido mientras se acercaban al mostrador.


  —¿Ya está?


  Logan asintió.


  —Sí.


  Caden abrió el archivador para buscar su carné de socio y entregárselo.


  —Pues ha sido muy rápido, ¿ha ido bien? —preguntó a Megan.


  Ella asintió con una sonrisa.


  —Mucho.


  Logan se guardó el carné en la cartera y la metió en su bolsillo.


  —Seguiremos practicando en casa —comentó Logan hacia Caden, el cual asintió sin darle más importancia al asunto, aunque estaba claro que Megan la pilló al vuelo porque apretó los labios intentando contener una carcajada.


  —Pues que vaya bien la práctica. —La miró a ella con una medio sonrisa—. Lo que va muy bien para perfeccionar la puntería son los dardos. —Ella asintió y Caden se giró hacia Logan—. Hasta la próxima —Y tendió la mano hacia él.


  Logan se la estrechó y colocó un brazo sobre los hombros de Megan para dirigirse a la salida.


  Como de costumbre, Logan salió primero y cuando se aseguró de que no había nadie peligroso la instó con un movimiento de mano a que lo siguiese.


  —Cómo me pone que hagas eso… —bromeó ella dejando cada vez más sorprendido a Logan.


  —¿El qué?


  —El hacer de escolta.


  —Soy tu escolta —Le recordó abriendo la puerta trasera del vehículo.


  Ella se situó ante él y lo miró a los ojos con una sonrisa.


  —Sí, lo eres —Y sonrió de una forma maliciosa. Sí, estaba deseando llegar a casa—. Y supongo que sabrás conducir rápido, ¿verdad?


  —Claro —respondió con la mirada fija en los ojos de ella—. Ahora te lo demostraré.
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  Megan se miró en su pequeño espejo colocando el mechón de cabello caoba tras su oreja y lo guardó de nuevo en su pequeño bolso.


  Habían salido de casa hacía media hora y estaban a punto de llegar. La fiesta que había organizado Taylor Swift para su hermano prometía ser igual de espectacular que las últimas a las que había acudido.


  Finalmente, había llegado a un acuerdo con Logan para poder asistir durante dos horas, siempre y cuando él no se separase de su lado y, además, no saliese del local. Tampoco tenía intención de salir. A aquella fiesta acudía gente del espectáculo, entre ellos, algún director de cine y algún que otro productor, por lo que no desaprovecharía aquella oportunidad de codearse con ellos.


  Nick se quedaría en el coche controlando la situación desde fuera mientras que Logan la acompañaría en todo momento. Ya no le importaba que él estuviese a su lado, le reconfortaba saber que estaría ahí. Aquellos últimos días, pese a la amenaza que planeaba sobre su vida, estaba disfrutándolos y de eso tenía gran parte de culpa él. Miró a su lado donde Logan permanecía sentando. Se había puesto un traje negro con una camisa blanca, pero sin corbata. Dos horas eran poco tiempo, pero, al menos, eran algo. Pensaba aprovecharlas al cien por cien.


  Logan se llevó el teléfono directamente al oído.


  —Hola, Ben —dijo observando por la ventana mientras se aproximaban al lugar donde se celebraría la fiesta.


  —Hola.


  —¿Tienes algo para mí? —preguntó mirando de reojo a Megan que permanecía a su lado atenta a lo que decían.


  —Creo que sí.


  —¿Has conseguido las grabaciones?


  —He hecho más que eso. Las he visto…


  —¿Y?


  —Es muy difícil, porque tanto en el hotel como en los demás lugares donde echaron fotografías había un gran tumulto de gente, la mayoría tirando fotografías con el móvil o con una cámara, pero…


  —Dime —comentó Logan acelerado.


  Megan le hizo un gesto para que le explicase.


  —¿Qué ocurre? —Le susurró ella intrigada.


  Logan le pidió que esperase un momento alzando la palma de su mano.


  —Hay una fotografía donde estáis los dos caminando por la noche…


  —Sí, la noche que fuimos a cenar la hamburguesa —recordó.


  —Pues cerca hay un banco y tiene una cámara de seguridad desde donde se graba parte de la calle. No lo sé seguro, pero se puede apreciar a una persona haciendo una fotografía desde el otro lado, en una esquina.


  —¿Tenéis su cara?


  Megan abrió los ojos de par en par al comprender de lo que hablaban.


  —No —respondió Ben—, se ve muy pixelado, mi ordenador no es tan bueno, pero he quedado con mi amigo de la científica ahora. —Y esta vez Logan intuyó que estaba sonriendo al otro lado de la línea—. Le he prometido una cerveza y una hamburguesa si me limpia la imagen… Si conseguimos limpiarla lo suficiente como para conseguir un rostro con facciones claras podremos ponerlo en la base de datos y averiguar quién es. Es difícil, la calidad del vídeo no es muy buena y, para colmo, esa persona está muy alejada, pero no se pierde nada por intentarlo…


  —Estupendo —comentó Logan—. No sé como agradecerte lo que estás haciendo.


  —Quiero salir como extra en una de las películas de Megan.


  Aquella respuesta lo cogió desprevenido y miró de reojo a Megan.


  —Claro… lo… lo hablaré con ella —respondió aturdido. Megan tuvo claro que ese “lo hablaré con ella” era en referencia a su persona. Hizo un gesto hacia Logan para que le explicase, pues los nervios podían con ella, pero Logan negó con su rostro y suspiró —. ¿Cuánto crees que tardarás en tenerlo? —preguntó más serio.


  —Limpiar la imagen es más rápido, otra cosa es, si lo logramos, aplicar la base de datos de reconocimiento facial… puede llevarnos desde segundos hasta horas. —Logan suspiró—. Intentaré tenerlo todo listo esta noche, pero no te lo garantizo. No depende de mí, sino de los ordenadores.


  —Lo sé.


  —Te diré algo en cuanto progresemos.


  Logan apretó los labios.


  —De nuevo, muchas gracias. Eres un buen amigo.


  —Para eso estoy aquí —comentó sonriente—. Te informaré de cualquier cosa. —Y directamente colgó.


  Megan lo miraba expectante mientras el coche se detenía.


  —¿Qué ocurre?


  Logan se guardó el teléfono en el bolsillo.


  —Ben ha conseguido las grabaciones. Las analizará y si encuentra algo me lo dirá. —No quiso explicarle nada más, no quería que se hiciese falsas ilusiones.


  Ella asintió con una leve sonrisa. Sin duda eran buenas noticias. Aunque aún no tenían nada ya era mucho que estuviesen investigando las grabaciones y, sobre todo, que Ben las hubiese conseguido. Sabía que si lo hacía a través de la policía como poco tardarían diez o quince días. Con Ben todo era mucho más rápido.


  Miró por la ventana, había una pequeña cola de gente esperando su turno para entrar. Aquello había mejorado su humor. Ya estaba mucho más cerca de que aquella pesadilla acabase.


  —Espera aquí —pronunció Logan saliendo del vehículo y rodeándolo para ir a abrir la puerta de ella.


  Se había puesto un vestido de color dorado por encima de las rodillas y unos zapatos de tacón del mismo color. Se había recogido el pelo en una cola alta, dejando algunos mechones con forma de bucle colgando al lado de su rostro.


  Salió del vehículo situándose al lado de Logan.


  —Te aviso cuando acabemos para que vengas a buscarnos —indicó a Nick que asintió.


  Avanzaron directamente hacia el local que habían alquilado para la fiesta. Desde fuera ya se escuchaba la música.


  —¿Sabes bailar? —preguntó Megan buscando la invitación en su bolso.


  —No pienso bailar.


  Ella lo miró de reojo.


  —Qué pena… —bromeó entregándole la invitación a uno de los hombres que vigilaba el acceso.


  —Señorita Roy, encantados de que haya venido, puede pasar.


  Ella cogió del brazo a Logan.


  —Él viene conmigo —explicó.


  El hombre asintió y abrió la puerta para que accediesen.


  Logan se quedó asombrado. El local era bastante grande. No sabía cuántas personas había en esos momentos, a buen seguro, más de trescientas.


  El local, con forma rectangular, tenía dos plantas a las que se accedía a través de unas escaleras de caracol que había a un lado. En el techo las luces se movían al ritmo de la música de Taylor Swift. En aquel momento sonaba “Shake it off”. Logan miró de reojo a Megan y enarcó una ceja al ver que ella comenzaba a mover su cuerpo al ritmo de la música.


  —Son las nueve —dijo él acercándose—. Tienes hasta las once. —Ella colocó una mano en su hombro sin dejar de moverse, lo que provocó que Logan suspirase al ver que pretendía bailar con él—. Te he dicho que no.


  Ella resopló.


  —Qué aguafiestas —contestó, aunque siguió moviéndose—. No va a pasar nada porque des unos pasos de baile… —Logan la miró con fastidio—. ¿No? —preguntó ella colocando su mano en el hombro y moviendo las caderas de un lado a otro, animada.


  —Me has dicho que serías discreta —pronunció mirando hacia otro lado, sin cogerla por la cintura.


  —Y lo estoy siendo —comentó ella.


  Él la observó.


  —Con ese vestido… lo dudo.


  Aquel comentario hizo que ella riese


  —¿Ni un bailecito? —insistió. No hizo falta que respondiese, pues la mirada de Logan lo decía todo. Suspiró y apartó las manos de sus hombros—. Ya bailaré con otro —dijo como si nada, sin duda, intentando provocarlo. Claramente lo consiguió.


  —Meeegaaaaannnn… —pronunció estirando las letras a modo de advertencia.


  Ella lo ignoró y se cogió a su brazo.


  —Mira —señaló hacia delante, a un hombre de unos sesenta años que tomaba una copa y charlaba animadamente con un grupo de tres personas—, es Ronald Richardson, es productor de cine.


  —¿Es una de las personas a las que vas a atacar? —bromeó.


  Ella lo miró divertida.


  —Tengo que hablar con él —contestó convencida. Volvió a mirar alrededor sin dejar de mover sus caderas al ritmo de la música—. Esa de ahí…—Señaló a una mujer rubia—, es representante de cantantes.


  —¿Sabes cantar?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tomé clases en la academia, pero no es mi mejor faceta —respondió con sinceridad.


  —Entonces, ¿a esa mujer no la acosarás? —bromeó de nuevo.


  Ella lo miró con un gesto gracioso.


  —Montó una de las obras de Broadway —continuó—. Y ese… supongo que te suena —dijo dando unos pasos hacia delante—. ¡Hola, Zac! ¡Qué alegría verte!


  Zac Efron avanzó hasta ella y la abrazó.


  —Megan, no sabía si vendrías —dijo soltándola—. Vaya, ¡qué guapa estás!


  —Muchas gracias —respondió Megan y observó cómo Logan se situaba a su lado—. Zac, te presento a Logan, es un amigo. Logan, supongo que ya lo conoces.


  Logan estrechó su mano con una sonrisa.


  —Sí, he visto muchas de tus películas —dijo Logan.


  —Oh, gracias —respondió Zac.


  Megan lo miró de reojo y suspiró. ¿De Zac Efron sí había visto películas y de ella casi ninguna?


  —¿Has venido solo? —preguntó.


  —No, Halston está por aquí —Hizo referencia a una de sus supuestos ligues—, pero la he perdido. —Miró de un lado a otro y sonrió a Megan—. Voy a buscarla, Me alegro mucho de verte. Por cierto —dijo dando unos pasos hacia atrás y la señaló—, espero coincidir pronto en alguna película contigo.


  —Ojalá —respondió ella antes de perderlo de vista.


  Cuando se volvió hacia Logan este la observaba con una ceja enarcada.


  —¿Ojalá? —preguntó divertido.


  —Conozco a Zac desde hace un par de años, es un encanto y tiene fama de ser muy buen compañero de reparto —explicó. Luego colocó las manos en su cintura—. ¿De verdad has visto películas de él?


  —Unas cuantas —respondió directamente.


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿Y mías casi no has visto o te niegas a verlas? —preguntó molesta, lo que hizo que Logan chasquease la lengua y la mirase en actitud cómica.


  —El gran showman, Malditos vecinos, Cuando te encuentre, Los vigilantes de la playa… y alguna otra que no recuerdo el título… —Se quedó pensativo—, Más allá del cielo —recordó al final.


  Ella resopló.


  —¿Eres su fan? ¿Quieres un autógrafo?


  —No me va eso… —respondió rápidamente—. ¿Tienes celos?


  Ella lo miró mosqueada.


  —¿Por qué voy a tener celos? —Resopló, puso los ojos en blanco y se volvió ofreciéndole la espalda.


  Logan la observó. Aquel juego que mantenían entre los dos hacía que su trabajo fuese mucho más entretenido.


  Miraron a su alrededor hasta que Megan cogió la mano de Logan y le hizo avanzar.


  —Ven —comentó con una sonrisa.


  Se internaron entre la multitud que bailaba al son de la música dirigiéndose hacia un grupo de actores que ella conocía.


  —¡Frank! —gritó ella asombrada.


  Frank, su compañero de Noche de Venganza se encontraba allí, con una copa en la mano y hablando con más compañeros de trabajo.


  —¡Megan! —respondió en el mismo tono—. ¡Qué alegría verte! —continuó mientras ambos se abrazaban. Aunque Logan estaba cerca mantenía una cierta distancia, igualmente pudo apreciar cómo Frank se acercaba a su oído para susurrarle—. Ron Wilson está aquí…


  Aquellas palabras provocaron que Megan se alejase un poco para mirarlo a los ojos. Ron Wilson era uno de los mayores productores de Hollywood, por no decir el que más. Película donde Ron invertía dinero película que triunfaba. No era un hombre con suerte, era un hombre inteligente que sabía dónde invertir.


  —¿En serio?


  Frank asintió.


  —Me ha dicho que quiere hablar contigo.


  Aquellas palabras la dejaron totalmente sorprendida.


  —¿De verdad?


  Frank asintió con una sonrisa.


  —Creo que eso son muy buenas noticias —Ella asintió entusiasmada—, así que acuérdate de tu amigo Frank si te ofrece algo —Y le guiñó un ojo.


  —Claro —contestó con una sonrisa.


  Se giró y lo primero con lo que se topó fue con el pecho de Logan. Elevó su mirada hacia él, Logan la observaba, aunque desvió su mirada hacia los lados.


  —Tengo que buscar a una persona… —comentó ella.


  —¿A quién? —pregunto Logan mientras ella cogía su mano y tiraba de él, observando a su alrededor e internándose más entre la gente.


  Megan se giró hacia él para explicarle.


  —Ron Wilson, es uno de los productores de cine más importantes del mundo.


  —¿Lo buscas para acosarlo? —Se burló.


  Ella enarcó una ceja y volvió a girarse hacia él.


  —Da la casualidad de que es él quien quiere hablar conmigo.


  —Oh, vaya, eso supongo que serán buenas noticias…


  —Y tanto que lo son —comentó entusiasmada. Se detuvo y puso su espalda recta—. Ahí está —susurró. Logan la observó, Megan apretaba los labios nerviosa—. ¿Puedes esperar aquí?


  —Sabes que no —respondió él, a lo que Megan resopló—. Estaré cerca, ni siquiera lo notarás.


  Tragó saliva y asintió.


  —De acuerdo. —Lo miró sonriente—. Deséame suerte.


  Ron Wilson era encantador. Se había sorprendido cuando la había reconocido y le había dado un abrazo. Parecía interesado en su último trabajo y la había felicitado efusivamente. Había conversado con él más de lo que había imaginado.


  Ron tendió su mano hacia ella con una gran sonrisa.


  —Creo que sería perfecto para ti —comentó Ron.


  Ella estrechó su mano entusiasmada.


  —Se lo agradezco mucho.


  —Me has dicho que tu representante es Warren O’Ryan, ¿verdad?


  —Sí —afirmó ella—. Ese es mi representante.


  —Pues a principios de la semana que viene me pondré en contacto con él para acordar un día para el casting.


  —Sería maravilloso —respondió ella entusiasmada.


  —Creo que puede ser un buen papel para ti —repitió.


  Aún no se lo creía. El propio Ron Wilson ofreciéndole un papel a ella. Sabía que no había nada seguro, que tal vez tras el casting le diesen el papel a otra actriz, pero ya era mucho que Ron estuviese interesado en que ella hiciese la prueba. Aquello le daba buena espina. Sabía que aquel productor no invertiría en algo que no fuese a ser un bombazo.


  —Muchísimas gracias.


  —No hay de qué —contestó Ron con una sonrisa.


  Una mujer se acercó, no la conocía, pero estaba claro que Ron sí porque la recibió con una gran sonrisa.


  —¡Laura! —comentó Ron mientras le daba dos besos.


  —Qué alegría verte por aquí —dijo Laura—. Iba a llamarte mañana para comentarte una cosa…


  Megan se removió un poco inquieta.


  —Si me disculpáis —interrumpió ella y tendió la mano de nuevo hacia Ron—. Ha sido un placer conocerte.


  Ron estrechó su mano.


  —Lo mismo digo, en breve recibirás noticias mías.


  Ella lo deslumbró con una gran sonrisa.


  —Muchas gracias. Encantada —Se despidió.


  Se giró y observó que Logan estaba unos metros por detrás. Fue hacia él aún con el corazón acelerado. Había trabajado con grandes directores de cine y actores, y aún se sentía halagada cuando un productor de cine o un director mostraban interés por ella. Había sido su sueño desde pequeña y, finalmente, lo estaba consiguiendo.


  Se acercó a Logan con una gran sonrisa.


  —Ha ido bien, ¿verdad? —preguntó Logan.


  No hacía falta una respuesta, pues la sonrisa de Megan ya lo decía todo.


  —Muy bien —dijo colocándose frente a él—. Está interesado en que haga un papel.


  Logan parpadeó varias veces.


  —¿De qué? —preguntó con interés.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. En unos días se pondrá en contacto con mi representante para explicarle. —Suspiró y se llevó la mano al corazón—. Dios, tengo la boca seca. —Se giró hacia la barra y miró a Logan—. Supongo que no querrás beber nada, ¿verdad? —Logan negó—. Sigues siendo igual de aburrido —bromeó ella—. Vamos, ¿ni en una fiesta?


  Logan se acercó a ella y sonrió con cierta malicia.


  —Es una fiesta para ti, para mí es trabajo.


  Megan chasqueó la lengua.


  —Pobre… —ironizó y miró de un lado a otro—. Voy al servicio y ahora me tomaré algo… ¿puedes pedirme una copa? —Él negó con su cabeza—. ¿Por qué no?


  —Te acompaño.


  —¿Al aseo? —Lo miró con los ojos muy abiertos—. Tampoco tenemos tanta confianza… —bromeó.


  Logan estuvo a punto de poner los ojos en blanco, pero cogió a Megan de la mano sin decir nada. Fueron hacia el aseo y él se quedó quieto en un punto.


  —Te espero aquí —pronunció mientras miraba de un lado a otro. La puerta del aseo estaba apenas unos metros por delante.


  —¿No entras? —continuó ella con la broma mientras se dirigía a la puerta.


  —No me tientes —respondió él.


  Megan abrió la puerta del aseo y entró sin responder a Logan, aunque con una sonrisa en sus labios.


  No necesitaba ir al aseo, pero sí refrescarse un poco. Allí dentro hacía calor y la conversación que había mantenido con Ron, uno de los mayores productores de Hollywood, le había hecho subir la temperatura corporal por la emoción.


  Fue hacia el lavamanos y se miró en el espejo.


  No se había maquillado mucho y daba gracias por ello, pues el calor allí dentro iba en aumento y comenzaba a notar que sudaba.


  Mojó sus manos y las pasó por su nuca y su cuello. Por suerte, el vestido que llevaba era fino y permitía una buena transpiración.


  Saludó a unas chicas que salían del aseo y se miró de nuevo en el espejo. Cogió su bolso y lo abrió. Rebuscó el pintalabios en su interior y se resiguió los labios. No le hizo falta retocarse los ojos, así que lo guardó de nuevo en el bolso y se miró.


  Sí, aquella era una de las grandes oportunidades que iba a tener. ¿De qué trataría la película en la que iba a invertir Ron? ¿Sería una comedia romántica? ¿Una de terror? Ron Wilson solía invertir en películas de acción y de superhéroes, la verdad era que le apetecía rodar una de ese estilo. Tenía que informarse bien de cuáles eran las películas en las que había invertido, así podría hacerse una idea de para qué sería el casting.


  Se colgó el bolso en el hombro y salió del aseo.


  Lo primero que hizo fue fijar su mirada en Logan que parecía estudiar la zona a conciencia. Varios focos de luz pasaron por encima de él. Desde luego, Logan era muy atractivo, incluso sin mucha luz tenía un porte impresionante.


  Iba a dirigirse hacia él cuando le cortaron el paso.


  —¿Megan? ¿Megan Roy? —preguntó un chico con una gran sonrisa.


  Ella lo miró, el chico parecía entusiasmado. Tenía el cabello negro peinado hacia atrás y unos enormes ojos azules.


  —Sí —respondió ella con una sonrisa.


  —Uaaaa… soy un gran admirador tuyo —contestó entusiasmado, incluso temblando de la emoción.


  —Muchas gracias —respondió agradecida. Le parecía mentira que la gente pudiese ponerse nerviosa ante su presencia.


  —También soy actor —comentó—, aunque este mundo es muy difícil, pero me encantaría poder rodar alguna vez contigo.


  Aquel comentario le hizo gracia.


  —Ah, ¿sí? ¿En qué películas has participado? —preguntó con interés y miró directamente hacia Logan que, en ese momento, coincidió la mirada con la de ella. Su reacción no se hizo esperar y avanzó directamente.


  —No, solo en tres, y estaba de extra —pronunció cabizbajo. En un acto muy rápido cogió su mano, algo que sorprendió a Megan que lo miró con una ceja enarcada—. Eres una de las mejores actrices que he visto jamás…


  Ella tragó saliva y lo miró sonriente, aunque aquel gesto no le había gustado. Sin duda, la gente se tomaba muchas licencias.


  —Gracias.


  El muchacho la miró fijamente.


  —Eres una inspiración para todos los que… —El muchacho borró la sonrisa de su rostro cuando ella apartó la mano—, ¿por qué te sueltas?


  Megan parpadeó sorprendida por aquella pregunta e iba a contestar, pero Logan llegó hasta ellos.


  —Te agradezco tus palabras —comentó ella—. Seguro que algún día tienes tu oportunidad, debes buscar un buen representante —acabó cuando Logan se colocó al lado del muchacho.


  El muchacho ni siquiera miró a Logan, solo asintió y directamente se dio la vuelta para alejarse. Lo vio perderse entre la multitud que bailaba sin parar.


  —Vaya… —dijo aún sorprendida.


  Logan se colocó ante ella.


  —¿Un conocido tuyo?


  Ella negó.


  —No, bueno… me ha dicho que es actor, pero no lo conozco. —Lo miró un poco desubicada—. Hay gente muy rara.


  Aquellas palabras llamaron la atención de Logan, pero no le preguntó por ello, ya sabía cómo eran muchos de los que se encontraban allí.


  Logan miró el reloj de su muñeca.


  —Aprovecha, te quedan cuarenta y cinco minutos.


  Ella resopló y miró hacia la barra.


  —Vamos a tomar algo —pronunció avanzando—. ¿Qué hora es?


  —Las diez y cuarto.


  —¿Ya? —preguntó sorprendida, se le estaba pasando la noche muy deprisa—. Ava me dijo que vendría, y Axel… —comentó sentándose en uno de los taburetes que había en la barra y le indicó a Logan que se pusiese a su lado—. Supongo que deben de estar por aquí —dijo colocando su bolso sobre la barra y miró a ambos lados, buscándolos—. Les enviaré un mensaje —explicó tecleando sobre el móvil.


  El camarero se colocó ante ella.


  —¿Qué quiere tomar?


  Ella se giró hacia Logan.


  —¿Quieres algo? —Él negó—. Venga, anímate. No va a pasar nada porque te tomes una copa. Disfruta un poco.


  Logan miró al camarero.


  —Una botella de agua fría, por favor.


  Megan resopló.


  —A mí ponme un Martini blanco, gracias. —Se giró hacia Logan y chasqueó la lengua. Miró el móvil y sonrió—. Les he dicho que estoy en la barra, ahora vienen. —Miró a Logan sonriente—. ¿Algún día te tomarás algo conmigo?


  Él la observó y ladeó su cabeza.


  —Un día que no esté de servicio.


  —Siempre estás de servicio… —indicó ella abriendo su bolso para dejar el móvil en el interior. Logan se encogió de hombros ante sus palabras—. ¿Puedo liberarte un día de tu trabajo?


  —¿Para qué?


  Ella lo miró con una sonrisa atrevida.


  —Para ir a comer o a cenar sin que… bueno… sin que tengas que ser mi escolta, solo como un chico que sale a tomar algo con una chica —Se encogió de hombros y lo miró con una sonrisa tímida.


  Logan se quedó observándola con una sonrisa de soslayo y asintió lentamente.


  —Supongo que algún día —respondió.


  Bueno, aquello ya era un paso. Colocó el bolso en sus rodillas y lo abrió, aunque hubo una cosa que llamó su atención.


  Extrajo un documento doblado y miró a Logan contrariada, aunque este estaba haciendo su ronda habitual de vigilancia mirando de un lado a otro.


  ¿De dónde había salido eso? En el aseo no lo tenía o, al menos, eso creía.


  Lo abrió y notó cómo el corazón se le aceleraba. Sus manos comenzaron a temblar e instintivamente miró el perfil de Logan que observaba al frente.


  Tragó saliva, sin poder articular palabra mientras volvía a releer aquellas palabras.


  Mi querida Megan,


  El tiempo se ha acabado y mi paciencia está agotada.


  Mi amor por ti se diluye. No he sido correspondido, pero no importa.


  Tú eres mía y yo soy tuyo.


  Para siempre.


  Notó cómo algo dentro de ella se paralizaba. Aquella nota no estaba antes en su bolso, de hecho, no se había separado de él en ningún momento.


  Logan se giró para observarla con una sonrisa tras el ofrecimiento de ella.


  —Me apetece mucho —susurró, aunque se tornó serio al ver su rostro. Había palidecido, incluso tenía los ojos llorosos—. ¿Qué ocurre? —preguntó preocupado.


  Ella lo observó con terror. Megan sujetaba una nota en su mano temblorosa. Logan se la quitó rápidamente y la leyó. Estaba escrito a mano, con la misma caligrafía temblorosa que las otras notas amenazantes que había recibido. Se puso en pie al momento y miró de un lado a otro. Se colocó frente a ella.


  —¿De dónde la has sacado? —Ella permanecía estupefacta. Logan colocó sus manos en sus hombros obligándola a mirarlo—. ¿Dónde la has encontrado?


  Megan hizo un esfuerzo y se centró en su pregunta.


  —En mi bolso —sollozó desesperada—. Antes no estaba.


  Logan la puso en pie directamente y colocó un brazo sobre sus hombros, protegiéndola, miró de un lado a otro, totalmente alerta.


  Estaba ahí, la persona que le escribía esas notas se encontraba en aquel local, sin duda. Se llevó la mano al bolsillo y extrajo el móvil, marcó el número de Nick mientras comenzaba a avanzar con ella a un paso acelerado. Pudo notar cómo Megan temblaba mientras se sujetaba a su cintura igualando su paso apresurado. Debía sacarla de allí cuanto antes.


  —Nick —dijo antes de que su compañero contestase al otro lado de la línea—. A la puerta de salida, ahora —Fue lo único que dijo antes de colgar.


  Miró a su alrededor mientras avanzaban entre toda la gente y llevó la mano a su espalda, notando su arma, dispuesto a sacarla si era necesario.


  Ambos se detuvieron cuando Ava apareció ante ellos con una sonrisa.


  —¡Megan! —dijo extendiendo los brazos hacia ella para abrazarla, pero Logan se interpuso en su camino y sin decir nada la rodeó—. Axel viene ahora…


  Megan no pudo articular palabra, solo se giró para observar a Ava que permanecía paralizada en medio de la pista, mirándola con preocupación.


  —¿Qué ocurre? —Le preguntó.


  Megan pudo intuir lo que le preguntaba, pero no contestó. Las personas se interpusieron entre ellas bailando ajenas a lo que ocurría mientras ellos dos avanzaban a un ritmo vertiginoso hacia la puerta de salida.


  Megan miró hacia delante fijándose en toda la gente que tenía a su alrededor. Jamás había sentido tanto miedo como en aquel momento, ni siquiera Logan que permanecía a su lado protegiéndola con su brazo mientras avanzaban hacía que se calmase. Se sentía vulnerable, totalmente expuesta… La imagen de las fotografías con el dibujo de la diana en su cabeza volvió a su mente y sintió que sus piernas fallaban. Se sujetó con fuerza a la cintura de Logan mientras caminaba a toda la prisa deseando salir de aquel local.


  Logan apartó sin miramientos a otra persona que se interponía en su camino. Lo único que deseaba era salir de allí lo más pronto posible, con tanta gente rodeándoles era imposible tenerlos controlados a todos y sabía que él estaba allí, que aquel loco que amenazaba la vida de Megan estaba cerca, seguramente observándolos. Sintió de nuevo el frío acero de su arma entre sus dedos. No dudaría en usarla si era necesario. Miró de un lado a otro controlando a cada una de las personas que lo rodeaban, buscando a cualquier sospechoso o amenaza.


  —¡Megan! —dijo un chico que se dirigía hacia ellos—. Eres Megan Roy, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa—. Soy un gran admirador tuyo, he visto tu última…


  Logan lo apartó con un ligero golpe en su pecho, apartándolo de su camino. No era momento para contentar a los fans.


  Megan no se quejó, permanecía callada, sin pronunciar palabra, temblando bajo su brazo y avanzando a la misma velocidad que él.


  Ambos sintieron cómo la temperatura bajaba varios grados al salir del local. De hecho, hacía calor, pero en el interior del local la temperatura era más elevada por la acumulación de gente.


  —Tranquila —pronunció él mientras bajaban los escalones del local, alejándose de la puerta. Igualmente se giró para observar que nadie los siguiese al exterior.


  Miró de un lado a otro nervioso cuando vio aparecer el coche que Nick conducía girando la esquina rumbo a donde ellos dos se encontraban. Acabaron de bajar los escalones justo en el momento en que el coche se detenía ante ellos. Logan abrió la puerta trasera y la introdujo, luego se giró de nuevo hacia el local.


  Si aquel loco se encontraba allí era una perfecta oportunidad para cazarlo. Se agachó ligeramente para observar cómo Megan se sentaba al final del asiento hecha un ovillo. Logan miró hacia delante.


  —Llévala a casa directamente —ordenó.


  Nick se giró preocupado.


  —¿Qué ocurre?


  Logan apretó los labios y miró a Megan que en ese momento lo miraba fijamente, con los ojos llorosos.


  —Él está aquí —pronunció. Volvió a mirar a Nick—. Directos a casa, no te detengas y avísame en cuanto lleguéis.


  —¿No vienes? —preguntó Nick.


  Logan negó y miró a Megan.


  —No te preocupes, lo cogeré —prometió. Volvió a mirar a Nick acelerado—. Vigila que nadie os siga.


  —Ven conmigo —balbuceó ella muerta de miedo.


  En sus palabras había una clara súplica. No había nada que desease más que acompañarla en esos momentos, pero no podía dejar aquello así, debía atraparlo como fuese.


  Directamente cerró la puerta y dio un golpe sobre el techo del vehículo para que Nick iniciase la marcha.


  En cuanto el vehículo se puso en marcha alejándose se giró hacia la puerta del local. No esperó y subió las escaleras hacia el guardia de seguridad que custodiaba la entrada.


  —Disculpe, me gustaría hablar con el responsable del local. —El vigilante de seguridad lo miró de la cabeza a los pies, lo que hizo que Logan chasquease la lengua. Metió la mano en el bolsillo y extrajo su placa de escolta privado—. Soy el escolta privado de Megan Roy, es urgente que hable con el encargado del local o de la seguridad de este.


  El hombre miró la placa a disgusto y suspiró. Cogió su propio móvil y marcó un número.


  —Henry, tengo aquí a un hombre que dice ser el escolta privado de Megan Roy… quiere hablar con Charlie —Logan miró al interior del local—. Sí, está aquí en la puerta, ella se acaba de ir. —Miró a Logan enarcando una ceja—. ¿Para qué necesitas hablar con él?


  —Necesito las grabaciones de seguridad. —Logan se acercó un poco más a él—. El resto se lo contaré yo en persona, pero digamos que mi clienta, la señorita Roy, ha sufrido un percance que se podría haber solucionado con más seguridad.


  El hombre lo miró un poco mosqueado. Supo que el interlocutor que había al otro lado de la línea lo había escuchado porque le indicó que entrase.


  —Charlie te recibirá. Sube las escaleras —Le indicó una puerta a su derecha.


  —Gracias —dijo Logan entrando.


  Tal y como le había dicho, nada más abrir la puerta se topó con unas escaleras. Antes de que llegase a la primera planta un hombre con traje lo esperaba.


  —¿Charlie? —preguntó Logan directamente.


  El hombre de mediana edad negó.


  —No, soy Henry. Charlie lo recibirá ahora.


  Logan asintió mientras lo seguía por un largo pasillo hasta la última de las puertas. En cuanto abrió supo que le habían llevado ante el responsable del local, no el de seguridad, pues se encontraba en un despacho opulento desde donde podía verse todo el local a través de una enorme cristalera. Desde allí podía ver los focos moverse de un lado a otro proyectando su luz sobre toda la multitud que bailaba en la pista al son de la música.


  —Buenas noches —comentó Logan entrando al despacho.


  Un hombre de unos cincuenta años, con la barba blanca bien recortada y el cabello canoso un poco largo recogido en una coleta, se levantó del gran butacón de cuero. Vestía muy elegante con un traje color crema y la camisa negra. Estaba claro que aquel hombre no era trigo limpio, pero en aquel momento aquello no le importaba.


  —Buenas noches —dijo poniéndose en pie y estrechando la mano de Logan—. Soy Charlie Hernández, propietario del local, ¿en qué puedo ayudarle? —Y le indicó que tomase asiento.


  Logan se sentó frente a él mientras observaba de reojo cómo Henry cerraba la puerta.


  —Soy Logan Walsh, escolta personal de la señorita Roy, supongo que la conocerá.


  —¿Y quién no conoce a ese bombón? —bromeó—. Me ha comentado uno de mis hombres que ha habido un percance.


  —Así es… —Miró de nuevo hacia atrás, asegurándose de que la puerta estaba cerrada—, necesitaría acceder a sus cámaras de vigilancia. —Se acercó a la mesa de cristal negro colocando sus manos encima de ella—. Supongo que puedo contar con su discreción, ¿no es cierto?


  Charlie se acercó a la mesa.


  —Señor Walsh —Y sonrió de forma sarcástica—, si usted supiese las cosas que he llegado a ver y oír en este local… —arrastró las palabras.


  Logan comprendió el significado de sus palabras y asintió.


  —Mi clienta, la señorita Roy, está recibiendo amenazas últimamente…


  —¿Amenazas? —preguntó sobresaltado.


  —Sí, vía carta —aclaró Logan—. Necesito las cámaras de grabación porque justamente la persona que le envía esas cartas está o ha estado aquí esta noche.


  Aquella afirmación hizo que Charlie se apoyase sobre la mesa preocupado.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque la señorita Roy ha encontrado una de esas cartas en su bolso y minutos antes no la tenía.


  Charlie asintió directamente, sin preguntar nada más.


  —Le daré todo lo que necesite —pronunció rápidamente, parecía que comprendía la gravedad de los actos. Obviamente, también era consciente de que era mucho mejor colaborar, si no seguramente el escolta lo notificaría a la policía o al juez y debería entregarlas mediante orden judicial. Sabía que, aunque aquello no sería de dominio público, aquel tipo de noticias corría como la pólvora y lo que menos quería era dañar su imagen. Si colaboraba no haría falta notificarlo a nadie. Por otro lado, entendía que el asunto era escabroso y que gracias a sus grabaciones podía ayudar a apresar a quien estuviese amenazando a la joven.


  —Las grabaciones desde las nueve de la noche hasta ahora —aclaró Logan.


  Charlie volvió a asentir.


  —Henry —dijo alzando la voz. Segundos después el hombre que lo había acompañado por el largo pasillo entraba en el lujoso despacho—. Haz una copia al señor Walsh de las grabaciones de seguridad desde las nueve de la noche hasta ahora. —Miró a Logan—. Tenemos cuatro cámaras de vigilancia y tres externas, supongo que querrá todas, ¿verdad?


  —Se lo agradecería —respondió Logan.


  Charlie se puso en pie y tendió la mano de nuevo hacia él.


  —Lamento mucho que la señorita Roy haya recibido una amenaza en mi local, por nuestra parte intentaremos ayudar en todo lo que podamos.


  Logan se puso en pie y miró a Henry que lo esperaba bajo el marco de la puerta. Estrechó la mano de Charlie con fuerza.


  —Se lo agradezco mucho —dijo ya volviéndose hacia la puerta para avanzar por el despacho y dirigirse a otra de las habitaciones donde se controlaba la vigilancia del local y donde tres hombres observaban las pantallas de los ordenadores asegurándose de que todo estaba en orden.


  Durante todo el rato que había estado en el local junto a Megan, nadie se había acercado tanto como para poder acceder a su bolso excepto el productor, Frank y… aquel fan desconocido. Puede que no consiguiese mucho con las grabaciones, pero esperaba poder arrojar algo de luz sobre lo que estaba ocurriendo.
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  Megan entró por la puerta de casa ante la mirada preocupada de Douglas y tomó rumbo a las escaleras para encerrarse en su habitación.


  Aquello no podía estar ocurriéndole. La persona que amenazaba su vida había estado tan cerca de ella como para introducir aquella nota en su bolso y no darse ni cuenta.


  Sintió cómo un escalofrío recorría toda su columna. Fue hacia la cama y se sentó sobre el mullido colchón, pues las piernas ni siquiera aguantaban su peso.


  Volvió a abrir el bolso y escudriñó en su interior buscando alguna nota más. Ya lo había hecho en el coche mientras se dirigía a casa sin encontrar nada más.


  Soltó el bolso sobre la cama y todo lo que había en su interior se desparramó sobre la colcha.


  Se llevó las manos temblorosas hacia la cara y la ocultó tras ellas mientras las lágrimas comenzaban a bañar su rostro. El corazón le latía a una velocidad que solo se igualaba a cuando había recibido las fotografías en el hotel. ¿Por qué ella?


  Reprimió un grito de angustia e intentó controlarse y templar los nervios. Comenzaba a costarle respirar y sabía que si no se calmaba sufriría una crisis de ansiedad.


  Cerró los ojos e intentó controlar su respiración. Debía calmarse, de nada servía entrar en pánico. Ahora se encontraba en su hogar, a salvo de todo, custodiada por su seguridad personal y Logan se había quedado en el local para intentar averiguar algo.


  Necesitaba que aquella pesadilla acabase ya, lo necesitaba por su salud mental y física.


  Había pasado más de una hora tumbada sobre la cama, intentando regular su respiración y calmar los latidos de su corazón, una hora en la que no había dejado de darle vueltas al asunto. Había dudado sobre si salir de su habitación y bajar al salón con los integrantes de su equipo de seguridad, si bien allí, en su dormitorio, se sentía segura. Además, necesitaba estar a sola y poder llorar a gusto sin ser controlada ni vigilada por nadie o bien pasear por la habitación para calmar los nervios.


  Se giró cuando observó que su móvil parpadeaba. Lo cogió rápidamente por si era Logan, pero se encontró con unos mensajes.


  El primero era de Ava.


  Ava: ¿Por qué te has ido tan rápido de la fiesta?


  Ava: ¿Ocurre algo?


  Ava: ¿Estás bien?


  Otros mensajes eran de Warren.


  Warren: No olvides tomar alguna fotografía y subirla a redes.


  Warren: Eso aumentará tu popularidad.


  Suspiró y abrió de nuevo el privado con Ava. Iba a teclear, pero sus dedos no obedecían, solo temblaban.


  Apretó los labios e inspiró de nuevo.


  Megan: Mañana te cuento.


  No tenía ganas de explicarle a Ava lo que ocurría, seguramente se preocuparía y la llamaría constantemente. No quería eso. Otra cosa era Warren.


  Marcó su número de teléfono y se llevó la mano al oído, aunque se dio cuenta de que le era imposible mantener la mano el alto y acabó depositando el móvil sobre la cama y poniendo el manos libres.


  No fue hasta el cuarto tono que Warren contestó.


  —Hola, Megan, ¿qué tal la fiesta? —Megan tragó saliva e intentó hablar, pero la voz no le salía—. ¿Megan? —preguntó al no recibir respuesta.


  Carraspeó varias veces y se acercó al móvil inclinando su espalda sobre él.


  —Hola, Warren.


  Warren intuyó que algo no iba bien, pues su voz sonaba trémula y apagada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó acelerado.


  Megan secó una lágrima que caía por su mejilla e inspiró con fuerza de nuevo.


  —Oye, Warren, ¿has vuelto a recibir alguna nota?


  Supo a lo que se refería.


  —No, ¿por qué?


  Megan no pudo controlarse más y comenzó a llorar.


  —En la fiesta, alguien me ha metido una de esas notas en el bolso…


  —¿Qué? —preguntó alzando la voz.


  —Estaba allí, Warren —sollozó desesperada.


  —Pero, espera, espera… —intentó ordenar las ideas—. ¿Lo has visto? ¿Sabes quién es?


  Megan tragó saliva.


  —No —susurró—, pero no me he desprendido del bolso en ningún momento. Antes de salir de casa no la tenía.


  Warren resopló.


  —¿Está Logan ahí contigo?


  —No, se ha quedado en el local para intentar averiguar algo. Yo estoy en casa, me ha traído Nick.


  —De acuerdo, tranquila. ¿Necesitas que vaya?


  —No —sollozó—. Es… —resopló desesperada—, esto es desesperante.


  Warren se pasó la mano por la frente.


  —¿Qué ponía en la nota?


  Megan intentó hacer memoria.


  —Algo de que se le había agotado la paciencia, que su amor se diluía, que no se sentía correspondido, pero que no tenía importancia, que yo sería suya para siempre —acabó llorando sin controlarse.


  —De acuerdo, de acuerdo —intentó calmarla—. Dices que Logan está allí, ¿verdad?


  Ella asintió, aunque fue consciente de que él no la veía.


  —Sí.


  —Ahora lo llamaré para que me explique lo sucedido. Tú… ¿cómo estás?


  —¿Cómo quieres que esté, Warren? —preguntó poniéndose en pie—. Estoy muerta de miedo. Aún… aún no entiendo cómo… —Se quedó callada al recordar un detalle, puede que no fuese nada, pero tras hablar con el productor se había acercado un fan para saludarla.


  —¿Megan? —preguntó Warren al no recibir ninguna palabra más por parte de ella—. ¿Estás ahí?


  Puede que no fuese nada, pero aquel muchacho se había acercado demasiado a ella.


  —Tengo que dejarte… —comentó cogiendo el móvil.


  —Espera, espera… de verdad, ¿necesitas que vaya? No me importa ir a…


  —No, Warren, no te preocupes, mañana hablamos. —Y colgó sin más.


  Aquel muchacho se había tomado la licencia de coger su mano. Sabía que algunos fans eran muy echados para adelante, pero aquella había sido la única vez que alguien se había acercado tanto a ella durante la noche. Era posible que estuviese equivocada, pero…


  Sintió que el corazón le daba un vuelco cuando escuchó la voz de Logan en la planta baja. ¿Ya estaba allí?


  No lo pensó dos veces y abrió la puerta de su dormitorio.


  —Vamos a los ordenadores —Escuchó a Logan—. ¿Dónde está?


  —Se ha encerrado en su cuarto —explicó Douglas mientras subían las escaleras acelerados—. No ha salido de allí en todo el rato.


  Sí, era él sin duda. Salió a un paso apresurado y los encontró justo cuando llegaban a su planta.


  Lo primero que hizo Logan al colocarse ante ella fue fijarse en sus ojos. Estaban vidriosos de haber llorado y sus mejillas sonrosadas. Aquello lo desesperó más de lo que estaba. Sabía que era imposible estar en todo, pero el verla así de destrozada le hizo sentirse culpable. Aquel loco había estado allí, se había acercado a ella y él no había podido detenerlo.


  —¿Estás bien? —preguntó cogiendo su mano.


  —¿Qué te han dicho?


  Al menos Megan no soltó su mano, lo que lo reconfortó un poco.


  —Tengo las grabaciones.


  Aquello la dejó boquiabierta.


  —¿Las grabaciones del local?


  Logan asintió y se giró para seguir subiendo las escaleras junto a Douglas.


  —Con suerte podremos ver algo.


  Megan no lo dudó y lo siguió a la planta alta. Douglas y Logan no dijeron nada al respecto, al contrario, que ella estuviese allí podía facilitar la investigación.


  Caminaron por el pasillo hasta la habitación donde se encontraba Oliver frente a los monitores, vigilando la zona.


  Logan fue directo al ordenador.


  —Traigo la grabación del local —explicó a Oliver, el cual asintió. Parecía que todos estaban al corriente de lo sucedido.


  Megan se situó a su lado mientras introducía el pendrive en el puerto USB.


  —Antes de ir a la barra —recordó a Logan—, se me acercó un chico…


  Logan la miró y asintió.


  —Lo recuerdo —dijo—. Ya barajaba la posibilidad —explicó mientras cogía el ratón y lo movía. Todos se pusieron frente a la pantalla para observar. Logan se giró y señaló a la silla para que Megan la cogiese—. Siéntate, revisaremos las tres cámaras del interior del local.


  Jake Miller se lo quedó observando paralizado bajo el marco de la puerta. Sabía que aquello iba a traerle problemas, pero no podía controlarse. Le había puesto la miel en los labios y ahora pretendía que no la degustase, algo que no iba a consentir. ¿Qué pretendía? ¿Utilizarlo y después arrojarlo a los lobos como si lo que él sintiese no significase nada?


  Sabía que se había extralimitado en lo acordado, pero lo que no podía pretender era que solo obedeciese sus órdenes.


  —¿Cómo se te ocurre? —preguntó Warren rodeando la mesa y sentándose en el butacón de su despacho.


  No había dudado en llamar a Jake y citarlo en su despacho. No le importaba que fuesen las doce y media de la noche. Estaba claro que en su casa no podía citarse con él, pues podía verlo su mujer. Su despacho era el lugar más discreto para aquella reunión e intercambio de palabras.


  —¡Te dije que con las notas ya bastaba! —gritó Warren—¿Has perdido la cabeza? ¿En qué estabas pensando? —Perdió los nervios—. ¿Has ido a la fiesta donde estaba ella y le has dado una nota? —Jake apretó los labios mientras apartaba la mirada de él, avergonzado.


  —Nadie me ha visto —explicó rápidamente.


  —¡Pueden haberte grabado! —Aquello hizo que Jake mirase a Warren asustado—. ¿Por qué crees que te dije que las cartas me las entregases a mí? ¡Así no había opción de que te descubriesen! —Resopló y se levantó—. Eres un inconsciente… ya te pasaste de la raya con la carta en el buzón…


  Jake se alteró al escuchar el tono de su voz.


  —¿Que soy un inconsciente? —preguntó con un grito—. ¿Cómo te atreves a decirme eso? —murmuró hacia él—. Lo único que has hecho ha sido mentirme y aprovecharte de mí.


  Aquello cogió desprevenido a Warren que lo miró sin comprender.


  —¿Qué dices?


  —Me prometiste que me la presentarías en persona… —Avanzó unos pasos hacia delante, envalentonándose—. ¡Incluso que me conseguirías un papel con ella si te obedecía! ¿Cuánto hace que escribí la primera carta? —Warren resopló como si su actitud le indignase—. ¡Cuatro meses ya! Y ni una cosa ni la otra… ¡nada! ¿Qué te crees? ¿Que voy a cumplir siempre tus órdenes? —acabó gruñendo—. Esto es un acuerdo, lo que implica que ambos debemos cumplirlo. No voy a obedecerte más… —dijo con los dientes apretados—. Ahora iré por libre.


  Warren lo señaló con el dedo.


  —¡Tú no vas a romper nuestro acuerdo! —ordenó con un gritó.


  Aquel grito no acobardó a Jake, sino que le hizo envalentonarse todavía más.


  —Hasta el momento he cumplido con todo lo que me has pedido tío, he obedecido siempre todo lo que has dicho… —gruñó—. Tú querías esas cartas, decías que así aumentaría su popularidad, que de esa forma si los medios de comunicación se hacían eco conseguirías que una de tus estrellas se catapultase a lo más alto. Que los productores querrían tenerla en sus películas después de lo sucedido, que eso vendía, que ese morbo aumentaría sus opciones de hacer más y más películas y, de paso, tú te convertirías en uno de los mejores representantes. ¿Y yo qué? —gritó al final—. Tú, tío, no has cumplido nada de lo que me prometiste.


  —¿Te crees que es fácil? —Se defendió—. Casi no tienes experiencia en el mundo del espectáculo…


  —¡Eso es cosa tuya! ¡Es lo que me prometiste! —escupió a pleno pulmón, lo que hizo que Warren retrocediese unos pasos. Jake parecía totalmente enloquecido—. Tú deberías encontrarme una película donde poder… —Warren resopló asqueado, lo que provocó que Jake se callase y lo mirase seriamente. Warren no parecía estar dispuesto a cumplir su parte del plan—. ¿Sabes? —comentó acercándose a él—. Jamás hubiese aceptado hacer esto si no fueses el hermano de mi madre.


  Warren comenzó a reír, incrédulo ante sus palabras.


  —Claro que hubieses aceptado —gruñó hacia él—. Lo hubieses hecho por Megan, por esa ridícula obsesión tuya que tienes por ella.


  —¿Obsesión? —gritó—. Pues para ser ridícula bien que te has aprovechado, pero no te confundas… —Lo señaló—, si yo caigo, tú también lo harás. —Se acercó a él poniéndose totalmente erguido, así, le sacaba más de una cabeza a su tío—. Si no cumples tu parte del trato… —Y dejó la frase sin acabar.


  Warren lo miró de la cabeza a los pies. Sabía que su sobrino estaba obsesionado con Megan, pero no esperaba que aquella obsesión se acabase convirtiendo en locura. Sabía que la prensa del corazón y los medios de comunicación siempre buscaban este tipo de noticias sensacionalistas, que el morbo por ver a la estrella de cine que había sufrido cartas amenazantes haría que los productores de cine se peleasen por tenerla en las películas en las que iban a invertir, pues aquello llenaría las salas de cine y sus bolsillos. La gente era así de simple, el morbo los movía.


  Unas notas, solo eso, aquello haría que tuviese que aumentar su seguridad y tal vez contratar a un escolta personal. Cómo no, la prensa se daría cuenta de ello e investigaría. Si Megan aparecía como una joven promesa del cine que estaba sufriendo acoso su popularidad se dispararía por las nubes. Era una pena, pero así era, así de mal funcionaba el mundo. Sin embargo, Douglas, el jefe de vigilancia de Megan, era más discreto de lo que esperaba y había escogido a un escolta demasiado prudente para su gusto.


  Sabía que Jake era la persona indicada para ello. Había sido un niño normal y feliz hasta que lo habían diagnosticado de trastorno obsesivo compulsivo. El primer TOC detectado había sido el de la necesidad de simetría y precisión: siempre colocaba todos los juguetes, películas y videojuegos de una determinada forma… era extremadamente cuidadoso con ello. Con el paso de los años, aquel TOC había aumentado y desencadenado en un TOC de contaminación: se lavaba las manos excesivamente, limpiaba cada hora y de forma compulsiva todos los objetos que acumulaba y coleccionaba. Por eso mismo, Warren sabía que él iba a ser excelente para ese trabajo. Su obsesión por el perfeccionismo y la higiene harían que jamás dejase una huella o pista en una de sus cartas.


  Su obsesión había aumentado el día en que había visto a Megan Roy por primera vez. Aquello le había llevado a acumular fotografías de ella, reportajes periodísticos y toda la información que pudiese obtener. El psiquiatra lo había descrito como limerencia, un estado mental involuntario por el cual quien lo sufría sentía una atracción romántica hacia otra persona combinada con una necesidad imperante y obsesiva de ser correspondido.


  Sí, no había nadie mejor que su sobrino para llevar a cabo su plan, sabía que nombrando a Megan haría lo que él quisiese. Así había sido: cartas de amor escrupulosamente escritas, aunque su obsesión por ser correspondido y no lograrlo lo habían llevado a desarrollar un carácter más agresivo para conseguirlo, incluso amenazante. Era lo que Warren esperaba, lo que había logrado. Nunca le había sido difícil manejar a su sobrino, aunque en esos momentos parecía que aquella obsesión se estaba descontrolando.


  Ahora, había una ligera amenaza hacía él, aquella frase que había pronunciado y no había finalizado portaba un claro ultimátum. Aquello no podía permitirlo, no podía permitir que la situación se descontrolase más de lo que ya estaba.


  —¿O qué? —preguntó dando también un paso hacia él—. Quieres trabajar con Megan, conocerla… pero esas cosas llevan su tiempo.


  —Ya ha habido suficiente tiempo —gruñó—. No vas a aprovecharte más de mí… —dijo dando un paso atrás—. Quizá esos guardaespaldas que la siguen a todos lados para protegerla estarían interesados en saber de quién fue la idea.


  Warren puso su espalda totalmente recta.


  —No harás eso —dijo a modo de orden, intentando reconducir la personalidad manejable de su sobrino—. Lo que tienes que hacer es…


  —¡Cállate! —gritó enloquecido—. ¡Deja de darme órdenes! Ya estoy harto de esperar, harto de que siempre me vayas dando largas… el tiempo se agota, ¡cumple tu parte del trato!


  En ese momento, se dio cuenta de que su sobrino estaba totalmente descontrolado. El tono de su voz, la energía con que pronunciaba aquellas palabras… parecía haber tomado una decisión.


  —¿Es que no te das cuenta? —Intentó hacer entrar en razón a Jake—. Si se lo dices a alguien perderás tu oportunidad de conocerla…


  —Ya, pero tú perderás mucho más que yo —comentó ladeando su cuello, con una voz intimidante.


  Warren apretó los labios.


  —No consiento que me amenaces, que me hables así…


  —¿Y qué vas a hacer? —gritó extendiendo los brazos hacia los lados. Warren sabía que Jake se descontrolaba fácilmente, pero, hasta el momento, siempre había sabido reconducirlo hacia donde él quería. Aquella vez era diferente—. Estoy harto de que me manipules…


  —¡Largo de mi despacho!


  —¿O qué? —Le gritó.


  —O llamaré yo mismo a la policía —Lo amenazó él esta vez.


  Jake comenzó a reír, incrédulo ante las palabras que escuchaba de su tío.


  —¿Y qué vas a decir? Esta idea ha sido tuya —comentó con una sonrisa irónica.


  —¿Y crees que la policía creería a un loco? —preguntó, lo que provocó que Jake borrase su sonrisa y lo mirase con odio—. ¿De verdad crees que iban a creer a un joven diagnosticado de conducta obsesiva y con varios trastornos antes que a un respetado representante de Hollywood? Me bastaría con decir que no sabía nada… que me encontraba esas cartas en mi despacho, pero que no tenía ni idea de quién las enviaba. —Pestañeó varias veces—. Ojalá hubiese sabido que era mi sobrino… —interpretó el papel como si diese una explicación a la policía—, hubiese detenido esto mucho antes. El pobre… está enfermo, no seáis muy crueles con él, no sabe lo que hace —acabó escupiendo. Dio un paso al frente colocándose ante él, elevando su cabeza. Jake tenía todas sus facciones en tensión—. Atrévete a desobedecerme y seré yo mismo quien te delate —Luego sonrió y dio un paso atrás—. Y, como veo que te has tomado la libertad de ir tú mismo a conocerla en persona… esa parte del acuerdo ya se da por hecha. No vuelvas a desobedecerme nunca más —ordenó.


  Aquello enfureció a Jake, incluso Warren pudo apreciar cómo se resaltaban las venas de su cuello y su cara enrojecía.


  —Esto no acaba aquí —Lo amenazó antes de girarse y dirigirse a la puerta de salida.


  —Claro que acaba aquí —pronunció Warren antes de que Jake saliese del despacho dando un fuerte portazo.


  Warren suspiró y fue directo a la puerta echando el pestillo. No esperaba que Jake se pusiese tan agresivo. Había pensado en que cuando acabase todo aquello lo llevaría a uno de los sets de grabación y se la presentaría, siempre y cuando realizase bien el trabajo, de aquella forma podía tenerlo totalmente controlado. Sin embargo, la situación se había desmadrado totalmente.


  Suspiró y volvió hacia su despacho para apagar la luz. Dejaría que se relajase y en unos cuantos días lo llamaría para hablar con él.


  Miró el reloj de su muñeca. Marcaba casi la una de la madrugada, su mujer estaría preocupada.


  Cogió las llaves de su vehículo que había guardado en un cajón y se dirigió de nuevo a la puerta.


  Abrió y miró de un lado a otro. No había nadie.


  Lo mejor sería filtrar la noticia a la prensa de forma anónima. No sería la primera ni la última vez que la prensa conseguía información que parecía imposible de obtener. Sabía que aquello no haría gracia a Megan, pero con el tiempo estaría agradecida por ello. Si lograba catapultarla a lo más alto, la gente más influyente de Hollywood llamaría a su puerta. Respecto a Jake, sabía que se calmaría, no era la primera vez que se discutía con él. Meditaría lo que le había dicho y acabaría obedeciendo.


  Se giró para cerrar la puerta de su despacho cuando notó una presencia a la espalda. No tuvo tiempo de girarse. De un fuerte golpe fue precipitado al interior del despacho de nuevo. Sintió cómo la suela de goma de un zapato se clavaba en su espalda.


  El golpe contra el suelo fue contundente. Estrelló la cabeza contra el parqué y, al momento, notó cómo una gota de sangre descendía por su frente y bajaba lentamente por su mejilla. Notó el sabor de la sangre en su boca.


  Estaba aún recuperando el aliento cuando escuchó que la puerta de su despacho se cerraba con un fuerte golpe. La poca luz que entraba proveniente de las farolas de la calle se vio obstaculizada cuando la puerta se cerró, creando un ambiente oscuro y siniestro.


  Iba a girarse, pero el pie colocado en su espalda se lo impidió.


  —Por favor… —sollozó.


  Las palabras que había pronunciado su sobrino antes de irse volvieron a su mente: “Esto no acaba aquí”.


  Tragó saliva e intentó girarse de nuevo, pero le era imposible.


  —Por favor, Jake…


  No pudo pronunciar nada más. Sintió cómo tiraban de su cabello hacia atrás dejando su cuello al descubierto y cómo el frío metal se clavaba en su garganta.


  Quiso gritar cuando sintió cómo su carne se desgarraba ante el avance del metal. El dolor era agudo, pero solo logró balbucear otro “por favor”, ya casi sin fuerzas, pues la sangre invadió su laringe impidiéndole respirar, ahogándose con su propia sangre.


  Aquella súplica no sirvió de nada y el metal acabó de atravesar su garganta, abriéndola por completo.


  Un grito gutural y burbujeante invadió la estancia mientras luchaba por desprenderse de la mano que sujetaba su cabello echándole la cabeza hacia atrás, luchando por respirar, tratando sin éxito de no ahogarse.


  No pasó más de un minuto antes de que su cabeza golpease el parqué y su cabello se impregnase de la sangre que había emanado de su garganta.
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  Repitieron la secuencia en la pantalla del ordenador donde se veía al joven admirador que había conocido Megan en la fiesta introduciendo la nota en su bolso. Ella miró alucinada.


  —No sé cómo no pude darme cuenta —susurró anonadada.


  Logan la miró de reojo y se giró hacia Nick que estaba sentado a su lado. Oliver manipulaba el ordenador.


  —Amplía la imagen hasta que podamos ver su rostro —Le pidió a su compañero, luego se giró hacia Megan que permanecía con los ojos como platos mirando la imagen detenida, sin siquiera pestañear—. Era una fiesta, la gente estaba bailando. Es normal que no te dieses cuenta, recibías golpes por todos lados. —Señaló hacia la pantalla al joven muchacho—. Esta gente sabe lo que hace.


  Se giró hacia él apretando los labios y asintió. Le parecía una locura el hecho de que aquel muchacho tuviese la osadía de hacer aquello. Lo recordaba bien, rubio, alto, con unos enormes ojos azules… tenía buen porte, de hecho, le había dicho que había actuado como secundario en alguna película y que le gustaría trabajar con ella. Recordaba cómo había cogido su mano, gesto que la había confundido, normalmente la gente no solía tomarse tanta confianza.


  Oliver amplió la imagen y vio su rostro con bastante definición, pese a que había oscuridad, en uno de los segundos de la grabación uno de los rayos de luz iluminaba su rostro y podían apreciarse todas sus facciones.


  —Sí, es él, es el chico que se me acercó para decirme que quería trabajar conmigo.


  Logan se quedó observándolo atentamente. Aquel rostro le resultaba familiar, como si ya lo hubiese visto antes.


  Ladeó su cabeza, pensativo, intentando recordar dónde lo había visto.


  —Entonces, ¿ya lo tenemos? —insistió Megan.


  Nick fue quien contestó, pues Logan permanecía observando la pantalla sin pronunciar palabra alguna mientras Oliver seguía intentando depurar la imagen.


  —Sin duda es quien te escribió esas notas. La caligrafía es la misma…


  —Me suena de algo… —pronunció Logan sin apartar la mirada de él.


  Megan tragó saliva y lo miró.


  —Me dijo que había actuado en algunas películas como secundario —Le informó como si esa fuese la razón—. Entonces… —continuó—, ¿qué hacemos?


  Logan se centró en la pregunta y se giró hacia ella.


  —Avisaré al inspector Johnson… —dijo extrayendo el teléfono de su bolsillo—. Supongo que si le pasamos la fotografía podrá hacer un reconocimiento facial.


  Extrajo y miró la pantalla, tenía un mensaje de Ben y no se había dado cuenta. Tan concentrado estaba en la grabación que no había notado la vibración del móvil en su bolsillo.


  Inmediatamente, marcó su número para hablar con él. Ben había conseguido las grabaciones de los lugares cercanos al hotel de Nueva York. Quizá, con él, podría corroborar que se trataba de aquel joven.


  Megan, Oliver y Nick lo observaban con atención mientras se llevaba el teléfono al oído.


  —Hola, Ben —comentó él al escuchar que descolgaba, sin darle tiempo a saludar primero.


  —Hola, Logan.


  Logan elevó su mirada hacia Oliver, Nick y Megan que lo miraban con expectación.


  —Perdona Ben, te pongo el manos libres. Estoy con Megan y dos compañeros de trabajo, Oliver y Nick.


  —De acuerdo —respondió Ben mientras Logan conectaba el manos libres.


  Megan le agradeció con la mirada lo que hacía.


  —Creo que lo tengo —pronunció Logan directamente.


  Aquellas palabras dejaron aturdido a Ben al otro lado de la línea.


  —¿Lo tienes? —preguntó.


  —Tengo una grabación de donde ha sido la fiesta a la que he acompañado a Megan. Le han introducido una nota en el bolso con la misma caligrafía y similares palabras. —Miró la pantalla del ordenador de nuevo, ¿de qué le sonaba tanto aquel muchacho? Estaba intentando recordar, pero no le venía nada—. ¿Has logrado limpiar la imagen?


  —Imposible. —Chasqueó la lengua—. Desde luego ese tipo sabe lo que hace, lleva puesta una gorra y unas gafas de sol en plena noche. Sabía que podríamos encontrarlo por las grabaciones. La imagen es limpia, pero no conseguimos detallar las facciones como para pasarlo por el reconocimiento facial. —Logan resopló—. Pero por lo que podemos intuir es una persona alta… al menos, es lo que parece por la sombra y, además, lleva una cámara fotográfica bastante peculiar. Mi compañero es muy aficionado a la fotografía, dice que se trata de una Nikon AF-S Nikkor D500 DX.


  —¿Y?


  —Son las mejores cámaras, su precio ronda alrededor de tres mil seiscientos dólares…


  —Joder —susurró


  —Y eso sin contar los objetivos, algunos rondan los setecientos dólares. —Suspiró—. ¿Te sirve de algo ese dato?


  Logan miró directamente a Megan que negó con su rostro.


  —No. —Miró la pantalla de nuevo y, en ese momento, recordó el rostro de aquel joven. ¿Cómo no lo había reconocido antes? —Sé quién es… —susurró con la mirada clavada en la pantalla.


  —¿Qué? —preguntó Ben sin comprender.


  Megan miró la pantalla donde se encontraba el rostro del joven que se le había acercado en la fiesta.


  —¿Quién? —preguntó ella acelerada.


  Logan la miró directamente.


  —Uno de los días que fui al despacho de Warren…


  —¿Warren? ¿Quién es Warren? —preguntó Ben.


  —El representante de Megan… —Le informó rápidamente—. Lo vi salir de su despacho, parecía disgustado. Warren me dijo que no estaba muy contento con el trabajo que le buscaba.


  Megan notó cómo su respiración se aceleraba.


  —Él me dijo que era actor… —susurró Megan confirmando la sospecha de Logan.


  —¿Sabes su nombre? —preguntó Ben.


  —No —respondió Logan mirando hacia el móvil, como si hablase con él cara a cara—. Pero Warren lo debe de saber. Lo comunicaré a la policía de Los Ángeles, conozco al inspector y me dijo que me echaría una mano en lo que necesitase.


  Aquella afirmación dejó a Megan sin palabras. Cogió su móvil y buscó en la agenda el teléfono de Warren ante la atenta mirada de Logan.


  —De acuerdo. Cualquier cosa que necesites dímela —dijo Ben.


  —Gracias por todo —contestó Logan antes de colgar. Inmediatamente miró a Megan—. ¿Qué haces?


  —Llamar a Warren, como has dicho, si es uno de sus clientes debe de saber quién es. Por Dios… —dijo intentando buscar su número en la agenda muy nerviosa, pues sus manos temblaban en exceso—. He hablado con él hace un rato…


  —¿Has hablado con él? —preguntó Logan asombrado.


  —Sí, para decirle que había encontrado otra nota e informarme de si él había recibido alguna carta más…


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que no —gritó de los nervios.


  Logan le quitó directamente el móvil de las manos ante la actitud desesperada de Megan que no atinaba a encontrar en número de Warren por los nervios.


  Logan lo buscó y lo marcó, luego pasó el teléfono a Megan.


  —Pon el manos libres —dijo acelerado.


  Megan hizo lo que él pedía, depositó el teléfono sobre la mesa e instintivamente se cogió las manos para evitar que le temblasen mientras los tonos inundaban la estancia.


  —Oliver —susurró Logan, y señaló la pantalla del ordenador—, mándame la fotografía al correo.


  —Voy —dijo este situándose frente al teclado y cogiendo el ratón.


  —¿Por qué no lo coge? —preguntó Megan desquiciada.


  Logan se fijó en ella. Estaba realmente nerviosa. Su pecho subía y bajaba muy rápido, sus manos temblaban como si estuviese a punto de sufrir un ataque de ansiedad.


  Logan resopló y cuando llegó al octavo tono y saltó el buzón de voz de Warren apretó el botón de colgar la llamada.


  —¿Tienes el número de su casa? —preguntó él.


  Ella asintió y lo buscó, esta vez fue más rápida y depositó el teléfono sobre la mesa con el manos libres activado.


  —Ya la tienes —indicó Oliver.


  Logan cogió su móvil y abrió el correo. En efecto, acababa de llegarle un correo electrónico con un archivo adjunto con la fotografía de aquel joven.


  —Stephanie O’Ryan —contestó la esposa de Warren.


  Logan señaló a Megan para que hablase. Ella tragó saliva y se acercó al teléfono.


  —Hola Stephanie, soy Megan Roy…


  —¡Hola Megan! —contestó alegre—, ¿qué tal? Hace tiempo que no nos vemos.


  —Sí —respondió ella y luego apretó los labios mientras miraba a Logan—. Perdona por las horas. ¿Está Warren por ahí? Lo he llamado al móvil, pero no lo coge.


  —Oh, vaya… —comentó Stephanie—. Ha salido hace unas dos horas. Ha dicho que tenía que ir al despacho por un asunto de trabajo.


  Aquella información hizo que ella parpadease repetidas veces y miró a Logan, el cual ladeó su cabeza mientras observaba el móvil.


  —Vaya, tenía que hablar con él.


  —Insiste en el móvil, sabes que siempre lo lleva encima. Seguramente estará ocupado, pero ya sabes que en cuanto vea tu llamada te llamará.


  —Sí, ya lo sé… —Logan se puso en pie cogiendo su propio móvil y guardándolo en el bolsillo. Aquello llamó la atención de Megan que se puso en pie imitándolo—. Muchas gracias, Stephanie, seguiré intentándolo.


  —Claro, y por cierto… a ver si nos vemos pronto. Vente un día de estos y nos tomamos un café, así me explicas cómo te va todo —comentó.


  —Claro, te llamo en breve. Hasta pronto —dijo antes de colgar. Cogió el móvil y lo guardó en su bolsillo—. ¿Qué haces? —preguntó. Logan se dio la vuelta y fue hacia la puerta—. ¿Adónde vas? —preguntó nerviosa, siguiéndole.


  Logan salió de la habitación y caminó rápidamente por el pasillo rumbo a las escaleras.


  —Voy al despacho de Warren…


  —Voy contigo —dijo acelerada.


  Logan se detuvo en medio de las escaleras y se giró hacia ella.


  —No, Megan, tú te quedas aquí con Nick y Oliver —Y volvió a bajar los escalones hasta la primera planta.


  —¿Aquí? —Lo siguió ella bajando los escalones a la misma velocidad que él—. Ni hablar, voy contigo.


  Logan resopló y atravesó el comedor rumbo a la puerta que lo llevaría al garaje, donde guardaba su vehículo. Douglas permanecía hablando con Alfred.


  —Douglas, lo tenemos. —Tanto Alfred como él se giraron—. Se trata de un actor secundario con aires de grandeza… —ironizó—. ¿Adivina quién es su representante?


  —No me jod…


  —Hemos llamado a Warren, pero no lo coge. Su mujer nos ha dicho que está en el despacho. Voy hacia allí… —Luego señaló con un movimiento de cabeza a Megan que corría tras él—. Ella se queda aquí.


  —Claro —respondió Douglas dando un paso al frente para coger el brazo de Megan.


  Si las miradas matasen, Douglas estaría muerto en ese momento.


  —¡Suéltame! —gritó intentando desprenderse de su mano.


  —Es mejor que te quedes aquí… ¿qué vas a hacer tú allí?


  Ella resopló y miró hacia Logan mientras este se dirigía a las escaleras.


  —¡Eh! —Le gritó—. Quiero ir, tengo derecho a ir…


  En ese momento, Logan se detuvo y se giró hacia ella. Megan estaba totalmente desesperada, pero ni loco iba a dejar que fuese con él.


  —Me irá bien llevar compañía… —comentó Logan. Megan sonrió pensando que se refería a ella, pero Logan miró directamente a Douglas—, ¿me acompañas?


  Douglas asintió y tendió la mano de Megan a Alfred para que se la sujetase y así evitar que ella saliese corriendo tras los dos.


  —¡Eh! ¡Esperad! —gritó ella intentando soltarse de la mano de Alfred—. ¡No podéis dejarme aquí! ¡Trabajáis para mí! ¡Yo soy la jefa! —gritó mientras Douglas se acercaba a Logan, el cual la observaba enarcando una ceja—. ¡Quiero ir!


  —Te vas a quedar aquí hasta que apresemos a ese cabrón —ordenó Logan abriendo la puerta—. Hazte a la idea.


  Dicho esto, se giró y comenzó a descender las escaleras seguido de cerca por Douglas.


  —¡Logan! ¡Logan! —Escuchó los gritos de ella—. ¡Maldito seas!


  —Menudo genio tiene —susurró Logan mientras llegaban al garaje.


  —Y eso que te acuestas con ella, ¿eh? —bromeó Douglas. Aquella afirmación hizo que Logan se detuviese y pusiese su espalda recta. Miró a Douglas enarcando una ceja—. ¿Qué te crees? ¿Que nací ayer? ¿Que soy idiota? —preguntó.


  Logan chasqueó la lengua.


  —No, ya sé que no lo eres —confirmó él. Suspiró y sin hacer más referencia a las últimas palabras de Douglas le tiró las llaves a este, el cual las cogió al vuelo—. Conduce tú, tengo que hablar con el inspector Johnson.


  Logan miró de reojo a Douglas. No había tráfico, así que su conducción era un poco temeraria.


  —Exacto —pronunció Logan para que el inspector Johnson pudiese escucharlo bien a través del manos libres de su vehículo—, por lo que creo Warren es el representante. Nos dirigimos hacia allí. —Miró su móvil—. Le acabo de enviar la fotografía del joven actor.


  Escuchó cómo el inspector Johnson tecleaba en el ordenador, había tenido suerte y este se encontraba en la comisaría, aunque cualquier inspector que hubiese habido allí lo habría ayudado sin excepción.


  —Lo acabo de recibir. Lo pasaré por el reconocimiento facial. Si tiene antecedentes saldrá enseguida. En unos diez minutos como mucho —corroboró el inspector—. ¿Necesitas que te envíe una patrulla al despacho del representante?


  Douglas se giró hacia él y asintió de inmediato.


  —Nos iría bien —indicó Logan—. No creo que oponga resistencia a darnos los datos, pero por si acaso. Supongo que esos datos serán confidenciales.


  —Si se niega hablaré con el juez de guardia. Puedo obtener una orden de registro en media hora —corroboró Johnson.


  —Te lo agradezco.


  —Está bien. Infórmame de todo en cuanto llegues. Si me da un resultado el reconocimiento facial antes de recibir tu llamada te llamo yo.


  —De acuerdo, muchas gracias.


  —Te envío ahora mismo una patrulla. No creo que tarde más de cinco minutos en llegar al lugar —indicó Johnson.


  —Los mismos que tardaremos nosotros —explicó Logan—. De nuevo, muchas gracias por todo. Espero tu llamada —pronunció antes de colgar.


  Douglas giró la calle a la izquierda y se detuvo en el semáforo mientras resoplaba. No sabía si estaba más nervioso Douglas o él. Si aquello era cierto, tenían al responsable de las amenazas a Megan y resolverían el caso de seguida. Megan podría volver a estar tranquila y recuperar su vida normal, aunque aquello creó ciertas dudas en él. Logan había sido contratado especialmente para ese caso, si se resolvía suponía que sus servicios ya no serían necesarios.


  Miró a Douglas cuando arrancó de nuevo al ponerse el semáforo en verde.


  —¿Crees que Warren se negará a darnos la información? —preguntó Douglas.


  Logan apretó los labios.


  —No lo creo. —Suspiró—. Otra cosa diferente es que no pueda dárnosla por tema de contrato de confidencialidad. En ese caso, el inspector Johnson nos conseguirá una orden judicial de registro. Así nos evitamos problemas todos.


  Douglas movió su cabeza no muy seguro. Se quedó pensativo mientras observaba la carretera.


  —¿Cuándo viste a ese muchacho? —preguntó Douglas.


  —Hace unas semanas. Warren me llamó para que acudiese a su despacho. Quería reunirse conmigo.


  —¿Para qué?


  Logan chasqueó la lengua.


  —Había tenido la brillante idea… —ironizó—, quería hacer público el asunto.


  —¿Público? —preguntó sorprendido.


  Logan asintió.


  —Decía que comunicándolo a los medios quizá existiese la posibilidad de que las amenazas cesasen por presión mediática. Obviamente, cuando un escándalo así sale a la luz la policía investiga más. Decía que era posible entonces que el acosador cesase.


  Douglas resopló.


  —O que insistiese más… muchos acosadores buscan justamente eso.


  —Eso mismo pensé yo. Además, también cabe considerar la figura del imitador. —Suspiró y miró hacia delante, no había mucha gente por la calle, a duras penas una persona haciendo footing y más adelante una pareja paseando a su perro—. También dijo que esta noticia aumentaría los índices de popularidad de Megan.


  Douglas miró de reojo a Logan.


  —¿En serio? —preguntó incrédulo—. Los representantes siempre pensando en lo mismo. Así se llenaría también él los bolsillos, ¿no?


  Logan se encogió de hombros.


  —Me negué a que hiciese público todo esto, pero igualmente llamó a Megan para intentar convencerla. Por suerte, ella lo tuvo claro y se negó también.


  Douglas se giró hacia él, extrañado.


  —¿De verdad hizo eso? —Logan asintió. Douglas suspiró y giró en la esquina a la derecha—. ¿No te parece un poco sospechoso?


  —No te lo voy a negar, sí que me lo parece, pero por otro lado no sé cómo piensa un representante. Cabe la posibilidad de que, como tú dices, solo quiera llenarse los bolsillos. Decía que con una noticia así le lloverían las ofertas a Megan —Estuvo a punto de poner los ojos en blanco—. Igualmente, nunca me ha gustado ese tipo, tiene algo que no me convence.


  —Ni a ti ni a nadie —corroboró Douglas. Redujo la marcha y miró los edificios—. Es por aquí, ¿verdad?


  —Sí, es ahí mismo —Señaló a la acera de enfrente, a un local en la planta baja, aunque le sorprendió que no había luz en el interior.


  —¿No decía su mujer que estaba en el despacho? —preguntó Douglas deteniendo el vehículo. Lo apagó, se quitaron el cinturón y salieron del coche.


  —Eso ha dicho —contestó Logan mosqueado. Miró de un lado a otro de la calle asegurándose de que no venía ningún vehículo y cruzó. Douglas se unió a él de inmediato mientras pulsaba el mando a distancia y el coche se cerraba.


  Aceleraron el paso hasta que se detuvieron delante de la puerta. Lo primero que hizo Logan fue mirar de nuevo de un lado a otro de la calle.


  —El inspector ha dicho que tardarían unos cinco minutos. La patrulla debe de estar al llegar.


  —Logan —Llamó su atención Douglas.


  En ese momento supo que algo no iba a bien. Douglas llevó la mano hasta la puerta y esta vez susurró.


  —Está abierta —comentó empujando levemente, aunque se detuvo. Era extraño encontrar la puerta abierta, más teniendo en cuenta que no había luz en el interior—. ¿Entramos? —preguntó con otro susurro.


  Aquella era una zona tranquila. Cierto que siempre había algún que otro robo, pero por experiencia sabía que todos los locales y casas tenían alarma. En ese caso no se escuchaba nada.


  Logan llevó la mano a su espalda y extrajo su arma.


  —Déjame a mí primero —dijo colocándose frente a la puerta. Se mantuvo callado durante unos segundos por si podía escuchar algún sonido en el interior que le diese a entender que había alguien dentro. Nada, silencio absoluto—. Voy a entrar —susurró a su compañero, el cual asintió.


  Logan golpeó levemente la puerta con el pie para apuntar con las dos manos al frente. Dentro, tal y como intuía, estaba totalmente oscuro y solo los iluminaban las farolas del exterior, aun así, atinó a ver lo suficiente como para quedarse helado. Se quedó sin respiración durante unos segundos y notó cómo todos sus músculos se ponían en tensión.


  —Mierda —susurró al ver un cuerpo en el suelo, aunque aquello no era lo peor, la poca luz que entraba le permitió ver un enorme charco de sangre que rodeaba el cuerpo—. Hay un cuerpo —señaló a su compañero mientras él avanzaba hacia delante. Buscó rápidamente con la mano por la pared hasta que halló el interruptor de la luz. Lo pulsó y los fluorescentes del techo iluminaron la estancia. Se giró para observar. Sí, sin duda Warren era el cuerpo que permanecía tumbado en el suelo—. Mira si está vivo y llama a una ambulancia —pronunció mientras avanzaba sin descender su arma en dirección a su despacho personal.


  Douglas se agachó rápidamente y colocó sus dedos en el cuello de Warren buscando su pulso. Tras unos segundos, cerró los ojos con fuerza y suspiró.


  —No tiene pulso —pronunció mientras Logan entraba al despacho y miraba de un lado a otro asegurándose de que estaban solos.


  Allí no parecía haber nadie más, solo el cuerpo inerte de Warren. Se giró al escuchar que su compañero hablaba con emergencias facilitando la ubicación.


  Guardó el arma en su espalda y fue directo hacia él, agachándose a su lado mientras Douglas guardaba el teléfono en su bolsillo.


  —Vienen enseguida —Le informó.


  —Joder —susurró al comprobar la herida que tenía en el cuello: le habían diseccionado totalmente la garganta. Warren había tenido una muerte horrible.


  Apretó los labios sin poder moverse, totalmente congelado por la imagen. Nunca le había caído particularmente bien, pero no se merecía aquello.


  Había servido en la guerra, había perdido compañeros delante de él, pero a eso nadie podía acostumbrarse. Ver el cuerpo de Warren allí tendido, totalmente desangrado, lo dejó afligido. Sintió deseos de gritar por la rabia y la impotencia, pero se contuvo.


  —Mierda… —gritó poniéndose en pie. Debía de haber ocurrido hacía poco, pues Megan le había dicho que había hablado con él hacía un par de horas y su mujer les había informado de que había ido al despacho. De hecho, su cuerpo no estaba del todo blanquecino ni presentaba aún livideces cadavéricas. Si hubiese llegado un poco antes quizá podría haberlo salvado.


  Se pasó la mano por el cabello, nervioso, casi sin poder apartar la mirada del cuerpo de Warren cuando el reflejo de las luces de la policía en la ventana anunció que la patrulla ya estaba allí.


  Douglas se puso en pie y miró a Logan, estaba tan consternado como él, aquello los había cogido de improviso a los dos. Pensaba hablar con él tranquilamente, explicarle lo ocurrido y solicitarle los archivos sin necesidad de pedir una orden al juez. Ahora, aquello, iba a ser imposible.


  Logan tragó saliva e intentó centrarse. Miró a su alrededor. Aquello no parecía un robo, de hecho, el cuerpo de Warren estaba en el interior del local y la puerta no estaba forzada, además, ¿para qué iban a robar en un despacho como ese? Ahí no encontrarían joyas ni dinero.


  Se quedó pensativo durante unos segundos hasta que las voces de los policías lo hicieron despertar de sus pensamientos.


  —¿Hola? —preguntó uno de los agentes desde el exterior.


  Salió rápidamente del local en busca de los dos agentes que se dirigían hacia el local con cierta cautela.
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  El inspector Johnson se dirigió hacia Logan y Douglas que acababan de entrar en la comisaría.


  —Por aquí —comentó indicando que lo siguieran.


  Atravesaron la puerta y caminaron por un largo pasillo hasta el ascensor. Subieron y el inspector pulsó el botón a la quinta planta.


  —¿Jake Miller? —preguntó Douglas.


  —¿El sobrino de Warren O’Ryan? —continuó Logan sin salir de su asombro.


  El inspector asintió.


  —Sí, la madre de Jake es hermana de Warren —explicó Johnson cruzándose de brazos mientras el ascensor seguía subiendo—. El programa de reconocimiento facial ha sido rápido. Tiene varios antecedentes. Uno por consumo de estupefacientes en la vía pública y un par de atentado contra la autoridad. El último hace menos de un año. Teníamos en la base de datos su último domicilio y sí que estaba en casa, así que no ha sido difícil encontrarlo.


  —Qué hijo de… —comenzó Douglas, aunque se contuvo—. Con razón sabía todos los movimientos de Megan, podía acceder con facilidad a toda la información.


  Johnson chasqueó la lengua y suspiró. Cuando las puertas se abrieron salió él primero del ascensor seguido por Logan y Douglas. Logan ya había estado antes allí, cuando detuvieron a aquel chismoso que espiaba la casa de Megan. Sabía que allí se encontraba la sala de interrogatorios.


  —Ese no es el problema… —comentó mientras caminaba por delante de ellos.


  Douglas y Logan se miraron de reojo.


  —¿Y cuál es? —preguntó Logan.


  Johnson llegó hasta la puerta que daba acceso a la sala desde donde podían observar el interrogatorio sin ser vistos y se detuvo para girarse hacia ellos.


  —Cuando lo hemos traído hasta aquí hemos iniciado el interrogatorio de inmediato, espero que no os importe… —Tanto Logan como Douglas negaron—. Jake asegura que todo esto fue idea de su tío, el representante de Megan.


  Aquello hizo que Logan y Douglas se extrañasen.


  —¿De Warren?


  El inspector asintió.


  —Eso dice, pero niega haber matado a su tío. —Se giró y abrió la puerta para acceder a la sala desde la que podían seguir el interrogatorio. En el interior había un agente tomando nota de todo. Los tres entraron—. Douglas, Logan… les presento al agente Heder.


  Los tres se dieron la mano saludándose mientras el inspector cerraba la puerta.


  Logan miró al frente, recordaba la última vez que había estado allí. Reconoció el rostro de Jake de inmediato. Sí, aquel era el chico que había salido de su despacho el día que se había reunido con el representante. Recordó las frases que había escuchado.


  “Limítate a hacer lo que te he pedido y todo saldrá bien, Jake”, había pronunciado Warren hacia el joven. Jake se había ido enfadado de allí.


  Él era el mismo que se había acercado a Megan en la fiesta.


  Logan apretó los labios y se obligó a apartar la mirada enfurecida de aquel joven.


  —¿Ha dado el motivo de por qué enviaba cartas?


  Johnson asintió.


  —Dice que había llegado a un acuerdo con su tío. Warren quería convertir en una estrella a Megan y la forma de convertirla era haciéndola pasar por víctima. Aquello aumentaría su popularidad. —Cogió una carpeta y se la mostró—. Por lo que hemos visto, Jake tiene diversas enfermedades que son tratadas por el doctor Erikson, Doctor en Psiquiatría.


  —¿Qué tipo de enfermedades? —preguntó Douglas interesado.


  Johnson miró los informes.


  —Trastorno obsesivo compulsivo que se representa mediante diversos TOCs: TOC de simetría y precisión y TOC de contaminación. —Pasó el documento—. Hace unos dos años fue diagnosticado también de limerencia.


  —¿Limerencia? —preguntó Douglas.


  Logan se giró hacia él para explicarle.


  —Consiste en cuando se enamora de una persona y necesita ser correspondido. El amor se convierte en una obsesión.


  —Exacto —Le dio la razón Johnson—. Por lo que describe el doctor, sentía una profunda obsesión por Megan Roy. —Cerró la carpeta y se la tendió a Logan para que echase un vistazo si lo creía conveniente—. Seguramente su tío se aprovechó de ello. —Miró a través del cristal al joven—. Warren le prometió presentarle a Megan e incluso conseguirle un papel en una de sus películas a cambio de escribir aquellas cartas.


  —¿Se aprovechó de un enfermo? —preguntó Douglas asombrado.


  —Eso parece… —afirmó el inspector.


  Logan miró a través del cristal. El joven parecía desesperado mientras respondía a las preguntas del subinspector que se encontraba en la misma sala, sentado frente a él.


  —¿Te ofreció dinero?


  —¡Noooo! —gritó desesperado—. Solo conocerla, era lo que más quería.


  —Y al negarse lo mataste, ¿verdad? —preguntó el subinspector con toda la calma del mundo.


  —No, no, no… —gimió Jake—. Yo nunca hubiese hecho daño a mi tío.


  —Sin embargo, admites que te discutiste con él…


  Logan suspiró y se giró hacia el inspector.


  —¿Tiene impresa la fotografía y las notas que le llegaron a Megan? —El inspector asintió y dio un paso hacia la mesa donde había otra carpeta.


  —Aquí está todo —Se lo tendió.


  Logan cogió la carpeta y la abrió. Ahí se encontraban todas las notas y las fotografías que se habían hecho llegar a Megan, más la última fotografía donde aparecía él hablando con Megan en la fiesta.


  Logan elevó la mirada de nuevo.


  —¡Yo no lo hice! ¡No lo hice! —gritó Jake y se puso en pie desesperado.


  —Eh, tranquilo —Lo cortó el subinspector llevándose la mano al cinturón por si necesitaba extraer el arma—. ¡Siéntate! ¡Ahora!


  Logan apretó los labios y miró de reojo al inspector.


  —¿Podría hablar con él?


  Aquello sorprendió al inspector.


  —¿Con el detenido? —Logan asintió. Johnson se quedó unos segundos pensativo hasta que se encogió de hombros—. Sí, no veo por qué no. Vamos —dijo el inspector dirigiéndose a la puerta.


  Ambos salieron y el inspector directamente dio unos golpes en la puerta contigua.


  —Robert —dijo abriendo la puerta, llamando al subinspector, y movió su cabeza con un gesto para que saliese.


  Robert se dirigió de inmediato a la puerta y salió.


  El inspector cerró la puerta y señaló a Logan.


  —Robert, él es Logan Walsh, el escolta personal de la señorita Roy. —Robert extendió su brazo hacia él para estrechar su mano—. Logan, él es el subinspector Robert McKey. —Ambos se soltaron la mano—. El señor Walsh me ha pedido unos minutos con el detenido.


  Robert asintió.


  —Todo suyo, a ver si puede sacarle algo —Lo invitó.


  —Estaremos en la sala de al lado, cualquier problema entraremos —informó el inspector.


  Logan asintió y se giró hacia la puerta. No dudó en abrir y entrar directamente. Lo primero que hizo fue fijarse de reojo en el espejo que conformaba prácticamente toda la pared de la derecha, desde donde por detrás los observaban.


  Miró a Jake, parecía un cordero a punto de ser degollado. Aun así, sabía que la mayoría de los detenidos adoptaban aquella postura para intentar librarse y parecer inocentes. Él era el causante del sufrimiento de Megan, de aquellas amenazas y seguramente de la muerte de Warren.


  Fue hacia la silla ante la mirada atemorizada de Jake, el cual tenía los ojos llorosos.


  —Hola, Jake —dijo tomando asiento.


  Jake se secó las mejillas y colocó sus manos esposadas de nuevo sobre sus piernas.


  —Hola —respondió con un hilo de voz.


  —Soy Logan Walsh, escolta personal de la señorita Roy… —Lo miró fijamente—, aunque supongo que eso ya lo sabes. —Jake retiró la mirada avergonzada de Logan—. Ya me ha informado el inspector de que tienes en tu vivienda una bonita habitación dedicada a Megan. —Jake tragó saliva con la mirada cabizbaja—. ¿Cuándo viste a tu tío por última vez?


  Jake tardó un poco en responder.


  —Esta noche. He ido a hablar con él…


  —¿Sobre qué?


  Jake suspiró.


  —Ya se lo he explicado al subinspector…


  —Pues explícamelo a mí —Lo interrumpió con un tono de voz alto.


  Jake apretó los labios y asintió.


  —Recibí una llamada de él y me dijo que quería verme. Era urgente. —Tomó aire—. Quedé con él en su despacho. —Se removió inquieto en la silla—. Megan había encontrado una nota en su bolso…


  —Una nota que era tuya. —Jake asintió débilmente—. ¿Él te dijo que se la pusieses en su bolso?


  —No —admitió—. Por eso quería hablar conmigo.


  —¿Y la entrada? ¿Cómo conseguiste entrar en la fiesta?


  Resopló y miró a Logan fijamente.


  —Iba a ir él, pero le pedí que me dejase ir a mí. Me cedió su entrada.


  —¿Por qué?


  Jake lo escudriñó con la mirada y luego sonrió.


  —Soy actor…


  —Por lo que yo sé has hecho de secundario en un par de películas.


  —En ese tipo de fiestas van muchos productores y agentes. Le pedí que me dejase ir para intentar encontrar trabajo y, de paso, podría ver a Megan.


  —Así que él sabía que tú ibas a acercarte a Megan…


  —No, él… —respondió tímidamente—, me hizo prometerle que no me acercaría, por eso, cuando se enteró de que le había escrito una nota me llamó. Estaba muy enfadado conmigo.


  Logan asintió pensativo.


  —¿Y las otras notas? —preguntó abriendo la carpeta. Ahí estaban todas las notas que había escrito y las fotografías que le había enviado. Logan fue colocándolas frente a él, ante la mirada asustada de Jake—. Mi querida Megan… —comenzó a leer Logan—. Cada vez falta menos para que los dos estemos juntos. Ansío que llegue el día en que pueda tenerte solo para mí. Cada día que estoy lejos de ti es su suplicio… —Jake apartó la mirada avergonzado—. Yo soy tuyo, tú eres mía. Para siempre…


  —Sé lo que escribí —Lo interrumpió Jake.


  Logan dejó de leer aquel documento y lo depositó ante él, después cogió el siguiente.


  —Mi querida Megan, el tiempo se ha acabado y mi paciencia está agotada. Mi amor por ti se diluye. No he sido correspondido, pero no importa. Tú eres mía y yo soy tuyo. Para siempre. —Logan enarcó una ceja hacia él—. Eres todo un poeta… —Jake resopló—. ¿Son de tu propia cosecha o Warren te decía lo que debías poner?


  —Las escribía yo —explicó con los dientes apretados—. Warren me decía cuándo debía escribir una de mis cartas para entregársela.


  —¿Y te pedía que tuviesen este tono? —preguntó señalando el último documento—. ¿A qué te referías con eso de “el tiempo se ha acabado y mi paciencia está agotada”?


  Jake tragó saliva. Logan pudo ver cómo sus manos temblaban levemente y dudaba al contestar.


  —Yo… esa carta la escribí una de las veces que me reuní con mi tío. Me había prometido que me la presentaría y no lo hacía… —acabó alzando el tono—, estaba enfadado.


  —Ya, pero la amenaza iba por ella… —afirmó Logan.


  —Yo… yo… nunca hubiese hecho daño a Megan. Megan es lo mejor que me ha pasado en la vida…


  Aquella frase hizo que Logan suspirase.


  —¿Y a tu tío?


  —¡Yo no lo maté!


  —Pero afirmas que te peleaste con él… —Aquella afirmación hizo que Jake apretase los labios y apartase la mirada de él. Logan lo escudriñó durante unos segundos y abrió la siguiente carpeta—. Estás siendo tratado… ¿verdad?


  Jake lo miró de una forma amenazante.


  —Eso no tiene nada que ver…


  —Yo diría que tiene bastante que ver —Lo interrumpió.


  Jake se puso en pie y golpeó la mesa.


  —¡Yo no maté a mi tío!


  Logan miró de reojo hacia el cristal. Sabía que si Jake no se sentaba entrarían y acabaría su interrogatorio.


  —Jake, cálmate… —pronunció esta vez con un tono de voz más tranquilo—, ¿ves ese cristal? —preguntó señalándolo con un movimiento de cabeza. Jake miró en aquella dirección—. Te aconsejo que te sientes y modules tu tono de voz.


  Jake comprendió de inmediato aquellas palabras. Sabía que lo observaban desde detrás.


  Se sentó a regañadientes en la silla y lo miró con ira. Logan miró en el interior de la carpeta y extrajo las fotografías que había recibido Megan en el hotel.


  Jake las miró con atención.


  —¿Sueles ir pintando dianas a las personas de las que estás enamorado?


  Jake pestañeó varias veces y luego miró a Logan sin comprender.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Dímelo tú. En tu nota ponía claramente “el tiempo se agota” y luego envías estas fotografías… —Las señaló—, al hotel donde estaba Megan.


  —No, no… yo… yo no he hecho esas fotografías —exclamó.


  —Ya, claro… —dijo dándole la razón como a un loco—. Qué casualidad, ¿verdad?


  —No… yo… —tartamudeaba—. Fui a Nueva York, estuve… estuve en los cines donde se proyectaba el estreno de su película, hice fotografías, pero estas no son mías. Las que yo tomé están en mi piso, las tengo yo guardadas.


  Logan ladeó su cabeza.


  —¿Pretendes que me crea eso?


  —¡Es la verdad! —exclamó.


  Logan se apoyó contra el respaldo de la silla y colocó las dos manos sobre la mesa.


  —Llegas a un acuerdo con tu tío donde tú escribes cartas amenazantes y él a cambio te la presentará… él, Warren, tu tío… —enfatizó—, incumple el acuerdo y, de repente, aparece muerto ni más ni menos que a manos de su sobrino, el cual sufre varias enfermedades mentales.


  —¡Yo no lo hice! ¡Tiene que creerme! —exclamó nervioso.


  —Me lo pones difícil… —insistió Logan—. Entonces, ¿quién fue?


  —¿Y yo qué coño voy a saber? —preguntó acelerado—. Cuando me fui de su despacho él estaba vivo. Mi tío conoce a mucha gente.


  —¿Eso es todo lo que puedes decirme? —preguntó poniéndose en pie—. Estoy intentando ayudarte…


  Jake apretó los dientes.


  —Yo no lo hice —repitió con voz grave.


  —Ya, bueno… —Logan dio unos pasos hacia atrás—. Eso tendrá que decidirlo un tribunal. Por lo pronto, estás detenido por un delito de amenazas y de homicidio en primer grado.


  —¡Yo no hice nada de eso! —gritó poniéndose en pie.


  Logan fue hasta la puerta.


  —Claro… —continuó con ironía—, ¿no escribiste esas cartas amenazándola?


  No esperó a que él contestase, cerró la puerta directamente dejando a Jake con la mandíbula desencajada.


  El inspector Johnson abrió la puerta de la habitación contigua y salió junto a Douglas.


  Los tres se miraron.


  —¿Qué opinas sobre lo de que él no mató a Warren? —Le preguntó al inspector.


  Johnson enarcó una ceja.


  —El tío está como una cabra… —pronunció extendiendo los brazos hacia él—. Lógicamente, no va a afirmar que lo hizo él. Estaría más loco aún si lo hiciese.


  Logan asintió y miró a Douglas que permanecía al lado del inspector.


  —¿Ha ido la científica al despacho de Warren?


  —Sí, están ahí ahora.


  —De acuerdo —dijo colocándose al lado de Douglas—. ¿Podrá informarme de lo que encuentren?


  —Claro, te tendré al tanto.


  Logan suspiró y miró hacia la puerta por la que acababa de salir.


  —¿Qué pasará con él?


  —Mañana pasará a disposición judicial. Supongo que el juez decretará la prisión provisional hasta que se haga el juicio. —El inspector se encogió de hombros—. Supongo que su abogado pedirá el internamiento en un centro psiquiátrico.


  —¿Eso puede hacerlo?


  —Y tanto que puede… aunque dudo que lo consiga —confirmó el inspector. Lo miró y medió sonrió—. ¿Quieres hacerle alguna pregunta más o procedo a su detención? Sabes que a partir de que lo detenga no podrás interrogarlo.


  Logan no dijo nada al respecto, solo hizo un gesto con su mano señalando la puerta para que lo detuviesen.


  —Está bien —dijo dando unos pasos hacia la puerta de la sala de interrogatorios—. Te mantendré al corriente de todo.


  —Muchas gracias por todo, también por darme la oportunidad de hablar con él.


  El inspector guiñó un ojo a Logan con complicidad.


  —Dile a la señorita Roy que ya puede estar tranquila. —Colocó una mano en el pomo—. Y, por cierto, no me cansaré de insistir, pero nos vendría bien alguien como tú en la comisaría.


  Logan sonrió y chasqueó la lengua.


  —De momento me voy a quedar donde estoy.


  —Se gana bien, ¿verdad? —bromeó Johnson.


  Logan chasqueó la lengua con una sonrisa y colocó una mano en la espalda de Douglas mientras iniciaban el paso por el pasillo.


  —Bastante.


  —Quizá sea yo el que tenga que cambiarme de profesión —pronunció el inspector asqueado antes de abrir la puerta—. Señor Miller, queda detenido por un delito de amenazas y de homicidio en primer grado.


  —¿Qué? —escuchó el grito de Jake.


  —Tiene derecho a guardar silencio y a no contestar alguna de las preguntas que se le formulen o a manifestar que solo declarará ante un juez. Tiene derecho a un abogado que lo asista…


  No pudo escuchar más, pues el inspector cerró la puerta.


  Cuando ambos salieron de la comisaría un suave viento acarició su piel.


  Había sido un golpe de suerte que Jake fuese tan impulsivo. Al menos, ahora, Megan podía respirar tranquila.


  Las palabras que ella había pronunciado hacía escasas horas volvieron a su mente.


  —Siempre estás de servicio. ¿Puedo liberarte un día de tu trabajo?


  —¿Para qué?


  Ella lo había mirado con una sonrisa atrevida.


  —Para ir a comer o a cenar sin que… bueno… sin que tengas que ser mi escolta, solo como un chico que sale a tomar algo con una chica.


  —Supongo que algún día —respondió.


  Quizá ese día había llegado. No había nada que le apeteciese más que disfrutar de una apacible velada con Megan. Sin peligros, sin preocupaciones… solo ella y él.
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  Dos meses después


  Megan rio mientras se giraba en la cama y miraba con una sonrisa a Logan.


  Estaba tumbado a su lado, ambos tapados con la sábana. Logan elevó su brazo y colocó el libreto cerca de su rostro.


  —No te acerques, no sabemos si son hostiles —leyó con voz grave.


  Ella lo miró divertida y recitó de memoria.


  —No creo que lo sean, nos han salvado la vida —exclamó—. Si nos quisiesen muertos podrían habernos matado. —Guardó unos segundos de silencio—. ¿Hola? ¿Habláis mi idioma?


  Logan la miró sorprendido y luego observó asombrado el libreto.


  —¿En serio? —preguntó volviendo la mirada hacia ella—. ¿Los marcianos hablan inglés?


  Ella rio y chasqueó la lengua mientras le bajaba el libreto, se arrimaba a él y lo besaba.


  —Más adelante explica que hablan telepáticamente.


  Logan enarcó una ceja.


  —Caray…


  Ella rio, se apartó la sábana y se sentó en el borde del colchón mientras depositaba el libreto en la mesita de noche.


  Pocos días después de la muerte de Warren, Sandra Daxton se había ofrecido para ser su representante. No había querido pensar en ello ni darle muchas vueltas y había aceptado. La muerte de Warren la había dejado sumida durante varias semanas en una tristeza muy profunda. Se había sorprendido al saber todo lo ocurrido, cómo él había ideado junto a su sobrino todo aquello. Lo primero que había sentido era rabia, luego impotencia y esta impotencia se había ido transformando en melancolía. Los medios de comunicación se habían hecho eco de lo ocurrido y, por recomendación de todos, después de que la noticia de las amenazas orquestadas por su representante se diese a conocer, no había acudido al entierro.


  Se había sentido mal, pese a que su representante no actuase correctamente. No en vano, habían sido varios años de relación profesional. Gracias a su esfuerzo y dedicación, él era quien la había llevado al estrellato. Se lo debía todo. Siempre había sido bueno con ella, aunque finalmente había fallado.


  Sabía que no debía ir, pero por otro lado estaba su mujer: Stephanie no tenía nada que ver con lo ocurrido y siempre había sido amable con ella.


  Dos semanas después del entierro había ido a su casa y había pasado la tarde con Stephanie, recordando buenos momentos, cenas… no habían sacado el tema ni Stephanie ni ella. Aquel no era momento para recordar cosas malas ni explicarle su traumática experiencia, su mujer había quedado viuda y lo único que necesitaba era sentirse acompañada y un hombro sobre el que llorar.


  Un mes después de su fallecimiento, Sandra, su nueva representante, la había llamado para decirle que había conseguido el papel en la nueva película titulada Proyecto Marte, donde actuaría junto a Robert De Niro. Finalmente, parecía que Warren se había salido con la suya y había logrado que el papel fuese para ella.


  Se levantó de la cama y fue hacia la silla donde había colocado la ropa que iba a ponerse aquella tarde.


  —¿Qué haces? —preguntó Logan incorporándose sobre el colchón.


  —Son las cuatro. —Se giró mientras cogía la ropa—. He quedado con Ava a las cinco en el centro comercial, ¿no lo recuerdas?


  Logan resopló y se pasó la mano por los ojos.


  —Es verdad… se me ha ido el santo al cielo —comentó sentándose.


  Esta vez fue ella la que se quedó bajo el marco de la puerta del aseo, observándolo.


  —¿Qué haces tú?


  Él la miró sin comprender.


  —Pues… voy a arreglarme —comentó levantándose.


  Llevaba solo unos bóxers puestos. Durante unos segundos su mente le jugó una mala pasada y dudó en posponer su reunión con Ava para otro día y quedarse en la cama con él. Intentó reaccionar mientras recorría con su mirada todo su cuerpo, algo bastante difícil de conseguir.


  —No hace falta que me acompañes, puedes quedarte en la cama descansando.


  Logan enarcó una ceja.


  —¿Qué clase de escolta sería si hiciese eso? —preguntó cogiendo sus pantalones.


  Ella resopló.


  —Bueno, haz lo que quieras —comentó depositando la ropa en el colgador del baño—, pero piensa que vamos de compras y a tomar algo. Aunque creo recordar que dijo que vendría Edward.


  —¿Quién?


  —Su novio —dijo con paciencia—. Así, al menos, estarás acompañado —bromeó. Logan resopló mientras se abrochaba los pantalones. Cogió la camisa y se la puso.


  —Menos mal que me pagas bien —ironizó mientras se dirigía a la puerta de su habitación.


  —Ja, ja… —rio ella—. Me doy una ducha rápida y nos vamos —comentó mientras cerraba la puerta del aseo.


  Se había dado bastante prisa, pues se había entretenido demasiado en la cama con Logan. Aquello ya se había convertido en una tradición. Los días que no tenía que trabajar o había quedado con alguien, tras la comida, pasaban hasta las cinco de la tarde en la cama. Lo que no había conseguido aún era meterlo en la piscina.


  No habían hecho pública su relación, ni siquiera con los inquilinos de la casa, y siempre intentaban pasar desapercibidos, pero estaba claro que las personas a su servicio no eran tontas y se habían dado cuenta.


  No le importaba, lo que no quería era que los medios de comunicación se hiciesen eco de su relación con su escolta personal, al menos, de momento. Aún estaba muy reciente la muerte de Warren y, la verdad, se había sentido bastante agobiada con la prensa. Ahora, tras dos meses desde su fallecimiento, comenzaba a encarrilar de nuevo su vida, a disfrutar de ella.


  Salió de la ducha y se secó el cabello con la toalla, cogió espuma para pelo rizado y se la puso.


  Se puso una camiseta roja de tirantes y unos tejanos y en menos de media hora estaba totalmente arreglada.


  Cuando salió por la puerta, Logan también se había cambiado vistiendo su traje habitual de trabajo. Megan lo miró de la cabeza a los pies, si no fuese porque había quedado con Ava y porque realmente quería explicarle muchas cosas no dudaría en volver a encerrarse en la habitación con él.


  A las cinco de la tarde, el Beverly Center estaba a reventar, tanto las tiendas de ropa como los bares.


  —¿Dónde habéis quedado? —preguntó Logan subiendo en la escalera mecánica con ella.


  Megan no tuvo que responder, pues Ava permanecía junto a Edward al inicio de la escalera mecánica, esperándola con una gran sonrisa.


  Sinceramente, tenía muchas ganas de verla. Después de lo ocurrido en la fiesta y de la muerte de Warren no habían vuelto a quedar.


  Ava fue hasta ella y la estrechó en un fuerte abrazo. Megan no pudo evitarlo y suspiró mientras la abrazaba.


  —Qué ganas tenía de verte —dijo Ava cogiendo su mano. Miró a la espalda de Megan—. ¡Logan! Hola… —dijo acercándose para darle la mano—, me alegro mucho de verte —dijo sonriente.


  —Igualmente —contestó él con una amable sonrisa.


  Ava se cogió a su brazo.


  —Bien, ¿vamos a tomar algo los cuatro? —preguntó Ava emocionada.


  Tanto Edward como Logan hicieron un gesto indeciso.


  —Cariño —dijo Edward—, tengo que ir a comprar las cosas para el baño.


  Ava lo miró y suspiró.


  —Está bien, pues… vamos donde siempre.


  Edward asintió.


  —No tardo nada. Cinco minutos. —Se acercó a Megan y colocó una mano en su brazo—. Me alegro de verte, nos vemos luego.


  Las dos asintieron, aunque Megan se giró hacia Ava intrigada.


  —¿Las cosas para el baño? ¿Eso… eso significa que…? —preguntó Megan emocionada.


  Ava lucía una gran sonrisa en sus labios.


  —¡Sí! Al fin… nos vamos a vivir juntos —gritó emocionada y dio unas palmas de alegría.


  —Espera, espera… —pronunció Megan intentando procesar la idea—, ¿a dónde? ¿Os trasladáis a tu piso? ¿Al piso de él? —Miró hacia los lados y se sorprendió al ver que Logan no estaba a su lado. Lo encontró unos metros por detrás, mirando de un lado a otro, vigilando. Megan resopló—. ¿En serio? —preguntó hacia él—. ¿No puedes relajarte un poquito aunque sea? —bromeó. Logan ladeó su cabeza, lo que hizo que Megan suspirase. Cogió del brazo a Ava, tal y como había hecho ella cuando se habían encontrado, y avanzó hacia delante—. Vamos a sentarnos en la cafetería y me lo explicas todo —Se giró hacia Logan que las seguía de cerca—. ¿Te apetece un café?


  —No, gracias —respondió agradecido.


  Megan no insistió, sabía que su respuesta iba a ser una negativa constante. Llegaron a la cafetería y se sentaron en la terraza. Logan se sentó en la mesa de al lado ante la mirada de reojo de Megan.


  —Puedes sentarte aquí, ¿eh? No pasa nada… —bromeó ella.


  Logan suspiró y negó sin decir nada más, cogió el móvil y comenzó a mirarlo mientras miraba a su alrededor cada cierto tiempo.


  Megan chasqueó la lengua, miró a su amiga e iba a preguntarle, pero Ava se adelantó y cogió su mano.


  —Lo primero y más importante de todo… ¿tú cómo estás? —preguntó sin soltar su mano.


  Megan le sonrió con ternura.


  —Bien —respondió encogiéndose de hombros.


  —Megaaaan… —insistió Ava arrastrando las letras—, te conozco y sé que no estás bien.


  Megan suspiró y se soltó de su mano lentamente.


  —Sinceramente… —susurró—, no me quito de la cabeza lo ocurrido.


  —No me extraña, la verdad —dijo Ava comprensiva—. ¿Por qué has tardado tanto en llamarme? —Y a Megan le pareció detectar una pizca de dolor en su voz—. Podría haberte ayudado… ha debido de ser muy duro —comentó.


  Megan asintió, estaba claro que a ella no podía mentirle.


  —Lo ha sido —Chasqueó la lengua—. No quería preocuparte —pronunció apartando la mirada de ella, pues en aquellos momentos se daba cuenta de que aún no lo había superado, ya que sus ojos se entelaban por las lágrimas.


  —¿Para qué están las amigas? —insistió Ava, lo que provocó que Megan la mirase agradecida.


  Cogió su mano con cariño.


  —Oye, sé que me habrías ayudado… pero no quería implicarte. Los medios de comunicación han sido muy pesados y sé que eso no te gusta.


  Ava asintió comprendiendo lo que quería decir.


  —Ya no has recibido ninguna nota más, ¿verdad?


  Megan negó.


  —No, ya ha acabado todo. —Se soltó de su mano y suspiró mientras se apoyaba contra el respaldo de la silla—. Aún no me creo que Warren fuera el que provocase todo aquello.


  —No pienses más en ello. Lo importante es que han cogido al culpable.


  —Ya, pero… —dijo Megan pensativa—, me da pena por Warren. Tampoco se merecía eso. —Ava apretó los labios y asintió—. Fui a ver a Stephanie…


  —¿Y qué tal está?


  —Destrozada. Imagínate…


  En ese momento, el camarero se acercó hasta ellas e interrumpió a Megan.


  —¿Qué desean tomar?


  —Un café solo —dijo Megan.


  —Que sean dos, gracias —pronunció Ava.


  Ava suspiró mientras observaba a Megan. Megan parecía aún afectada, pero sabía que lo superaría, era una chica muy fuerte.


  —Por cierto… —dijo Ava recordándolo—, felicidades por el papel. ¡Vas a trabajar con Robert De Niro!


  Aquellas palabras hicieron que Megan sonriese.


  —Sí, aún no me lo creo, me parece imposible. La semana que viene lo conoceré en persona —puntualizó emocionada.


  —¡Es tu sueño! Cuánto me alegro —Luego le hizo un gesto gracioso con la lengua—. Si puedes, tienes que presentármelo.


  —Dalo por hecho —dijo con felicidad—. Bueno, y ahora cuéntame… ¿Qué es eso de que os vais a vivir juntos? —preguntó emocionada.


  Ava suspiró con una gran sonrisa en su rostro.


  —Llevamos más de dos años juntos… —Se encogió de hombros—. Salió el tema y… bueno, hemos decidido dar el paso. De momento se vendrá a mi piso y veremos a ver qué tal funciona.


  —Seguro que estupendo.


  —Ahora estamos con la mudanza. Aún le quedan unas cuantas cajas que traer —dijo divertida.


  —¿Necesitáis ayuda?


  —No, no… —respondió rápidamente—. Lo que… —Se acercó a ella por encima de la mesa, como si fuese a susurrarle un secreto—, parece que la que se vaya de mudanza sea yo. Estoy habilitando una de las habitaciones para que él pueda trabajar —puntualizó divertida. Aquello hizo gracia a Megan que sonrió—. Tenemos muchas cosas que celebrar… —prosiguió con un tono de voz animado.


  —Sí, muchas —dijo con la voz un poco apagada.


  Ava detectó su tono de voz e intentó distraerla.


  —¿Qué te parece si hacemos sesión de chicas? —preguntó Ava con una mirada pícara—. En mi piso, este sábado. Pizza, palomitas y una de tus películas… así criticamos a los actores secundarios.


  Megan rio. No era la primera vez que hacían algo así y siempre se divertían.


  —Me parece estupendo —respondió agradecida, sabía que Ava intentaba animarla.


  —Pues hecho, el sábado en mi piso. ¿Podrás venir? —preguntó.


  Megan miró de reojo a Logan que permanecía sentado a su lado. Logan se dio cuenta de su mirada y enarcó una ceja hacia ella. Ava se dio cuenta e intervino de inmediato.


  —Oh, Logan… estás invitado, ya lo sabes…


  Logan hizo un gesto gracioso con su rostro.


  —No te preocupes, pero gracias —Miró con una sonrisa a Ava.


  —Pues no sabes lo que te pierdes… —continuó Ava—, lo pasamos en grande —Señaló a Megan. En ese momento, Ava elevó su brazo—. Edward, aquí —Le indicó.


  Edward se acercó y depositó sobre la mesa una bolsa.


  —¿Ya lo has comprado? —preguntó Ava emocionada.


  Edward asintió con una sonrisa, aunque miró de reojo a Logan, sorprendido.


  —¿Qué has comprado exactamente? —preguntó Megan mientras este tomaba asiento.


  —Para poner los cepillos de dientes juntos —explicó aún aturdido.


  —Siempre he querido uno de esos —reaccionó Ava emocionada.


  Edward miró intrigado a Megan y señaló a Logan.


  —¿Por qué se sienta ahí?


  Megan chasqueó la lengua.


  —Supongo que por deformación profesional —contestó—. Logan, por favor… —suplicó ella—, siéntate aquí.


  Logan las miró y suspiró. De todas formas, conocía a Megan y sabía que cuando se le metía algo en la cabeza no iba a parar hasta conseguirlo, más aún cuando había llegado la pareja de su amiga.


  —Está bien —suspiró Logan levantándose y tomando asiento al lado de Megan.


  Ava se giró hacia Edward.


  —Este sábado tengo noche de chicas con Megan en mi piso.


  Él la miró intrigado.


  —¿Qué significa eso? ¿Tengo que irme? —preguntó cauteloso, sin saber cómo actuar—. Sabes que tengo que trabajar y ya tengo el ordenador en tu piso. —Miró a Logan—. ¿Tú vendrás?


  Logan chasqueó la lengua y negó.


  —Noche de chicas —Le recordó—. Yo hasta hace un momento era un chico —bromeó.


  Edward resopló.


  —Me encerraré en el despacho y no molestaré —acabó diciendo—. Tengo suficiente trabajo como para encerrarme veinticuatro horas y que no sepáis de mí.


  Ava suspiró y miró fastidiada a Megan, la cual se encogió de hombros.


  —A mí me sirve —dijo divertida.


  Ava colocó una mano ante él y elevó un dedo.


  —Pero nada de pasar al comedor… oigas lo que oigas.


  Edward rio ante aquello.


  —Claro —dijo rápidamente, luego miró a Logan y puso los ojos en blanco—. Menuda noche me espera —susurró hacia él.


  Logan enarcó una ceja hacia Megan y sonrió.


  —Vamos, son las once de la noche —dijo siguiéndola hacia el jardín—. No hablarás en serio.


  Megan se giró hacia él y se quitó el vestido quedándose en bikini.


  —No veo por qué no. Es mi casa… puedo usar la piscina cuando quiera.


  Se giró, fue hasta una de las hamacas y depositó el vestido sobre ella. Se dirigió a la piscina y comenzó a bajar los escalones.


  —¿Tienes algo mejor que hacer? —bromeó ella antes de hundir su cabeza en el agua.


  Logan esperó a que asomase y se acercó al borde de la piscina.


  —Dormir —contestó.


  —Pffff… sigues siendo un aburrido —bromeó ella—. Vamos, métete. —Y miró hacia una de las cámaras—. No nos graban, ¿verdad? —preguntó.


  Logan intuyó un tono meloso en aquella pregunta y ladeó su cabeza.


  —No, ninguna cámara enfoca a la piscina —contestó.


  Ella dio unas brazadas hacia atrás situándose en medio.


  —¿Y a qué esperas? —preguntó divertida.


  Logan resopló. No había nada que le apeteciese más que zambullirse con ella en el agua.


  —Meeeegaaaaan —arrastró su nombre.


  —Loooogaaaaannnnn —Lo imitó ella provocando que él sonriese—. Vamos —Lo animó—. No se lo diré a nadie —Lo provocó.


  Logan chasqueó la lengua y, para sorpresa de ella, comenzó a desabrocharse la camisa, lo que provocó que la sonrisa de Megan se ensanchase.


  Colocó la camisa y los pantalones al lado del vestido de ella, sobre la hamaca, y fue en bóxers hasta la escalera.


  Megan lo siguió con la mirada. Allí, con solo las luces encendidas de la piscina, la imagen de él sumergiéndose en el agua le pareció un sueño. Había deseado desde hacía meses darse un baño con él y, finalmente, lo había conseguido.


  Logan fue hasta ella y sumergió la cabeza. Cuando salió le sonrió y se apartó las gotas de agua de la cara.


  —¿Contenta? —bromeó.


  Ella lo miró de una forma traviesa. Sin esperarlo, dio un salto hacia él y se abrazó a su cuello mientras rodeaba con sus piernas su cintura.


  —Ahora sí —pronunció antes de besarlo.


  Sí, sin duda aquello era lo más erótico que habían hecho los dos. Logan la besó con intensidad mientras daba saltitos flotando por la piscina hasta una de las paredes. Apoyó a Megan en ella e intensificó el beso.


  El agua estaba tibia tras un día caluroso y sentir el cuerpo casi desnudo de ella rodeándolo lo hizo enloquecer. Se apartó de sus labios y la miró con suspicacia.


  —¿Esto es lo que querías? —preguntó provocativo.


  Ella lo miró con una sonrisa y luego descendió sus ojos hacia sus labios. Unas gotas de agua permanecían sobre ellos. Pasó su dedo sobre ellos con una caricia y lo miró a los ojos.


  —Sinceramente, quiero más —dijo besándolo de nuevo.


  Logan la abrazó con fuerza mientras se unía a ella en un beso. Colocó las manos en las caderas de Megan mientras apartaba sus labios de los suyos y descendía por su cuello.


  —Y yo te lo voy a dar —susurró en su oído mientras unía su pecho al de ella, notando su piel húmeda bajo el agua.
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  Megan se quitó el cinturón de seguridad y se giró hacia Logan.


  —¿Seguro que no quieres venir? —insistió.


  Logan negó.


  Habían salido de casa cerca de las ocho de la tarde y llegado al piso de Ava media hora después. Situado en el barrio de Santa Mónica, al lado de la playa, el ático disponía de unas vistas impresionantes. Un ático de más de doscientos metros cuadrados que disponía de una enorme terraza desde donde se divisaba el mar.


  —Pasaré a recogerte luego, no te preocupes. Tú disfruta —comentó con una sonrisa.


  Sabía que aquella reunión con su amiga la beneficiaría. Por mucho que Megan insistiese en que se encontraba bien, lo que había vivido aquellos últimos meses había sido una pesadilla. Cierto que con el paso de los días el carácter de Megan había mejorado, ya no era la Megan apagada y llorosa de las primeras semanas, ahora, aunque tenía sus momentos de bajón, ya mostraba una sonrisa más a menudo. Sabía que una noche con Ava le iría bien, podría sincerarse con ella y desahogarse. Aunque Megan le explicaba muchas veces sus temores, sabía que intentaba hacerse la fuerte delante de él. No dudaba de que lo fuese, pero en casos así siempre se necesitaba un hombro en el que apoyarse y ella parecía que se negaba a que fuese él. Siempre intentaba guardar la compostura en su presencia, aquello era solo una fachada… ¿qué persona en su sano juicio no estaría afectada por lo que le había ocurrido a ella?


  —Eso haré —dijo con una sonrisa abriendo la puerta del coche. Se detuvo cuando Logan la cogió por el brazo—. ¿Qué ocurre?


  —¿Y mi beso? —preguntó. Ella se acercó sonriente y lo besó—. ¿A qué hora quieres que pase a buscarte?


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Vete a casa y descansa, ya te llamaré o, si no, puedo coger un taxi.


  Él chasqueó la lengua al no recibir una respuesta, pero no quiso decirle nada al respecto.


  —Está bien —respondió él mientras ella bajaba del coche—. No te olvides el regalo —Le recordó.


  Megan abrió la puerta trasera y cogió el paquete envuelto. No era gran cosa, de hecho, con solo dos días no le había dado tiempo a pensar en nada que regalarles, así que había optado por algo sencillo y típico, un juego de toallas. Más adelante ya les haría un regalo en condiciones.


  —Nos vemos luego —dijo cerrando la puerta de atrás.


  —Cualquier cosa avísame —comentó él bajando la ventanilla mientras ella se alejaba.


  —Claro —respondió ella plantándose frente al portal. Pulsó el botón del ático primera—. Te echaré de menos… —comentó ella.


  Él la miró con ironía.


  —Lo dudo —bromeó él con una sonrisa, lo que provocó que ella también riese.


  —Hola, Megan —escuchó la voz de Ava por el interfono. Megan se separó un poco de la puerta y saludó a la cámara por donde sabía que la estaba viendo—. Sube —comentó mientras la puerta se abría.


  Megan se giró para saludar a Logan antes de entrar en el portal. Pudo observar cómo su todoterreno avanzaba perdiéndolo de vista.


  ¿Quién le iba a decir que iba a acabar enamorada de su escolta personal? Las primeras veces que lo había visto le había parecido una persona prepotente, pero poco a poco se había internado en su corazón hasta formar una parte muy importante de su vida. No sabía qué hubiese hecho aquellas semanas sin él. No era solo la sensación de seguridad y protección que le transmitía, siempre le hacía sonreír y la apoyaba en todo lo que hacía. Si no fuese por él, se hubiese hundido.


  Subió hasta el ático y cuando las puertas se abrieron Ava la esperaba con una fantástica sonrisa bajo el marco de la puerta de su piso.


  —¡Al fin! —exclamó con una sonrisa. Megan llegó hasta ella y le dio un abrazo—. Vamos, pasa. He comprado palomitas y pizzas —informó Ava sonriente.


  Su piso era espectacular. Nada más entrar había un distribuidor desde donde se accedía al enorme comedor. Las veces que había ido a su piso habían pasado largas horas sentadas en el sofá azul frente a la televisión de sesenta y cinco pulgadas.


  El piso contaba con su habitación, una de invitados, un pequeño gimnasio y otra habitación donde suponía que ahora trabajaba Edward. Por otro lado, disponía de otro aseo en el pasillo y, además, otro en la habitación principal.


  Eso sí, sin duda, lo mejor del piso era la enorme terraza donde había dos hamacas y una mesa con dos sillas. Ya no era solo por lo grande que era, sino por las hermosas vistas de la playa y del mar que podían disfrutarse desde allí.


  —Hola, ya estás aquí —pronunció Edward. Se acercó y le dio dos besos.


  —¿Te vas ya? —preguntó Ava.


  —Sí.


  Megan lo miró sorprendida.


  —¿No ibas a quedarte encerrado en tu despacho? —bromeó.


  Edward chasqueó la lengua.


  —He quedado con unos amigos para cenar, no creo que llegue muy tarde… —Y miró a Ava con gesto burlón—, cuando vuelva prometo no molestar.


  Ava asintió y dio unas palmaditas en el pecho de él.


  —Así me gusta.


  Le dio un beso en los labios y se encaminó a la puerta. Nada más cerrar y quedarse ambas a solas, Ava se giró hacia Megan con una gran sonrisa.


  —¿Preparada para una noche inolvidable? —preguntó divertida.


  Tras cenar se habían sentado en la terraza disfrutando de las vistas y la brisa marina mientras tomaban una copa de vino blanco.


  Megan observó las estrellas, aunque había bastante claridad alguna podía divisarse. Desde allí podía observarse el muelle de Santa Mónica con la noria que en esos momentos giraba.


  —Entonces… —continuó Ava—, pese a que todo está ya resuelto Logan seguirá trabajando para ti, ¿no?


  Aquella misma pregunta se la había formulado Megan tras la muerte de Warren. Se había sorprendido cuando, poco después, Logan también se la había hecho. Pese a que ya no había peligro no le iría mal un escolta personal, aunque ahora ya no solo los uniese una relación laboral.


  —Sí.


  —¿Y eso no es un problema para él? —Megan se giró hacia ella enarcando una ceja—. Me refiero a que… —continuó con la explicación—, te acuestas con él.


  —¿Y qué?


  —¿No lo distrae? —preguntó divertida.


  Megan cogió su copa y dio un sorbo.


  —Es más profesional de lo que crees. Fíjate que aún no he salido a cenar con él a solas… si voy contigo o con Axel siempre se queda atrás. —Soltó la copa y se giró hacia ella—. Hace una semana fui a tomar algo con Axel e hizo lo mismo que con nosotras, se sentó en la mesa de al lado. —Ava chasqueó la lengua—. Y mira que Axel le insistió con que podía sentarse con nosotros, pero no… —Suspiró y volvió a tumbarse sobre la hamaca—. Diferencia mucho lo que es el trabajo del placer.


  Ava la miró con cara traviesa.


  —¿En la cama también? —bromeó. Megan le devolvió la mirada bromista—. Entonces… —continuó Ava—, va a seguir contigo, ¿verdad?


  Megan asintió.


  —Sí, y… la verdad, me alegro de que lo haga —confesó—. Pensé que cuando se aclarase el caso él se marcharía. —La señaló con la mano—. Entiéndeme, no de mi vida, pero sí en lo referente a la relación laboral…


  —Ajá.


  —Y, no… —Se encogió de hombros con una sonrisa—, se queda, al menos, los meses que restan de contrato hasta cumplir un año.


  Megan rio.


  —Qué legal… —ironizó—, ¿y luego? ¿Le propondrás seguir trabajando para ti?


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Depende de lo que él quiera.


  Ava dio un último trago a su copa y la observó, luego miró la copa de Megan a la que le quedaba poco vino.


  Se puso en pie con su copa y cogió la de Megan.


  —Te la lleno —afirmó entrando en su piso.


  —De acuerdo, gracias —respondió.


  Megan apoyó la cabeza en la hamaca y observó el cielo. Necesitaba una de aquellas noches, poder relajarse, salir de su casa donde había pasado aquellos últimos meses prácticamente encerrada y, sobre todo, descansar de estudiar el guion.


  Una copa medio llena apareció frente a ella. Sonrió y la cogió mientras Ava se tumbaba en la hamaca de nuevo.


  —Así que… te gusta, ¿verdad?


  Megan sonrió ante aquella pregunta. Estaba claro que Ava sabía la respuesta, pero parecía que quería escucharla de sus labios.


  —Sí, sí me gusta. Muchísimo —confesó.


  Ava soltó la copa en la mesita situada en medio de las hamacas y se giró hacia ella.


  —¿Lo vais a hacer oficial?


  —¿El qué? ¿Lo nuestro? —preguntó sorprendida.


  —No, que te gusta mi vino blanco —ironizó—. Pues claro que me refiero a lo vuestro.


  Megan chasqueó la lengua no muy segura de la respuesta.


  —No sé… llevamos poco tiempo juntos, de hecho, tampoco hemos hablado sobre si tenemos una relación o no…


  —Eso ya no hace falta —reaccionó Ava.


  —Quizá cuando pase más el tiempo…


  —Sabes que vais a dar mucho de qué hablar, ¿verdad? —preguntó divertida.


  Megan la señaló.


  —Y esa es una de las razones por las que prefiero ocultarlo lo máximo posible. No me gusta cuando se mete la prensa en medio.


  —Bueno, poco a poco… —rio Ava—. Pero estoy segura de que lo vuestro va a funcionar —Luego juntó sus manos y suspiró—. Estoy deseando salir a cenar los cuatro como dos parejas. —Aquella afirmación hizo que Megan riese—. Vuestra historia es tan romántica… —continuó sonriente—. El guardaespaldas y su protegida.


  —A Logan no le gusta decir que es guardaespaldas…


  —Ah, ¿no? —preguntó cogiendo su copa de vino de nuevo.


  —No, él es escolta personal.


  —Pfffff —Ava lo acompañó con un movimiento de mano—, ¿qué más da?


  Megan chasqueó la lengua.


  —Técnicamente es diferente. No es lo mismo un guardaes…


  —Bah, da igual… —dijo apoyando su cabeza en su mano—, es tu guardaespaldas, diga lo que diga… —sentenció—, y muy guapetón, ¿eh? —Y rio.


  Megan la escudriñó con la mirada de una forma divertida.


  —Deja de beber…


  —Oh, vamos… tengo otra botella en la nevera, al fresquito para que esté bien rico.


  —Ufffff… no sé yo. Empieza a subirme.


  —¡Tenemos toda la noche! —Luego miró su reloj de muñeca que marcaba las once y media. Se sentó sobre la hamaca—. Creo que deberíamos hacer algo o lo próximo que haremos será despertarnos aquí cuando amanezca.


  —Opino igual.


  Ava se puso en pie con la copa en la mano y sonrió a su amiga.


  —Te había echado de menos…


  Si, definitivamente le estaba afectando el alcohol. Megan se puso en pie con la copa en su mano y le devolvió la sonrisa.


  —Yo también —puntualizó.


  —Perfecto… —dijo elevando su copa como si celebrase aquellas palabras y le dio un sorbo—. ¿Quieres ver una de tus películas?


  Megan se encogió de hombros.


  —¿Te apetece alguna en particular?


  Ava se quedó pensativa.


  —¿Cómo se llama la película en que eras una abogada que defiende a un acusado de asesinato que resulta ser inocente? Esa taaaaaan bonita.


  —Mis últimas palabras —Le recordó.


  —Eso, eso… ¿vemos esa? Hace tiempo que no la veo… Me encantaaaaaaa.


  Ella se removió un poco insegura.


  —No lo sé, ¿no prefieres una que no hayamos visto o que yo no haya protagonizado? —Le sugirió.


  —Pero si es preciosa… ayssss… cuando descubres que en realidad es inocente y corres hacia los tribunales —dijo cogiendo su mano, tirando de ella hacia el comedor—. Venga, ve poniéndola —ordenó cuando entró al salón—. El DVD está en la estantería.


  Megan miró hacia donde señalaba.


  —¿Adónde vas? —preguntó acercándose. Miró todos los DVD que tenía y cogió el que le había pedido Ava.


  —A por la otra botella de vino.


  La película era un drama, en condiciones normales le emocionaría, pero si seguían con la siguiente botella podía apostar a que acabarían tronchándose de la risa o bien dormidas. De lo que estaba bien segura era de que iba a pasarlo en grande comentando anécdotas del rodaje, algo que divertía a ambas.
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  Al final de la película ni dormidas ni riendo…


  Ava suspiró cuando la película acabó y se secó las lágrimas de los ojos.


  —Es tan…tan…tan bonita —susurró llorando a moco tendido.


  Megan intentó evitar un puchero, aunque no lo logró. Miró a su amiga y extendió los brazos.


  —Y no me nominaron ni a los Globos de Oro ni a los Óscar —gimió.


  —Qué injusto —continuó con el llanto Ava.


  Ambas se giraron cuando escucharon la puerta del piso cerrarse y Edward apareció en el comedor.


  Las miradas volaron entre los tres. Megan se secaba una lágrima que bajaba por su mejilla, Ava cogía otro pañuelo de papel para sonarse y Edward las miraba enarcando una ceja.


  —Hemos visto una de las películas de Megan… —comenzó Ava.


  —Pues menudo dramón, ¿no?


  Ava negó.


  —Tenemos que verla…


  —Pero si acabas de hacerlo —comentó su pareja señalando la televisión.


  —Otra veeeeez —gimoteó ella.


  Edward miró la botella de vino blanco vacía sobre la mesa y suspiró. Ahora lo comprendía todo.


  —Bueno… —Miró su reloj de muñeca que marcaba la una y cuarto de la madrugada—, me voy al despacho a acabar unas cosas. —Sonrió con sarcasmo—. Disfrutad de vuestra velada.


  En cuanto se quedaron solas ambas se miraron.


  —¿No ha visto esta película? —preguntó Megan asombrada.


  —Creo que no.


  —Pfffff… Logan tampoco quiere ver muchas de mis películas. —Se quedó pensativa unos segundos—. Sin embargo, la de Marte sí que quiere verla.


  Ava dio palmitas.


  —Ay, sííííí… ¡qué ganas! Yo también estoy muy intrigada. Explícame de qué va —suplicó.


  Megan la miró sonriente.


  —Está bien, pero es información confidencial, sabes que no puedes revelársela a nadie.


  —¿Y a quién se lo voy a decir? —extendió los brazos hacia los lados.


  Megan se llevó la mano al estómago y suspiró. No se encontraba mal, no estaba mareada ni tenía dolor de cabeza, pero sí que tenía el estómago un poco revuelto tras beberse un par de copas más de vino blanco.


  —Voy al aseo y cuando vuelva te cuento.


  —Estupendo… —dijo saltando del sofá—. Voy a hacer otra bolsa de palomitas —dijo sonriente.


  Avanzó por el pasillo y giró la esquina hasta donde se encontraba el baño y la última habitación, aunque se quedó parada cuando vio por debajo de la puerta que la luz estaba encendida.


  Llamó a la puerta con un suave golpe.


  —¿Edward? —preguntó.


  —Enseguida salgo —respondió desde dentro.


  Puede que no estuviese muy mareada, pero sin duda el alcohol le estaba afectando, ya que tuvo que apoyarse contra la pared para mantener la estabilidad.


  Cerró durante unos segundos los ojos y sonrió.


  En cuanto llegase a casa iba a coger a Logan y se lo iba a llevar directo a la cama. No pudo evitar reír y colocó su mano sobre sus labios para intentar reprimir la carcajada.


  ¿A quién quería engañar? El vino le había afectado más de lo que ella quería admitir.


  Se quedó mirando al interior de la habitación que tenía enfrente con la puerta abierta.


  Aquel, sin duda, era el despacho que Edward estaba adaptando.


  La última vez que había ido al piso de Ava aquella habitación estaba casi vacía. Una mesa, una silla y estanterías con pocos libros. Ahora comprendía por qué tenía todas las películas en la estantería del comedor, las había trasladado para dejar espacio a Edward.


  Le había quedado realmente preciosa. Debía de haberse traído los muebles del piso de Edward porque aquella mesa y estantería no las tenía vistas.


  Entró y aprovechó para observar. Sobre la mesa rezaban varios documentos y el ordenador portátil abierto, aunque con el salvapantallas de una pelota golpeando de un lado a otro. Varias cartas junto a un abrecartas de plata estaban al lado del ordenador.


  Las estanterías estaban repletas de libros y de revistas, seguramente con decenas de artículos que él había escrito. Debía ser sincera y justa consigo misma, Edward no había visto muchas de sus películas, pero ella no había leído ninguno de los artículos que le habían publicado a él.


  Pasó la mano sobre la mesa de madera oscura cuando notó cómo el corazón le daba un vuelco. Su mirada se quedó clavada en la estantería, en la cámara fotográfica que reposaba en uno de los estantes.


  La conversación que habían mantenido Ben y Logan en la sala de vigilancia de su casa la noche en que había acudido a la fiesta de Taylor Swift volvió a su mente.


  —¿Has logrado limpiar la imagen? —Había preguntado Logan refiriéndose a las grabaciones que Ben había obtenido de su estancia en Nueva York, tras enviarle las fotografías con la diana dibujada al hotel.


  —Imposible. —Había respondido Ben—. Desde luego ese tipo sabe lo que hace, lleva puesta una gorra y unas gafas de sol en plena noche. Sabía que podríamos encontrarlo por las grabaciones. La imagen es limpia, pero no conseguimos detallar las facciones como para pasarlo por el reconocimiento facial. Pero por lo que podemos intuir es una persona alta… al menos, es lo que parece por la sombra y, además, lleva una cámara fotográfica bastante peculiar. Mi compañero es muy aficionado a la fotografía, dice que se trata de una Nikon AF-S Nikkor D500 DX.


  —¿Y?


  —Son las mejores cámaras, su precio ronda alrededor de tres mil seiscientos dólares…


  —Joder.


  —Y eso sin contar los objetivos, algunos rondan los setecientos dólares. —Suspiró—. ¿Te sirve de algo ese dato?


  Logan le había mirado buscando una respuesta por su parte.


  —No. Sé quién es… —había continuado mirando en la pantalla la imagen congelada de Jake Miller introduciendo la última nota que había recibido en su bolso.


  Megan se acercó despacio a la estantería, con la mirada clavada en la cámara. Tragó saliva y sintió cómo se le helaba la sangre al ver la marca.


  —Nikon AF-S Nikkor D500 DX —susurró.


  Notó cómo su mano temblaba. Tal y como le había dicho Ben, aquella no era una cámara común, ya era casualidad que él tuviese una.


  Otra idea asaltó su mente al recordar la conversación que había mantenido con Ava tras el estreno de su película en Nueva York.


  —¡Claro! Me parece una idea extraordinaria, así me lo explicas todo… —Había comentado Ava ilusionada—. Tienes que llevarme a una de tus presentaciones. Muchas veces me quedo sola y es un aburrimiento.


  —¿Estás sola ahora?


  —¡Pues claro! Edward está trabajando. No vendrá hasta dentro de dos días. Me aburroooooooo. ¡La próxima vez quiero acompañarte!


  Megan dio unos pasos hacia atrás.


  Aquello no podía ser. Debía tratarse de una simple coincidencia. En Nueva York había recibido las fotografías con la diana dibujada y, tal y como se veía en las grabaciones tomadas, alguien les hacía fotografías con una cámara como aquella.


  Hasta ese momento había pensado que Jake Miller estaba detrás de todo, pero él mismo había dicho que jamás había realizado esas fotografías y que no había matado a su tío, sin embargo, sí se había autoinculpado en relación con las notas amenazantes.


  ¿Edward? ¿Por qué? ¿Aquello era real?


  Notó cómo todo su cuerpo temblaba y dio un brinco cuando escuchó unos pasos tras de sí. Se giró y se quedó observando a Edward bajo el marco de la puerta. La escudriñó de la cabeza a los pies y dio un paso hacia delante, lo que provocó que Megan retrocediese.


  Edward ladeó su cuello.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó asombrado.


  Megan tragó saliva e intentó mantener la compostura. Seguramente aquello sería producto de su imaginación. Edward era periodista, era normal que dispusiese de una buena cámara para trabajar.


  —He aprovechado que estabas en el aseo para ver cómo habéis reformado esta habitación —pronunció intentando aparentar serenidad. Lo miró y sonrió, aunque detectó que su labio inferior temblaba—. Os ha quedado muy bonita. —Inspiró ante la mirada cada vez más intrigada de Edward—. ¿Ya has acabado? —Edward asintió—. Voy al aseo —pronunció dirigiéndose hacia la puerta.


  Edward no se movió de la puerta mientras la veía acercarse. Megan iba a pasar por su lado cuando la cogió por el brazo. Su actitud le daba a entender que ella estaba nerviosa y eso era un mal síntoma.


  Cerró la puerta del despacho de inmediato, sin soltarla, y la empujó al interior bloqueando la puerta. Se quedó observándola, Megan hizo lo mismo hasta que al final puso su espalda recta y lo miró fingiendo sorpresa.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  Edward dio unos pasos hacia delante, colocándose justo enfrente.


  —Dímelo tú —susurró descendiendo un poco su cabeza. Miró a su alrededor y entonces supo el porqué de su conducta. Fijó la mirada en la cámara que había depositado sobre la estantería. No sabía si era aquello lo que había visto, pero, sin duda, su actitud había cambiado y estaba claro que sospechaba de él.


  Se quedó observándola, clavando sus ojos en los de ella. Megan mantenía la mirada firme, como si esperase unas palabras por su parte. Sí, Megan sería muy buena actriz, pero estaba claro que la situación la superaba. Allí no servía de nada que fuese una estrella de Hollywood, el miedo la atemorizaba.


  Supo el mismo momento en que Megan reaccionó intentando correr hacia la puerta. Estaba claro que lo había descubierto.


  La cogió del brazo y tiró de ella hacia la mesa. Megan se golpeó, pero antes de que pudiese incorporarse Edward cogió el abrecartas y se lo colocó en la garganta con un movimiento acelerado.


  —Abre esa maldita boca tuya y date por muerta —La amenazó.


  Aunque hubiese querido gritar le hubiese sido imposible. El miedo la mantenía paralizada y ni siquiera podía articular palabra.


  Elevó la mirada hacia él, intentando hallar las fuerzas suficientes para hablar. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Edward estaba detrás de todo? Y, peor aún, ¿Ava también?


  Tragó saliva mientras notaba cómo la afilada hoja de plata presionaba su garganta.


  —Ava… ¿ella…? —No pudo decir nada más.


  —¿Megan? ¿Te has perdido? —Escuchó la voz de Ava desde el comedor.


  Edward la miró con furia.


  —Ni una palabra… —ordenó en un susurró. Apretó los labios y miró hacia la puerta—. Esto es lo que vas a hacer. Vas a decirle que te encuentras mal y que te voy a llevar a casa…


  —No —gimió ella, pues sabía lo que pasaría si salía por la puerta con Edward—. Tú… ¿me enviaste las fotografías? ¿Mataste a Warren? —pronunció temblorosa.


  La voz de Ava volvió a interrumpirlos.


  —¿Megan? —preguntó riendo—. ¿Te has desmayado en el lavabo? Ya no aguantas nada el alcohol —bromeó, aunque su voz sonó más cerca.


  Megan lo miró directamente a los ojos.


  —¿No? —preguntó Edward—. Como bien has dicho maté a Warren… y no dudaré en matar a Ava si no obedeces.


  Aquella afirmación la dejó helada.


  —¿Cómo puedes? —sollozó atemorizada—. Es tu novia.


  Edward descendió el abrecartas de su garganta a su estómago, apuntándola.


  —Hazlo o la mato —sentenció.


  En ese momento, la puerta del despacho se abrió ante la mirada sorprendida de Ava. Edward, en un movimiento muy rápido, colocó el abrecartas en su cinturón y se giró hacia ella.


  —Ava —comentó ante la mirada expectante de su pareja—, le estaba enseñando el nuevo despacho, le encanta —dijo con una sonrisa.


  La frialdad con la que Edward actuaba le revolvió el estómago y casi le dieron arcadas.


  Ava miró a Megan con una sonrisa, aunque se puso seria al ver el rostro de su amiga. Debía de estar pálida porque la preocupación afloró en los ojos de Ava.


  —¿Megan? ¿Estás bien? —preguntó dando unos pasos hacia ella. Megan miró de reojo a Edward que se mantenía a su lado y asintió débilmente—. ¿Seguro? —insistió—. Estás muy pálida.


  Los ojos de Megan coincidieron durante unos segundos con los de Edward que exigían una respuesta. Si por ella fuese golpearía a Edward e intentaría huir, pero sabía que Edward podía hacerle daño a Ava. Ya lo había hecho, de hecho, lo había confirmado delante de ella: había asesinado a Warren, estaba claro que no dudaría en hacerle daño a Ava. Debía intentar alejarlo de allí y marcar distancia con ella para protegerla, luego, ya intentaría ponerse a salvo.


  —No… no me encuentro muy bien —pronunció al final—. El estómago —dijo llevándose la mano a este.


  —¿Tienes ganas de vomitar? —preguntó su amiga.


  Ella asintió.


  Edward dio un paso hacia Ava.


  —Me ha pedido que la lleve a casa —intervino Edward.


  Aquello hizo que Ava enarcase una ceja y mirase a Megan expectante.


  —¿En serio? —preguntó no muy convencida—. ¿No iba a venir a buscarte Logan?


  Ella resopló.


  —Lo he llamado y no me lo coge —reaccionó y se encogió de hombros—. Por eso se lo he pedido a Edward, espero que no te importe.


  —No, no, claro… —dijo rápidamente—, si esperas diez minutos me visto y os acompaño.


  En ese momento, Edward se situó a la espalda de Ava y le mostró el abrecartas a Megan dando a entender una clara amenaza.


  —No, no importa… —dijo dando unos pasos hacia ella—. Quédate aquí, así no tienes que cambiarte. A estas horas no hay casi tráfico, así que son solo unos veinte minutos de carretera —dijo dirigiéndose hacia la puerta.


  Edward la siguió directamente.


  —¿Seguro? —insistió Ava saliendo también del despacho—. No me importa…


  —No —La cortó Megan girándose hacia ella y cogió su mano—. Quédate aquí —comentó ella con un tono de voz más alto, lo que hizo que Ava la mirase aún más confundida—. No me encuentro bien y no tengo ganas de ir hablando en el coche, solo de cerrar los ojos. —Le partía el alma hablarle así, pero si aquella era la única forma de conseguir que Ava se quedase en casa lo haría—. Y, además —dijo tajante—, solo tengo ganas de llegar a casa, así que no… no quiero que me acompañes.


  —Pero… Megan… —susurró cortada por la situación—. ¿Ocurre algo más?


  Megan cogió su bolso y miró sobre la mesa donde tenía el móvil. Con suerte, podría llamar a Logan y activar el manos libres sin que Edward la viese. Metió el móvil en el bolso y lo colocó en su brazo, aunque Edward se adelantó y se lo quitó.


  —No te preocupes, ya te lo llevo yo —dijo sujetándolo en las manos, obviamente se había dado cuenta del teléfono.


  Megan apretó los labios y asintió.


  —Bueno, pues… —dijo Ava bastante desesperada—, avísame cuando llegues a casa al menos.


  Megan miró de reojo a Edward, si salía por aquella puerta con él sabía que jamás podría realizar esa llamada.


  —Claro —susurró sin moverse, aunque la amenaza de Edward paseando por detrás de Ava sin que ella se diese cuenta la hizo reaccionar—. Hasta luego —susurró dirigiéndose a la puerta seguida por Edward.


  Abrió y se dirigió al ascensor, aunque le dieron ganas de gritar con lo que vio a continuación. Edward cogió a Ava y la besó en los labios, luego le sonrió.


  —Enseguida vuelvo —dijo antes de cerrar la puerta.


  Megan echó un último vistazo a su amiga, la cual la miraba dolida por lo que estaba haciendo. Ella no se merecía aquello, pero menos aún se merecía tener a alguien así a su lado.


  En cuanto las puertas del ascensor se abrieron Edward la hizo entrar y apretó el botón a la planta baja.


  Megan se arrinconó en una esquina del ascensor, atemorizada.


  —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó en un susurro.


  —Vamos a dar un paseo y a hablar —sugirió, aunque estaba claro que lo que menos quería era mantener una conversación.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron la empujó sin miramientos al exterior.


  Megan se giró para observarlo. Edward tenía una mirada decidida y sujetaba su bolso sabiendo que ahí estaba su teléfono móvil, la única opción para avisar a Logan para que viniese a ayudarla. La cogió del brazo y se dirigieron calle abajo. Podía intentar huir, salir corriendo, pero cabía la posibilidad de que Edward fuese al piso de Ava y le hiciese daño. Sabía que era capaz de ello, ahora bien, ¿por qué hacía todo esto? Cierto que no tenían mucha relación, pero era la pareja de su mejor amiga y no entendía a qué venía todo aquello.


  —Entra al coche —ordenó abriendo la puerta. Se trataba de un todoterreno Dodge RAM de color rojo.


  Megan apretó los labios intentando contener las lágrimas y entró.


  —No tienes por qué hacer esto —susurró al borde del llanto.


  Edward la miró fijamente.


  —Intenta escapar e iré a por Ava —sentenció antes de cerrar la puerta con un fuerte golpe.


  Megan miró a su alrededor mientras Edward rodeaba el vehículo. Bajó la mirada buscando algo con lo que defenderse. El coche estaba impoluto, sin nada que pudiese servirle para golpearlo.


  En cuanto Edward entró en el vehículo lo primero que hizo fue arrojar el bolso de ella a la parte trasera.


  —Ponte el cinturón —comentó mientras hacía él lo mismo.


  Ella hizo lo que le pedía mientras Edward arrancaba.


  —¿Adónde vamos? —preguntó cuando se incorporó a la carretera.


  —A hablar —repitió secamente.


  —Podemos hablar aquí… —sollozó ella consciente de que precisamente no iban a hablar. Tragó saliva intentando hallar el valor suficiente para seguir—. No tienes por qué hacer esto. Te prometo que no diré nada de…


  —¡Cállate! —Le ordenó con un grito.


  Megan se estremeció mientras observaba el paseo marítimo, aunque era tarde aún había algunas personas paseando.


  Necesitaba un plan para escapar y ponerse a salvo, pero lo veía difícil con el coche en movimiento. En cuanto estuviesen lejos de la vivienda de Ava, asegurándose de que disponía de tiempo suficiente para avisar a la policía antes de que él llegase al piso de Ava, intentaría salir corriendo y, si era necesario, se lanzaría del coche.


  —Hace tres años, cuando rodaste El vuelo de las águilas te pedí un reportaje… —comenzó a hablar. Megan se giró hacia él, expectante—. Tú no me conocías… pero te negaste y provocaste que me despidieran del trabajo.


  Megan tragó saliva intentando asimilar esa información.


  —Yo… lo, lo siento, pero yo hacía lo que me pedía Warren y…


  —Y por eso Warren está muerto —sentenció y la miró—. Yo solo quería abrirme camino en el mundo del periodismo, igual que tú en el mundo del cine. Aún no eras muy conocida y ya fuiste con aires de superioridad…


  —Yo nunca he querido que fracasases. Ni siquiera sabía que tú eras quien me había pedido…


  Edward rio como un loco.


  —Tú destruiste mi sueño… —La interrumpió—. Después me enteré de que Ava había trabajado contigo en una película y me acerqué a ella… —rio de nuevo—. ¡Qué sorpresa la mía cuando Ava me pidió una cita!


  Megan sintió cómo el miedo se transformaba en furia y esta crecía en su interior.


  —¿Te aprovechaste de ella para llegar hasta mí? —gritó absorta—. ¿Todo esto porque no te concedí una entrevista?


  Edward se giró hacia ella encolerizado.


  —¿Por una entrevista? —gritó—. ¿Crees que todo esto es por esa jodida entrevista? —A Megan se le heló la sangre—. Tú fuiste la causa de que perdiese mi trabajo y la casa donde vivía… ¡Estuve a punto de quedarme en la puta calle! —Ella tragó saliva—. ¿Sabes lo que era para mí ver cómo tú crecías e ibas abriéndote un hueco en Hollywood mientras yo luchaba por pagar un simple recibo de la luz? —La señaló—. Tú… me lo arrebataste todo. —Megan apretó los labios y lo miró con furia mientras los labios de Edward dibujaban otra sonrisa—. Imagínate mi sorpresa cuando Ava me explicó que estabas sufriendo amenazas…


  Megan lo escudriñó con la mirada.


  —Tú hiciste las fotografías… Te aprovechaste de la situación que había iniciado Warren con Jake.


  —Fue todo un alivio comprobar que no era el único al que habías decepcionado, al que estabas arruinando la vida. —Una lágrima cayó por la mejilla de Megan—. Así que sí, ¿por qué no darle un poco más de intensidad a esas amenazas? Así, tú también sentirías miedo, no solo miedo físico, sino miedo a perder todo por lo que has luchado durante toda la vida.


  Megan lo observaba sin pronunciar palabra, atónita por todo lo que él explicaba. Estaba claro que Edward estaba aún más loco que Jake Miller, el sobrino de Warren.


  Se sobresaltó cuando escuchó la música de su móvil y giró su cabeza para observar. La música venía del interior de su bolso, aunque era obvio que Edward no iba a dejar que lo cogiese. Lo miró apretando los labios.


  —Espero que no sea nada importante —pronunció con ironía.


  Seguramente sería Logan preguntándole cuándo tenía que ir a buscarla, pues durante toda la noche no le había enviado ningún mensaje, o bien Ava para pedirle alguna explicación y asegurarse de que se encontraba bien. Se mantuvo callada hasta que la música dejó de sonar. Aquello era desesperante, no solo eso, era aterrador. Intentó mantener la calma y dialogar con él.


  —¿Por qué mataste a Warren? —Se atrevió a preguntar.


  Edward la miró de reojo mientras giraba la calle y tomaba el desvío en dirección a CA-27 Topanga Canyon Blvd. Conocía esa zona, un parque estatal de California ubicado en las montañas de Santa Mónica. Había ido a hacer senderismo varias veces por la zona. Una zona preciosa, pero también alejada de todo y que, a esas horas, estaría desierta.


  —Eso fue lo mejor… —comentó emocionado, como si explicarle aquello le produjese felicidad—. Ava me llamó desde la fiesta de Taylor Swift para decirme que estaba preocupada por ti, que algo había ocurrido. —Chasqueó la lengua—. No estaba equivocada. Me dirigí al despacho de Warren y escuché los gritos que se producían en el interior. No comprendí mucho, pero sí lo suficiente como para entender que Warren y el joven que lo acompañaba te habían enviado notas amenazantes. —Se encogió de hombros—. Tras esa discusión, era el momento perfecto para acabar con Warren sin que sospechasen de mí. Pobre Jake, era un joven desquiciado que había mandado notas amenazantes a la gran estrella de Hollywood, Megan Roy. Estaba claro a quién iban a acusar del asesinato de Warren, ¿no?


  —Así acababas con Warren y te librabas seguro.


  —Exacto… —comentó con una gran sonrisa—. Pero tú… de nuevo, has vuelto a complicarlo todo.


  Ella tembló cuando comenzaron a salir de la ciudad adentrándose en el bosque.


  —Yo no he hecho nada, Edward, más que intentar cumplir mi sueño, igual que tú —gimió.


  —Ya, ¿pero a costa de qué? De hundir a gente como yo que luchábamos…


  —¡Yo no tenía ni idea! —gritó ella de los nervios—. ¿Qué crees que pasará ahora? Si me haces daño te descubrirán… darán contigo —dijo con los dientes apretados.


  Él chasqueó la lengua y la miró con ironía.


  —Ya sabes lo que dicen… si no hay cuerpo, no hay delito —pronunció con toda la calma del mundo.


  —Ya, pero… Ava sabe que tú me acompañaste… que ibas a llevarme a casa y mi escolta podrá asegurar que no llegué —Intentó hacerlo entrar en razón—. Da media vuelta, llévame a casa y haremos como si nada de esto hubiese ocurrido.


  —Ya… —dijo pensativo—, ¿sugieres entonces que tengo que deshacerme de Ava también? —ironizó.


  Aquello le heló la sangre. Edward era un psicópata y sabía que no dudaría en acabar con Ava si con ello conseguía lo que quería, hacerle pagar por algo de lo que ella no tenía culpa ninguna.


  —¡Eres un maldito hijo de…! —gritó mientras echaba las manos al volante para intentar desviarlo de la carretera. Golpeó con el codo la mejilla de él provocando que el todoterreno se moviese de un lado a otro mientras la otra mano la llevaba a la mejilla de él y clavaba sus uñas.


  —Ahhhhh —gritó al notar cómo desgarraba su piel—. ¡Quieta! —gritó Edward mientras intentaba quitársela de encima. Elevó su codo y la golpeó también en la cara provocando que la cabeza de Megan se golpease con fuerza contra la ventana.


  Recuperó rápidamente el control del vehículo y se llevó una mano a la mejilla, tenía un rasguño donde Megan había hincado su uña. No sangraba de forma profusa, pero escocía.


  Megan se llevó la mano a la frente donde se había golpeado intentando no perder la consciencia, pues el golpe había sido extremadamente fuerte. Se palpó y objetivó que no se había hecho ninguna herida, pero seguramente se le inflamaría la zona por la contusión. Se hizo de inmediato un ovillo en el asiento y observó a Edward con ira.


  —Mi ADN está en tu cara y el tuyo bajo mis uñas… eres un idiota si crees que no darán contigo…


  —¡Pues te cortaré la mano! —La amenazó con un grito—. Te enterraré tan profundo que jamás encontrarán tu cuerpo.


  —Estás loco —Le insultó—. ¡Totalmente desquiciado!


  Edward elevó su mano de nuevo y golpeó su mejilla provocando que la cabeza de Megan se golpease contra el reposacabezas, aunque, por suerte, este estaba acolchado. Esta vez sí notó cómo su labio se cortaba y comenzaba a sangrar. Se quedó callada con la mano en la boca mientras Edward tomaba un desvío por un camino de tierra y comenzaba a internarse en el bosque.


  —No te saldrás con la tuya… —susurró ella, dispuesta a luchar lo que hiciese falta por salir de allí con vida.


  —Créeme que lo haré —sentenció él y la miró—. Va a ser interesante cubrir la desaparición de la gran Megan Roy y de su amiga Ava Layson. Al final, conseguiré mi exclusiva.


  Giró unas cuantas curvas y se detuvo en un descampado. Megan comenzó a temblar y respiró profundamente intentando que el terror no la paralizase. Debía salir de allí como fuese.


  Miró por la ventana mientras Edward se quitaba lentamente el cinturón, disfrutando de aquel momento. Sabía que Edward había activado el cierre centralizado, por lo que no podría escapar de allí.


  Necesitaba algo con lo que defenderse como fuese y conseguir salir del vehículo, pero el botón para abrir las puertas estaba en la puerta del conductor. Lo que no esperaba Megan era que Edward abriese la guantera y extrajese un arma.


  En ese momento, se le cortó la respiración y se le heló la sangre, no contaba con aquello.


  Se giró instintivamente e intentó abrir la puerta con desesperación, pero, tal y como había pensado, el cierre centralizado aún estaba puesto.


  —Por favor… —susurró atemorizada.


  Edward no dijo nada, simplemente abrió la puerta de su vehículo mientras la apuntaba.


  Megan intentó pensar con rapidez. Sabía que dentro de su vehículo no le dispararía, pues él quería ocultar el asesinato, por otro lado, necesitaba salir de ese coche y recorrer el camino hasta la carretera principal. Por lo que calculaba, se habían introducido en el bosque poco más de un kilómetro, por un camino de tierra.


  Tenía buena forma física gracias a Axel, así que si corría con todas sus fuerzas en menos de diez minutos podía estar en la carretera principal. Ahora bien, debía intentar salirse del camino para despistarle y no ser un blanco fácil y Edward había aparcado el vehículo en un descampado. El bosque se iniciaba a unos cien metros de donde se encontraban, así que en todo ese recorrido estaría expuesta. Necesitaba noquearlo, pero ¿cómo?


  No pudo apartar la mirada de él mientras rodeaba el vehículo sin bajar el arma, amenazándola con ella.


  No podía sucumbir al pánico, debía conservar la mente fría.


  Se colocó ante la puerta y la abrió desde fuera.


  —Vamos a hacerlo fácil… —dijo abriendo la puerta.


  En ese momento Megan lo vio claro, solo tenía aquella oportunidad, pues no tenía nada más con qué defenderse.


  Elevó sus piernas hacia la puerta que Edward comenzaba a abrir y la golpeó con todas sus fuerzas provocando que esta saliese disparada hacia él.


  Edward fue impulsado hacia atrás y perdió el equilibrio cayendo al suelo. ¿Pensaba que iba a ponérselo fácil? Ella iba a luchar hasta el final por su vida, no iba a rendirse.


  No dudó ni un segundo, aquella sería su única oportunidad de salir viva de allí.


  Saltó del todoterreno con la mirada clavada en Edward que justo en ese momento caía al suelo varios metros alejado de ella soltando el arma.


  Rodeó el vehículo a toda prisa y comenzó a correr con todas sus fuerzas hacia el bosque, allí, al menos, tendría más opciones de sobrevivir y no ser una diana fácil.


  Aquel gesto había cogido por sorpresa a Edward. Se giró aún tumbado sobre la tierra y observó a Megan correr en dirección al bosque.


  —Maldita sea —susurró poniéndose de rodillas y recogiendo el arma del suelo.


  No se le iba a escapar. Debía acabar con ella o podía enfrentarse a la pena de prisión. Gracias a su profesión, sabía que desde 2019 el gobernador de California, Gavin Newsom, había anunciado una moratoria en la aplicación de la pena de muerte. Ahora bien, le asustaba más tener que pasar toda la vida tras los barrotes que la pena capital.


  Se puso en pie de inmediato, fijó su mirada en la espalda de Megan que corría a toda prisa hacia los árboles. Sabía lo que pretendía, allí sería mucho más difícil acertar en el blanco. A duras penas podría ahora, pues solo lo iluminaban la luz de las estrellas y la Luna, así que si Megan lograba llegar al bosque podía asegurar que había una alta posibilidad de que escapase.


  Dio unos pasos hacia delante y elevó su brazo apuntando con el arma.


  Megan corría con todas las fuerzas que podía, intentando no ir en línea recta todo el rato, sino moviéndose un poco a la izquierda y a la derecha para complicarle el disparo en caso de que lo hiciese.


  Gritó y agachó su espalda cuando escuchó el disparo en su dirección. Estuvo a punto de caer por el susto, pero logró mantenerse en pie y seguir corriendo. Se giró hacia atrás comprobando que Edward caminaba en su dirección con el brazo extendido hacia ella, apuntando con el arma, a punto de disparar de nuevo.


  Otro disparo hizo que se agachase levemente. Jamás había sentido el corazón latir a una velocidad como esa, intentando incluso escapar por su boca.


  Miró hacia delante comprobando que se acercaba al bosque. Unos metros más y lo lograría, conseguiría escapar.


  Gritó cuando el siguiente disparo resonó en las paredes de las montañas y luego la bala atravesó el muslo de su pierna.


  —Ahhhhh —gritó de forma aguda mientras caía al suelo. El dolor le quitó la respiración y sintió cómo estaba a punto de perder la consciencia, pues sus oídos comenzaron a zumbar, solo sus ganas de vivir le hicieron permanecer despierta.


  Lo primero que hizo fue mirar su pierna. Tenía un orificio de entrada y otro de salida. Jamás había sentido un dolor como ese. Se había hecho varios esguinces en los tobillos, incluso una vez, con nueve años, se rompió el hueso del antebrazo, el radio.


  Aquel dolor no era similar a nada de lo que había experimentado hasta entonces. Era un dolor que quemaba como si tuviese fuego.


  Gritó mientras echaba la vista atrás. Edward se dirigía hacia ella, aunque esta vez con el paso más tranquilo.


  Miró al frente, no debían quedarle más de quince metros antes de llegar a la zona frondosa. Intentó ponerse en pie, pero no podía apoyar la pierna, así que lo único que pudo hacer fue arrastrarse hacia atrás.


  Sabía que ya no tenía escapatoria, aunque lograse ponerse en pie, cosa que en realidad no podía hacer, no lograría obtener la suficiente ventaja como para estar a salvo.


  No pudo evitar que se le escapasen las lágrimas, no por el dolor, sino por la impotencia, por comprender todo lo que se perdería en un futuro, por no poder despedirse de Logan, por la impotencia que sentiría él cuando se enterase de su muerte, por no poder explicarle a Ava lo que ocurría y conseguir que estuviese a salvo…


  Edward llegó hasta ella y la apuntó con el arma mientras Megan elevaba la mano hacia él.


  —Edward, por favor… —sollozó sentándose sobre la tierra.


  —Te dije que íbamos a hacer las cosas fáciles…


  —Por favor, por favor… —gimió desesperada—. Nadie tiene por qué saber lo que ha ocurrido. Escúchame —suplicó—, diré que alguien me disparó y te concederé la primicia, solo para ti.


  Edward ladeó su cuello, observándola.


  —Ya no me sirve de nada, Megan —dijo encogiéndose de hombros.


  Megan tragó saliva y se arrastró hacia atrás intentando mantener la distancia con él, aunque sabía que de nada serviría.


  —Edward… —insistió ella—, por favor, quiero vivir… —suplicó.


  Edward la observó y, directamente, elevó su brazo de nuevo hacia ella apuntando a su pecho.


  —Lo siento, Megan, pero eso ya no va a ser posible. De verdad que lo siento —dijo.


  Megan tragó saliva y observó fijamente cómo el cañón la apuntaba.


  El sonido del siguiente disparo resonó en las paredes de las montañas.
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  Logan depositó su enorme vaso de café en el hueco de su vehículo habilitado para ello.


  Podría haber vuelto a casa de Megan, pero había preferido quedarse allí. De todas formas, ¿qué iba a hacer allí solo?


  Había comprado un sándwich en un bar cercano, una bebida y un café. Aquella noche seguramente sería larga, pues la misma Megan le había comentado que no sabía cuándo lo llamaría para volver. De todas formas, gracias a las nuevas tecnologías tenía entretenimiento de sobra con el móvil.


  Se sobresaltó cuando vio que Megan salía del edificio en compañía de Edward. Miró su móvil y vio que no tenía ninguna llamada. ¿La llevaría él a casa?


  —Tonta —susurró con cariño. ¿Acaso no quería molestarle?


  No era solo que fuese su trabajo, ahora la consideraba su pareja, aunque no lo hubiesen hablado, y estaba perdidamente enamorado de ella. ¿Quién le iba a decir cuando la había visto por primera vez en la gran pantalla que iba a acabar acostándose con esa preciosa mujer?


  Estuvo a punto de bajar del vehículo cuando algo llamó su atención. Edward la acompañaba a la puerta del copiloto y la abría para que ella subiese mientras intercambiaban unas palabras. ¿Edward acompañándola hasta allí? Le pareció extraño.


  Iba a bajar, pero estaba demasiado lejos como para llegar hasta allí antes de que Edward arrancase. Así fue, Edward arrancó el motor y se incorporó a la carretera enseguida.


  Logan hizo lo mismo. Sabía que no sería nada, que seguramente no lo querría molestar y Edward se había ofrecido a llevarla a su casa, pero… ¿sin Ava? Era extraño. Quizá se encontrase mal.


  Siempre había sido muy intuitivo, por eso mismo era considerado uno de los mejores escoltas. En ese momento, su intuición le decía que algo no iba bien, lo que corroboró en cuanto Edward giró su vehículo en dirección contraria a la vivienda de Megan. ¿Qué estaba ocurriendo allí?


  Se incorporó a la carretera unos vehículos por detrás del de Edward. A aquellas horas la circulación por las calles de Santa Mónica no era muy densa, pero, siendo un lugar tan turístico como era, siempre se encontraba algún coche circulando, aunque fuese a altas horas de la madrugada.


  Supo definitivamente que algo no iba bien cuando minutos más tarde tomaron el desvío en dirección a CA-27 Topanga Canyon Blvd. Aquello lo alarmó en exceso. Conocía la zona y sabía que, pese a ser un parque natural muy visitado, a esas horas estaría prácticamente desierto, como mucho, encontraría algún vehículo de alguna pareja joven que iba a ese lugar para encontrar intimidad.


  Con un movimiento acelerado pulsó el botón del salpicadero.


  —Llamar —ordenó a través de su manos libres.


  —Diga el nombre de la persona a la que desea llamar —pronunció la voz robótica de su vehículo.


  —Megan Roy móvil.


  Segundos después, el sonido de la llamada inundó el vehículo.


  —Vamos, cógelo… —susurró.


  Llevaba un vehículo delante, así que se movió un poco hacia el centro de la carretera, invadiendo el carril de la izquierda en dirección contraria para asegurarse de que el vehículo de Edward seguía por delante.


  Cuando llegó al séptimo tono sin contestar colgó. Notó que el corazón se le aceleraba y se le secaba la boca. Instintivamente, llevó su mano hasta la guantera, la abrió y palpó su arma. Por suerte, siempre la llevaba encima.


  Puede que simplemente fuesen a otro lugar, pero… ¿ellos solos? ¿Sin avisarlo?


  Volvió a marcar el botón del salpicadero.


  —Llamar —volvió a decir.


  —Diga el nombre de la persona a la que desea llamar —volvió a sonar la voz robótica.


  —Douglas Belson —pronunció.


  Por suerte, Douglas estaba despierto y descolgó el teléfono al tercer tono.


  —Hola, Logan —Lo saludó.


  —¿Estás en casa? —preguntó directamente.


  —Sí, en mi casa. Hoy es mi noche libre.


  Logan resopló.


  —¿Quién hay en casa?


  —Esta noche es el turno de Nick.


  Logan apretó los labios y volvió a juntarse al carril de la izquierda para asegurarse de que el vehículo de Edward seguía por delante.


  —Escúchame —dijo con voz grave—, creo que algo no va bien. Edward, el novio de Ava, ha salido de su piso con Megan. No sé a dónde la lleva.


  —¿Solos? —preguntó asombrado.


  —¿Tienes el teléfono de Ava?


  —Aquí no, pero en casa hay un listín donde Megan apunta los números de todos los conocidos.


  —De acuerdo, pásame el teléfono de Nick.


  —¿Vas conduciendo? —preguntó acelerado.


  —Los estoy siguiendo.


  —De acuerdo. Déjame que llame a Nick y le alerto de lo que ocurre. Te envío el número ahora mismo.


  —Date prisa —pronunció acelerado.


  Douglas ni siquiera contestó. Directamente colgó para hacer lo que le había pedido Logan.


  Logan se incorporó en el asiento y extrajo el teléfono móvil de su bolsillo. Por suerte, con la aplicación de Google Maps se podía enviar la ubicación en tiempo real a cualquier contacto durante un intervalo de tiempo predefinido.


  Observó el móvil y envió la ubicación al móvil de Douglas para que pudiese seguirlo.


  No pasaron más de cinco minutos antes de que su móvil sonase anunciando que había recibido un mensaje. Lo miró y vio que Douglas le había enviado el móvil de Ava.


  Pulsó la pantalla y envió un mensaje de voz a Douglas.


  —En cuanto llame a Ava te aviso. Te he enviado la ubicación en tiempo real.


  Cuando el mensaje se envió marcó el teléfono de Ava. En ese momento, sintió cómo su mano temblaba ligeramente. Aquella era la primera vez que sentía miedo de verdad.


  Apretó los labios y tragó saliva mientras los tonos de llamada inundaban de nuevo su vehículo. Por suerte, Ava cogió el teléfono bastante rápido.


  —¿Sí? —preguntó.


  —¿Ava?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es? —preguntó intrigada.


  —Soy Logan.


  —Ah, hola, Logan —respondió absorta—. ¿Va todo bien? ¿Ha ocurrido algo?


  Logan suspiró.


  —Eso querría saber yo —susurró—. ¿Dónde está Megan? —preguntó directamente.


  Si estaba en lo cierto, y algo le decía que sí, prefería saber si Ava sabía lo que estaba ocurriendo.


  —Pues se ha marchado hace poco —pronunció apenada—. Edward la está llevando a casa, me ha dicho que no se encontraba muy bien. —Logan tragó saliva, nervioso. Había estado en lo cierto desde un principio—. Pero… no sé qué le pasaba, estaba rara —dijo al final.


  Aquello llamó la atención de Logan.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, parecía enfadada. Me he ofrecido a acompañarla, pero no ha querido… —susurró dolida—. No sé si le ha podido sentar mal algo de lo que haya dicho o hecho. Por favor, cuando llegue a casa dile que me llame, me ha dejado preocupada.


  Logan suspiró y apretó las manos en el volante.


  —Escucha… —pronunció Logan—, no sé lo que está ocurriendo, pero Edward no la está llevando a casa…


  —¿Qué? —preguntó sobresaltada—. ¿Cómo lo sabes?


  —Los estoy siguiendo, Ava —respondió con sinceridad.


  —¿Y a dónde van? —preguntó alarmada—. ¿Me está poniendo los cuernos? —preguntó dolida.


  —No creo que sea eso… —respondió de inmediato—. ¿Ha ocurrido algo entre ellos dos?


  —No, no… —reaccionó rápidamente—. Edward ha ido a cenar con unos amigos y ha vuelto tarde. Cuando ha llegado se ha ido a su despacho…


  —¿Y por qué han salido juntos? —preguntó él.


  —Bueno… —dijo pensativa—, estaban hablando en el despacho. Ahí es donde se ha puesto rara Megan.


  —¿En el despacho?


  —Sí.


  —¿Puedes ir?


  Supo que Ava estaba caminando.


  —Oye, ¿quieres que lo llame y le pregunte qué ocurre?


  —No, no… —reaccionó rápidamente—. Necesito que me digas si hay algo en el despacho que te llame la atención.


  —¿Algo como qué?


  —No lo sé… —dijo nervioso, intentando entender qué estaba ocurriendo allí—. Me has dicho que los dos estaban hablando en el despacho, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Y ahí es donde la has notado rara, ¿verdad?


  —Es que ha sido un cambio de humor muy extraño. —Ava entró en el despacho de Edward y miró de un lado a otro—. Aquí solo hay material que usa Edward para trabajar. Su ordenador…


  —¿Está encendido?


  Ava rodeó la mesa y lo miró.


  —Tiene el salvapantallas puesto. —Movió el ratón y observó—. No tiene ningún documento abierto. —Miró a su alrededor—. Tiene revistas donde ha publicado sus artículos, libros, la cámara de fotos Nikon que le regalé, pisapapeles, bolígrafos…


  Logan sintió cómo se le helaba la sangre.


  —Espera, espera… ¿una cámara Nikon? —preguntó Logan.


  —Sí —respondió Ava acercándose a la estantería sobre la que reposaba la cámara—. Una Nikon AF-S Nikkor D500 DX, se la regalé hace un año por nuestro primer aniversario, para su trabajo.


  Sabía que mucha gente aficionada a la fotografía poseía una Nikon, pero no la AF-S Nikkor D500 DX, cuyo precio era prohibitivo para muchos bolsillos.


  Recordó lo que Ben le había explicado. Se trataba de una cámara que podía llegar a costar más de tres mil quinientos dólares, sin contar los objetivos. Era un lujo que no mucha gente podía permitirse.


  —Ava, dime una cosa… —pronunció con voz expectante—, cuando Megan fue a Nueva York por el estreno de su película, ¿Edward estaba contigo?


  —No, estuvo dos días fuera.


  En ese momento lo vio claro, no sabía si Edward estaría colaborando con Warren y Jake en las amenazas, pero todo apuntaba a que él era el que había realizado dichas fotografías, incluso Jake le había dicho que él no las había hecho ni había asesinado a Warren. ¿Puede que fuese Edward el autor material del crimen?


  —Escúchame… —pronunció con voz grave—, necesito que ahora mismo cojas el coche y te dirijas a casa de Megan.


  Aquello alertó a Ava.


  —¿Por? ¿Ocurre algo? —preguntó nerviosa.


  —Haz lo que te pido —pronunció. Si estaba en lo cierto y Edward era el asesino de Warren, Ava corría peligro estando junto a él—. Hazlo —ordenó.


  El tono de voz que uso Logan no dio pie a réplicas.


  —De acuerdo —susurró.


  —Y, sobre todo, no llames a Edward. ¿Entiendes? No le digas nada.


  —Está bien —dijo—, pero… ¿qué ocurre? —insistió desesperada.


  —Haz lo que te pido, por favor —suplicó—. Después te lo explicaré todo. Vamos. Ve a casa de Megan. ¡Ya!


  —Está bien —susurró Ava antes de colgar.


  Acto seguido, Logan pulsó el botón de rellamada de Douglas y volvió a hacer la maniobra para asegurarse de que el vehículo de Edward iba por delante.


  Ni siquiera esperó a que Douglas dijese nada.


  —Douglas —pronunció—, Edward está en el ajo.


  —¿Qué? —preguntó sin comprender.


  —Te he enviado mi ubicación…


  —La he visto —Lo interrumpió—, estoy cogiendo el coche para ir. He supuesto que si me la mandabas era para que fuese.


  —Sí —dijo directamente—. Y hazme un favor… Oh, mierda —susurró al ver que Edward tomaba un desvío para introducirse en el bosque—. Escucha, llama a la comisaría de Los Ángeles y pregunta por el inspector Johnson. Explícale que seguramente Edward fue quien realizó las fotografías que recibió Megan en Nueva York y quien asesinó a Warren.


  —Joder —escuchó que decía Douglas mientras encendía el motor de su vehículo.


  —Y pásale mi ubicación en tiempo real.


  —Enseguida.


  Logan frenó el vehículo antes de tomar el desvío que se introducía en el bosque. Sabía que si Edward se daba cuenta de que lo estaban siguiendo tal vez actuase más rápido.


  —Tengo que cortar. Edward se ha introducido en el bosque.


  —Está bien, estoy allí en veinte minutos como mucho.


  —De acuerdo —dijo antes de colgar.


  Inspiró con fuerza y giró su vehículo introduciéndose en el camino de tierra que cruzaba el bosque. En la lejanía pudo ver el coche de Edward. Apagó las luces para que no pudiese verlo y avanzó lentamente por el camino, guiándose únicamente con la luz de las estrellas y de la Luna.


  El camino de tierra y piedra hacía que su vehículo se moviese de un lado a otro.


  Desconectó el manos libres del vehículo para que si lo llamaban no sonase y hacer el menor ruido posible y siguió avanzando con lentitud, intentando no perder de vista el coche de Edward, pues por esa zona había muchas rutas que serían transitables y podía desviarse por cualquiera en un despiste.


  Tomó una curva y se detuvo cuando vio que Edward había aparcado el coche en un descampado. Echó marcha atrás rápidamente para no ser visto y apagó el vehículo.


  No encendió la luz. Abrió la guantera y extrajo el arma, luego abrió la puerta de su vehículo con cuidado de hacer el menor ruido posible. Estaba bastante lejos de ellos, de modo que Edward ni siquiera se había percatado de que se encontraba allí, pero era mejor evitar cualquier ruido que pudiese ponerlo en sobre aviso.


  Bajo y dejó la puerta entornada. Notó cómo el corazón se le desbocaba al escuchar un disparo.


  —No, no… —gimió corriendo hacia la curva. En ese momento, se detuvo al escuchar otro disparo y ver cómo Megan caía al suelo. Se puso en lo peor, pero, por suerte, vio cómo intentaba ponerse en pie, aunque caía de nuevo. Seguramente le habría dado en una pierna.


  Se detuvo cuando vio que ella se arrastraba mientras Edward se acercaba y elevó los brazos apuntando con el arma, pero Edward aún estaba demasiado lejos como para poder acertar al cien por cien. Tenía muy buena puntería, pero en ese momento no podía errar o se arriesgaba a concederle a Edward los segundos que necesitaba para volver a disparar a Megan.


  Logan corrió con todas sus fuerzas y observó que Edward llegaba hasta ella, colocándose enfrente y apuntándola con el arma mientras Megan elevaba la mano hacia él.


  —Edward, por favor… —escuchó que sollozaba Megan sentándose sobre la tierra.


  —Te dije que íbamos a hacer las cosas fáciles… —alzó la voz Edward, colérico.


  —Por favor, por favor… —gimió ella desesperada—. Nadie tiene por qué saber lo que ha ocurrido. Escúchame —suplicó—, diré que alguien me disparó y te concederé la primicia, solo para ti.


  Ahora todo estaba claro, ya tenía su respuesta. Él había asesinado a Warren sin ninguna duda. Se detuvo, aún en la lejanía, y alzó los brazos hacia Edward.


  Había mucha oscuridad y solo disponía de una oportunidad para disparar. Si erraba, Edward daría en el blanco, pues estaba frente a Megan.


  —Ya no me sirve de nada, Megan —dijo encogiéndose de hombros.


  Megan tragó saliva y se arrastró hacia atrás intentando mantener la distancia con él, aunque sabía que de nada serviría.


  —Edward… —insistió ella—, por favor, quiero vivir… —suplicó.


  Edward la observó y, directamente, elevó su brazo de nuevo hacia ella apuntando a su pecho.


  —Lo siento, Megan, pero eso ya no va a ser posible. De verdad que lo siento —dijo elevando su brazo hacia Megan.


  Logan templó el pulso y respiró profundamente mientras observaba hacia delante, intentando clavar su mirada en la silueta oscura. Era francotirador, había disparado cientos de veces en combate, pero ninguno de los disparos que había ejecutado hasta el momento requería que diese en el blanco como aquella vez. Respiró hondo y disparó.


  El sonido del disparo resonó en las paredes de las montañas y pudo ver cómo Edward era impulsado hacia atrás cayendo al suelo. Comenzó a correr de nuevo hacia ellos, consciente de que quizá no había dado del todo en el blanco y de que cabía la posibilidad de que Edward aún pudiese disparar de nuevo.


  Megan gritó y se echó hacia atrás sorprendida por aquel disparo. Miró hacia los lados confundida, sin saber lo que ocurría ni de dónde venía ese disparo.


  Entre la oscuridad y el dolor no lograba ver bien, pero intuyó una silueta que corría hacia ella rápidamente.


  —Megan, Megan… —Escuchó que decía aquella voz mientras notaba cómo una gota de sudor frío bajaba por su frente, temblorosa.


  Tragó saliva y finalmente reconoció el rostro de Logan a pocos metros de ella.


  —¿Logan? —preguntó totalmente sorprendida.


  Logan llegó hasta ella y se agachó levemente.


  —¿Estás bien? —preguntó observándola.


  Tenía una herida de bala en el muslo y parte del pantalón manchado de sangre, pero estaba viva, y eso era lo que más importaba.


  Ella no logró articular más palabras, solo gemía y asentía nerviosa.


  Logan miró a Edward. Le había alcanzado en el hombro y permanecía tirado sobre la tierra, aunque llamó su atención que miraba el arma que había caído unos metros por delante de él.


  —¡Maldito hijo de puta! —gritó dirigiéndose hacia él. Se agachó y cogió su arma ante la mirada desesperada de Edward que miraba asombrado al recién llegado.


  —¿Qué… qué haces aquí? —preguntó con el rostro blanquecino por el dolor.


  Logan se aproximó a él con la mandíbula apretada y todos los músculos de su cuerpo en tensión.


  Ni siquiera respondió a su pregunta, no merecía la pena. Se colocó ante él y lo golpeó con el pie provocando que la espalda de Edward chocase con la tierra.


  —Ahhhhh —gritó al apoyar su hombro herido.


  Edward lo apuntó con el arma.


  —Dame una sola razón para que no te dispare de nuevo.


  Edward resopló y luego lo miró con determinación mientras con su mano se cubría el hombro herido.


  —No puedo darte ninguna —pronunció con voz grave por el dolor—. Así que haz lo que tengas que hacer —Lo provocó.


  Logan lo miró con odio. Había estado a punto de acabar con la vida de Megan. Si no hubiese decidido quedarse toda la noche esperándola en la puerta ahora mismo estaría muerta. Apretó los dientes mientras se debatía entre dispararle o no, jamás había sentido tanto odio y rabia hacia una persona.


  —Logan… —sollozó Megan detrás, aún tendida sobre la tierra. No hizo falta que pronunciase nada más, pues el tono que había usado lo calmó.


  Logan bajó su brazo con la mirada clavada en los ojos de Edward.


  —Para ti sería demasiado fácil si ahora te disparase. No… —comentó—, vas a pudrirte en prisión durante el resto de tu vida, y espero que sea muy larga —acabó.


  Edward suspiró y cerró los ojos.


  No supo bien cómo tomarse ese gesto, si era de alivio o de desesperación.


  A lo lejos escuchó unas sirenas acercarse. Sabía que Douglas aún tardaría unos minutos en llegar, pero habría avisado al inspector Johnson y una de las patrullas cercanas al lugar estaría llegando.


  El color azul y rojo de las luces de los coches policiales se reflejó en los árboles y en las montañas.


  —¡Arriba las manos! —gritó uno de los policías nada más salir del vehículo hacia Logan.


  —No, no… —gritó Megan—, él me ha salvado. Es mi escolta personal. Soy Megan Roy. —Y señaló a Edward que aún permanecía tumbado sobre la tierra sin moverse—. Él ha intentado matarme. Si no fuese por mi escolta estaría muerta.


  Los agentes asintieron y pasaron de largo a Logan para dirigirse directamente a Edward.


  —Avisa a una ambulancia —comentó el agente pasando al lado de Megan. Fue hasta Edward y observó que también estaba herido, aunque esta vez no dijo nada.


  Logan se acercó a Megan y se agachó a su lado rodeándola directamente con sus brazos. Megan se agarró a él con fuerza mientras todo su cuerpo temblaba y rompía a llorar por los nervios vividos.


  —Gracias, gracias… —decía sin parar.


  Logan besó su frente intentando calmarla.


  —Tranquilízate, ya está.


  Ella asintió separándose un poco de él para mirarlo a los ojos. Sorbió por la nariz y se limpió las lágrimas.


  —Estás herida —afirmó Logan y le observó con atención la herida. Seguía sangrando, pero estaba seguro de que no había seccionado la vena femoral.


  —Me recuperaré —susurró aún sin poder contener los nervios. Tragó saliva—. ¿Cómo… cómo me has encontrado? —preguntó con voz temblorosa.


  —Te he seguido.


  Aquello sorprendió a Megan.


  —¿Me has seguido? ¿Has estado todo el rato en la puerta del piso de Ava vigilando?


  Aquella expresión asombrada en el rostro de Megan le hizo sonreír con ternura.


  —Ya te dije que era bueno… —bromeó abrazándola.


  Megan cerró los ojos y suspiró mientras se apoyaba en el pecho de Logan, sintiendo su calor y cómo él la rodeaba. Ahí se sentía segura, de hecho, ahora, no había en el mundo un lugar donde se sintiese más protegida que entre los brazos de él.


  


  33


  Cuatro días después


  La habían trasladado al Ronald Reagan UCLA Medical Center, un hospital cercano a Santa Mónica y con muy buena reputación.


  Había entrado por urgencias con una hemorragia intensa, pero, por suerte para ella, no se había perforado la vena femoral ni se habían dañado tejidos ni órganos vitales.


  Habían detenido la hemorragia y, tras asegurarse de que no debían extraerse pedazos de bala ni fragmentos de hueso roto o astillado, habían cerrado la herida.


  Una vez la habían vendado e inyectado un analgésico que le había reducido bastante el dolor había comenzado la ansiedad.


  Los tres días siguientes, en casa, habían sido una pesadilla. Los ataques de ansiedad, las pesadillas cuando conseguía dormirse al fin, el repetir en su mente el episodio una y otra vez… debía reconocer que estaba en shock, pero poco a poco, y con ayuda de su equipo de seguridad y de Logan, lo iba superando e incluso comenzaba a recuperar el apetito.


  Logan abrió la puerta y sonrió a Ava, la cual lo miró con timidez.


  —Hola, Ava —dijo echándose a un lado para que ella entrase—. Vamos, pasa.


  Ava llevaba un ramo de flores y una bolsa donde seguramente llevaría un regalo para Megan.


  Ava tragó saliva y apretó los labios intentando contener el llanto.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó con un hilo de voz.


  Logan colocó la mano en su hombro intentando tranquilizarla.


  —Está bien, Ava. Se recuperará. —Ava asintió sin moverse—. Sube. Está en su dormitorio.


  —De acuerdo —susurró dirigiéndose a las escaleras.


  La última vez que había visto a Megan se había marchado con Edward de su casa, lo siguiente que había ocurrido era la llamada de Logan mediante la cual este le había advertido del peligro y pedido que se marchase a casa de Megan. Había obedecido sin rechistar. Poco después se enteraba por Nick de todo lo ocurrido.


  No había podido ir a visitar a Megan al hospital, primero, porque ella debía descansar y, segundo, porque la policía y en concreto el inspector Johnson habían estado registrando su piso en Santa Mónica y hablando con ella continuamente.


  Aún no podía creerlo. ¿Edward? La había engañado por completo. Sabía todo lo ocurrido puesto que Logan la ponía al corriente, pero hasta ese momento no había visto a Megan. Se sentía culpable por lo ocurrido. ¿Cómo no se había dado cuenta de que Edward era un perturbado?


  La puerta de la habitación de Megan estaba abierta.


  Se quedó observando bajo el marco de la puerta. Megan estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, leyendo un libreto y con la pierna vendada sobre varios cojines que se la mantenían en alto.


  Al verla allí sintió deseos de llorar, de hecho, no pudo contenerse y se obligó a limpiar una lágrima que amenazaba con asomar a sus ojos.


  Megan alzó la mirada y, contrariamente a lo que Ava había pensado, le sonrió con una ternura increíble. En un principio, pensaba que la odiaría, que no querría verla, sin embargo, en cuanto había podido la había llamado para que fuese a verla.


  —Ava —comentó Megan también al borde del llanto.


  Ava sorbió por la nariz y corrió hacia la cama. Se sentó en el borde y se abrazó a ella cerrando los ojos mientras rompía a llorar.


  Había tenido tanto miedo de perderla… Sabía, por lo que Logan le explicaba, que físicamente iba mejorando, pero había llegado a imaginar que la perdería como amiga.


  —Lo siento —sollozó Ava sin soltarse de ella.


  —Eh, eh… —dijo Megan separándose de ella. Fijó la mirada en los ojos azules de su amiga—. Tú no tienes la culpa de nada —comentó, pues sabía que Ava podía sentirse culpable por lo ocurrido.


  —No supe verlo —continuó Ava desesperada—, pensaba que él me quería, jamás podría haber llegado a imaginar que lo único que quería era…


  —Shhhh… shhhhh —intentó calmarla, pues Ava parecía que iba a sufrir una crisis de ansiedad—. Ava, Edward es un psicópata. Te engañó a ti y a todos. Por suerte, Logan pudo detenerlo antes de que nos hiciese más daño.


  Ava la miró agradecida por sus palabras. Realmente necesitaba hablar con ella.


  —Igualmente, lo siento —repitió.


  —Deja de decir eso —La reprendió con ternura—, tú no tienes la culpa de nada. —Cogió su mano y la miró con una sonrisa intentando calmarla—. Las dos estamos bien, eso es lo que importa.


  Ava chasqueó la lengua y observó la pierna vendada de Megan que reposaba sobre un par de cojines.


  —¿Te duele mucho? —preguntó con timidez.


  —Hoy me duele ya menos. —Y movió los dedos del pie—. Me han dicho que tengo para un par de meses y luego tendré que recuperar el tono muscular. Axel comenzará a venir la semana que viene para ayudarme con la recuperación.


  Ava suspiró y miró el libreto que estaba leyendo: Proyecto Marte.


  —¿Y qué vas a hacer con la película?


  Megan se encogió de hombros.


  —Ayer hablé con el director y me ha dicho que van a esperarme. Me quiere sí o sí en la película. Retrasarán el rodaje un par de meses y me pondrán un doble para las acciones donde tenga que correr o saltar.


  Ava ladeó su cabeza.


  —Al menos no pierdes la oportunidad de actuar con Robert De Niro.


  —Ay, ay, ay… —dijo emocionada depositando el libreto en la mesita de noche—. ¿Sabes quién me ha llamado esta mañana?


  Ava abrió los ojos al máximo.


  —¿No me digas?


  —Sííííí. Robert De Niro…


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que esperaba que me recuperase pronto y que tenía muchas ganas de conocerme —dijo con la voz excesivamente aguda por la emoción—. ¿Puedes creértelo? ¡Robert De Niro me ha dicho que quiere conocerme! —Suspiró—. Creo que me desmayaré cuando lo tenga delante —bromeó.


  Aquel comentario hizo que Ava riese y, tras unos segundos, colocó la bolsa que traía sobre la cama.


  —¿Me has traído algo más que flores? —preguntó Megan divertida mientras colocaba el ramo sobre la mesita.


  —Es un detalle —Y se encogió de hombros.


  Megan cogió la bolsa y sacó de ella un paquete envuelto.


  —No tenías que traerme nada. —Su amiga se encogió de hombros—. Vamos a ver… —comentó abriendo el paquete envuelto a conciencia. Arrancó el papel de regalo y observó. Era una cajita blanca. La abrió y extrajo el documento—. ¿Qué has hecho? —preguntó inquieta y comenzó a leer asombrada.


  —Es un vale para que tú y Logan os vayáis diez días a uno de los hoteles de mi familia, el que queráis, con todos los gastos pagados. —Se acercó con una sonrisa y bajó el tono como si fuese a explicarle un secreto—. Te recomiendo el de Palawan, en las Filipinas… o, si no, también me encanta el de París, en Europa. —Megan la miró con una sonrisa—. Cuando sepas el lugar me lo dices, los vuelos corren de mi parte también.


  Megan resopló y observó con una sonrisa a Ava. Siempre había sido muy detallista con ella y, de hecho, sabía que podía permitirse un regalo así y mucho más, pero entendía la razón por la que hacía eso.


  —Muchas gracias —dijo abrazándola—. ¡Menudo regalazo! —rio—. Logan va a alucinar. —Ava se encogió de hombros—. Y, sinceramente, lo de las Filipinas me llama mucho la atención, me apetece un lugar tranquilo, relajado, playas de arena blanca…


  —Es uno de mis hoteles favoritos. Y ya sabes que os tratarán como a reyes. —Cogió el papel de regalo, hizo una bola y la dejó sobre la mesa—. Así que ya puedes entretenerte mirando todos los hoteles de mi familia y decidiendo a cuál quieres llevarte a Logan.


  —Es un buen entretenimiento. —Suspiró y miró con ternura a su amiga—. ¿Tú cómo estás?


  Ava hizo un gesto, no muy segura.


  —No sé… enfadada, supongo.


  —¿Sabes? También podrías venirte tú a ese viaje y…


  —Ah, no, no, ni hablar… no voy a acoplarme. Es un regalo para que lo disfrutéis los dos. No me va eso de ir de aguantavelas.


  En ese momento, Logan entró por la puerta con una bolsa de hielo.


  —Hora de enfriar esa pierna… —Miró a Ava con una sonrisa y colocó la bolsa sobre el apósito que cubría la herida de bala.


  —Ay, ay… —Se quejó Megan—. Está helada. —Sonrió a su amiga—. A este paso me voy a transformar en Frozen. —Sujetó la bolsa en la pierna—. Tengo que ponerme hielo varias veces al día.


  —¿Y te la curas? —preguntó Ava.


  —Sí, vendrá una enfermera cada mañana a hacerme las curas pertinentes —Y se encogió de hombros. Miró a Logan y le mostró el documento que Ava le había entregado como regalo—. Mira.


  Logan lo cogió con interés.


  —¿Qué es?


  —No es na… —comenzó a decir Ava.


  —Ava nos ha regalado un viaje durante diez días a uno de sus hoteles —Logan observó asombrado a Ava—. ¿Qué te parece irnos a las Filipinas? —Luego miró a Ava intrigada—. ¿Tengo un plazo de tiempo para gastarlo?


  Aquella pregunta hizo que Ava riese.


  —No, por Dios… como si tardas dos años en ir, no te preocupes.


  —Vaya… —comentó Logan aún asombrado—, pues muchas gracias.


  —No hay de qué —respondió Ava con una sonrisa.


  Megan miró a Ava y a Logan con una sonrisa pícara y se echó a un lado del colchón.


  —Son las seis de la tarde, ¿qué os parece si pedimos unas pizzas para cenar y vemos alguna película? —Miró a Logan con una sonrisa—. Ya me ha llegado el DVD de Noche de venganza.


  —Claro —respondió Ava animada.


  —Uhmmmm… —dijo Logan no muy seguro.


  —Vamos —insistió Megan—, ahora no puedes negarte, estoy enferma.


  Logan resopló y acabó riendo.


  —Está bien —acabó encogiéndose de hombros—. Yo me encargo de pedir las pizzas luego —comentó dirigiéndose hacia la puerta—. Las pido a las ocho y vemos la dichosa película —refunfuñó, aunque aquel tono incrementó la sonrisa de Megan—. Os dejo solas hasta entonces —pronunció antes de salir de la habitación.


  Ambas se miraron y Megan le hizo un gesto con la cabeza para que se pusiese en la cama a su lado, apoyando la espalda.


  Aquellos últimos tres días tras el altercado le habían hecho ser consciente de la suerte que tenía de contar con las personas que la rodeaban. Se sentía agradecida por ello y se había hecho una promesa a sí misma. Iba a disfrutar cada uno de los días como si fuese el último, iba a aprovechar la vida y, sobre todo, iba a ser feliz.


  Cogió el mando de la televisión mientras Ava se tumbaba a su lado apoyando la espalda en la almohada y cambió de canal.


  —Vamos a ver qué dan —pronunció sonriente.
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  Seis meses después del incidente


  Logan enarcó una ceja mientras observaba al frente, Megan permanecía riendo a su lado.


  Llevaban dos meses de rodaje. Ahora estaba segura, Proyecto Marte iba a ser todo un éxito. En siete meses estaría llenando todos los cines del mundo.


  Megan volvió a reír cuando fijó la mirada en Ben.


  Se había sorprendido cuando Logan le había explicado que, a cambio de todos los favores que le había hecho, Ben quería salir en una de sus películas, aunque fuese como extra. El mundo del cine atraía a gente que jamás hubiese imaginado.


  —Vamos Ben, tú puedes… —susurró Megan observando cómo Ben tragaba saliva, nervioso cuando la cámara enfocaba en su dirección entrando en el plano.


  —Sí Ben, a la sexta va la vencida —ironizó Logan cruzándose de brazos.


  Ambos fijaron la mirada en Ben. ¿Estaba sudando?


  —Aquí tienes —pronunció Ben con voz temblorosa mientras tendía una linterna a Robert De Niro.


  —¡Corten! —volvió a gritar el director. Se pasó la mano por su rostro, agobiado, y removió su cabello. Se levantó de la silla y caminó con lentitud hacia donde se encontraba Ben. Ben parecía un corderito en un atolladero. Pensaba que iba a ser divertido, que lo iba a pasar en grande, sin embargo, había descubierto que se ponía más nervioso de lo que pensaba ante las cámaras, y eso que solo tenía que pronunciar unas pocas palabras.


  El director llegó hasta él con una sonrisa nerviosa.


  —Lo… lo siento —tartamudeó Ben.


  El director se acercó a él y colocó su brazo por encima de sus hombros intentando reconfortarlo.


  —Tranquilo, tranquilo… ¿tienes la boca seca? —Ben asintió—. Traigan un poco de agua para este buen hombre —pronunció.


  Robert De Niro se acercó a él.


  —Ben, Ben… —pronunció con su voz grave—, tranquilo. Es solo una frase —Se encogió de hombros—. No es difícil. Tú me dices: aquí la tienes, tendiéndome la linterna, y yo la cojo y ya está. Vamos, chico… —dijo colocando una mano sobre su hombro—, sé que tú puedes, ¡oh, claro que puedes!


  Ben tragó saliva y asintió nervioso.


  Un ayudante llegó hasta ellos y le tendió un vaso de agua que Ben bebió casi de un trago ante la mirada asombrada de todos.


  —Madre mía… —susurró Logan observando a Megan de reojo. Ambos se encontraban a varios metros de Ben, contemplando la escena—, lo siento. No sabía que iba ser tan malo actuando. Es un torpe.


  A Megan le entró la risa y negó con su cabeza.


  —No tiene importancia —pronunció volviendo la vista a Ben que devolvía el vaso de agua y caminaba junto a Robert De Niro en dirección al plató—. Ben le está proporcionando un gran número de tomas falsas. Va a ser divertido verlas. —Megan miró a Logan con una sonrisa traviesa—. Seguramente el director las incorpore al final de la película.


  Logan chasqueó la lengua.


  —No sé si a Ben le hará mucha gracia eso.


  Se fijaron en que el director volvía hacia su asiento saliendo del plano.


  —¡Preparaos! —gritó hacia el plató mientras las luces se volvían más tenues, dotando a aquel lugar de un ambiente oscuro y muy propicio para la escena que estaban grabando.


  Robert De Niro miró a Ben y le sonrió.


  —Vamos, tú puedes, chico —Le animó. Se llevó los dedos a los ojos—. Tú solo mírame a mí.


  Ben asintió.


  —Rodando en… ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! ¡Acción! —gritó.


  Robert De Niro dio unos pasos adelante seguido por Ben. Se detuvo y miró a la lejanía.


  —Está muy oscuro —susurró. Miró a Ben y luego observó la mesa que había al lado—. ¿Eso es una linterna? Dámela.


  Ben inspiró y cogió la linterna, se la tendió a Robert De Niro y lo miró a los ojos.


  —Aquí la tienes —pronunció mientras la soltaba, aunque sin asegurarse de que Robert la tuviese bien sujeta.


  La linterna cayó al suelo y rodó hacia delante mientras Logan y Megan resoplaban y se llevaban la mano a los ojos.


  —Por Dios, a este paso hoy no nos vamos a casa —susurro Logan.


  Un año después del incidente


  Megan dejó su mojito sobre la mesa y se incorporó en la hamaca. Hacía cinco días que habían llegado a las Filipinas, concretamente a la isla de Palawan. El hotel era impresionante, ubicado en una de las mejores playas de la zona.


  Pensaba que se alojarían en una habitación del hotel, pero Ava aún les tenía una sorpresa más reservada.


  El complejo hotelero disponía de unos bungalows sobre el agua a los que se accedía a través de un muelle de madera.


  El lugar parecía sacado de un sueño.


  Cogió sus gafas de sol por la patilla y las elevó recostándolas sobre su cabello caoba.


  —¡Madre del amor hermoso! —exclamó sin darse cuenta.


  Logan se había dado un baño y salía lentamente del agua moviendo sus brazos de un lado a otro para ayudarse. La imagen del agua cristalina y el sol brillando sobre la piel húmeda le obligaron a tragar saliva.


  Logan caminó sobre la arena blanca en dirección a la hamaca situada al lado de la de Megan mientras ella no apartaba la vista de él.


  —Has cogido un buen bronceado —pronunció mientras él se sentaba a su lado.


  Cogió la toalla y se la pasó por la cara, luego la miró sonriente.


  —Tú, por el contrario, deberías ponerte más crema solar.


  Sí, al contrario que él no se ponía morena tan fácilmente, sino que tomaba una tonalidad… chamuscada.


  —Me acabo de poner —explicó ella mientras se recostaba sobre la hamaca de nuevo.


  Logan alzó su mano para llamar al camarero. Metros por detrás había un chiringuito del hotel que servía bebidas a todos los huéspedes. En cuanto vio que el camarero se dirigía hacia ellos se giró para observar a Megan.


  —Deberías ponerte más. En diez días es el estreno de Proyecto Marte y no me gustaría ir acompañado de una gamba.


  Megan lo observó por encima de las gafas de sol. Resopló y cogió el bote de crema. Se echó en la mano y comenzó a extendérsela por los brazos.


  —¿Qué tomarás? —Le preguntó Megan al ver que el camarero se acercaba.


  —Un mojito. ¿Quieres tú otro? —preguntó Logan.


  Ella negó.


  —Me queda la mitad.


  Logan sonrió.


  —Ava se va a arrepentir de habernos regalado este viaje —bromeó. Miró al camarero—. Un mojito, por favor y… ¿hacen sándwiches ahora?


  —Por supuesto. ¿De qué lo desea?


  —¿Puede ser de pollo con lechuga, mayonesa, queso y tomate?


  —Claro.


  Logan asintió.


  —Pues eso —dijo con una gran sonrisa.


  Megan se giró para ver cómo el camarero se alejaba de nuevo.


  —Y tú deberías controlar lo que comes. No me gustaría ir al estreno contigo rodando al lado.


  Logan dio unos pasos hacia la hamaca de ella y se sentó. Megan apartó las piernas para dejarle espacio.


  —Luego lo quemo —Y le guiñó un ojo.


  —¿Nadando? —ironizó ella.


  Él chasqueó la lengua y la miró de forma burlona.


  —No precisamente —Y alzó sus dos cejas a la vez.


  Megan rio divertida por lo que insinuaba. Cuando Logan no trabajaba siempre estaba bromeando, aunque…


  Se sentó sobre la hamaca y lo miró desafiante. Cogió su toalla y el mojito y se colocó frente a él. Logan la escudriño de la cabeza a los pies sin comprender por qué se ponía en pie y recogía todo.


  —¿Por qué no pides que te traigan el mojito y el sándwich a la habitación? —preguntó con un tono de voz acaramelado.


  No esperó respuesta por parte él, pues ya la sabía. Simplemente se giró y tomó rumbo a la habitación mientras Logan recogía con prisa la toalla y se dirigía al chiringuito para hacer lo que Megan le había pedido.


  Desde luego, estaban disfrutando al máximo su viaje.


  Dos años después del incidente


  Megan cogió con fuerza la mano de Logan. Notaba que el corazón se le iba a salir del pecho cuando la cámara se colocó ante ella y la grabó mientras la anunciaban junto con las demás actrices nominadas.


  —Megan Roy, por Proyecto Marte —pronunció Will Smith desde el escenario.


  Logan se giró y sonrió hacia ella mientras sujetaba su mano, pues notaba que temblaba.


  Intentó aparentar serenidad e inspiró con fuerza mientras nombraban al resto de actrices nominadas al Óscar a mejor actriz.


  Logan se acercó para susurrarle.


  —Mucha suerte.


  Ella le devolvió la sonrisa, pero no pudo pronunciar palabra. Los nervios eran tales que estaba a punto de echarse a llorar.


  —Y la ganadora al Óscar a mejor actriz es… —Will Smith abrió el sobre. Aquellos segundos se le hicieron eternos, como si se dilatasen en el tiempo—. Megan Roy, por Proyecto Marte.


  Megan notó cómo se le cortaba la respiración cuando todo el Dolby Theatre, anteriormente conocido como Hollywood and Highland Center Theatre, rompía en un sonoro aplauso.


  —¿Qué? —pronunció sin creérselo.


  —Megan —dijo Logan intentando que reaccionase, pues parecía haberse quedado en shock—, has ganado. —Y apretó su mano—. Megan —repitió.


  En ese momento, ella volvió a la Tierra y sintió cómo sus pulmones se llenaban de aire.


  Se puso en pie y lo primero que hizo fue abrazarse a Logan, notando cómo sus piernas temblaban. Logan también lo notó y se acercó a su oído.


  —¿Puedo soltarte o te vas a caer? —bromeó.


  —Puedes, puedes… —reaccionó ya más animada mientras se separaba de él. Se giró y tendió su mano hacia su compañero de reparto Robert De Niro, el cual aplaudía en ese momento.


  —Vamos, sube… —La alentó Logan, pues Megan parecía aún desubicada.


  Cogió su vestido largo dorado y se dirigió a las escaleras del escenario. Por suerte, Will Smith acudió al inicio de las escaleras y le tendió su mano para ayudarla a subir, pues el vestido amenazaba con hacerla tropezar.


  Supo que iba a romper a llorar cuando sintió el oro frío entre sus dedos.


  —Muchas felicidades —Le dijo Will mientras la abrazaba.


  —Gracias, muchísimas gracias —respondió ella sonriente, intentando contener las lágrimas.


  Inspiró con fuerza y avanzó hacia el micrófono.


  Durante unos segundos se quedó callada, sin saber cómo comenzar su discurso. Observó la ovación de todos sus compañeros, la mayoría de ellos en pie, aplaudiendo e incluso silbando.


  Se mojó los labios, carraspeó y tomó aliento.


  —La verdad… —comenzó diciendo—, no tengo palabras suficientes para agradecer este premio. —Y miró su Óscar, sin creer que pudiese estar sujetando uno. Su mirada voló directamente hacia Logan y sonrió mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. Como si se tratase de una niña, se lo mostró incrédula, hecho que provocó que los aplausos sonasen con más fuerza.


  Intentó calmarse mientras se secaba una lágrima.


  —Gracias a la Academia por hacerme merecedora de este premio —comenzó—. A Christopher Nolan, director de la película, a los productores y sobre todo a mi compañero de reparto: Robert De Niro. Desde pequeña había soñado con actuar contigo y lo he conseguido… y ¡encima me han dado un Óscar! —exclamó incrédula provocando que hubiese risas entre todos los asistentes—. Muchas gracias por ser tan profesional y tan buen compañero. Ha sido todo un honor trabajar contigo. Gracias a todos los que han colaborado en la película: sonido, vestuario, efectos especiales, peluquería… ¡a todos! Gracias por vuestra dedicación, porque sin vosotros esto no hubiese sido posible —Los aplausos volvieron a inundar la sala—. A mi amiga Ava, que sé que me estará viendo por la televisión y llorando como una magdalena. Gracias por estar siempre a mi lado y apoyarme. —Guardo silencio unos segundos e intentó mantener la compostura—. Todos sabéis que he pasado por momentos muy difíciles, momentos… horribles, así que, ante todo —Notó cómo los ojos se le humedecían de nuevo y se obligó a pestañear varias veces para controlarse—, este premio quiero dedicárselo a una persona muy especial en mi vida. —Y miró a Logan, el cual apretó los labios emocionado—. Logan, si hoy estoy aquí es gracias a ti —susurró con un hilo de voz—. Tú me has salvado en todos los sentidos. Gracias por confiar en mí, por darme tu apoyo en todos los momentos, buenos y malos, por no permitir que desfalleciese, pero, sobre todo, por cuidar de mí. Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida —acabó diciendo sin poder controlar el llanto. Logan le sonrió emocionado. Megan miró a la lejanía y suspiró—. Muchísimas gracias a todos, este premio me da la vida —Y elevó el Óscar como quien recibe un trofeo.


  Se separó del micrófono y dio un paso hacia Will que la esperaba con una sonrisa.


  Mientras abandonaban el plató saludó a todos, sin ser consiente aún de ser la ganadora, sin poder creérselo.


  En cuanto salieron del plató se detuvo y observó su Óscar. Su sueño, al fin, se había realizado. Era todo cuanto había deseado desde niña y al fin tenía uno con su nombre. Ahora, ya formaba parte de la historia de Hollywood para siempre.


  —Muchísimas felicidades —repitió Will Smith.


  —Muchas gracias —contestó ella pletórica de felicidad.


  —Me encantó la película. Espero poder trabajar contigo en alguna.


  —¡Me encantaría! —respondió mientras se daban otro abrazo.


  Cuando elevó la mirada no pudo contener la emoción y echó los brazos hacia delante, pues Logan había abandonado su puesto y se había dirigido a la parte trasera del escenario.


  —Logan —sollozó ella caminando hacia él—. Mira —dijo mostrándole el Óscar con lágrimas en los ojos.


  Logan la estrechó entre sus brazos. Megan aún temblaba de la emoción.


  —¡Lo lograste! —dijo sin soltarla.


  —Sí —rio ella mostrándole el Óscar de nuevo. Luego movió los brazos hacia arriba y hacia abajo—. Pesa lo suyo.


  —Servirá como pisapapeles —bromeó él.


  Ella enarcó una ceja y comenzó a reír.


  Ahora ya lo tenía todo en la vida: el reconocimiento a sus duros años de trabajo y a una persona a la que quería con locura, aunque lo más importante era que se sentía querida.


  No se contuvo más y se puso de puntillas para besarlo mientras escuchaba cómo los presentadores de la gala anunciaban a los nominados a mejor actor de reparto.


  Se sentía pletórica y completa por primera vez. Ser merecedora de un Óscar era un hito importante en la vida de toda actriz, si bien fue consciente en ese momento de que no habría premios Óscar suficientes para igualar la felicidad que sentía al tener a Logan a su lado.


  Tenía toda una vida por delante llena de felicidad y se disponía a disfrutarla plenamente junto a él.


  Fin


  


  Noticias de actualidad


  Octubre de 2020


  Zac Efron:


  El noviazgo de Zac Efron y Halston Sage nunca pasó de los rumores. Actualmente vive feliz y enamorado de una camarera que conoció en el restaurante General Store Café. Fuentes cercanas al diario británico “People” aseguran que la pareja se conoció a principios del verano de 2020, empezaron a salir en julio y “recientemente hicieron un viaje de esquí”. La afortunada, Vanessa Valladares, es una australiana de 25 años que no pertenece al mundo del espectáculo. Tal es el enamoramiento de Zac que este se ha planteado dejar su casa en Los Ángeles y mudarse con su nuevo amor a Australia. ¡Te deseamos lo mejor Zac!


  Johnny Depp:


  Actualmente, el actor ha acudido al Festival de San Sebastián para presentar su documental: Crock of gold. El actor ha estado dos días en la ciudad vasca y ha confesado ser adicto al txacolí (vino, normalmente blanco, que se elabora en el País Vasco y algunas zonas de Cantabria).


  El protagonista de Piratas del Caribe, además de coleccionar problemas con su exnovia, Amber Heard, saca su lado más sensible coleccionando muñecas Barbie. En palabras de él: “Tengo muchas Barbies guardadas.” Según reveló, atesora muñequitas de fabricación limitada muy difíciles de encontrar.


  Leonardo DiCaprio:


  El actor mantiene una relación con Camila Morrone, relación que ambos llevan con mucha discreción desde 2017. Tan solo los paparazzi han conseguido captarlos a ambos en actitud cariñosa, dado que nunca han pisado la alfombra roja juntos.


  Aunque Leo tiene ya 45 años, fuentes cercanas afirman que no tiene intención de casarse… ¿Será porque Leonardo DiCaprio nació el día del soltero en América?


  Robert De Niro:


  ¡En guerra con mi abuelo! Ese el estreno de EEUU que ha alcanzado el número uno en taquilla. Robert De Niro pasa de la mafia a la comedia en una película dirigida por Tim Hill (guionista de “Bob Esponja” y “Alvin y las ardillas”).


  Will Smith:


  Casado con la actriz Jada Pinkett desde el año 1997, es una de las parejas más afianzas de Hollywood… o eso creíamos. August Alsina, gran amigo de uno de los hijos de la pareja, Jaden, destapó hace escasos días la infidelidad de Jada con él. La actriz no tuvo más remedio que explicárselo a su marido. Sorpresivamente, Will Smith se lo ha tomado con humor y no deja de bromear con ello. En una de las fotografías que se ha convertido en meme donde aparece con los ojos llorosos afirma que “no estaba llorando, se me habían secado los ojos debido a un exceso de cafeína”.


  Taylor Swift:


  El actor británico Joe Alwyn ha confirmado que pasó los días de confinamiento con la cantante Taylor Swift, con la que mantiene una relación desde hace casi tres años. La confirmación vino dada, quizá inconscientemente por parte de Joe, a través de una serie de fotografías que compartió en sus historias de Instagram junto con uno de los gatos de Swift, a los que curiosamente Taylor pone nombres de personajes interpretados por actores famosos, tales como: Meredith Gray, Olivia Benson o Benjamin Button.


  Ava Layson:


  En la actualidad, Ava Lyason ha rehecho su vida con Nick, uno de los integrantes del equipo de seguridad de Megan Roy. Planean su boda para mediados de 2021.


  Megan Roy:


  Actualmente, la relación de Megan Roy con Logan Walsh va viento en popa y ya se escuchan campanas de boda. Sin duda, este es uno de los mejores años para la actriz que ya es oficialmente candidata a otro premio Óscar por la película La sombra del espía, dirigida por Michael Bay, donde Megan interpreta el papel protagónico de Anya Petrova.
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  Agradecimientos


  Quiero agradecer, en estas pocas líneas, todo el apoyo que he recibido de las siguientes personas mientras escribía esta novela:


  Marien Fernández Sabariego: por la preciosa portada y maquetación que has realizado de esta novela. Muchas gracias por tu paciencia y por escuchar siempre mis peticiones. Me encanta trabajar contigo.


  Katherine Fernández: aunque estemos muy lejos me has ayudado mucho. Gracias por las conversaciones nocturnas y por ayudarme en las diferentes fases creativas de la novela.


  Vanessa Lucas: Hace ya más de diez años que nos conocemos y, la verdad, ya no sé qué palabras usar para agradecerte el apoyo y la ayuda que recibo por tu parte. Muchas gracias por estar siempre ahí.


  Raúl Diaz-Peñalver: muchas gracias por compartir este sueño conmigo y emocionarte igual que yo, también por darme alguna que otra loca idea.


  Y, en definitiva, a todos los lectores: muchas gracias por darle una nueva oportunidad a otra de mis novelas. Espero que la hayáis disfrutado y que haya conseguido evadiros de esta complicada realidad.


  Un fuerte abrazo.


  Mariah
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